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                                             Dedicatoria
 
    
 
            A mis tres hijos: Carmen, Joaquín y Virginia, por su ayuda y ánimo; a mi madre Juana, y a mi marido Joaquín: mis primeros y entusiastas lectores, y por último a mi hermana Yolanda por su empujoncito para que publicara.
 
                        Una mención muy especial a mis nietos. Por   ellos empecé a escribir. En el primero de los dos cuentos que les dediqué (El Rio Mágico) nació La Montaña Áurea.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Carmen Fernández Alsasua.
 
    Nació en Cervera del Río Alhama (La Rioja), vive en Logroño.
 
   Fue diseñadora  de moda.
 
    Se licenció en derecho y ejerció la abogacía.
 
   Actualmente gerencia una empresa.
 
   Hasta que escribió “El Rio Mágico” solamente había colaborado con revistas jurídicas.
 
   Continuó con “Aprendiz de Sabio “ , Ambas  destinadas a adolescentes.
 
   “La Montaña Mágica” es su primera novela para adultos.
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                 En el vetusto castillo de Taley, su propietario, lord Edward Conrad, acomodado en su rincón preferido del jardín, esperaba impaciente la visita de su gran amigo Gilberto Hefermehl. Le había adelantado por teléfono que iba a visitarlo, porque creía haber encontrado una posible solución a los difíciles problemas que tenían en la Logia. Gilberto no quiso informarle de nada más por teléfono, temeroso de posibles escuchas; las comunicaciones tele- fónicas no eran demasiado seguras.
 
   A lord Edward le encantaba aquel espacio del jardín, un poco alejado del castillo, y oculto a cualquier mirada exterior por frondosos árboles centenarios. Era un espacio de reducidas dimensiones donde parecían converger pájaros y flores de  colores variados, para deleitar la vista  de los escasos visitantes que acudían al recóndito lugar. 
 
   Sin embargo, en esos momentos, el duque no prestaba atención a los alegres gorjeos de los pájaros. Deseoso de conocer cuánto tenía que contarle su amigo, apenas atendía otra cosa que no fuera el té que estaba tomando.
 
                 Cuando al fin se presentó Gilberto en el castillo, un criado lo acompañó hasta aquel apartado lugar del jardín donde su amigo, lord Edwar, lo esperaba.
 
                 -¿Qué quieres tomar? –dijo el duque a modo de saludo, antes de que el sirviente se fuera.
 
                 -Tomaré lo mismo que tú Edward; un té estará bien, gracias.
 
                               -No desea otra cosa el señor. ¿Tal vez una cerveza bien fría? –Preguntó amablemente el sirviente, conocedor de los gustos del visitante.
 
                               -¡Qué bien me conoce, Daniel! ¡Por favor, una cerveza!
 
                               En cuanto desapareció Daniel de aquella parte del jardín, Gilberto se dirigió a su amigo para contarle lo que había descubierto. Estaba tan impaciente por todo lo que había averiguado que no se detuvo en las acostumbradas frases de saludo, tan protocolarias como inútiles para ellos, en esos momentos.
 
                               Lord Edward Conrad, Duque de Taley,  propietario del castillo en el que se desarrollaba aquel encuentro, era un hombre alto, delgado y distinguido. Inteligente y de buen talante, a sus treinta años permanecía soltero, a pesar del encanto que derrochaba.
 
                               Gilberto Hefermehl, doctor en medicina, era culto y autoritario, de imponente presencia dada su estatura y fortaleza. Estaba casado con una joven austriaca y tenía una hermosa niña de seis años, Arabelle. Gilberto Hefermehl, era de ascendencia alemana, pero afincado en Inglaterra prácticamente desde que sus padres lo enviaran a estudiar a un colegio británico muy prestigiado. El mismo en el que conoció al duque de Taley, cuando todavía no había heredado el título.
 
                               Precisamente, en ese colegio se hizo amigo del duque y de otros jóvenes que, como él, parecían estar destinados a representar lo más relevante de la sociedad de su tiempo. Pero para Gilberto, su principal amigo fue siem- pre lord Edward.
 
                               Ambos amigos continuaron estudiando juntos hasta cursar el primer año de carrera. Lord Edward, había elegido medicina muy influenciado por Gilberto, que  no cesaba de enumerarle las cualidades y ventajas de esa carrera, porque deseaba seguir compartiendo estudios con su amigo. Pero, lord Edward, al comprender que  a su espíritu le iba mucho mejor el arte y las humanidades que la ciencia pronto abandonó esta disciplina. Gilberto temió entonces que el cambio de facultad pudiera distanciarlos y alterar la fortale- za de esa amistad mantenida durante tantos años.
 
                               No obstante, a pesar de la gran diferencia de carác- ter que existía entre Gilberto y lord Edward, y, a pesar de los nuevos compañeros que frecuentaban cada uno de ellos en las distintas facultades, su amistad se mantuvo, estre- chándose  incluso, a lo largo de los años.
 
                               Ahora, además de sus distintas actividades, ambos formaban parte de una logia inglesa, de la cual, el duque era  primer maestre.
 
   Gilberto le contó a su amigo cómo, buscando solu- ciones para interpretar aquellos textos que los traían de cabeza, había oído hablar de un grupo de eruditos que habitaban una montaña en el sur de España desde hacía casi un siglo. El lugar era muy poco conocido, pero sabía que lo nombraban como “La Montaña Áurea”.
 
                 No disponían de mucha información sobre aquel lugar, pero sabía que el grupo de personas que lo habita- ban, eran personas muy reconocidas por su demostrada sabiduría. En sus archivos y bibliotecas, estaban recopilados todo tipo de documentos antiguos escritos de las más variadas formas, desde las tablillas mesopotámica cuneifor- mes, hasta los libros de nuestros días, pasando por vitelas, papiros, etc., etc.  Pero lo más importante era que todos aquellos documentos habían sido traducidos y estudiados por ellos, y transmitidos a las generaciones siguientes. Si querían conocer ciencias arcanas, debían intentar ser admi-tidos en alguno de sus equipos.
 
   En la logia sabían que algunos monjes-soldados pertenecientes al Temple llegaron a la isla egipcia de Philae, dedicada a la diosa Isis, y tenían constancia de que en dicha isla estuvieron en contacto  con sociedades herméticas donde se manejaban ciertos papiros cuyo contenido estaba lleno de ritos mágicos. Creían que sus fórmulas arcanas habían sido utilizadas por los hombres del Temple para poder esconder sus propios ritos y tesoros, tanto en los numerosos edificios que habían pertenecido a los templa- rios: castillos, abadías, conventos etc., como entre los obje- tos usados por ellos. Necesitaban las claves para descifrar los mensajes que les permitirían acceder a sus tesoros y secretos  mejor guardados. Además, querían demostrar que ellos eran una rama desgajada de aquellos templarios y en consecuencia les correspondían una parte de sus legados.
 
   El problema estaba en que ninguno de los miembros de la orden a la que pertenecían el duque  y Gilberto, dispo- nía de conocimientos específicos suficientes para descifrar aquellos mensajes que podrían demostrar su teoría. 
 
   Gilberto estaba convencido, por lo que había conse- guido investigar, que también se hallaban en poder de ese grupo de eruditos, unos papiros egipcios; textos herméticos conocidos como El Corpus Hermeticum, que contenían, además de alquimia y astrología, mensajes oscuros y enun- ciados metafísicos, considerados como pura magia. Eran precisamente estos documentos los que Gilberto codiciaba, convencido de que eran los tratados de los que se habían servido los Templarios para encriptar sus mensajes y con ellos podrían resolver todos los problemas de su logia.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   -He sabido –decía Gilberto, con voz rotunda, que intentaba ser muy convincente–, que de vez en cuando, tratan de encontrar personas para formarlas en sus discipli- nas y transmitirles los conocimientos que atesoran, con el propósito de que éstos no se pierdan. Lo habitual debe ser que ellos mismos  elijan a sus discípulos. Después les hacen pasar por algunas pruebas para comprobar si son aptos para ser conocedores de sus secretos. He pensado que tú podrías ofrecerte, o solicitar que te admitieran para formar  parte del grupo de investigadores. Deberías al menos intentarlo, por el bien de la orden que presides. 
 
    -Pero…, me dices que no sabes exactamente dónde se encuentra ese grupo de intelectuales, y me has hablado de que ellos son los que buscan a las personas que conside- ran adecuadas, y a pesar de elegirlas les hacen pruebas para ver si son válidas. Y con todo eso, quieres que sea yo el que me ofrezca. ¿Crees que me van a aceptar sólo con pedírselo a no sabemos quién? Aunque todo lo dicho no fueran incon- venientes, tendría además la necesidad de realizar unas pruebas para ser aceptado y, si no te he entendido mal, desconoces en qué consisten –se defendía lord Edward–.  Es posible que aunque descubramos la dirección y ellos decidan hacerme esas pruebas, no me acepten. Imagina el bochorno.
 
   El duque sentía auténtico agobio al pensarlo. A sus casi treinta años no se sentía con ánimos suficientes para pasar un duro examen y después esperar para comprobar si era admitido o no, como un simple aspirante, o aprendiz.
 
   -¿Por qué no lo intentas tú, si te parece tan sencillo? -replicaba lord Edward a su insistente amigo el doctor Gilberto.
 
   -No es todo tan complicado como puede parecer en un primer momento. La ubicación concreta muy pocos la conocen, pero si tú envías a Málaga una carta poniendo sólo “La Montaña Áurea”, me han asegurado que esa carta llega a su destino y además te confirman su recepción. En cuanto a que sea yo quien solicite la admisión… Reconoce que tú estás en mejores condiciones que yo; no tienes una esposa y una hija que te recuerden continuamente lo mucho que te necesitan a su lado. ¡Si apenas las veo! No sabes cómo se quejan de mis ausencias por culpa de la logia y eso que soy la segunda cabeza pensante, imagina si tengo que hacer otro esfuerzo más. Seguro que renunciaban a mí para siempre. 
 
   -¡Eso, ponlas a ellas como excusas! Te podrás quejar de tu suerte: una esposa maravillosa que admite todas tus aficiones y pasatiempos sin inmutarse, y una preciosa niña  de la que en muy pocos años te tendrás que preocupar de verdad y a tiempo completo, si no quieres que te la robe cualquier mequetrefe de esos que sólo mariposean por ahí sin ningún rumbo y tanto gustan a nuestras damas ja, ja.
 
   -Ves, me acabas de dar la razón. No dispongo de tiempo, tengo que empezar a velar por Arabelle para que no se la lleve un mequetrefe como tú dices –Gilberto rió, seguro de estar ganando ya aquella batalla.
 
  
 
   
 
   
    
 
   La incansable machaconería de Gilberto acabó dando sus frutos. El duque pidió ser recibido por aquellos eruditos habitantes de una montaña en Andalucía. Quería solicitar la admisión en alguno de los privilegiados grupos  para tener acceso a sus conocimientos.
 
    Le asombró comprobar que, en principio, aquellos personas consideradas como sabios, no   pusieran ninguna objeción a su solicitud. Incluso le aseguraron que uno de los componentes se desplazaría a su castillo para la primera entrevista.
 
    
 
   Lord Edward estaba como un colegial con exámenes de final de curso, temeroso de fallar en la primera prueba a que sería sometido y que ya no hubiera más posibilidades. Él sabía que éste era el paso previo para ser recibido en la Montaña  Áurea. Y tal como le habían advertido, si no se daban una serie de características en su persona, no harían más entrevistas. Desconocía de qué características se trata- ba; ellos no podían decírselas. Por lo cual, él no tenía ningu- na posibilidad de prepararse.
 
   Le visitó un científico, el doctor Hushein. Un varón muy interesante y ameno, que se limitó a hablar con él de temas cotidianos; nada extraordinario. Le preguntó por su familia, sus amigos y quiso saber por qué deseaba ser admi- tido en “La Montaña Áurea”. Todo ello, mientras tomaban  un té en uno de los salones del castillo, atestado de valiosos cuadros y muebles que llevaban allí, impávidos, unos cuan- tos siglos. 
 
   Lord Edward se comportó de una forma muy natural mientras mantenían aquella agradable conversación, pero sabía que cuando llegase la hora de las pruebas se pondría nervioso y tal vez eso le llevase a cometer algún error importante, y ahí se acabaría todo.
 
   Se sorprendió mucho cuando el doctor Hushein dijo que la prueba había terminado y que se verían la semana siguiente en La Montaña Áurea, si todavía deseaba ser su aspirante. También le aseguró que esto no significaba más que la posibilidad de seguir adelante, pero que en la sigui-ente prueba le confirmarían o denegarían su ingreso.
 
   -De cualquier manera, quiero que sepa que la entre- vista ha resultado muy positiva.
 
   -Se lo agradezco doctor Hushein, pero, disculpe si muestro mi extrañeza; sólo hemos hablado de cosas coti- dianas ¿Cómo se puede considerar esto una prueba para poder pertenecer a un grupo que atesora tantos conocimi- entos?  –Preguntó confundido el duque.
 
   -Créame, para mí es suficiente, a pesar de que usted no ha sido todo lo  sincero que esperaba respecto a los motivos que le han llevado a solicitar su ingreso en nuestra Montaña Aurea  -respondió el doctor Hushein.
 
   Lord Edward, muy confuso, fue a contestar algo, pero con un gesto y  una sonrisa, el doctor Hushein le dio a entender que no era necesaria ninguna otra explicación por el momento. Sin embargo, el duque no dejó de darle vueltas a aquel comentario ¿qué había querido decir el doctor Hushein al asegurarle que no había sido totalmente sincero?
 
   Más adelante comprendería a qué se refería el doctor Hushein. Era Gilberto quien deseaba que él entrara a formar parte de un grupo de la Montaña Áurea. No era él quien lo solicitaba por su propio interés. Su solicitud se debía a que así lo había decidido su amigo Gilberto. Y eso Hushein lo había detectado.
 
   A la semana siguiente, el duque fue amablemente recibido en la Montaña Áurea por Titus Tatios. El promotor de aquel movimiento intelectual que a lo largo de un siglo, había llegado a ser reconocido por los más doctos de la época.
 
    
 
                                                 **
 
  
 
   
 
   
    
 
   Durante los días que permaneció en aquel increíble lugar, la Montaña Áurea, Lord Edward explicó a Tatius, con total sinceridad, los motivos de su solicitud y quién lo había convencido. El duque de Thaley, confesó  abiertamente, que conocían los nombres de algunos de sus más preciados tesoros literarios, como “El Corpus Hermeticum” y su con- fianza en poder ayudar a la orden, de la que él era primer maestre, a través de ellos y gracias a los conocimientos de que disponían en aquella Montaña. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Pasaron unos días antes de que Titus Tatius le comu- nicara que había sido admitido a título personal, no como primer maestre de una logia. 
 
                 En la logia todo fueron felicitaciones y halagos, incluso Gilberto y dos amigos más, sintieron un poco de envidia por lo que su primer maestre les contó de aquel extraño lugar, y quisieron compartir su preparación e inclu- so hicieron una solicitud para, junto con el duque, ser aspi- rantes en la Montaña Áurea.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Y con esa solicitud triple comenzaron los problemas para los eternos amigos. Problemas que se alargarían durante las dos generaciones siguientes.
 
    
 
                                                               **
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ninguna de las tres solicitudes llegó hasta el final. Ninguno fue aceptado. Hubo una primera entrevista con cada uno de ellos, que realizó también el doctor Hushein; pero para todos fue denegada una segunda. 
 
                 Gilberto, muy decepcionado, pidió a su amigo que intercediese ante Tatius, al menos por él. Fueron tantos los ruegos de Gilberto, que lord Edward pidió de nuevo una segunda oportunidad para su amigo. Esta fue aceptada. El propio Tatius lo recibió explicándole claramente que se trataba de una concesión extraordinaria; pero nada cambió, la negativa a que Gilberto fuese aceptado en aquella Montaña se mantuvo. 
 
                 Tras esta segunda negativa, la rabia de Gilberto no tenía medida. Pero todo se recrudeció cuando al poco tiempo, su amigo Edward, decidió  dejar la logia de forma definitiva y entregarse por entero a la particular forma de vivir en la Montaña.
 
                 El duque les prometió  entonces, que en cuanto estuviese preparado lo suficiente como para interpretar aquellos textos  de la logia, los aleccionaría en todo lo que necesitaban saber para comprender aquellos oscuros men- sajes que tantos dolores de cabeza les había ocasionado, pero que renunciaba a su puesto de primer maestre y a cualquier otro que le pudieran ofrecer.
 
                  En poco tiempo, el puesto de primer maestre fue ocupado por su amigo Gilberto, y lord Edward cumplió su promesa con la logia.  Durante todo un año les estuvo ayu- dando a comprender la realidad de la situación de aquella logia,  que nada tenía que ver con los antiguos hombres del Temple, y les mostró los grandes errores en que se hallaban inmersos.
 
                 Gilberto consideró que su amigo les engañaba en sus explicaciones, queriendo hacerles creer que estaban equi-vocados al considerarse descendientes de los hombres del Temple. Además, estaba seguro de que ni siquiera había intentado que él ingresara en el grupo de la Montaña Áurea y prometió vengarse de su amigo Edward, aunque no pudiera hacer otra cosa en la vida.
 
   Pero esto no se lo confesó a su amigo, sólo quiso compartir sus deseos de venganza con los otros  que habían sido rechazados igualmente. Y, a partir de ese momento, pensó en urdir un plan para vengarse de su, hasta entonces, gran amigo, el duque.
 
    
 
                                                             **
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Pasados los años, Gilberto  creó una nueva logia, sin ninguna connotación con la anterior, en la que participaron los otros dos compañeros que en su día fueron rechazados por los habitantes de la Montaña Áurea. Lord Edward  siguió visitando la casa de su amigo Gilberto con la frecuencia que le era posible, ajeno por completo a los sentimientos de rencor que éste albergaba  contra él.
 
                  Su hija Arabelle,  se había convertido en una hermosa joven de ojos muy claros. Era esbelta y poseía una atractiva melena rubia. Era inteligente y muy avanzada para su tiempo; le gustaban muchísimo las fiestas y siempre lograba que sus padres la acompañaran a las que le intere- saban a ella, pero era muy selectiva a la hora de elegir sus compromisos. Estaba muy segura de su poder de seducción, pero también tenía la cabeza muy bien amueblada y sabía  claramente lo que no quería. Por eso no se dejaba conven- cer por su padre fácilmente.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -Pero padre, si tu amigo es de tu edad –decía muy contrariada la hermosa Arabelle–. No comprendo por qué te empeñas en que me fije en él como posible pretendiente.
 
                 -Hija, junto al duque no te faltará de nada. Veo como te mira embobado y conseguirás de él lo que quieras.
 
                 -Padre, tú siempre has presumido de que nuestra fortuna es tan grande o más que la de tu amigo Edward. ¿Crees que yo voy a necesitar más?
 
                 -No es fortuna lo que necesitas hija, sino un título aristocrático. Es lo que siempre le ha faltado a nuestra familia. ¿Has pensado que serías duquesa? Ostentarás un título nobiliario. ¡Lady Arabelle! Suena bien ¿No es cierto? Además ¿cómo sabrás que los jóvenes que  te asedian no buscan tu fortuna? – Solía decir Gilberto para convencerla–. Edward, en cambio, si un día pide tú mano sólo lo hará por lo mucho que vales tú misma.
 
                 -Es que él lleva una vida terriblemente aburrida -se quejaba cada vez con menos resistencia Arabelle.
 
                 -No lo creas. Si lo piensas bien, esa puede ser una gran ventaja para ti. Si te aburres en la Montaña Áurea,  regresas a Londres con cualquier excusa y haces y deshaces dentro de tus dominios lo que te dé la gana. 
 
                 Precisamente esa era la meta de Gilberto: que Edward se enamorase de su hija locamente y que ella, después de casada, le abandonara… de una manera diplo- mática, para volver a Londres. Él no tendría más remedio que dejar la Montaña y seguirla. Entonces ya estaría venga- do. Ninguno de los dos pertenecería a ese grupo privilegia- do del cual se decían cada vez más maravillas.
 
                 Gilberto jugó sus cartas de tal manera que consiguió cambiar la visión que  Edward tenía de su hija. Él, que siem- pre había visto en Arabelle la hija de su amigo, con los co mentarios intencionados de Gilberto, descubrió que aquella niña que hasta hacía muy poco tiempo el cogía en brazos, o la llevaba de la mano a pasear por el jardín, se había convertido en una hermosa y deseable joven casadera, y según le decía su amigo, para él sería un descanso que su niña se fijara en una persona respetable y mayor que ella, porque no se fiaba de esos petimetres que la cortejaban.
 
                 Por su parte, Arabelle, bien aleccionada por su pa- dre,  hizo al fin, todo lo que pudo por ganarse el amor con mayúsculas del duque. Arabelle era ambiciosa y la idea inculcada por su padre de subir unos peldaños de prestigio ante sus amigas mediante un título nobiliario la atraía, mucho más que Edward, a pesar de tratarse de un atractivo joven de  aspecto franco. Claro que para ella, que sólo tenía dieciséis años, Edward, que  iba a cumplir treinta y ocho, no era un joven, era casi un anciano.
 
                 Fueron dos años escasos de compromiso. Cuando Arabelle cumplió  dieciocho años se casaron. La boda resul- tó fastuosa, a gusto de la novia... Para Edward fue excesiva, pero era incapaz de negarle nada a su joven y encantadora prometida, los dejó hacer a padre e hija sin discutir nada, ni oponer resistencia. Su padre, Gilberto, quiso correr con todos los gastos, deseoso de complacer a su niña hasta en los más pequeños detalles, y sólo aceptó de Edward una tiara y un precioso collar a juego, que lució en la boda, y que había pertenecido a sus ilustres antepasados.
 
                 Tras un largo viaje de novios recorriendo buena parte del mundo, se instalaron en la Montaña Áurea. El duque se sentía el hombre más feliz de la tierra. Tenía todo cuanto podía desear: una esposa a la que adoraba, una actividad que le reportaba múltiples satisfacciones, y todo ello en un lugar que tenía algo de mágico, aunque aún no sabía en qué consistía aquella magia. Lo cierto era que todos los habitantes disfrutaban de buena salud y en las relaciones entre ellos no existía ninguna fricción.
 
                 El duque y su esposa viajaban con harta frecuencia en busca de nuevos materiales de estudio. Esto era lo único que divertía a Arabelle que no acababa de integrarse muy bien en la Montaña. La vida allí le resultaba aburrida, pero ante su marido disimulaba hábilmente. En las entrevistas que tenía con su padre, siempre a espaldas de duque, su idea de la vida que deseaba, tan contraria a la clase de vida que hacía en la Montaña, salía reforzada.
 
                 Gilberto pedía a su hija que le diera un nieto cada vez con más insistencia, pero Althea deseaba gozar de la vida en libertad. Su padre le insistía en que el camino hacia la libertad pasaba por tener un hijo. 
 
                 -Entonces podrás hacer que tu marido deje la Montaña y te siga a Londres o a cualquier otro sitio donde desees vivir -le aseguraba Gilberto, un poco impaciente.
 
                 Al fin llegó el momento de comunicarles a su padre, y a su esposo, que estaba embarazada y por tanto, ellos iban a ser abuelo y padre. En poco tiempo todo cambió. Los caprichos de Arabelle rayaban en lo absurdo. El duque se los consentía disculpándola ante los demás. Un día, Arabelle, le comunicó a su esposo que deseaba regresar al castillo ducal y permanecer en él durante el nacimiento de su hijo. De nada sirvieron los argumentos del duque en contra de aquella idea, Arabelle estaba dispuesta a irse sola, y así lo hizo, pero lord Edward, que esperaba su regreso, conven- cido de que su esposa no podía vivir sin él, acabó partiendo de la Montaña tras ella para  acompañarla en todo momen- to, esperando poder convencerla de volver a la Montaña Áurea después del feliz acontecimiento.
 
                 Durante más de siete años la situación sólo cambió a peor. Mientras duró el embarazo, Arabelle trató de disimular cuál era su auténtico deseo, pero, una vez que nació su hijo Lyonel, se mostró poco a poco tal cual era: caprichosa, frívola y nada enamorada de su marido. Para el duque la decepción fue terrible; esto, unido a estar fuera del lugar donde se sentía realizado y feliz, le ocasionó una terrible depresión. Cuando su amigo Gilberto los visitaba, se posicionaba a favor de Arabelle, culpando a la Montaña Áurea de la transformación de su “dulce hija”.
 
                 Gilberto se sentía muy feliz. Su hija lo había vengado. El duque sólo era un muñeco roto por las manos de Arabelle. Gracias a ella, su amigo Edward había abandonado la Montaña, y era muy infeliz porque la mujer de la que se había enamorado como un colegial, le decía claramente que no lo amaba, que era un hombre muy aburrido y demasiado mayor para ella.
 
   -Necesito vivir y tú me asfixias –le decía con frecuen- cia–. No sabes cómo lamento haberme casado contigo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Por su propia salud mental, cuando Lyonel iba a cumplir siete años, lord Edward le dio un ultimátum a su esposa: podían volver los dos a la Montaña Áurea y tratar de olvidar esos desagradables años, de no hacerlo así, él se iría solo, hasta que Lyonel cumpliera los catorce años. Entonces él se lo llevaría a su lado. Arabelle no necesitó pensarlo, tenía ya decidido prescindir de la compañía del duque. Contaba para ello con el beneplácito de su padre, que le respaldaría en todo lo que hiciera falta –así se lo había hecho saber Gilberto, en las innumerables ocasiones en que trataron este tema–. Entonces, llegaron a un acuerdo: cuando pasaran otros siete años Lyonel iría a vivir a la Montaña, y más adelante, el propio Lyonel decidiría dónde quería formarse, en Londres o en la Montaña Áurea.
 
                 Las muchas satisfacciones que Gilberto obtuvo  durante  aquellos siete años  que Edward vivió en Londres, se vieron amargados por la decisión de su amigo de volver a la Montaña. Pero lo peor llegó cuando su nieto Lyonel cumplió los catorce. Satisfaciendo el acuerdo a que habían llegado sus padres, Lyonel fue también a la Montaña, y tras un corto espacio de tiempo, decidió que aquel era el sitio perfecto para formarse.
 
                 Para Gilberto, fue un revulsivo que le hizo vomitar de nuevo los deseos de venganza que habían quedado aparentemente satisfechos y medio ocultos durante esos siete años. Los deseos de venganza contra su amigo y su descendencia se recrudecieron y multiplicaron. Pensar que su nieto podía elegir quedarse en aquel lugar prohibido para él, sin que nadie se opusiera, o le obligara a realizar determinadas pruebas para ser admitido, lo martirizaba. ¡No tendría piedad con él ni con su padre! Tenía el resto de su vida para vengarse.
 
  
 
  






 
    
 
   CAPÍTULO I
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   CASTILLO DE TALEY.  LONDRES.
 
   En la actualidad.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                  
 
                 En el castillo de Thaley se empezaba a sentir la calma. Había transcurrido poco más de una semana desde que muriera lady Arabelle, viuda de lord Edward Conrad,  duque de Thaley, y sus descendientes, hijo y nieto, no habían podido disfrutar de una velada tranquila desde entonces.
 
                 Lord Lyonel, heredero del ducado de Taley desde la muerte de su padre, era, a  sus 59 años, un hombre muy atractivo, cuyas incipientes canas asomaban tímidamente entre el cabello castaño claro, muy bien cortado que, a su vez, enmarcaba un rostro de piel blanca ligeramente sonrosada. También sus ojos tenían color castaño, aunque por su brillo y transparencia, a veces recordaban más a la miel. Un mentón firme, a pesar del ligero hoyuelo que se advertía bajo el labio inferior, era lo más destacado de su fisonomía. 
 
                 Su hijo, lord Arthur, sólo había heredado su barbilla. El resto de sus facciones se parecían más a las de su abuelo. El pelo algo largo, habitualmente peinado para atrás, tenía un tono bastante más oscuro y brillante que el de su padre. En su rostro destacaban los ojos de un peculiar tono miel, como lord Lyonel, pero con tintes  verdosos, que le confe- rían cierto aire felino. 
 
                 Tras la comida, que por primera vez desde que se produjera el deceso había sido íntima y apacible, se dispu- sieron a tomar un licor en la sala contigua al comedor que acababan de utilizar. En esos momentos, tratando de en- contrar mayor intimidad, Lord Lyonel despidió al mayor- domo que acababa de depositar el servicio de té en la mesi- ta auxiliar, tras asegurarle que ellos mismos se servirían. 
 
                 Padre e hijo, sentados en los confortables sillones de factura moderna, que contrastaban con el vetusto marco de aquella sala de altos techos y enormes ventanales, parecían disfrutar de tranquilidad exentos de preocupaciones. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Lord Lyonel contro- laba la angustia que le producía aquella imperiosa necesi- dad de hablar con su hijo sobre una cuestión tremendamen- te difícil de afrontar.
 
                 Después de servir dos tazas de aquella infusión, lord Lyonel ofreció una a su hijo, mientras buscaba la forma más adecuada para enfrentarse a la realidad que deseaba expo- nerle. Necesitaba crear el clima íntimo adecuado que se prestase a confidencias tan trascendentales como las que le correspondía realizar a él. 
 
                  A pesar de su esfuerzo tratando de dar con las pala- bras apropiadas para, encauzar la conversación sin acritud,  no lograba su propósito. Comenzó pidiéndole a su hijo que lo escuchase sin prejuicios.
 
                 -Yo no supe escuchar a mí padre y no sabes cómo me pesa. Hacía poco tiempo que lord Edward había muerto, y no había día que no lamentase haber  desoído  algunos de sus consejos. Pero ya era demasiado tarde para rectificar, casi sin percatarse, un ligero suspiro escapó de su garganta. 
 
                 -¡Hijo! Tienes que olvidar conceptos equivocados que tu abuela te ha ido imbuyendo a lo largo de su vida. Ella no era una mala persona, pero deseándolo o sin desearlo, hizo mucho daño a esta familia y “su verdad” no es “La Verdad”.
 
                 -¡Era tu madre! ¿Cómo puedes hablar así de ella ahora que ya no está entre nosotros? –le interrumpió con indignación contenida lord Arthur.              
 
                 -No es fácil para mí decirte esto –continuó el duque, mientras una mueca furtiva de dolor aparecía de forma traicionera en su firme rostro–, yo nunca me he interpuesto entre tú y tu abuela. Sabes cómo la he respetado siempre. Pero… me duele que haya llegado a inculcarte unas ideas que distorsionan la realidad y te van a ocasionar innume- rables quebrantos. Si cedes a las peticiones que, según me cuentas, te hizo días antes de morir, puedes crearte demasiados problemas. Existen otros caminos más amables que podrán dar satisfacción a tus propósitos. Dame tiempo y un margen de confianza. Yo trataré de ir explicándote algunas cosas sumamente importantes para los dos, pero muy difíciles de exponer para mí. Después, tú decidirás lo que debes hacer y a quién debes creer.
 
                 -Papá, lo siento, ya  me he puesto en contacto con un antiguo compañero del abuelo y he quedado con él en Turquía.
 
                 Antes de seguir hablando, lord Arthur depositó en la bandeja su taza de té, ya vacía, mientras trataba de calmar su enfado. Su padre le escanció en uno de los vasos un poco de whisky. Siguió un silencio antes de que el joven lord  tomase el vaso y continuara con la explicación: 
 
   -Me ha prometido ayuda. Considera, como la abuela, que tengo derecho a disfrutar de algo que perteneció a mi abuelo. Desconozco las dimensiones exactas, pero sé que se trata de una gran fortuna y no estoy dispuesto a renunciar a ella.
 
                 Lord Lyonel percibía que la situación se le estaba yendo de las manos. Se sirvió un poco de licor.  No sabía cómo hacerle comprender a su hijo la realidad; cómo lograr tenerlo de su parte, cuando la certeza del problema estaba tan lejos de la percepción que su madre tenía del mismo. Tendría que explicarle tantas cosas… y había dejado transcurrir demasiado tiempo. La lucha por una fortuna sólo era la punta del iceberg. Era una misión envenenada lo que su propia abuela le había encargado a Arthur y hecho prometer que cumpliría. 
 
                 Lord Lyonel se levantó de su asiento, y acercándose a uno de los balcones, retiró la ligera cortina de shantung, bañada en esos momentos por el sol, como si estuviera interesado en contemplar el exterior, aunque sólo trataba de darse tiempo para buscar las palabras más adecuadas que le permitieran llegar al corazón de su hijo. Dejó caer la cortina que había sujetado levemente, sin tan siquiera distinguir los hermosos parterres que, desde el lugar en que se encontraba, podían apreciarse en todo el esplendor que les confería el sol de la tarde al iluminarlos suavemente, prestándoles sus tonos y brillos, propios de aquel bello atardecer. Volvió de nuevo a mirar a su hijo  mientras movía la cabeza en señal de desacuerdo.
 
                 -No te equivoques hijo –dijo al fin–. Es cierto que hay una enorme fortuna en el lugar donde vivió tu abuelo Edward durante más de setenta años, pero no se trata de una propiedad suya en sentido estricto. Es un bien de una comunidad a la que él pertenecía en vida, y tal vez tú podrías disfrutar de ella si decidieras formar parte de la misma, pero esa propiedad no puede parcelarse, ni repartirse, ni venderse. Es un todo indivisible que pertenece y sirve a un noble ideal. Un proyecto que implica un sistema de vida muy distinto al que tú estás acostumbrado. Ellos, los fundadores, lo decidieron así desde que se unieron. Nada se puede sustraer al conjunto que forman: el lugar, los bienes y privilegios de quienes allí viven.
 
                 -Tenemos derechos como herederos en aquel lugar –respondió su hijo sin poder contenerse, a pesar de la firme intención de no discutir con su padre.
 
                 -Son precisamente los que viven en aquel lugar, los únicos que detentan derechos defendibles contra cualquier persona, por muy heredero que pueda parecer para el mundo exterior. Quiero decir fuera de la Montaña Áurea.
 
                  Lord Arthur sabía que su padre, Lord Lyonel, apre- ciaba la realidad de manera opuesta a como se lo había explicado su abuela. Sabía también que sería muy difícil, quizás imposible, hacer cambiar de criterio a su progenitor. Esto le irritaba, pero no deseaba mostrarle ese estado de ánimo. Era cierto que su padre conocía mucho más profun- damente la estructura y dinámica de aquel grupo -no en vano había formado parte de ella durante unos años-, pero los criterios de su abuela parecían defender mejor los intereses de la familia.
 
   Ante el silencio de su hijo,  el duque de Thaley bebió un sorbo de licor pausadamente mientras pensaba en ese conjunto de personas eruditas que habitaban la Montaña Áurea.  Le aseguró que no se había dado nunca el caso de que alguien de sus integrantes se hubiera pronunciado en contra del sistema elegido unánimemente. El derecho a la  explotación de esa montaña en la que vivían y trabajaban era consustancial y se deriva del mismo derecho de propie- dad adquirido más de ciento cincuenta años atrás.
 
   Las explicaciones de lord Lyonel seguían sin llegar convencer a su hijo; de nada estaban  sirviendo sus claros razonamientos 
 
   -Pero si tú mismo reconoces la existencia de esa fortuna, ¿por qué te niegas a luchar por la parte que nos corresponde? –le increpó lord Arthur en el tono más suave y condescendiente que fue capaz, haciendo de nuevo un gran esfuerzo. 
 
                 -¡Eso es lo que intento hacerte comprender Arthur!  No nos corresponde nada. Se trata de un todo unitario e indivisible y sujeto a unas condiciones. Ninguno de sus miembros puede utilizarlo para otra cosa que no sea la finalidad para la cual se estableció, ya antes de que tu abuelo pasase a formar parte de la misma. Él aceptó las condiciones que conllevaba. En ese sentido, es como el capital de una Fundación, que queda adscrita al fin para el que se crea y deja de pertenecer a quien lo aporta. Sólo que tampoco se trata de una fundación, porque es una unidad muchísimo más compleja.
 
                 -Sin embargo –argumentó Arthur, denotando en su voz el cansancio que aquella discusión le ocasionaba–, los dos científicos con los que he quedado no comparten ese criterio y están dispuestos a ayudarme.
 
                 Un corto trago de licor sirvió para interrumpir su propia disertación y evitar decir algo a su padre, que pudiera pesarle más adelante.
 
                 Lord Lyonel estaba convencido de que su hijo se equivocaba  al juntarse con aquella persona, quien quiera que fuese. No sabía quién era la persona que decía estar dispuesta a ayudarle, ni qué beneficio pretendían sacar de esta ayuda, pero estaba seguro de que si  le había  dicho algo distinto a la realidad que él intentaba mostrar a su hijo, era porque había una doble intención en su deseo de ayudarle, y así lo expresó.
 
                 -¿Pero por qué piensas mal de él sin saber quién es? –preguntó molesto lord Arthur–. Si tú no has sabido… o querido, luchar por lo que nos pertenece desde hace casi un siglo, espero que al menos me permitas que yo lo haga por los dos. No olvides que yo también soy abogado y estoy en excelente situación para descubrir cualquier resquicio  que nos permita recuperar lo que realmente nos pertenece.
 
                 Su padre trató de explicarle que había exigencias  imprescindibles para pertenecer a ese grupo tan especial que vivía en la Montaña Áurea. Añadió que, después de conseguir ser aceptado para participar de ella, debería cumplir unas normas que para él podían ser muy duras.
 
                 -Qué insinúas papá ¿Estás queriendo decir que yo soy menos capaz que cualquiera de los que integran esa asociación o sociedad o cómo demonios se llame? 
 
                 -No hijo. No es sólo una cuestión de más o menos capacidad. Pero realmente, hay que estar hecho de una pasta distinta para tener en tu mano tanto poder, y no me refiero sólo al económico, y no hacer uso de él si no es en beneficio de los demás. No olvides que yo he estado allí viviendo unos cuantos años y sé de qué hablo. Los bene- ficios que puedes obtener son inmensos, pero son de carác- ter moral, místico, también científico… Me gustaría que lo comprobases por ti mismo. 
 
                 -Pero, ¿tú crees que todos los componentes de ese extraño grupo cumplen con esas condiciones, o sólo los cuatro chiflados ancianos de la época del abuelo? 
 
                 -Para contestar adecuadamente, tendría que expli- carte algunas cosas, y posiblemente también me vas a exigir pruebas. Me acabas de demostrar que mi palabra no te parece suficiente para creerme  –aseguró el duque con marcada tristeza. 
 
   No era una cuestión de credibilidad para el joven lord. Si había una posibilidad de recuperar lo que según su abuela y ese amigo les correspondía, él prefería hacerles caso a ellos, e intentar todo lo que estuviera en su mano. 
 
   -No te confundas papá. Respecto a la fortuna de los abuelos, hay entre tú y yo una diferencia de criterios. Pero, además de desear la fortuna, por supuesto que la deseo, también cuenta la promesa hecha a la abuela, y no pararé hasta que se haga lo que entiendo es de justicia.  La fortuna del abuelo, al igual que ha ocurrido con su título nobiliario, debe pasar a ti, su único hijo, y después a su único nieto.
 
   Lord Lyonel trató de hacerle comprender que mien- tras no pudieran  tocar ese tema en profundidad, sería mejor que lo dejasen,  porque no iban a adelantar nada discutiendo. 
 
   -¿Esperarás a esa conversación antes de viajar a Turquía?
 
   -Lo siento papá, el viaje es por causa de mi trabajo. Es el primero que me encomiendan fuera de Inglaterra y no puedo aplazarlo. He quedado con los dos conocidos del abuelo aprovechando el viaje profesional que me veo obligado a realizar, y ello, amablemente, han accedido a desplazarse desde  Samarcanda.
 
   -¿Tus amigos son de Uzbekistán? –se sorprendió lord Lyonel.
 
                 -No lo sé, viven en Samarcanda. Desconozco su origen. En algún momento de sus vidas, al menos uno de ellos, coincidió con el abuelo y debieron intimar, pero no han querido contarme nada más hasta que nos veamos.
 
                 -¿Cómo los localizaste? ¿Te apetece otro té? –añadió tratando de disimular su disgusto. Su hijo no lo había tenido en cuenta para tomar esa decisión, tan en contra de sus criterios, pensaba molesto. 
 
                 -No. Yo no tenía ni idea de su existencia –aseguró el joven lord, mientras se acercaba a la mesita donde reposa- ba el servicio de té, al lado de su padre–. Fueron ellos los que me enviaron una carta al morir el abuelo, preguntando si yo era descendiente del Duque de Thaley, lord Edward Conrad.
 
                 Esperó a que su padre le sirviera el té  antes de volver a sentarse para continuar con las explicaciones.
 
                 -Me dieron la dirección de su correo electrónico, sólo para el caso de que fuera de la familia del abuelo. Me faltó el tiempo para ponerme en contacto con ellos. Intercambiamos unos cuantos mails y después me pidieron mi teléfono, porque preferían dialogar sobre este tema directamente. Se ofrecieron para ayudarme, y cuando les dije que tenía que ir a Turquía, me propusieron vernos en Estambul el día que me viniera mejor. Con la muerte de la abuela quedó todo paralizado; pero… ahora ya he hecho un hueco en mi agenda y me veré con ellos en el Swissotel The Bosphorus Istambul, que es el hotel donde me alojé la única vez que he estado en Turquía. Por cierto, que fui acompa- ñando a la abuela. El rostro del joven se iluminó al recordar aquel viaje con su abuela lady Arabelle. El duque fue consciente de ello y sintió una punzada de dolor en su corazón, que no tenía nada que ver con los celos.
 
                 Tomó un sorbo de té antes de volver a sentarse. Lord Arthur no parecía darse cuenta del esfuerzo que estaba realizando su padre para no desmoronarse ante su actitud. Lord Lyonel se sentía humillado por su propio hijo. Su pensamiento bullía. Humillado ante unos extraños que por alguna circunstancia habían  considerado a Arthur una presa fácil. Si no era así, ¿por qué no se pusieron primero en contacto con él mismo? Al fin y al cabo era su heredero legítimo directo ¿Qué podían pretender eligiendo a su hijo para que éste litigase contra los habitantes de la Montaña? Era una auténtica locura. En cambio, él se encontraba en desventaja al no querer causarle ningún daño a su hijo. 
 
                 En realidad, el duque no necesitaba ningún tipo de prueba para lo que debía contar a su hijo, pero estaba seguro que le haría sufrir y en ese momento no se sentía con fuerzas para hacerlo. De nuevo había buscado excusas para eludir las explicaciones cada día más necesarias. Debería enfrentarse a la realidad en cuanto su hijo volviera de Turquía; no podía demorarlo más. 
 
                 Lord Lyonel encendió un cigarrillo y, mirando sus volutas de humo, pareció perderse entre recuerdos nunca comentados con su hijo.
 
                 Inesperadamente, recordó en voz alta:
 
                 -¡Estambul! Me gustaba quedarme en cualquiera de los hoteles que permiten ver desde sus habitaciones y terrazas la Mezquita Azul y Santa Sofía. Tengo muy buenos recuerdos de aquella época –la voz de Lyonel, al igual que su mirada, perdida entre recuerdos, estaba cuajada de melancolía.
 
                 Lord Arthur sabía que su padre conocía buena parte del mundo, pero le sorprendía oír por primera vez que tenía buenos recuerdos de Estambul y deseaba oír de sus labios el relato de las evocaciones que esa ciudad turca traía a la mente de su progenitor. Era una persona  seria, y muy poco dado a recuerdos felices. Aquel sencillo comentario era toda una novedad que le intrigaba hasta el punto de hacerle olvidar por completo aquella sensación de impotencia y rabia, sentida minutos antes, por la actitud de su padre frente al criterio de su abuela.
 
                 -Nunca me has hablado de eso –comentó extrañado por el giro de la conversación y muy interesado en lo que su padre debía estar recordando.
 
                 -Hijo, ¡hay tantas cosas de las que nunca te he hablado! –había tristeza y desencanto en la respuesta del duque–. Estambul es una ciudad maravillosa que te engan- cha en el mismo momento que pones los pies en su tierra     –continuó melancólico–. Los atardeceres más bellos que recuerdo…son los de Estambul. Sobre todo, cuando la imagen se percibe desde el Bósforo mientras navegas y la silueta de las cúpulas y los minaretes recortan el cielo; en esos momentos azul con destellos dorados… tornándose cada vez más dorado y menos azul.
 
                 -Suena muy poético, papá, sin duda estabas acompa- ñado por alguien muy querido –intentó de nuevo hacerle hablar, todavía con más ganas.
 
                  -En efecto. Muy, muy querido. Tampoco de eso he podido hablar nunca. Pero esa fue una corta etapa de mi vida que compartí con tu madre.
 
                 -Lo imaginaba. ¿Está curada la herida? Desde su muerte nunca te he visto interesado en ninguna otra mujer.
 
                 Arthur pensó esperanzado que, por fin, su padre estaba a punto de abrirle su corazón; sin embargo, aún no había llegado la hora de las confidencias.
 
                 -Hay heridas que no curan nunca, pero creo llegado el momento de hablar de todo lo que hasta ahora no te he contado, aunque al enfrentarme con mis monstruos parti-culares sufra de nuevo. Se hace preciso que conozcas algu- nas cosas de las que sólo tienes una idea bastante distorsio- nada, por algunas pequeñas anécdotas surgidas en conver-saciones con tu abuela. Pero a tu vuelta hablaremos tam- bién de esto. ¡Te lo prometo!
 
                 -No sabes cuánto  he deseado durante toda mi ado- lescencia que me hablaras de mi madre…
 
             Era cierto. Arthur apenas recordaba nada de su ma- dre. En su enorme casa no había fotografías de ella, y su padre siempre se negaba a hablar sobre ese tema. Por eso lo dejó tan sorprendido aquella expresión de amor y dolor mostrada inesperadamente por su padre.
 
                 -Ten paciencia. Te prometo que cuando vuelvas te contaré todo lo que necesites saber. Ahora discúlpame. Tengo una reunión. Se me ha hecho tarde. ! Ah!  Ten mucho cuidado con quién hablas. Sólo conoces de ellos lo que ellos han querido que conozcas. Te estás metiendo en un terreno peligroso y todavía no sabes la realidad de tus antepasados más próximos. Sé que es culpa mía, pero he tenido una buena razón para no hablar mientras viviera tu abuela.
 
                 Lord Lyonel se había levantado de su butaca mien- tras aconsejaba a su hijo. Se acercó a él, que en ese momen- to abandonaba también su asiento, y con los brazos abier- tos le pidió con voz emocionada.
 
                 -¡Dame un abrazo y confía en tu padre!   
 
   


 
   
 
  



                                                    
 
    
 
    
 
                      MIENTRAS, EN ALGÚN OTRO LUGAR DE  EUROPA.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Las puertas correderas del gran salón se cerraron después de que las hubieran atravesado dos elegantes caballeros: un anciano de ademán  ligero, no obstante su avanzada edad -aparentaba estar próximo a los ochenta-, con blanca y corta barba que no dejaba apreciar la delgadez de su rostro, y de aspecto amable, a pesar de mostrar un semblante solemne. En sus ojos profundos, un buen analista podría percibir una larga vida llena de experiencias interesantes y la paz de quien ha vivido de acuerdo a sus profundas convicciones. El otro, mucho más joven y de aspecto más dinámico, como correspondía a la edad que aparentaba –no podía exceder en mucho de los cuarenta–, cuyas facciones recordaban demasiado a las del anciano, por lo que su parentesco resultaba evidente. Ambos embutidos en sendos trajes oscuros de buen corte y con camisas blancas. La diferencia en su vestimenta se podía apreciar a simple vista y residía en la pajarita negra que lucía el primero frente a la alegre corbata del segundo. 
 
                  El anfitrión, un hombre refinado, alto y fornido, que representaba poco más de cincuenta años, también lucía un elegante traje azul oscuro  que, al igual que su camisa azul clara, parecían intensificar más la tonalidad azulada de sus ojos. Una sobria corbata con rayas en distintos tonos celestes completaba su indumentaria.
 
                 Horacio, el anfitrión, permanecía pensativo tras la interesante reunión sostenida con los doctores Turgay. Él estaba seguro de que con la ayuda de ambos, conseguiría la fuerza necesaria para poder disponer de aquel producto que los haría inmensamente ricos. También consideraba que podría jugar una buena baza teniendo de su parte al menos a uno de los Conrad; el nieto del Duque de Thaley. Conseguir el apoyo de su padre, el sucesor en el ducado, iba a resultar mucho más difícil, aunque…nunca se sabe -pensó con cierto optimismo.
 
    
 
                 Unos minutos más tarde, las puertas se abrieron de nuevo dando paso a una bella y delicada joven de negra melena y almendrados ojos verdes que, inquisitivamente miraron a Horacio, todavía pensativo tras la reunión que acababa de celebrar con los otros dos caballeros, proce- dentes de la hermosa Samarcanda.
 
                 Horacio observó el perfecto perfil griego de su hija, tras girar su cuerpo lentamente hasta colocarse frente a ella. La miró a los ojos, deseando apreciar el efecto que producían las palabras que iba a pronunciar,  mientras le anunciaba:
 
                 -Mañana llegará a Estambul –dudó un momento–, el nieto de lord Edward Conrad, duque de Thaley. Hemos quedado al día siguiente en el Suwissotel The Bosforo Istanbul. No es precisamente el que yo recomendé, pero no creo que eso nos ocasione ningún problema; conozco al director y estoy seguro que le puedo pedir un favor, en caso de necesitarlo.
 
                  -¿Qué pegas le puso a The Mármara Istanbul? Está en el centro de la ciudad y eso facilitaría todas las opera- ciones que sin duda necesitará realizar –preguntó sorpren- dida su hija.
 
                 -Dijo resultarle muy gratificante las vistas al Bósforo desde su habitación. Por lo visto, cuando tiene unos minu- os, le gusta pasearse por los magníficos jardines que en otro tiempo pertenecieron al Palacio de Dolmabahçe. Cierta- mente, los jardines de la última residencia de los sultanes otomanos siguen siendo una maravilla a pesar de estar divididos entre el palacio y el hotel… 
 
                 -¿Cuándo lo voy a conocer? –Sofía parecía muy ansiosa ante esa posibilidad.
 
                 -Vente conmigo a Estambul, ya sabes que no tene- mos ningún problema para conseguir otra habitación en el Mármara Istambul.
 
                 -¿Crees que estoy en condiciones de viajar? -La pre- gunta ilusionada y temerosa de la hermosa joven hizo sonreír a Horacio. 
 
                 -¿Tú cómo te sientes? –su padre le dedicó una mirada complaciente, esperando conocer su respuesta. 
 
                 -He vuelto a soñar. He realizado un trabajo muy importante, mis compañeros estaban encantados. Pero ya sabes cómo me agotan esos sueños. Parecen tan reales que me extenúan. Es  como… si todo el trabajo y los esfuerzos que realizo durante el sueño fueran auténticos. Aún así, me siento con suficiente fuerza como para acompañarte, pero no me  quiero hacer ilusiones, luego vienen los negros paja- rracos esos y me mandan reposar.
 
                 -Eres injusta, Sophia. Esos pajarracos, como tú los llamas, han puesto toda su ciencia al servicio de tu salud. 
 
                 -Y ¿crees que ellos me dejarán acompañarte?            –Sophía miró expectante a su padre, sin ningún ánimo de disculparse.
 
                 -Te propongo una cosa –Horacio guiñó un ojo a su hija.
 
                 -Me suena a trampa –su voz mostraba decepción. Se dejó caer con indolencia en el sillón, mientras esperaba la propuesta de su padre sin demasiado entusiasmo.
 
                 -Me acompañas a Estambul. Pero… cuando llegues, reposas unas horas y por la noche salimos a cenar y a dar un paseo por la parte que prefieras: Oriente, Occidente. Tú decides.
 
                 -¡Así!  ¿Sin consultarlo con los paja…perdona, con los doctores? –se asombró la joven.
 
                 -No te preocupes, yo hablaré con ellos, y les prome- teré que me voy a ocupar de que sigas sus instrucciones al pie de la letra. No tendrán más remedio que aceptar.
 
                 -Gracias papá, me hace muy feliz la idea de viajar contigo a Estambul, y sobre todo conocer al fin a Arthur. Te prometo que reposaré. Incluso trataré de dormir como les gusta a los… doctores, para poder salir contigo a cenar. Voy a organizar la ropa que quiero llevarme. 
 
   Sophía había iniciado un poco alocadamente la salida del salón, pero algo le hizo  reflexionar un momento y  volvió sobre sus pasos. Caminó lentamente, mirando preo-cupada hacia su padre, para acabar preguntándole: 
 
   -¿Él te ha visto a ti en alguna ocasión? 
 
                 -¿Te refieres a Arthur?  No –continuó sin esperar la respuesta de su hija, cuya mirada era suficientemente afir- mativa–. Al menos sabiendo quién soy. Aunque yo si lo he visto a él, pero he tenido buen cuidado en no hacerme notar. De cualquier manera, no creo que se hubiera queda- do con el recuerdo de mi cara. En una gran ciudad no recuerdas las caras de todas las personas que se cruzan contigo a lo largo de tu vida, y yo para él sólo hubiera sido eso, una de las miles, o de los millones de personas con las que se cruza.
 
                 -¿Pero…le has dado tu nombre en esta ocasión? -le interpeló de nuevo Sophia.
 
                 -No, por el momento hemos dado únicamente los nombres de Hushein y Hassan. No me ha parecido necesario dar ningún otro nombre. La dirección y el teléfono también son de Samarcanda. Es mejor así.
 
                 -Es posible, pero espero que puedas decirle pronto quién eres. También que te acepte  y forme contigo el equipo que deseas y necesitas para poder realizar todos tus proyectos. Y… sobre todo, para poder aprovechar el tiempo perdido. Si lo consigues, tal vez yo tenga una oportunidad para cumplir con algo que hace tiempo debía haber hecho.
 
                 -Entonces, ¿deseas venir conmigo mañana? o sólo te mueve la voluntad de no estar bajo la vigilancia de tus doctores.
 
                 -¡Claro que lo deseo! Deseo viajar contigo. Deseo visitar Estambul. Y, sinceramente…, deseo perder de vista a los… doctores.
 
                        Sophía habló entusiasmada como una adolescente. Esperaba escuchar la risa complaciente de su padre, pero no se produjo. Un poco sorprendida, miró  detenidamente a Horacio. Una sombra en su mirada le puso sobre aviso; algo le tenía muy inquieto.
 
                 -Y a ti... ¿qué es lo que te ocurre? Te encuentro muy preocupado. 
 
                 La pregunta cogió totalmente desprevenido a Horacio, que inmediatamente trató de improvisar. 
 
                 -Me intranquiliza no saber con qué me voy a enfren- tar. 
 
                 Eso era verdad, pero no era la explicación que justificaba la intranquilidad detectada por su hija. Lo que realmente pensaba, era que se había precipitado con la oferta que le había hecho a Sophía, consciente ahora de lo sumamente peligrosa que resultaba. No sabía qué le había impulsado a arriesgarse de aquella manera.
 
                 -Mientras no conozca el grado de información de que dispone   –continuó Horacio–, no sabré cómo actuar.    Por parte de nuestros amigos tengo carta blanca para manejar este asunto como considere mejor para nuestros intereses. Ellos serán los que hablen en principio hasta conocer la actitud de Arthur. Después dejarán que yo le explique las cosas a mi manera, sin intervenir o corregirme, aunque nuestras versiones difieran. Están dispuestos a ayu- darnos en todo. Sólo les interesan los buenos resultados.
 
                 -Estoy impaciente por que se celebre la primera reunión. Aunque no voy a estar presente, estaré muy cerca -no había reproche en la voz de Sophía.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
              Los pajarracos, como los llamaba Sophia, no comprar-tían su entusiasmo. Les resultó incomprensible y el enfado quedó patente para Horacio.
 
                 -¿No crees que te estás exponiendo demasiado?  No entiendo por qué has decidido arriesgarlo todo. Demasiada proximidad es, cuando menos, una temeridad, y puede resultar nefasta. Todos nuestros esfuerzos de estos años pueden quedar sin efecto. Hoy mismo ha sido preciso aumentar la dosis para que permaneciera inconsciente durante la visita de los odiados doctores de Samarcanda. Aún así, parece que la entrevista se ha prolongado más de lo previsto y ha estado a punto de despertarse antes de que ellos se hubieran marchado. ¿Te imaginas si llegan a coincidir? Creo que ha sido una tremenda imprudencia traerlos a tu casa sin tomar ninguna medida de seguridad. Pero acabas de rizar el rizo con la proposición de llevar a Sophía contigo. 
 
                 Así hablaba Egmont, uno de los dos doctores, paja- rracos según Sophia, mostrando su disconformidad y enfa- do. Horacio trató de calmarlos.
 
                 -No temáis, yo seguiré vuestras instrucciones en Estambul como lo hago aquí en mi casa. Pero pienso que resulta inexcusable comprobar la situación de Sophía cuando conozca a lord Arthur. Antes o después tendrá que hacerlo.
 
                 -Déjate de bromas, si todo se pierde, no sólo pierdes tú, todos estamos en el mismo barco. Puede ser nuestra desgracia. No digas que no te hemos avisado –le replicó Alguer, el segundo doctor, en total sintonía con el primero.
 
                 -No es ninguna broma, ella puede conquistar más fácilmente el corazón de lord Arthur, no olvidéis la sangre que corre por sus venas. Si es cierto lo que se dice, conge- niarán rápidamente.  Eso redundará en beneficio de todos. ¿No estáis de acuerdo conmigo?
 
                 -Ten mucho cuidado con sus sueños. No olvides que está recuperando parte de su fuerza mental. Sus sueños empiezan a preocuparme  –la voz del  doctor Egmont sonó amenazante, ignorando deliberadamente la pregunta y el comentario de Horacio.
 
                 -Sabes que lo tendré –respondió.
 
                 Horacio no pudo evitar dejar traslucir un ligero tinte de preocupación. ¿De qué trataba de convencerlos? si él mismo estaba lleno de dudas.
 
                 -Nos veremos a la vuelta, tal vez entonces podamos evaluar el resultado de tú despropósito. No sabes cómo deseo equivocarme, pero me parece una enorme estupidez correr tal riesgo –se despidió Alguer.
 
                 -Estoy seguro que será positivo para todos nosotros   –afirmó Horacio, tratando de que su voz sonase segura a pesar de su escasa convicción–. Animaos pensando en el gran negocio que podremos llevar a cabo si consigo conven- cer a lord Arthur y ponerlo de nuestra parte.
 
                 -Lo veremos –concluyó Egmont, ya saliendo de la casa de Horacio y dando un portazo.
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    EGIPTO
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                  La oferta era tentadora. Muy cara,  pero tentadora. En estos momentos, un anticuario egipcio –aunque educado en Francia–, le ofrecía una antigüedad egipcia encontrada y rescatada de una tumba hacía muchos años.
 
                 Al-Fasí le había asegurado que se trataba del busto de la atractiva esposa de Akhenatóm, Nefertiti. Realmente era una belleza. La pieza era el busto de una hermosa mu- jer, ataviada con un exótico tocado, una especie de casco, que alargaba oblicuamente su atractiva cabeza. En el centro del casco oscuro, un pequeño áspid dorado ondulante se volvía sobre sí mismo, dejando al aire una porción del centro de su cuerpo reptante. Un pectoral de vivos colores cubría desde el cuello todo su escote y parte de su busto, completando así sus vistosas galas.
 
                 El anticuario le mostró los certificados en los que constataba su antigüedad, aunque de forma aproximada, y la clase de  materiales empleados en su creación. El anticua- rio, en un español que apenas tenía defectos de pronuncia- ción –aunque alguna frase contenía uno o dos términos en frances–, no tuvo ningún inconveniente en explicarle cómo llegó a sus manos: gracias a los “ignorantes, o tal vez demasiado amantes del dinero”, herederos del arqueólogo que en su día la descubrió –así había catalogado a quienes se habían desprendido de ella, proporcionándosela–. Patricia  sentía que la tentación tenía un precio muy alto, pero mirando aquella hermosa pieza antigua, estaba a punto de sucumbir.
 
                 -El tocado, sus adornos –explicaba Al-Fasí–, incluso la policromía del pectoral, son muy parecidos en colorido y forma al busto de Nefertiti que se exhibe en el museo de Berlín, aunque a diferencia de éste, el de Berlín está realizado en piedra caliza pintada y es de  tamaño natural. Un modelo, que fue descubierto por Borchardt –aseguró el anticuario, dudando un momento antes de expresar el malestar interior que ese nombre le producía. 
 
                 -Bueno. Esa es la versión oficial –continuó–. Según algunos expertos, Borchardt desenterró la imagen y escribió en su diario: no se puede describir, hay que verla. Según otros, el descubrimiento se produjo diez años antes: “pero esperó esos diez años para sacarla a la luz”. Otros aseguran que la descubrió en el taller de un escultor  llamado Tumés en 1905 en Tell-el- Amarna.
 
                 ´´De cualquier manera, y gracias a que Borchardt en su descripción oficial decía que se trataba de la  estatua de una princesa realizada en yeso, a pesar de saber muy bien que era de piedra caliza y se trataba de la soberana Nefer- titi, fue llevado y exhibido en el Museo de Berlín, Museo del Estado 
 
                 El tono empleado por el anticuario denotaba lo molesto que le resultaba el asunto. Patricia, comprendiendo realmente la situación, ya que no era la primera vez que escuchaba lamentaciones parecidas, reconoció ante él la razón que asistía a los egipcios para estar más que molestos al ver como habían sido esquilmadas algunas valiosas anti- güedades egipcias, que hoy se encontraban repartidas por distintos museos del mundo, con independencia de cómo las hubieran conseguido. 
 
                 Sin embargo, el busto que ahora contemplaba Patri- cia, había sido realizado en un durísimo material negro: Diorita, según  el  anticuario y los documentos que la acom- pañaban. Estos documentos certificaban tanto la antigüe- dad de al menos cuatrocientos años antes de Cristo, como la de los materiales de que estaba compuesta.
 
                 Sobre este fondo negro, el pectoral y el tocado azul índigo, rematado y bordeado en oro,  resaltaban de una manera muy distinta al busto de Berlín –la versión de Nefer- titi más conocida–. Incluso podría decirse, que el pectoral estaba formado de manera independiente del busto, habiendo sido incorporado  después de esculpida la pieza principal. Tal era la perfección de su factura. 
 
                 Recordó lo que más había llamado su atención la primera vez que tuvo noción de la vida de esta hermosa  reina, esposa del Faraón Akhenatón que reinó entre 1375 y 1358 antes de Cristo, e instauró el culto monoteísta, al dios Atón (el Sol). 
 
    A Patricia le había impresionado la fortaleza de Nefertiti al  defender los criterios religiosos de su esposo cuando este murió, a pesar del enorme desgaste que supo- nía un cambio tan radical, con el que ni sus hijos estaban de acuerdo, como quedó demostrado más tarde. Nefertiti, durante su viudedad, fue ferviente defensora de la reforma religiosa emprendida por Akhenatón. Pero cuando una de sus hijas Anjesenamón, contrajo nupcias con su herma- nastro Tutamk-Amón,  éste volvió a restaurar la religión que su suegro y padre había eliminado. 
 
                 La representación  de Nefertiti,  la había podido admirar en Egipto, en el Museo del Cairo. Aunque este busto, hallado durante las excavaciones realizadas en Amar- na por la Egipt Exploration Society en 1932, es un busto incompleto, no tiene tocado, el material es todo de cuarcita y apenas tiene otro color que el rojo suave de sus labios. Según los entendidos, denota una búsqueda de la pureza de líneas y de la belleza, en contraste con el crudo realismo de otras obras de la misma época. 
 
                 Más tarde, admiró la expuesta en el Museo del Louvre, después de su trasformación, con ocasión de sus repetidas visitas a París; también en el Museo de Dahlem, de Berlín.
 
                 Pero fue en su encuentro con esta versión morena, que el anticuario le ofrecía, cuando algo la hizo retroceder en el tiempo y trasladarse mentalmente al Egipto de diez años atrás. Había algo en el ambiente; el aire parecía perfu- mado de recuerdos. Las fragancias de la casa del anticuario traían a su mente escenas que creía olvidadas. En su inte- rior, un cúmulo de sentimientos trataban de abrirse paso. Respiró profundamente, deseando identificar ese cóctel de sensaciones.
 
                 Recordó aquella comida multitudinaria. La vio, como si se tratase de una fotografía en color.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 …Ella estaba en un extremo de la larga  mesa y su marido en frente, y sentado en medio, a modo de presiden- cia, el egiptólogo que los acompañaba en sus excursiones. Estaba a punto de poner azúcar al café que acababan de servirle y Amman, el egiptólogo, le había dicho: ¡Cuidado! Hay una pompa en tu café.                
 
                 Recordó que la expresión cuidado le había sonado amenazante, aunque no acababa de ver la relación. ¡Había dicho una pompa, no una bomba...! Ella sorprendida  había repetido 
 
   -¿Una pompa? 
 
   -Sí ¿no la ves?
 
  
 
   
 
   
                 
 
   De repente volvió a la realidad.  Advirtió la perpleja expresión del interesante anticuario, que la miraba entre divertido y confuso, por lo que decidió, muy a su pesar, apearse del vehículo que la había transportado al pasado y pisar de nuevo, de manera firme, en el momento presente. 
 
   Patricia deseaba poner toda su atención  en la operación que estaba llevando a cabo y se prometió a sí misma que una vez en el hotel, trataría de evocar las fragancias que con tanta facilidad le habían transportado a aquella pretendidamente olvidada etapa de su vida, y se entregaría totalmente al recuerdo de aquella conversación que ahora había tenido que interrumpir. Tal vez ya no fuera posible sentir la fuerte sensación de dulce nostalgia que ahora le invadía, pero estaba segura que merecería la pena intentarlo.
 
   Se concentró en la alta y esbelta figura de Al-Fasí, el anticuario, y en las explicaciones que le ofrecía. Miró su rostro cetrino de grandes e impenetrables ojos oscuros. La cifra que pedía era considerable y tendría que sopesar, relajadamente, los motivos que le impelían a querer adqui-rirla. ¿Había una relación de proporcionalidad entre lo que debía pagar y lo que adquiría, visto objetivamente? Quizás entraban en su valoración otros aspectos no tenidos en cuenta hasta este momento.
 
   Al fin, y tras sentir que no podía tomar una decisión mientras mantuviese esa lucha interior, dijo en alto:
 
   -Creo que su precio me obliga a meditarlo relajada- mente un poco más. Mientras estoy viendo a Nefertiti, sólo puedo pensar que deseo que pase a ser de mi propiedad. Por eso necesito consultarlo esta noche con la almohada. ¿Puedo darle la contestación mañana?
 
   -¡Por supuesto! –contestó Al-Fasí, mientras sonreía complaciente, como si la decisión de Patricia fuera lo que más convenía a sus intereses.
 
                  Patricia no supo cómo interpretar la extraña actitud del anticuario.
 
   ¿Era un gran profesional, a pesar de ser aún muy joven, y disimulaba extraordinariamente su decepción por el nuevo retraso en la venta que ya parecía lograda? o ¿tal vez, por algún motivo que no acababa de entender en estos momentos, no estaba muy interesado en  venderla? 
 
   Realmente parecía como si la respuesta de Patricia le hubiera producido un alivio. Esa idea no la consideraba aceptable, llevaba demasiado tiempo  con la operación y, a punto de cerrarla, Patricia había pedido más tiempo para pensarlo. 
 
   Al-Fasí, amablemente, se ofreció a trasladarla a su hotel, pero Patricia declinó la proposición con una excusa y se despidió hasta el día siguiente.
 
   Salió de aquella casa un poco confundida. Bajó las escaleras haciendo caso omiso al ascensor que parecía estar esperándola. Sólo son dos plantas  –pensó-–. Llegó al portal y atravesó la calle. Estaba ensimismada repasando las últimas conversaciones con el anticuario.
 
   De no haber sido así, tal vez su perplejidad hubiera crecido, de haber mirado hacia la ventana del que desde fuera parecía el tercer piso donde unas cortinas se habían movido, dejando entrever un rostro que  Patricia, sin duda, hubiera reconocido, a pesar de las huellas que el paso del tiempo y sus avatares habían ido dibujando en ella.
 
   Tomó un taxi. 
 
   La enigmática figura que se había movido tras las cortinas, se acercó al  descansillo y esperó que el anticuario subiera las escaleras y llegase a su altura. Una vez frente a él, le dio las gracias, al tiempo que Al-Fasí le entregaba algo que había permanecido escondido en un disimulado bolsillo, entre los pliegues de su chilaba. El personaje que tras los cristales había vigilado la salida a la calle de Patricia,  se apresuró a recogerlo dándole las gracias. 
 
  
 
   
 
   
    
 
              El taxi paró en la entrada principal del Hotel Marriot. Su suite estaba situada en el ala derecha. Atravesó los jardines y subió por la magnífica escalinata que la llevaba a la primera planta. Sacó la tarjeta magnética de su bolso, mientras se acercaba a la puerta de su “Gran suite”. 
 
                 Una vez dentro y antes de desnudarse, entró en el cuarto de baño y abrió el dorado grifo, poniendo el termostato a 37 grados. Tras destapar los distintos frascos y oler sus perfumes, volvió a olfatear un par de ellos, y vertió unas gotas de ambos. Añadió un puñado generoso de sales carentes de perfume. 
 
                 Hecho esto, se dirigió  al vestidor para dejar su ropa. Al volver  al cuarto de baño, ya desnuda, cerró el grifo. El ligerísimo perfume floral con un, aún más ligero toque oriental que salía de la bañera, le pareció totalmente satisfactorio. Se metió con voluptuosidad entre la espuma que  había empezado a formarse. Apoyó su cabeza en la almohada de la bañera, cerró los ojos, y con su mano izquierda oprimió suavemente y al azar uno de los botones del hidromasaje. 
 
                 Recordando la promesa que se había hecho a sí misma, trató de sumergirse en los recuerdos interrumpidos. Realmente le resultó tan sencillo y gratificante como su inmersión en la bañera.
 
                 El evocador perfume que la había trasladado en el tiempo, volviendo a aquellos días vividos en Egipto diez años atrás, llegaba de forma cálida desde el agua hasta algún punto de su cerebro, estimulando sus recuerdos e  invadiendo sus sentidos.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  -Una pompa. Sí, claro que la veo, pero ¿qué pasa? No entiendo por qué, ni de qué tengo que tener cuidado. ¿Va a explotar?  –había dicho ella riendo.
 
                 - No sabes el significado de esa pompa.
 
                 - Pues no, ¿qué tengo que saber?
 
                 - Te han echado mal de ojo.
 
   Patricia no había podido reprimir la risa.
 
   - ¿Me estás tomando el pelo?
 
   -No –había respondido muy serio Amman.
 
   -Tienes que retirarla con mucho cuidado. No debes explotarla dando vueltas al café, sería muy peligroso para ti. Por favor, tómalo en serio, no se puede jugar con estas cosas.
 
   Recordó que en el tono de su voz había apreciado auténtica preocupación y que ella continuaba cada vez más perpleja. Titubeante, Patricia le había mirado a los ojos, mostrándole su sorpresa.
 
   -Pero tú..., una persona culta, actual, ¿crees en el mal de ojo?
 
   Amman no le había retirado la mirada; muy al contrario la había sostenido muy seguro de sí mismo. Cuando habló, tras unos instantes de mirarla intensamente, le aseguró que sí creía en el mal de ojo. Patricia imaginó estar viendo todavía la escena.
 
   Después, Amman había solicitado su permiso para retirarle aquella pompa, mientras le pedía que tuviera cuidado porque, la persona que lo había hecho lo volvería a hacer. Le aseguró que él también estaría pendiente por si podía evitarlo, pero que ella –había insistido–,  debería  poner atención.
 
   Patricia se vio a sí misma dirigiendo su mirada al frente, donde se encontraba su marido, esperando ver en aquel rostro reflejada la burla. Pero su marido estaba en animada conversación con una de las compañeras de viaje.
 
   Amman, mientras, había tomado con mucho cuidado plato y taza de café. Patricia se había sentido un poco decepcionada ante la inusual falta de atención de su marido, lo que limitaba considerablemente la divertida complicidad que, sin duda se  hubiese producido de haber estado Daniel más pendiente de ella, como era lo habitual. 
 
   Ella estuvo observando expectante los movimientos cautos de Amman  que, con mucha delicadeza, utilizando una cucharilla, extrajo la pompa que se había formado en el café. La depositó en el plato de su propia taza de café. Hecho esto, le devolvió plato y taza, ya con movimientos normales, olvidando toda cautela que no fuese la de evitar  derramar aquel aromático líquido. Al parecer, eliminada la pompa, no eran necesarias más precauciones.
 
    Patricia entonces, comprendiendo que Amman le hablaba muy en serio, le pidió perdón por no creer en todas esa cosas.
 
   -Entiende que no tiene sentido para mí lo que dices  –había manifestado ella–, yo no creo en todas esas cosas. Por eso tampoco puedo aceptar con seriedad la idea de que alguien quiera hacerme daño mediante un “mal de ojo”        –entonces, y casi para justificar su incredulidad ante la mirada de Amman, que parecía lamentar sus palabras, había añadido-–: Tampoco creo haber dado motivos para que nadie se sienta ofendido conmigo y como consecuencia me mire mal
 
    Esto último no pudo evitar decirlo en un tono que, si no era de burla, se le  parecía mucho. Amman así lo había captado, por eso le habló con una sonrisa triste en su moreno rostro.
 
   -Lo sé. Sé que te burlas. Te he observado estos días y me resulta fácil entender lo que sientes. Te he visto emocionada con mis relatos  de la vida y la historia de Egipto, pero también he notado tu escepticismo ante ciertos comentarios sobre cosas en las que yo creo. Por eso me resulta muy difícil responderte sin entrar en explicaciones. El problema radica en que con dichas explicaciones estoy seguro que también  te reirías. ¡Difícil solución! 
 
   Patricia se había  sentido avergonzada. Recordaba haber mirado de nuevo a los oscuros ojos de Amman, mientras volvía a pedirle perdón, tanto con la mirada como con el verbo. Pareció revivir la escena.
 
   -Perdona Amman, nada más lejos de mi intención que burlarme de ti o de tus creencias. Es cierto que he disfrutado plenamente con tus explicaciones de la historia de Egipto. Muchas veces tus relatos eran tan ricos en detalles, tan gráficos... que creía estar viendo, e incluso viviendo y sintiendo lo que describías con tanto entusiasmo y verosimilitud. 
 
   Patricia no recordaba exactamente cómo había alabado al guía su forma gráfica de explicar los ambientes, pero todavía recordaba cómo los había sentido gracias a  Amman. Más que recordar, se imaginó lo que en aquellos momentos le había respondido:
 
    -Mientras estábamos en pleno desierto, con un calor sofocante, y como única sombra nuestros sombreros y fulares, conseguías transportarnos a un lejano y mágico mundo, en el cual, la sequedad que estábamos sintiendo hasta aquel momento desaparecía. Nos descubrías la lujuriosa vegetación del oasis,  donde el sonido de la cascada  caía golpeando  rocas y plantas para terminar en el pequeño lago que daba vida a la vegetación y donde las egipcias, con sus tules transparentes y llenos de colorido, danzaban mágicamente delante del Faraón, al tiempo que los sirvientes les proveían de  frescas y exóticas bebidas, deliciosas y desconocidas mezclas, sabrosas y jugosas frutas, espléndidos y exóticos manjares. Conseguías que oyéramos el sonido armonioso del agua corriendo por ingeniosos  y an- gostos laberintos, hasta desembocar en una bella cascada que apagaba la sed. Agua que gracias a ti, la sabíamos, más bien la sentíamos, fresca.
 
   ˝La riqueza colorista de las odaliscas, con sus sen- suales ropas y los  magníficos tejidos en que estaban realiza- dos, los grandiosos recintos con sus cortinajes, alfombras y demás “bagatelas”, amén del brillo del oro adornando sus estancias; la abundancia de deliciosos manjares en los palacios o los templos faraónicos… He sentido cómo un escalofrío recorría mi piel cuando, de forma tan real, has descrito situaciones en las que llegaba a sentirme parte del escenario que mostrabas con tus explicaciones.  Donde al mencionar los perfumes, incluso  llegaba a apreciar su increíble  embriaguez… Pero hay cosas que me resulta difícil tomar en serio y ésta es, sin duda, una de ellas.
 
   Esta última frase, sí que creía recordarla con exac- titud.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   -¡Cómo ha cambiado mi vida! Prácticamente desde aquel momento, pensó Patricia, sin querer seguir recordan- do aquel día, que tal vez marcó el comienzo de su nueva vida.
 
   Los gratos recuerdos de aquel viaje, casi olvidado, en esos momentos se habían tornado agridulces. Decidió con- centrarse en la negociación de aquella hermosa pieza, digna de figurar entre lo más destacado del mejor museo de arte egipcio. Al menos así lo sentía Patricia. Tenía que tomar una decisión. Por la mañana daría su respuesta. Aunque siguió intentando concentrarse en la negociación… le resultó imposible.
 
   Pero, hubo otra parte de aquella historia, que ella no había llegado a conocer. Una conversación  tuvo lugar por aquellos días,  se desarrolló en la casa en que vivía Amman con su esposa,  y  sin duda ocasionó un cambio de rumbo en su vida.
 
   


 
   
 
  




 
   EL CAIRO. Diez años atrás.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Amman escuchaba, hondamente alarmado, los improperios  de su esposa mientras la observaba trasladar aquellos libros antiquísimos de las estanterías a la mesa de estudio. Sabia cuán peligrosa podía llegar a ser cuando utilizaba aquellas fórmulas encontrándose tan exasperada. Y lo estaba. No importaba que  tuviera o no razón para tan terrible enfado, lo importante era que su irritación la domi- naba y además, se encontraba convencida de estar cargada de razón para sentirse tan encolerizada.
 
   -¡Te lo advertí! –aseguraba con rabia incontenible–. ¡Te dije que tuvieras cuidado! Conozco tu naturaleza débil ante las mujeres. Te dejas embaucar por la primera turista española que te tira los tejos, como ellas dicen. Pero yo no estoy dispuesta a recoger ni una vez más los despojos que ellas dejan.
 
   Tamoú no podía comprender que después de tantos desvelos y sacrificios por su parte para ayudar al hombre que amaba por encima de todas las cosas, él se lo pagara fijándose en cualquier otra mujer, menospreciando así su valía, su entrega total y absoluta. Estaba sugestionada con la idea de que Amman caía en las redes de cualquier turista que se le insinuase, sin tener en cuenta lo mucho que a ella le hacía sufrir. No era sólo que ella le amase por encima de todas las cosas, es que de todos los seres vivientes lo amaba única y exclusivamente a él como su bien absoluto. El resto de los hombres que habitaban este cruel mundo era algo contingente y variable, sin ninguna importancia. Más aún, no tenían ningún valor existencial para ella. Sólo ocupaban un espacio en la medida en que debían realizar alguna función. Pero no eran dignos de ser tenidos en cuenta por sus sentimientos.   Su esposo, Amman, era su gran pasión. Pero sobre todo era suyo y de nadie más. No estaba dispuesta a compartirlo ni siquiera unos segundos, ni a permitir que nadie perturbase el orden de su vida. No consentiría que nadie se interpusiera entre ella y su gran pasión, Amman.
 
   Tamoú tenía otra gran pasión, pero ésta estaba  subordinada a la primera. Su segunda gran pasión era su carrera de arqueóloga doctorada en Egiptología. Pero hasta esa carrera en la que había destacado y cuyos augurios,  según sus profesores y otros entendidos, hacían presagiar grandes éxitos, había sido postergada, casi abandonada, por ayudar a su marido y, sobre todo, para estar cerca de él. Y eso, Amman lo sabía perfectamente. De ahí que su indignación y enojo con él fueran  realmente alarmantes. Se sentía ofendida y humillada por el único hombre al que amaba sin medida. Precisamente por ello, era el único ser sobre la tierra con capacidad para humillarla y ofenderla.
 
   Amman, también era egiptólogo como Tamoú, y desde hacía unos años ejercía de guía por imperativo económico. Necesitaba algo tan prosaico como poder aportar dinero a su casa y ayudarse económicamente en los estudios, mientras realizaba el doctorado. Pero su trabajo no era sólo trabajo; a Amman le entusiasmaba ejercer de guía y eso era algo que se apreciaba desde que se producía la primera visita profesional. Era un hombre atractivo, pero su principal encanto radicaba en lo acertadamente que sabía llegar con sus explicaciones al corazón de los turistas cuando daba su clase magistral disfrazada como trabajo de guía. 
 
   Tamoú era una mujer apasionada y extremadamente celosa, por lo que los triunfos de su marido con los turistas estaban sometidos a revisión continua, lo que les ocasiona- ba numerosos conflictos de pareja, sobre todo, si ella adver- tía algún dudoso síntoma en el comportamiento de Amman que propiciara su tendencia natural de latentes celos. 
 
   Amman llevaba días sin intentar hacer el amor con ella, tampoco daba respuesta a sus demandas amorosas, lo que a priori, para Tamoú ya resultaba bastante significativo. Pero había otros datos que lo delataban ante ella.
 
   -Por favor, Tamoú. Deja todo eso. No juegues con fuego. Recapacita un poco –solicitaba preocupado Amman a su esposa–. Estoy contigo, yo no deseo irme de aquí. Pero tampoco hay nadie que pretenda alejarme de tu lado. Te lo aseguro.
 
   -¿Por qué tratas de engañarme y engañarte? Si yo estoy  dispuesta a perdonarte. Siempre lo hago. ¿ Por qué no reconoces la verdad? Pero y ono puedo permitir que mientras espero paciente tus caricias,  deseando ver en tu cara el reflejo del amor que dices sentir por mí, tú te muestres frío y distante. No puedo soportar que tengas tu mente ocupada en una nueva turista, y dejes de prestarme a mí la atención que merezco, y mucho menos, que esas herejes te usen y te tiren cuando estén cansadas de tu amor, como si fueras un modelito que ya no está de moda ¿Esperas que yo me quede quieta sin hacer nada? Ellas ignoran mi poder, pero yo se lo voy a mostrar.
 
    En un tono sombrío, pero conciliador, Amman cortó el agrio reproche repleto de amenazas. 
 
   -¡Nunca me ha usado y tirado nadie! ¡Nunca he sido un juguete para nadie! Cedí una vez a un amor que consi- deré era toda mi vida. Sé que me equivoqué. Claro que lo sé.  Hay barreras difíciles de suprimir o de salvar. Pero en aquella ocasión nos equivocamos los dos y los dos sufrimos. No es suficiente estar enamorado o enamorada, lo sé bien. Aprendí la lección a costa de mi salud física y mental, pero ambos éramos jóvenes, inexpertos y libres –Amman dio un puñetazo en la mesa, que no tenía nada de amenazador, era más bien impotencia ante algo que en su momento no había sabido calibrar–. Teníamos derecho a equivocarnos. Si resultó tan duro fue  precisamente por lo mucho que nos amábamos.
 
   Tamoú escuchaba aquella declaración de Amman, reconociendo un amor que no iba dirigida a ella. Estaba totalmente terminada desde hacía varios años y Tamoú lo sabía. A pesar de saberlo, le dolía en lo más profundo de su ser, porque Amman, a diferencia de ella, había amado con pasión a otra mujer. Ella en cambio lo quería desde el comienzo de los tiempos.
 
    Amman tardó unos segundos antes de continuar con sus quejas. Cuando al fin comenzó a hablar, lo hizo utilizando un tono más duro. Miró serio y de frente a su compañera y poniendo sus manos sobre los hombros de ella añadió:
 
   -Estoy cansado de tu actitud, Tamoú. No puedo consentir que utilices tus conocimientos del mal en contra de cualquier turista, porque tengas la peregrina sospecha de que me va a enamorar con malas artes. Tienes que tener muy claro que yo no deseo enamorarme de nadie. Pero que si me enamoro a pesar de mi voluntad en contra, la culpa sólo será mía, o... tal vez de la vida, que tiene misterios indescifrables y ocasiona situaciones contra las que es imposible luchar. 
 
   Guardó silencio un instante. De repente se sintió triste, hundido. Sin fuerzas para luchar con su esposa. Quiso dejar caer los brazos por el agotamiento que sentía y al tiempo de retirar sus manos de los hombros de Tamoú, ésta, en un intento de retener su contacto, tomó una de ellas llevándosela a los labios mientras la estrechaba fuertemente. Comenzó a acariciarlo, esperando una res- puesta apasionada de su marido que le hiciera olvidar su desconfianza, como había ocurrido tantas veces después de una escena de celos. Pero en esta ocasión no encontró la manifestación esperada. 
 
   -Aún así –continuó Amman–, aunque esto ocurriera, utilizaría toda mi fuerza espiritual,  y tu sabes que es mucha, para no ceder a una aventura que pudiera poner en peligro tu felicidad y hasta mi vida. No soportaría otra situación como aquella  –Tamoú fue a contestar, pero, suavemente, Amman puso un dedo en su boca mientras trataba de convencerla de la realidad. Ella empezó a sentir que su furia se iba aplacando ante la actitud y las palabras de su marido.
 
   -Tu invocación a Set y a Isis, tu lectura de magia negra, podrá sembrar el caos hasta la destrucción, pero si está escrito que yo me enamore… ninguna de tus artes lo podrá evitar -sentenció Amman, como fórmula para zanjar aquella cuestión.
 
   Tamoú, para quien la actitud paciente de su marido había empezado a causar un efecto sedante, y sus palabras las sentía como dulce música, interpretó esta última frase como una provocación. Eso era superior a lo que podía so- portar. Por eso preguntó a su esposo en un tono clara mente amenazador, qué quería decir. Y sin esperar respues- ta, con una inflexión  muy propia de su fuerte personalidad, descubrió el amargo triunfo que las cartas que su marido acababan de proporcionarle, en un deseo de ganar de una vez por todas, aquella odiosa partida. 
 
    -¿Si está escrito? ¿Estás queriendo decir que estaba escrito que un día te enamorarías  de esa turista? ¿No soy yo la persona que te estaba destinada desde el comienzo de los tiempos? –La profunda voz de Tamoú sonó especialmen- te dura–. Sé que te has vuelto a enamorar, eso no me lo puedes negar. No sólo te conozco, sé perfectamente en qué estado de enamoramiento te encuentras, y por si alguna duda pudiera caber, he escuchado de tus labios su nombre mientras dormías. Pero... no sé interpretar el significado de tus últimas palabras. 
 
   -No hay nada que interpretar, creo que he hablado muy claro –replicó tajante Amman.
 
   -Sí. Si que cabe interpretación, pero no sé cómo hacerlo. Puesto que lo que no entra en discusión es que ya te has enamorado -la densa voz de Tamoú sonó cortante.
 
   Amman guardó silencio ¿Qué podría añadir en su descargo, si Tamoú lo tenía tan claro? Escuchó de nuevo la voz acusadora de su esposa.
 
   -No respondes a mi pregunta ¿Qué pretendes ahora negando tu enamoramiento? ¿Salvarla de mi magia negra? O ¿tal vez quieres decirme que ella no ha utilizado ningún hechizo y a pesar de eso tú te has enamorado en menos de ocho días porque así estaba escrito en el libro de la vida? ¿Quieres decir que ella, y no yo, es la mujer que te estaba destinada por los dioses? –Calló un instante para tomar por la nariz una inspiración profunda que exhaló con fuerza por la boca-. No conoces todavía cuáles pueden ser las conse- cuencias de semejante comentario. ¿Sabes cuánto tiempo tardé yo en conseguirte antes de aprender a manejar las fórmulas mágicas que ahora domino? 
 
   Hablaba y gesticulaba con las manos, mientras daba vueltas por una sala agradablemente decorada, donde se mezclaba con cierto encanto tradición y modernidad. De pronto, Tamoú paró en seco su deambular, y con una mirada extraña, se enfrento a Amman bajando la voz en un susurro: 
 
   -Tienes que saber que he tenido muchísima pacien- cia. Sabía el día que se marchaba, pero de no haberlo conocido por tu calendario de trabajo lo habría sabido por tu actitud en casa –volvió a pasearse  por la sala. Paró frente a Amman para lanzarle una profunda mirada de rencor, aunque sus palabras sonaban casi quejosas. Sus tonos eran  cambiantes–, confiaba que al no verla volvería a ti la calma. He esperado en vano.
 
   De nuevo se paseó nerviosa de derecha a izquierda y de izquierda a derecha. Después de pasar dos veces frente a Amman, se paró a su lado, esta vez mirándolo con ira contenida.
 
   -Te he dicho que he tenido paciencia y es verdad. Hasta ahora me he divertido con pequeñas bromas que me han servido de escape y desahogo, pero si lo que pretendes negando una evidencia es que yo crea que ella no ha tenido ninguna culpa, pierdes el tiempo –de repente elevó la voz mientras movía su cabeza a ambos lados–. Y si lo que quieres es que me olvide de este desliz para poder echar a correr a sus brazos cuando creas que yo ya no lo recuerdo… ¡no sabes qué sorpresa te espera!
 
   -Tamoú, desvarías –le acusó Amman con afligida voz– ¿Quieres escucharme? –preguntó, controlando el tono airado de su voz. ¡Por favor!
 
   Ella continuó su incansable caminar por la sala sin decir  nada.
 
   -¿Por qué admiras a Set  dios del caos? ¿Qué opinas de la Diosa Maat? Sabes tan bien  como yo, que ella perso- nifica el orden cósmico y que forma parte de los conceptos de verdad y de justicia... ¿Por qué no la invocas a ella? No es justo que castigues a quien sólo ha cometido la osadía de querer conocer tu país y ha tenido la mala suerte de que le haya correspondido como guía tu compañero. No es la verdad lo que tú quieres conocer. Lo que pretendes en convencerte a ti misma de que yo no tengo ninguna culpa. Prefieres creer que ella es la única culpable. Pero ella  no es culpable de mis sentimientos, ella es una mujer feliz en su matrimonio, ama a su marido y le es escrupulosamente fiel.
 
   Tamoú lo miró con furia y a continuación su cara se transformó reflejando el doloroso triunfo servido en bande- ja…, precisamente por su compañero.
 
   -¡Al fin lo reconoces! -elevó el tono de su iracunda voz-. Así que la amas y ella te ha despreciado y prefiere a su marido. ¡Así que te he perdido! Pues ahora va a saborear mi hiel. Hay muchas formas de perder al hombre que amas, yo buscaré la adecuada para ella.
 
   -¡Estás loca! –clamó, realmente espantado, Amman, que empezaba a comprender el auténtico riesgo que a par- tir de ese momento correría Patricia. 
 
   Tamoú miró a su marido con una indefinible mirada que podía indicar: odio, desprecio, o tal vez, rabia. Pero, de repente, su rostro se transfiguró como si ya hubiera encon- trado la solución a todos sus problemas y eso la hiciera inmensamente feliz.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Ante el espejo, Tamoú se observó satisfecha de la imagen que le devolvía el cristal azogado. Parecía la representación de su idolatrada Isis. Un precioso y etéreo vestido azul muy pálido, de gasa plisada desde los hombros caía a lo largo de su esbelta figura, hasta rozar el suelo. Una banda de color  azul intenso, acentuaba la estrechez de su cintura, en su parte delantera, dejando libres los pliegues de la espalda. 
 
   En los parpados, el maquillaje utilizado tenía el mismo tono azul intenso. Sus ojos, profundamente negros, estaban remarcados por líneas igualmente negras, que se expandían mucho más allá del final de sus pestañas. Se había maquillado utilizando los productos naturales que a lo largo de siglos habían empleado reinas y princesas egipcias. Desde los tiempos más remotos habían potenciado la belleza de sus rostros con aquellos polvos que les permitían destacar su hermosura, brillando con luz propia en la capital del reino: Menfis primero, más tarde en Tebas, gracias a aquella paleta multicolor que resultaba tan atractiva. Había seguido el ritual que ella, Tamoú, tan bien conocía. El efecto estaba a la vista. Una cinta con pequeñas piedras colgando alrededor de su cabeza, sujetaba su abundante mata de pelo azabache. Una gargantilla y unos brazaletes en oro y lapislázuli le servían de complemento. ¡Ya podía comenzar con los conjuros!
 
   Inició sus invocaciones a Isis y a Set, quemó diversas hierbas, cuya exhalación unida al humo, efecto de la combustión, tenía la facultad de transportarla en el tiempo y en el espacio -así se sentía Tamoú-. Habló con su admirada Isis y rogó su intercesión a Set. Cuando estuvo segura de haber logrado sus peticiones, dio las gracias y permaneció unos minutos leyendo aquel antiquísimo libro. Después realizó unos extraños movimientos sobre una piedra verde. 
 
   Una sonrisa malévola y triunfal se dibujó en su rostro excesivamente maquillado, pero que no lograba disminuir el efecto aterrador de su satisfecho gesto. Aquella poderosa imagen hubiera provocado estupor, desconcierto, incluso miedo, en cualquier mortal.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   


 
  

 
 
    
 
   CAPÍTULO III
 
    
 
    
 
    
 
   ESTAMBUL
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Mientras volaba hacia Estambul, el joven lord no podía quitarse de la cabeza la actitud de su padre. Estaba claro que deseaba explicarle algo que, por alguna circunstancia  desconocida para él, no llegó a contarle, y quedó aplazado para cuando regresara de Turquía. Aquella sobremesa había estado plagada de novedades. Su padre, Lord Lyonel, Duque de Thaley, cuya personalidad hacía honor al prototipo de caballero inglés,  siempre se había mostrado reservado en todo lo que atañía a su esposa Sophia; sin embargo,  la reacción del duque cuando le comunicó su intención de visitar la ciudad de Estambul le resultó inaudita. Recordó aquella parte de la conversación que tanto le había sorprendido:
 
   -Yo solía ir a un palacete –le había dicho su padre–, que estaba muy bien ubicado. Me gustaba quedarme en los hoteles que permiten ver desde sus instalaciones la Mezquita Azul y Santa Sofía. Tengo muy buenos recuerdos de aquella época. 
 
   Arthur había podido apreciar que la voz de su padre, al igual que su mirada perdida entre recuerdos, estaba cuajada de melancolía.
 
                 El avión se deslizaba entre las nubes, ajeno a los pensamientos y palabras que podían tener lugar en su metálico abdomen mientras realizaba su recorrido.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 El aparato aterrizó con un cuarto de hora de retraso. Los trámites para pasar la aduana fueron ágiles. Cuando atravesó la puerta de salida, le estaba esperando un empleado de la compañía con la que pretendía firmar unos contratos en nombre de su cliente. El empleado se presentó en un correcto inglés: 
 
                 -Permítame que le ayude, lord Arthur. Me llamo Ahmed y estoy a su servicio mientras permanezca en nues- tra ciudad. Voy a trasladarlo a su hotel y le esperaré en re- cepción hasta que  usted esté preparado para que  vayamos al despacho de mis jefes. 
 
                 Solícito, Ahmed tomó la elegante maleta de piel negra de viaje que pendía de la mano derecha de lord Arthur. Una vez liberada esta mano, Arthur saludó a Ahmed con un fuerte apretón de manos, dando al saludado información, sin pretenderlo, de su fuerza y franqueza. Acto seguido, cambió de mano su otro maletín, también negro, pero de dimensiones más reducidas y de aspecto más profesional, y caminó hasta el coche siguiendo la dirección que le indicaba Ahmed.
 
                 Tras atravesar buena parte de Estambul, subieron hacia lo alto de la colina en la que  se hallaba situado el hotel. El sol se reflejaba en su fachada de cristal. Arthur sonrió, sintiendo ya el efecto beneficioso del magnífico astro. La temperatura era espléndida, por lo menos para un inglés como él: amante del sol, pero obligado por naci- miento y situación a vivir la mayor parte del año en Londres.
 
                 Al llegar al hotel, lord Arthur miró su reloj con ánimo de sincronizarlo con el de su eventual taxista-acompañante, para no hacerle esperar más de lo imprescindible. Ahmed lo tranquilizó, asegurándole que no debía preocuparse, porque él no tenía prisa:
 
                 -Tómese el tiempo que necesite, y no se impaciente por mí. Lo esperaré tranquilamente leyendo el periódico. 
 
                 Una vez en su habitación, verificó que las vistas de su habitáculo se correspondían con lo que él esperaba y todavía recordaba de aquel hotel. No quedó defraudado, pero  deploró no poder saborear mejor aquella panorámica en esos momentos. Lamentablemente, no disponía de tiempo. 
 
                 Antes de abrir la maleta enchufó la tetera, a la que previamente había incorporado agua. Esperó su ebullición mientras colocaba la ropa en el armario. Una vez ordenada su ropa, puso una bolsita de té dentro de una de las tazas y vertió en ella el agua hirviendo de la tetera. Lo dejó reposar mientras se duchaba. Lo tomó después a pequeños sorbos, al mismo tiempo que se secaba y perfumaba. Tras  la ducha y el té, se sintió con energías renovadas y dispuesto para finalizar felizmente los contratos que le habían llevado a Turquía.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Todo se desarrolló con perfecta normalidad. Los contratos resultaban satisfactorios para ambas partes y no fue necesario añadir ni quitar nada. Esto era doblemente provechoso, teniendo en cuenta que era su primer trabajo importante como abogado. No en balde, la negociación hasta llegar al acuerdo verbal, había requerido más de cuatro meses, durante los cuales cada una de las partes había eliminado y añadido, según sus intereses, diversas cláusulas, hasta que se materializaron en sendos  contratos de franquicia y suministro. 
 
                 A las seis y media de la tarde cerraron las negocia- ciones y dejaron el despacho para ir a cenar sobriamente en un elegante restaurante próximo a las oficinas de la compa- ñía. Al finalizar la cena se despidieron hasta la tarde siguien- te en que se reunirían de nuevo para la firma definitiva.
 
                 Ahmed le acompañó al hotel. Durante el trayecto le sugirió  una visita al barrio de Galasataray donde, le asegu- ó, podría ver la mejor panorámica de la ciudad. Arthur no necesitó pensarlo, aceptó encantado. De camino al distrito europeo  de Beyoglu, Ahmed le puso al corriente de algunas costumbres turcas. A esas horas no había atascos, aunque advirtieron  que no tenían la misma suerte los coches que hacían su ruta en sentido contrario.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 El espectáculo era magnífico. El cielo se había ido tiñendo con grandes pinceladas de una tonalidad malva que parecían haber sido repartidas artísticamente sobre un intenso fondo azul. A su derecha, podía admirar la colina del Serrallo,  coronada por el Palacio de Topkapi; al fondo, el mar de Mármara confundiéndose con el cielo;  a sus pies, una parte de la ciudad bañada por el Bósforo, y sobre él, unos cuantos barcos de distintos tamaños y banderas lo surcaban y añadían belleza a la ya hermosa vista.
 
                 Arthur quedó extasiado, lamentando no haber dis- puesto de una buena cámara que le hiciera justicia a esa visión en todo su esplendor. Pensó en conformarse con la imagen que pudiera recoger el teléfono, pero pronto dese- chó la idea, no le pareció justo.
 
                 -Será preferible que lo guarde en la memoria tal y como lo percibo –dijo en voz alta.
 
                 -Podemos volver mañana, u otro día –sugirió atenta- mente Ahmed, acostumbrado al efecto que producía aque- lla fantástica panorámica en los extraños que la visitaban por primera vez–. No es por casualidad la imagen que se ofrece ante su vista. Salvo el número y la clase de barcos, todo lo demás es lo habitual de cualquier tarde.
 
                 Allí mismo, en una gran terraza muy concurrida, compuesta casi en su totalidad por personas con apariencia semejante a la que pudiera encontrarse en cualquier parte de Europa, tomaron una copa mientras disfrutaban de aquel maravilloso espectáculo y del magnífico clima. Una hora más tarde regresaron al hotel.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando se acostó, su espíritu estaba tranquilo, empapado de la paz que había experimentado en el barrio de Galatasaray. Apagó la luz dispuesto a dormir, pero no pudo evitar pensar en la entrevista que tendría al día siguiente por la mañana. Comenzó a dar vueltas sin cesar, evaluando lo que le ofrecían los de Samarcanda y  lo que su padre le había dicho. ¡Imposible dormir! 
 
                 Encendió el televisor. Se acerco al mini bar y sacó de su interior una de las pequeñas botellitas de whisky que reposaban frescamente, a la espera de ser consumidas. Dudó si añadirle hielo. Desistió de la idea. Lo escanció en uno de los vasos que había sobre la bandeja del frigorífico. Lo tomó en pequeños sorbos y esperó sentir su efecto relajante mientras veía en el televisor las imágenes de una película turca. El licor cumplió con su cometido y Arthur pronto sintió la necesidad de cerrar los ojos. 
 
  
 
   
 
   
                                                                
 
                 Despertó muy pronto. Aunque lo intentó, no pudo volver a conciliar el sueño. Tras muchas vueltas en la cama, en busca de una postura que le facilitara el sueño, se levantó, convencido de que su vigilia no era una cuestión postural. Sin dudarlo, descorrió las cortinas buscando inconsciente una compensación a su desvelo. El paisaje que se exhibía descaradamente ante sus ojos, aunque esperado, lo deslumbró, alentándolo a no volver a la cama. Abrió las ventanas y aspiró el perfume que la suave brisa le hacía llegar desde las plantas olorosas sin encontrar ninguna dificultad en su recorrido. El lujuriante verdor de los jardines le invitaba a caminar entre sus parterres. Descubrió un cielo azul en el que el sol no iba a encontrar ningún obstáculo para brillar en todo su esplendor, lo que inter- pretó como una agradable promesa. Al fondo, el palacio Dolmabahce lucía resplandeciente mientras, indolente, se dejaba bañar por el Bósforo. Sintió en su espíritu la satisfacción profunda que le producía aquella vista, y concluyó pensando que, con independencia de cómo se desarrollaran los acontecimientos que le habían llevado hasta ese lugar, todo aquello que percibían sus sentidos ya era motivo suficiente para haber volado a Estambul.
 
   Tonificado tras una ducha larga, dudó si preparar un té o un café y saborearlo mientras contemplaba aquellos bellos jardines. Finalmente, optó por ser parte activa en el placentero paisaje que estaba admirando. Así que, terminó su aseo personal  y una vez vestido, bajó a tomar un café expreso en la barra del bar del hotel, para después salir a dar un paseo por los hermosos y ya soleados jardines, esperando la hora de su cita con las personas que se habían ofrecido a ayudarle. 
 
   Recordando las palabras de su padre, pensó en lo poco que conocía de las personas con las que pretendía encontrarse en la reunión prevista para esa misma mañana. Se trataba de, dos científicos, padre e hijo, procedentes de Samarcanda. Doctores en ciencias, en no sabía qué materias concretas. Interpretaba, por los datos que le había dado la persona con la que se había estado comunicando, que al menos uno de ellos -el padre-,  había coincidido en su vida y actividades con su abuelo durante la primera etapa, en la que él, lord Edward, se unió al grupo de… “locos”; bueno, de sabios científicos. 
 
   Según su padre, entre todos ellos englobaban prácticamente el saber total de esta y de otras épocas ante- riores: astrólogos y astrónomos, matemáticos, filósofos, químicos, físicos y metafísicos, biólogos, etc. etc. ciencias antiguas conocidas e incluso algunas desconocidas para la mayor parte de los mortales. También los de Samarcanda hablaban de ellos con mucho respeto, al referirse al grupo. Los denominaba indistintamente: científicos, eruditos, incluso sabios. Pero, ¿qué años tendría aquel doctor en ciencias cuando conoció a su abuelo? y ¿qué años tenía su abuelo en el momento en que Hushein de Samarcanda llama la primera época? ¿Sería también un anciano a punto de abandonar este mundo? En ese caso, poco podría hacer por él.
 
   Sólo faltaba media  hora para la entrevista. Decidió entrar en el comedor donde se servían los desayunos. Comenzó con un zumo de naranja recién exprimida -la encontró deliciosa-, un yogur natural y una tostada a la que añadió tomate fresco y un buen chorro de aceite de oliva virgen, tal como se había acostumbrado en sus visitas a  España. Al terminar de desayunar, se dirigió a la sala donde iba a tener lugar la reunión. Era más bien una salita para diez o doce personas. Resultaba acogedora y bien iluminada gracias a la luz que penetraba por sus grandes cristaleras.  Además de dos cómodas antiguas en perfecto estado, había dos mesas con agradables silloncitos rodeándolas. Se dirigió a la mesa que consideró mejor situada. Tomaría otro café mientras esperaba.
 
   No había tenido tiempo de hacer su petición al camarero, cuando vio a tres personas cruzar la puerta de la sala en la que él se encontraba. De porte distinguido todas ellas, parecían representar tres generaciones. Desconocía que pudiera acudir una tercera generación de los Turgay, pero sí intuía que acudiría un señor mayor, tal vez un anciano de edad próxima a la que tendría en estos momentos su abuelo de haber vivido  y el hijo de éste. Sin embargo, al ver la prestancia de aquel hombre erguido, sin duda el mayor de los tres, pensó que como mucho podía haber cumplido los setenta. Lucía barba y cabellos platea- dos. El que parecía más joven de los tres, tenía un semblan- te de rasgos armónicos y delicados, muy semejantes a los del que claramente era el mayor,  lo que no impedía apre- ciar una apariencia de hombre firme y seguro. En cambio, el de una edad intermedia, resultaba más atlético y de rasgos mucho más duros; se le veía muy diferente a los anteriores, pero no dudó que aquellas personas serían las que él esperaba, por lo que se dirigió hacia ellos con una sonrisa.
 
   -¿Doctores de Samarcanda: Hushein y Hassan  Turgay? 
 
   Preguntó Arthur en su idioma, dirigiéndose con el brazo extendido para darle la mano al que tenía aspecto más venerable o patriarcal. 
 
   -¿Lord Arthur? -preguntó casi a la vez y en un inglés correcto, el que sin duda era el mayor de los tres-. Mi nombre, como ya has adivinado, es Hushein Turgay, y este es mi hijo más pequeño, Hassan. Se refería al de apariencia más joven, como previamente había adivinado Arthur.
 
   Tras un firme apretón de manos que contrastaba con su aspecto casi etéreo, continuó con las presentaciones:
 
   -Lord Arthur, te presento al doctor Horacio Barak, de Grecia.
 
   -Encantado. Creo que no me habían mencionado su nombre. Desconocía que un griego  iba a estar presente en esta reunión. Supongo que estará justificada su presencia     –dijo, saludando precavido sin perder la sonrisa.
 
   -Naturalmente, de inmediato quedará aclarada la posición de cada uno de nosotros en este asunto. 
 
   Tras las formalidades oportunas pidieron café turco. Arthur se sumó a sus invitados en la petición. El camarero les sirvió en la mesa, directamente de una cafetera turca, un espeso café y dejó otra cafetera llena sobre la mesa. Dispu- so unos dulces gelatinosos de distintos colores. Algunos contenían diversos frutos secos, principalmente pistachos, todos ellos espolvoreados con azúcar glaseada. 
 
   -¿Por dónde quiere que empecemos, lord Arthur?      –indagó el doctor Hushein, tras ver salir del saloncito al camarero–. Seguro que hay preguntas preferentes que desea hacernos antes de entrar en la materia central.
 
   -Sin duda, lo más importante para mi es conocer la relación que  ustedes tuvieron con mi abuelo, y en qué momento de su vida. Tampoco conozco mucho de la trayectoria  de mi abuelo como científico, pero según mi abuela, fue un hombre muy prolífico, que abandonó sus responsabilidades familiares y sociales para permanecer en el sur de España investigando en una extraña montaña. Esto es algo que nunca he podido entender, por muy idílico que fuera el lugar que compartían, y por muy importante que resultara la labor que realizaban. En segundo lugar: son precisamente los resultados económicos de esas investiga- ciones los que, también según mi abuela, pertenece a sus descendientes. En nuestras recientes conversaciones telefó- nicas ustedes parecen apoyar esta teoría. 
 
   Unos instantes de silencio fueron el preludio de la extraña e interesante  historia, que con cierta emoción relató el patriarca. Su aspecto bondadoso y su voz sere- nísima, tuvieron efectos balsámicos en el alma joven, pero intranquila, del lord inglés. El anciano mesó su corta y blanca barba y antes de comenzar su relato, hizo una salvedad, mirándolo con evidente afecto.  
 
   -Las dos cuestiones sobre las que tienes interés están tan relacionadas entre sí que no podríamos llegar a ninguna conclusión si las disociamos. Entiendo que necesitamos tiempo para tratar en profundidad este tema. Nosotros disponemos de un tiempo limitado durante esta mañana, pero si las aclaraciones que necesitas se alargan, podríamos volver mañana  -El doctor Hushein miró al joven lord esperando su aprobación.
 
   -Ningún problema por mi parte –fue la apresurada respuesta de lord Arthur, que deseaba escuchar cuanto antes todo lo que el doctor Turgay tuviera a bien relatarle.
 
    -La primera pregunta es quiénes somos –nueva pausa-–. Puesto que podría ser tu abuelo, voy a hablarte como si fueras mi nieto.
 
   -¡Por favor! –aceptó gustoso Arthur.
 
   -Aunque por teléfono ya  te he dado mi nombre y apellidos y los de mi hijo, será mejor que te explique lo que represento en relación al lugar en el cual conocí y viví con su abuelo. 
 
   ˝Mi nombre es posible que no te recuerde nada, pero para la historia de Samarcanda, incluso para la humanidad, el nombre de mis antepasados ha sido y continúa siendo de suma importancia.
 
   ˝Muchos, muchos, años antes de que tu abuelo se uniese al grupo de eruditos, del cual formó parte hasta su muerte –dijo observando a su interlocutor con su mirada franca–, lo hicimos mi padre y yo y algunos otros.  En realidad, fue mi padre quien contactó con aquellos sabios,  porque de sabios se trataba. Yo aún no había cumplido los quince años.
 
   Enarcó las cejas con aire de incredulidad. Parecía querer decir: ¿es posible que haya transcurrido tanto tiempo? O tal vez empezaba a dudar de que en algún momento de su vida él hubiera sido tan joven.
 
   -En aquellos momentos, las investigaciones y estudios  eran llevadas a cabo  por sólo dos personas: Tatius y Lakbaglisar. Tatius era descendiente de Tito Tacio, rey sabino; o lo que es lo mismo, de su única hija Tatia o Tatiana y Numan Pompilio. Ambos,  Titus Tatios y Numan Pompilio, reinaron sucesivamente en una incipiente Roma. 
 
    ˝Lakbaglisar representaba la cultura mesopotámica. Era el último descendiente de una raza de grandes sacerdotes babilonios, cuyos antepasados se remontaban a Nabucodonosor II. Los textos aportados por él se habían ido transmitiendo de generación en generación sin salir nunca del templo principal, donde eran manejados únicamente por el gran sacerdote de cada época. Eran los únicos que regían sobre aquel saber arcano, lleno de rituales misterio- sos y secretos.
 
  
 
   
 
   
    
 
    El doctor Hushein dejó vagar sus ojos por el lumino- so espacio que se vislumbraba tras los cristales, mientras su mente regresaba al pasado reviviendo tiempos muy lejanos.
 
   -Pero fueron los padres de Tatius, grandes eruditos,  quienes iniciaron el ambicioso proyecto, adquiriendo las obras más representativas del saber en aquellos momentos para su biblioteca: manuscritos, papiros, vitelas con pintu- ras crípticas, pergaminos, códices. Todo cuanto consiguie- ron que pasara por sus manos lo investigaron y estudiaron de forma exhaustiva. Experimentaron, ensayaron y compro- baron todo aquello susceptible de duda, con resultados altamente satisfactorios. 
 
   ˝Ellos transmitieron a Tatius todo su saber. Yo no tuve ocasión de conocerlos. Mi padre contactó con Tatius después de que sus padres ya hubiesen muerto. La posibi- lidad de formar parte de las investigaciones que ambos llevaban a cabo, se produjo gracias a los documentos que nosotros aportábamos y que resultaban para  ellos de sumo intereses.
 
   ˝Se trataba de dos grupos de textos bien diferenciados en el tiempo: unos de Samarcanda, que se salvaron del incendio que Genghis Kan ocasionó en 1220, tras su asedio a esta ciudad; otros textos posteriores,   pero no de menor importancia, perteneciente a los estudios e investigaciones de mi antepasado, el Sultán Miza Mehmet Turgay, más conocido como ULUGH BEN, gobernador de Samarcanda desde los dieciséis años. 
 
   ˝Naturalmente éste no era su nombre. Ulugh Ben significa algo equivalente a Regente o Patriarca. Por tu expresión –dijo sin dejar de mirar a lord Arthur–, deduzco que al menos el nombre te suena. ¿Conoces algo de mi antepasado?
 
   -Sí, por supuesto, he estudiado su interesante trayectoria y si no recuerdo mal, era el nieto preferido del sultán Tamerlán, impulsor del esplendor cultural de Samar- canda, aunque su nieto le superó ostensiblemente en ese aspecto. Claro que gracias a su abuelo, vivió disfrutando de un continente como Asia, pacifico y unificado.
 
   -¡En efecto! Me alegra que sepas de qué y de quién hablo. Supongo que conocerás también algunos de sus principales descubrimientos, pero bastará con destacarlo como astrólogo y matemático.
 
   -Es cierto. A pesar de que los estudios que he cursa- do son de leyes, tengo pasión por la astronomía y la astrofí- sica. Esto me ha llevado a otros campos como las matemá- ticas y me encuentro gratamente sorprendido porque  Ulugh Ben ha sido para mí uno de los referentes más interesantes. Principalmente por crear un observatorio astronómico en la ciudad de Samarcanda, amén de compilar un catálogo de estrellas y calcular la duración del año con un error de poco más de un segundo. Y todo ello siendo muy joven. He visitado la Madraza Ulugh Ben, y he visto los mosaicos que contienen temas astronómicos. 
 
   -Veo que conoces muy bien a mi antepasado               –reconoció muy satisfecho Hushein. 
 
   Mientras explicaba su incursión entre aquellos hombres sabios, Hushein recordaba lo temeroso que se encontraba al tener que presentarse ante personas tan principales, reconocidas en una buena parte del mundo como sabios de aquella época. Su padre, en cambio, estaba seguro de haberle proporcionado una intensa y meticulosa educación, que le facultaba para comprender y experimen- tar  toda la información documentada de aquel antepasado, Ulugh Ben
 
    Hushein guardó unos segundos de silencio, que nadie trató de interrumpir. Tomó un sorbo del denso café antes de continuar. Recordaba con claridad, a pesar de la lejanía en el tiempo, el criterio de su padre “si a mediados del siglo XV, nuestro antepasado  fue capaz de gobernar Samarcanda con sólo dieciséis años, cómo no vas a ser tu un competente colaborador de los sabios del siglo XVIII-  XIX.”, Una sonrisa nostálgica se dibujó en sus labios, mientras  escrutaba con su mirada penetrante la cara de su sorprendido y muy interesado interlocutor.
 
   -Tal como mi padre esperaba, fuimos muy bien reci- bidos, e igualmente, muy bien aceptados –comenzó a hablar de nuevo el doctor Hushein–. Más tarde, se incorpo- ró a nuestro grupo un Sufí, destacado seguidor de la doctrina  del poeta persa  Yalal al-Dim Rûmi, maestro de  la doctrina mística y ascética del Islam.  Su aportación fue muy singular. Nos demostró con su enseñanza cómo la poesía, la música, e incluso el baile, eran un perfecto medio de búsqueda para alcanzar a Dios. 
 
   ˝La experiencia fue totalmente satisfactoria, era como ir cerrando el círculo: El estudio de los grandes misterios del universo, el descubrimiento de sus leyes eternas y principios inmutables. Los astros. Los cálculos matemáticos. El sublime cálculo, combinando sonido y tiempo. La métrica de la poesía. Todo relacionado con los números. Incluso la danza como viaje místico perfeccio- nando la mente. Un solo fin: La comunión con el Creador. 
 
   La voz del anciano tenía un cordial e íntimo matiz, como si tratase de transmitir la emoción que le producía aquel conjunto de conocimientos dirigidos a un mismo fin. Un silencio emocionado y de nuevo se escuchó la voz –en ese momento en un tono mucho más alegre–,  del doctor Hushein.
 
                 -Por aquel tiempo –continuó–, nos trasladamos al sur de España, a ese lugar maravilloso del cual todavía disfrutamos.  Dado el gran crecimiento de nuestro grupo y la amplitud y profundidad de los conocimientos que acumulábamos entre todos, lo consideramos como un importante centro de ciencia, cognición y experiencia.               
 
                 ˝Formamos nuestro pequeño y particular reino. Nos movía el  deseo de elevar el alma y alcanzar el más alto grado de ilustración posible para servir de elemento vehicular y poder extender nuestra ciencia por el mundo. Teníamos una frase de Demócrito presidiendo nuestra sala de reuniones:
 
                  Toda la tierra está al alcance del sabio, ya que la patria de un alma elevada es el  universo.
 
                 -Decidimos que la montaña de nuestro exclusivo dominio, era una pequeña parte de ese universo que trataríamos de alcanzar a lo largo de toda nuestra vida. Sería el lugar donde se desarrollaría en adelante todo nuestro saber y discernimiento, para ponerlo al servicio de la investigación, y con los resultados ayudar al resto de la humanidad.
 
                 ˝La montaña era el lugar donde lo que imperaba, por encima de todo, era el crecimiento personal, recorrien- do el largo camino hacia la sabiduría –entendida ésta, como ahora mismo te explicaré–. Todos queríamos ser vasallos o servidores de la sabiduría.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 Por eso: “En nuestra Montaña tenía la Sabiduría su Reino.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
                 En esta ocasión, su timbre de voz se volvió solemne. Incluso pareció como si, por un momento, la acústica de aquel salón hubiera cambiado y la voz reverberara extendiendo su vibrar por toda la estancia hasta chocar con las paredes, que la repitieron como un eco.
 
                 Al menos eso le pareció sentir y oír a Arthur.
 
                 Nombramos a Tatius  soberano de nuestro pequeño reino. Él, descendiente de reyes sabinos e hijo de los creadores y más tarde, principal impulsor de aquel movimiento, era  quien merecía aquel título.  Muchos años más tarde, y tras muchas peripecias derivadas de las peculiaridades del lugar donde nos instalamos con carácter definitivo, decidimos llamar a nuestro pequeño reino “La Montaña Áurea”.
 
                 -Bueno, perdóname esta larga introducción –se dis- culpó el doctor-. No es mi intención entretenerte o aburrir- te con los nombres y características de los que, cronoló- gicamente, llegaron antes que tu abuelo. Lo único que trato de hacerte notar, son las importantes aportaciones de los componentes del pequeño y particular reino que habíamos formado en nuestra montaña –la frase “las importantes aportaciones”, pareció tener un sonido especial en boca del doctor Hushein, como si tratara de remarcarlo de una manea muy especial.
 
   ˝Curiosamente –continuó–, y como diferencia nota- ble frente a estos componentes, tu abuelo quería formar parte de ese reino del conocimiento, pero él no aportaba nada: ni conocimientos, ni documentos que despertasen nuestro interés. Absolutamente nada.
 
   ˝Con los datos de las muy importantes aportaciones –volvió a repetir–, que los anteriores componentes de nuestro pequeño reino llevaron a cabo, he tratado de poner el acento en la disparidad que supuso la aparición de tu abuelo. 
 
   ˝No solamente no aportaba nada. Muy al contrario, él pretendía servirse de nuestra experiencia. Perdóname Arthur –pidió el anciano al sentir que éste se había puesto en guardia ante sus últimas palabras-, pero así era. ¿Por qué motivo habíamos de aceptarlo? Si deseas interrumpirme, no dudes en hacerlo de nuevo, pero si continuas escuchando entenderás lo que quiero decir.
 
   El joven Lord no acababa de comprender las explica- ciones del doctor Hushein, que parecían encaminadas a demostrar todo lo contrario de lo que el propio doctor le había hecho creer en sus conversaciones anteriores. Arthur sintió en la boca del estómago un malestar. Tal vez su padre tenía razón y aquello sólo era una encerrona, pero ¿con qué fin? Miró su entorno. Había una grata luminosidad en aquel espacio. Las caras amables de los doctores de Samarcanda no parecían encerrar ninguna intención despreciable; muy al contrario, en cuanto al rostro del doctor Horacio, no le transmitía nada que no fuese grato. 
 
   -Tu abuelo Edward -–continuó el doctor Hushein, tras unos segundos de silencio, como si deliberadamente le hubiera querido ofrecer un tiempo de reflexión antes de seguir con su relato–, formaba parte de una logia en la que, a pesar de su juventud, había sido nombrado primer maes- tre, y cuyos escasos miembros aseguraban ser descendien- tes de los templarios…
 
   Lejos de relajarle, este nuevo dato sobre su abuelo le causó gran sorpresa. Nunca había escuchado nada que le hiciera relacionar a su abuelo con una orden. La expresión de lord Arthur era de total asombro. Desconocía ese aspec- to y esa etapa de su abuelo. Nadie le había hablado de su experiencia como primer maestre de una orden descen-diente de los primeros templarios, ni siquiera su abuela. 
 
   -Veo tu cara de asombro, por lo que puedo deducir el total desconocimiento de estos datos, cosa que tampoco me extraña demasiado dado el secreto con que siempre han sido llevadas esta clase de sociedades.
 
   Hushein siguió desgranando datos sobre el comienzo de aquella relación. Le habló de las distintas fases por las que había pasado su abuelo, concluyendo:
 
   -Yo fui el primero en entrevistarlo y al poco tiempo de la entrevista ya estaba seguro de que él, con el tiempo, podría integrarse en el grupo de sabios que habitaba la Montaña Áurea –La mirada inquisitiva de lord Arthur y su sonrisa socarrona, tuvo como respuesta un gesto del doctor invitándole a hablar o interrumpir  su explicación.
 
   -Perdóneme, pero he oído hablar a mi padre sobre ese lugar y, al referirse a sus  compañeros, los compañeros de mi abuelo, me hablaba de hombres sabios, pero en su boca, doctor Hushein, me resulta extraña la expresión. ¿No le parece demasiado pretencioso hablar de sabios refirién- dose a un grupo del que usted mismo formaba parte, aunque se lo plantee como un reto a conseguir? La frase más célebre de un sabio –creo que fue Sócrates–, es: Solo sé que no sé nada –Los ojos inquisitivos del joven ingles obser- vaban la reacción del doctor de Samarcanda, que respondió sin cambiar su expresión ni su rítmico y grato tono de voz.
 
   -Cierto. Estoy totalmente de acuerdo con la frase de Sócrates, por eso no cejamos de estudiar e investigar, porque es mucho más lo que ignoramos que lo que sabe- mos. Sin embargo, dada nuestra vida dedicada a la investi- gación para descubrir y saber más y más; nuestros estudios para llegar a conclusiones y  aplicarlas con éxito; dado nuestro conocimiento y discernimiento y la transmisión de nuestros descubrimientos para provecho de la humanidad en el sentido más amplio del término, es una cuestión de realidad, sin falsa modestia, reconocer que se trata de personas que buscan la sabiduría, en el sentido que nosotros damos a esta palabra. 
 
   ˝Y… ya que lo planteas, y puesto que para nosotros es de vital importancia, déjame que te explique cómo entendemos nosotros la sabiduría –El doctor Hushein miró a Arthur con una sonrisa que el joven Lord interpretó burlona, antes de comenzar con la explicación prometida.
 
   -En principio, es necesario partir de una habilidad personal que no acepta medias tintas, se tiene o no se tiene –Hushein puso énfasis en sus últimas palabras–. Se puede perfeccionar, pero no se aprende ni se adquiere. Esa habili- dad necesita ser muy desarrollada en distintos campos o conceptos. Y eso es lo que nosotros hacemos. 
 
   Estoy hablando de la inteligencia natural.
 
   ˝La inteligencia natural, potenciada por vastos y profundos conocimientos, contrastados y asimilados, queda en el entendimiento como sustancia que lo nutre y lo potencia. Si la inteligencia es sana y sano es el juicio, se puede llegar a la sabiduría. Es un camino largo y estrecho, pero se puede intentar. Por eso, para aceptar nuevos miembros, previamente deben pasar unas pruebas que nos aseguren que existe esa habilidad y que no ha sido dañada o desviada. 
 
   -¿Podría aclararme qué quiere decir cuando habla de inteligencia natural que no ha sido dañada o desviada?          –Interrumpió lord Arthur.
 
   -Te lo explicaré de una forma muy sencilla de enten- der: Que esa inteligencia no ha estado al servicio de la maldad. Que no está mediatizada por los celos, o el rencor, por la soberbia, la avaricia, o cualquier otro  pecado capital. Sonrió, y volvió a invitar al lord inglés, con su silencio y su mirada interrogante, a manifestase de nuevo –lord Arthur sólo dijo, tras  una sonrisa satisfactoria–:
 
   -Continúe, por favor. Me está convenciendo.
 
   -Pero, tienes razón –admitió el doctor Hushein–, aunque te esté convenciendo, suena ampuloso; por eso, como ya te he explicado, se produjo un cambio en nuestra nomenclatura inicial –El doctor tosió suavemente, como intentando que su voz sonase aún más clara, o para remarcar que había terminado con aquel canto a la sabiduría tal como ellos la entendían. 
 
   Mientras, el doctor Horacio, que no dejaba de observar, sin ningún disimulo, las distintas reacciones del lord inglés, preguntó si deseaban café o cerveza,  al advertir que las cuatro tazas de café se habían ido quedando vacías. Las respuestas fueron diversas. 
 
   El doctor Hushein, tras tomarse un respiro para saborear una vez más aquel exquisito y fuerte café turco recién servido por Horacio, continuó con su explicación: 
 
   -Pasado un tiempo, tu abuelo fue aceptado a título personal. Tatius, al que todos respetábamos, vio en él la esencia de la que ya te he hablado y en una reunión extraordinaria a la que nos convocó, nos dio a conocer lo positivo y negativo de aquella relación. Decidimos aceptar a tu abuelo como persona poseedora de esa habilidad básica, libre de cargas.
 
   Tras comprobar que no había preguntas continuó:
 
   -Así fue cómo conocí a tu abuelo. Pronto se dedicó a estudiar profundamente todo cuanto se planteaba, como uno más de nosotros. Con el tiempo se despidió de la orden supuestamente templaría. Aunque antes de hacerlo, tuvo largos encuentros con sus hermanos de la logia londinense. Trató de explicarles y de transmitirles algunos de los conoci- mientos adquiridos con nosotros –siempre con nuestro per- miso–, que consideraba podían serles útiles, al menos, para poder esclarecer los grandes errores en que se hallaban inmersos. 
 
   ˝Quiero añadir un dato que no parece importante, pero es posible que lo sea para ti en un futuro próximo. Hubo tres miembros de la misma orden que al conocer que tu abuelo había sido aceptado,  solicitaron pertenecer también al, entonces, Reino de la Sabiduría, o del Conocimi- ento. Tatius nos convocó de nuevo y nos puso en antece- dentes para conocer nuestra opinión. El criterio fue unánime. Estas personas no poseían los elementos indis-pensables para pertenecer a nuestro equipo. Por tanto, no fueron aceptadas.
 
   La mirada de Hushein se dirigía claramente a Hora- cio que, en ese momento bajó la cabeza y volvió a llenar su taza del sabroso líquido negro. Después, se  entretuvo eli- giendo un sándwich de la bandeja que unos minutos antes había llevado el camarero a petición del propio Horacio.
 
                 Se hizo un silencio que Arthur interpretó como el fin del relato. Los cuatro fueron reaccionando, tomaron alguno de los sándwiches  y dulces, amén del delicioso café hu- meante y recién servido, esta vez por las manos de Hassan.
 
                 Impaciente, Arthur preguntó a Hushein durante cuánto tiempo había vivido con su abuelo. Hushein esbozó una sonrisa. Terminó de saborear el dulce que tenía en su mano derecha, mientras con la izquierda se daba unas palmadas en la rodilla mirando a Arthur, queriéndole indicar que tuviera paciencia. Se limpió con la servilleta húmeda la mano que había quedado ligeramente impregnada del azúcar glasé y comenzó de nuevo a dar la información tan deseada.
 
                 Supo así  de la boda de su abuelo…Pero Arabelle era demasiado joven –explicó Hushein–, sólo tenía dieciocho años cuando vino a vivir con su marido a la Montaña. Había mucha diferencia de edad entre ellos. Ella no se supo adaptar a nuestro sistema de vida. Rechazó la satisfacción de utilizar los conocimientos que se le ofrecían. Sabíamos que sólo cuando viajaba con tu abuelo se sentía feliz, por lo que lord Edward realizó cuantos viajes se le pudieron encomendar. 
 
                 ˝Desconozco si sabes interpretar el significado de los nombres. Arabelle significa águila y también hermosa. Así que tu abuela hacía honor a las dos afecciones de su nombre. Le gustaba volar muy alto y, como tú sabes, era también muy hermosa.
 
                 Un rayo de sol se posó cálidamente sobre la mesa haciendo brillar de manera especial la loza, el cristal, e incluso el metal de los cubiertos que descansaban sobre ella. Hassan, que había permanecido muy silencioso, propuso a los contertulios: 
 
                 -¿Qué os parece si seguimos la charla en el exterior? El sol que acaba de visitarnos parece querer decir que ahí afuera existe un mundo más brillante y atractivo que esta agradable salita. Entre los parterres hay un lugar donde después de un paseo podríamos sentarnos a la sombra hasta que llegue el momento de nuestra marcha.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Mientras caminaban por los jardines disfrutando de aquella atmosfera perfumada, apreciando la tibieza del sol y lo agradable que resultaba su contraste cuando gracias a la sombra de los árboles sentían el aire más fresco, lord Arthur fue conociendo de boca de los doctores de Samarcanda, algunas peculiaridades de la vida de sus abuelos,  de las que nunca nadie le había hablado, como que,  cuando Arabelle se quedó embarazada  decidió volver a Inglaterra al Castillo de Taley para reiniciar su estilo de vida anterior. 
 
   -Tu abuelo Edward, en principio, dejó ir a Arabelle, convencido también de que retornaría en cuanto reflexiona- se: “ella está un poco asustada con el embarazo. Además, no es de nuestro talante. Hay que darle tiempo para que comprenda nuestra filosofía y forma de vivir y trate de adaptarse”, la disculpaba un día tras otro tu abuelo. Pero cuando comprobó su error, ya que nada sucedía como él había pensado que ocurriría, decidió ir a Londres con ella para acompañarla en los últimos meses de embarazo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
    
 
    
 
   EL MANUSCRITO.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   El joven ingles estaba muy sorprendido. Aquella imagen de su abuela, que los doctores indirectamente le transmitían, se le antojaba  la figura de una persona bastan- te caprichosa y egoísta… Nada que ver con su amable y cariñosa abuela. ¿Seguro que se están refiriendo a la misma Arabelle? –se preguntaba confundido el joven lord.
 
   -El duque de Thaley estaba seguro de que conven- cería a lady Arabelle y volverían juntos a la Montaña. Tampoco se trataba de llevar una vida monástica   –explicó el doctor Hassan-. Los componentes de nuestra Montaña, desde el primer momento viajaban con harta frecuencia. Tu abuela lo sabía por experiencia. Ella lo hacía con el duque y se relacionaban con personas de todo el mundo. Tu abuelo conocía idiomas suficientes para hacerlo cómodamente y disponíamos de medios económicos…
 
   ´´Tu abuelo –siguió explicando el doctor Hassan–, tardó siete años largos en volver. Pero volvió solo.
 
   Arthur no dijo nada, pero se preguntó muy extraña- do ¿Cómo puede recordar esa parte de la historia de mi abuelo el doctor Hassan? 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Entre los jardines se seguía disfrutando de la misma atmósfera, pero para el joven lord algo en su percepción estaba cambiando. Aunque todavía le quedaba por conocer lo más impactante.
 
                 El doctor Turgay, al continuar con sus explicaciones, hizo mención de la llegada de su padre a la Montaña Áurea cuando este cumplió catorce años.
 
                 -Tu abuelo, lord Edward, se sintió feliz cuando su hijo vino a formar parte de nuestra Montaña. Lord Lyonel era muy inteligente y vehemente, poseía una enorme curiosi- dad que le hizo trabajar con entusiasmo y buenos resulta- dos en todo lo que se le propuso.
 
                 -¿Conocen también a mi padre? –se sorprendió Arthur.
 
                 -¡Claro! Y a tu madre. 
 
                 -¿También a mi madre?
 
                 Le impresionó la idea de que aquellas personas hubieran podido conocer a su madre. Era como si a fuerza de no poder hablar de ella, nunca hubiera existido, sólo en su imaginación. Y ahora se hacía real; le confirmaban que había existido de verdad, que otras personas la habían conocido. Tal vez incluso… vivieron con ella.
 
                 -¿Puede contarme algo de ella? –Arthur sintió que se emocionaba con la sola e inesperada posibilidad de que alguien le hablara de su madre.
 
                 -Este es un buen momento para que tu madre aparezca en mi relato –aseguró Hushein, para quien la conmoción del joven no había pasado desapercibida.
 
                 -En la vida de tu padre todo fue viento en popa. Un día se enamoró de Anthea, la hija del doctor Marcus, uno de nuestros sabios de edad semejante a la de tu abuelo Edward,  aunque no tan antiguo en el reino, y en poco tiempo se casaron. Tu abuela Arabelle   vino a la boda. Se trataba de algo muy excepcional, ya que nunca invitábamos a nadie a vivir en nuestro reino, a menos que esa persona tuviera intención de pertenecer a él, y éste no era el caso de tu abuela.
 
                 ˝Para entonces ya habíamos descubierto cómo funcionaban y se multiplicaban nuestras células en la Montaña. La sorpresa de tu abuela no tuvo límites. Conti- nuaba siendo muy hermosa y todavía se la veía  joven para sus casi cincuenta años, pero a su lado, los de su edad parecían unos jovencitos. Habían transcurrido unos veinti-cinco años desde que Arabelle decidió abandonar nuestro pequeño reino y en ella se hacían patentes. 
 
                 ˝Permaneció con nosotros hasta que Anthea se quedó embarazada, casi dos años, sin integrarse en ningún momento en nuestro sistema.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Habían llegado al lugar recomendado por Hassan. Unas mesitas con sus correspondientes sillas a la sombra y frente al mar, les invitaban al plácido descanso mientras continuaban desgranando aquellos recuerdos. Tomaron asiento. Unos pájaros revolotearon a su alrededor alegran- do con sus trinos aquel paisaje ya magnífico. 
 
   El doctor Hushein continuó con sus explicaciones:
 
                 -Cuando tu madre estaba, aproximadamente, a dos meses de dar a luz, la historia volvió a repetirse. La actitud tanto de Arabelle como de Anthea, cambió notablemente. Ambas decidieron ir a Londres. 
 
                 ˝Lord Lyonel, aunque se resistía en un primer momento a dejar nuestra Montaña, acabó también por aceptarlo, con la condición de que pronto estarían de vuelta. Pero ya nunca volvieron. Tu abuelo, Lord Edward, al principio los visitó a menudo con el propósito de comprobar de cerca lo que estaba ocurriendo, y con ánimo de convencerlos para que volvieran pronto con nosotros, pero no lo consiguió.
 
   ˝Lo mismo hizo Marcus,  tu abuelo materno, y tu abuela Olivia, que era la que más sufría por aquel desvío de la que era su más preciado tesoro y con la que siempre había estado tan unida. Ella nunca se quejó, pero los sentimientos en nuestra Montaña son bastante evidentes para quien se preocupe por conocerlos. 
 
   -¡No salgo de mi asombro! –fue la reacción de lord Arthur–. Sabía que mi madre había vivido con mi padre en esa montaña tan especial, pero desconocía que mis abuelos maternos también hubieran vivido en la Montaña Áurea. 
 
   El doctor Hushein sonrió al tiempo que tomaba su cartera y sacaba de él un manuscrito con aspecto de haber sido muy leído. Se lo tendió a Arthur, que lo tomó sin comprender qué debía hacer con él. El de Samarcanda cerró parsimoniosamente el maletín y una vez que lo hubo depo-sitado de nuevo en la mesita supletoria que se encontraba a su derecha, se volvió hacia su interlocutor. 
 
   -Supongo que esto te hará pensar que tus derechos sobre una parte de lo que se encuentra en la montaña son mayores de lo que creías, ¿no es así? –pero sin esperar respuesta del asombrado Arthur continuó:
 
   -Antes de internarnos en tus derechos me gustaría que leyeras el manuscrito que acabo de entregarte. Trata de sacar tiempo para leerlo, así los conocerás mejor, y mañana podremos hablar de la realidad existente en nuestra Montaña Áurea con más fluidez.
 
   -¿Le parece necesario? –consultó lord Arthur, impaciente por conocer de viva voz el resto de la historia de su familia.
 
   -Creo que lo encontrarás interesante. Y por supuesto que resulta necesario que conozcas de qué estamos hablan- do. Ya sé que te gustaría terminar esta conversación antes de comer y poder dedicar la tarde a tu trabajo de abogado con la tranquilidad de que has resuelto el problema  familiar que te preocupa. Pero debes ser paciente, e ir dando los pasos en orden; primero un pie y después el otro, con cuidado de no tropezar. Deseamos resolver este conten- cioso a gusto de las dos partes ¿Qué me respondes?
 
   -Está bien, cuando esta tarde regrese al hotel tras la firma de los contratos, dedicaré el resto del tiempo a leer el manuscrito.
 
   -Entonces, creo que debemos dejar ya esta conver-sación para continuarla mañana, si os parece bien.
 
   Antes de que Horacio pudiera intervenir, como era su intención, Arthur, impaciente, se dirigió de nuevo al doctor Hushein.
 
   -Doctor, perdone que vuelva sobre mi familia antes de despedirnos. Al pensar en esta reunión sólo conocía su relación con mi abuelo. Creí que ustedes sólo habían estado en la Montaña durante un breve tiempo. No se me ocurrió pensar, y ustedes tampoco me lo dieron a entender, que también había conocido al resto de los miembros de mi familia. Ahora que lo sé, me gustaría conocer algo más, principalmente en lo concerniente a mi madre. Sobre todo, me inquieta algo que hoy me ha contado… ¿Qué le sucedió a mi madre en lo que usted llama su Montaña? ¿Por qué no quiso volver a ella?
 
   La mirada de Hushein se perdió en el luminoso espacio donde se encontraban. Tras encogerse de hombros en un gesto de impotencia, sólo dijo un lacónico: ¡No lo sé! Se hizo un angustioso silencio, hasta que de nuevo se volvió a oír la voz del doctor Turgay, quien a modo de reflexión expresó en voz alta el motivo de su desconcierto:
 
                 -Anthea fue concebida en la Montaña Áurea. Perte- necía a nuestro mundo desde antes de nacer, desde que empezó a formarse en el vientre de su madre. Estaba preparada para ser una gran erudita versada en múltiples ramas del conocimiento, principalmente en historia de la antigüedad. Se casó muy enamorada de lord Lyonel, y era feliz con nuestro tipo de vida –al menos eso pensábamos todos, incluidos sus padres–. Era inteligente y su trabajo estaba muy reconocido. Curiosamente, en nuestra Montaña Áurea los nombres tienen un gran significado. Anthea significa señora de las flores. Ese nombre lo eligió Olivia, su madre, aunque le añadieron el de Sophia como una concesión a Marcus, su padre. Pero con el tiempo,  como reconocimiento a su profundo discernimiento o sabiduría, todos acabamos llamándole sólo  Sophia.
 
                 -Mi abuela siempre se refería a ella como Anthea. Pero... es extraño, si ella pertenecía a su mundo… si estaba enamorada de mi padre… ¿me podrá explicar algo más sobre ella para que yo pueda entender por qué se fue de un lugar donde, según afirma, era tan feliz? –preguntó de nuevo lord Arthur con verdadera angustia.
 
                 El doctor Horacio, que hasta el momento se había limitado a escuchar y a proveer de café  cuando las tazas se iban vaciando, se envaró un poco más –su postura ya hacía un tiempo que denotaba bastante rigidez–, y tras mirar primero a lord Arthur, posó su vista en el doctor Hushein. Éste hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como dando permiso a algo que con la mirada le había sido solicitado. Su voz sonó grave y sin inflexiones.
 
                 -Yo también desearía saber algo más de ella. Pero, a mi me gustaría conocer por qué huyó de vuestra mansión, y qué ocurrió después de su huída.
 
                 -¿Se refiere a mi madre? ¿Está preguntándome a mí, por qué huyó mi madre? ¿Quién ha dicho que mi madre haya huido…? Perdone, pero todavía no sé cuál es su relación con mi familia, y mucho menos ¿qué tiene usted que ver en este asunto? –Cortó asombrado y muy molesto lord Arthur.
 
                 El denso silencio parecía impedir el entendimiento. Lord Arthur hacía vagar su mirada, del doctor Horacio a los doctores Turgay y de estos de nuevo al primero, sin que nadie respondiera a sus preguntas airadamente formuladas. Al fin, Horacio, tras escudriñar la actitud de los otros doctores, comprendió que no se opondrían a sus explica- ciones y volvió despacio la vista hacia el lord inglés, tratando de relajar sus tensos músculos.
 
                 -Soy un familiar de tu madre –explicó sonriendo de forma extraña el doctor Horacio–.  Barak es mi segundo apellido, no he querido dar el primero por si eso resultaba un impedimento para nuestro primer contacto, pero mi nombre completo es Horacio Marcus Barak.
 
                 ¿Quiere decir que usted es un familiar mío por parte de mi madre?
 
                 -En efecto. Así es. Soy el único hermano de tu madre … mi querido sobrino     –aseguró lacónicamente.
 
                 Lord Arthur miró de frente y por primera vez con auténtica atención, el rostro de aquel,  que hasta unas horas antes era un auténtico desconocido para él, esperan- do adivinar en sus rasgos alguno que le fuera familiar.
 
                 -Pero… entonces el apellido de Horacio no era Barak de Grecia, como se había presentado… era Marcus, como el de su madre. Si, un apellido italiano.                                                                    
 
                 Lord Arthur tardó en asimilar la información que le acababa de dar aquel extraño que ahora lo llamaba sobrino. Hizo un esfuerzo por recordar algún dato que pudiera enlazar con aquella revelación. Por su mente pasaron en un instante algunas escenas poco claras o incomprensibles todavía para él, de su existencia siendo niño. En distintos momentos de su vida había oído frases dichas en voz baja y captadas por sus agudos oídos, que no había sabido cómo interpretar; también recordaba imágenes extrañas que desconocía si pertenecían a algún sueño o a la realidad. Pero nada le había inducido a pensar que en alguna parte de Grecia existía un familiar de su madre tan próximo como un hermano. Lo que tenía claro, era que esa persona en ningún momento se había interesado por su madre. Ni tampoco por él.
 
    Un alegre pajarillo se posó en la silla vacía junto al lord inglés. Sus trinos le devolvieron la conciencia de lo que estaba ocurriendo en aquel momento. La mirada que el doctor Horacio recibió por parte de lord Arthur no fue preci- samente de simpatía y mucho menos de amor fraternal. 
 
                 Horacio, captando su elocuente mirada, pidió a su sobrino que le permitiera explicarse.
 
                 -No me juzgues antes de conocer las circunstancias o impedimentos por culpa de los cuales no nos hemos podido conocer hasta este momento. Aunque en realidad, lo que acabo de decir es inexacto, porque hace tiempo que yo me he estado preocupando e interesando por ti. Te he conoci- do a distancia. No me podía permitir el lujo de hablarte de nuestro parentesco sin encontrar el momento adecuado. Pero a través de los doctores Turgay, he seguido de cerca tus inquietudes, incluso me he ofrecido para ayudarte en tus reivindicaciones, que considero justas y en parte también mías.
 
                 Lord Arthur hizo un enorme esfuerzo para no perder la compostura y expresarse dentro de las más estrictas reglas de la educación, cuando, lo que realmente deseaba era desatar su furia, llenar de improperios a la persona por cuyas venas fluía la misma sangre que hubiera circulado por las de su madre, de haber estado viva. ¿Cómo era posible que nunca hubiera dado señales de vida? ¡No vivía en otra galaxia! Sólo estaba a un par de horas de avión. En cuanto a su padre… ¡resultaba increíble!  Nunca había mencionado que su madre tuviera un hermano. Y ese hermano ¿No acababa de decir que su madre había huido de su hogar en algún momento de su vida? ¿Qué había querido insinuar?
 
                 Pensó que le resultaba muy difícil a sus veinticinco años, conocer por primera vez a un hermano de su madre, del cual jamás había oído hablar. Prometió escucharle con toda la cortesía de que fuera capaz, esperando que sus explicaciones le convencieran. Si no sucedía así, agradecería la buena voluntad de los doctores Turgay para ayudarle, pero entonces mismo daría por concluido lo que iba a ser un proyecto común.
 
                 -Tendrás que tener paciencia si quieres conocer esa parte de la familia de tu madre que permanece oscura  para ti –advirtió el doctor Horacio–. Pero si prefieres seguir en la ignorancia…
 
                 -Estoy dispuesto a escuchar tus explicaciones. Después de oírlas, tomaré la decisión que considere más justa –fue la respuesta forzada de lord Arthur.
 
                 -Lamento interrumpiros –cortó el doctor Hassan–, pero se ha hecho demasiado tarde. Las explicaciones ten- drán que esperar también hasta mañana. El doctor Horacio se ha comprometido a llevarnos al aeropuerto y a traernos de nuevo mañana. Esta tarde debemos realizar unos trámi- tes ineludibles en Venecia y mañana volaremos de nuevo a Estambul. Si no surge ningún imprevisto estaremos aquí mañana a la misma hora que hoy.
 
                 Arthur quiso protestar, pero comprendió que había transcurrido el tiempo previsto. Era preciso esperar al día siguiente. Entonces conocería los motivos por los que jamás había oído hablar de su tío.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Tras atravesar de nuevo los hermosos jardines, pertenecientes en otros tiempos al palacio de Dolmabahçe, para acompañar a los doctores  hasta el lugar donde se hallaba aparcado el coche de Horacio y despedirse de ellos hasta el siguiente día, subió a su habitación. Se tumbó sobre la cama queriendo tranquilizarse. Su mente le repetía una y otra vez: Soy un familiar de tu madre. Soy su  único hermano, mi querido sobrino. Al fin, realizando un enorme esfuerzo de concentración, consiguió apartar de su mente aquellas palabras que seguían repiqueteando en su cabeza, provocándole tanta o más indignación que cuando las escuchó por primera vez. Debo esperar su explicación sin darle más vueltas a este asunto –se dijo una y otra vez . 
 
   Cuando al fin consiguió dirigir el pensamiento hacia su trabajo, decidió repasar por última vez los documentos privados y sus correspondientes duplicados, que debían firmar en unas horas. Miró su reloj y calculó el tiempo de que disponía para tomar algún alimento sólido y acudir a las oficinas de sus clientes.
 
  
 
   
 
   
    
 
             De nuevo en el hotel repasó todos los documentos ya elevados a públicos. No faltaba nada. Los negocios que ini- cialmente habían motivado  su visita a Estambul ya estaba concluidos de forma satisfactoria. Los guardó con sumo cuidado.               
 
   Hasta ese instante, Arthur no se había permitido a si mismo pensar en nada que no fuese la culminación de los contratos. Ahora, en albornoz, después de una buena ducha, se había tumbado en la cama con el manuscrito en la mano, preparado para asimilarlo, tal como el doctor de Samarcanda le había pedido que hiciera. Se dispuso a leerlo con gran interés.
 
                               Le irritaba sobremanera pensar en Horacio. No podía entender su silencio durante tantos años. Se obligó a comenzar aquella lectura. ¡Ojala fuera lo suficiente- mente interesante como para no pensar más! Al menos hasta el día siguiente.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   
 
  

                                              EL MANUSCRITO.
 
    
 
   Soy descendiente de Tito Tacio o, Titus Tatios como lo traduce el historiador griego Plutarco. Mi antepasado,  Rey Sabino, hizo la guerra junto a Rómulo, primer Rey de Roma que al momento de su fundación estaba situada en la intersección de los caminos al mar,  desde Etruria hasta Sabinia. Reinó en diarquía junto con Rómulo, a la muerte de su hermano Remo.
 
   Titus Tatios gobernó Roma en la primera etapa de su existencia, cuando sólo la formaban etruscos y sabinos, y después del  “rapto de las Sabina………..
 
    
 
                 Arthur continuó leyendo el episodio bien conocido del rapto de las sabinas con final feliz, de aquel episodio se deribó el reinado de reyes sabinos que formaron parte de la larga saga de los antepasados y descendientes de Titus Tatios con importantes datos  históricos. Algunos conocidos para él, y otros totalmente desconocidos. Tatios, informaba, de la curiosa  forma utilizada e instaurada por su antepa- sado para transmitir cada cien años una parte importante de los documentos como legado, que acabaron correspon- diéndole a él por la fecha de su nacimiento, coincidente con un centenario. Arthur seguía leyendo sin demasiado interés.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ya en sus primeros años de matrimonio, mis padres habían contactado con otros sabios, entre ellos,   Lakbaglisar, un descendiente de Nabucodonosor II, el más célebre de los reyes  de Babilonia, que dominó Siria y Palestina más de quinientos años antes de Cristo.
 
                 Del rey de Babilonia sabían que, aunque hubo un tiempo en que luchó contra los hebreos, destruyendo Jerusalén, acabó defendiendo su doctrina y mandó edificar  el Templo de Jerusalén de nuevo.
 
                 Lakbaglisar, por sus ascendientes, formaba parte de la estructura de una casta de sacerdotes babilonios que desde varios siglos atrás el mundo la había considerado escindida, a pesar de que parte de ellos habían continuado en Roma, con sus arcanas tradiciones culturales y religiosas. 
 
                 No obstante, éstas últimas -las religiosas- habían evolucionado tanto que poco tenían que ver con los auténticos sacerdotes babilonios. Sin embargo, permanecía inalterable el orden jerárquico en función de la cual, Lakbaglisar estaba llamado a ser sumo sacerdote. Por este motivo disponía de un material bibliográfico antiquísimo  que formaba parte de su acervo. Las dificultades de subsistencia de las desnaturalizadas creencias religiosas babilonias y la falta de descendientes de Lakbaglisar, motivaron la decisión de anular cualquier tipo de continuidad en las obligaciones y dar por terminada esta jerárquica casta. Fue entonces cuando el  último gran sacerdote contactó con mis padres.
 
                  Entre las fuentes de sapiencia que aportaba el descendiente babilonio, se encontraban algunas tablillas cuneiformes, procedentes de la biblioteca de Asurbanipal, uno de los últimos reyes asirios, que vivió y reinó entre el año 668 y el 627 A.C.
 
                 Asurbanipal había aprendido el arte de los escribas. Leía arcádi y sumerio, entendía textos que habían sido escritos con anterioridad al Diluvio universal. Entre los que pasaron, junto con el trono, a poder de Nabucodonosor, se encontraban: listas de diagnósticos médicos y rituales de encantamiento, diversos augurios y el poema de la creación. No en vano, Asiria es reconocida como tierra clásica del ocultismo.
 
                 Junto a ellos se encontraban otros textos cuyo autor era  Hermes Trimegisto, filósofo egipcio y gran sacerdote, considerado el maestro más sabio de la antigüedad -según algunos datos del siglo xx a.C.- fundador de las escuelas del pensamiento, de quien se dijo que había sido maestro de Abrahán, según  unos, y según otros, de su predecesor Moisés. 
 
                 Durante siglos, sus enseñanzas sobre la alquimia y la astrología eran secretamente transmitidas de forma oral. Sin embargo, aquel gran sacerdote, descendiente de descendientes de Nabucodonosor  con el que contactaron mis padres, las había recibido como herencia, recogidas en un tratado sobre pergamino, y en distintos cuerpos escritos sobre papiros, todos ellos datados durante el poderoso reinado de Nabucodonosor.
 
                 Entre aquellos documentos que aportaba el sumo sacerdote, se encontraban también unas cartas. La historia que de ellas se derivaba, y de la que muy pocos habían tenido noticia, ha sido para mí de un gran atractivo desde el momento en  que tuve conocimiento de la misma:
 
                 Cuando Nabucodonosor murió, le sucedió su hijo Evil-Merodac, pero éste tuvo un reinado muy corto, solo dos años. A él le sucedió su cuñado, Neriglisar, marido de su hermana.
 
                 Neriglisar reinó gracias a una conspiración palaciega que él mismo urdió, para sentarse en el trono babilónico. Solamente reinó cuatro años  A su muerte le sucedió su hijo, nieto por tanto de Nabucodonosor, aún muy joven. Su nombre Labashi- Marduk. 
 
             Según la historia, el nieto de Nabucodonosor, Labashí-Marduk,  fue asesinado a los dos meses de su reinado. Pero la realidad transmitida en aquellas cartas fue totalmente distinta. Una joven sacerdotisa del templo dedicado a la diosa Sin, llamada Ningal, cambió esta historia sangrienta por otra de amor desde el mismo Zigurat donde tenía su templo y residencia. Gracias a ella y a su ingenio, Labashi-Marduk continuó vivo, después de su intento de asesinato y simulación de su muerte, escondido en el templo junto a Ningal que curó sus heridas y lo enamoró .……. 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   :
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              Arthur siguió con una sonrisa aquella historia de amor con final feliz entre la sacerdotisa Ningal y el rey, La astucia con la que Ningal urdió toda la trama para que los intrigantes que deseaban la muerte del rey creyeran que habían conseguido su propósito, la forma en que simuló su muerte para salvarlo del terrible fin que le esperaba.  Continuó leyendo un poco más interesado:
 
  
 
   
 
   
    
 
           …Ningal, también guardó para Labashí-Marduk los valiosos documentos del filósofo egipcio Hermes Trimegistos. Los mismos que unos siglos después aportaría a nuestra biblioteca un descendiente suyo. El último sumo sacerdote, Lakbaglisar, lo recibió como un legado de familia que se transmitía y estudiaba secretamente, de generación en generación, pero únicamente al que, como él, llegara a ser sumo o gran sacerdote. Pero  él ya no lo podría transmitir o dejarlo en herencia, la institución que debía presidir ya no existía; tampoco un heredero... 
 
   …El último descendiente  apareció muy oportunamente en la vida de mis padres
 
    
 
  
 
   
 
   
   Al  llegar a este punto, Arthur, recordó lo que ya había escuchado de labios de Hushein sobre cómo su padre y él mismo fueron aceptados por Tatius  y, junto con Labakgli- sar, fueron conformando el grupo que acabaría viviendo en la Montaña Áurea. Supo así de los distintos integrantes de aquella Montaña, de sus ascendientes y de los documentos y conocimientos que aportaron.
 
   Más adelante, cuando llegó al capítulo en que Tatius explicaba que:
 
                                                           …Desde hace siglo y medio y a lo largo de este tiempo: jefes espirituales, sumos y grandes sacerdotes, magos, científicos; en suma, sabios de ambos sexos con vastos conocimientos que abarcaban todas las disciplinas y procedentes   Desde hace siglo y medio y a lo A lo               A lo largo de este tiempo: jefes espirituales, sumos sacerdotes, magos, científicos; en suma  sabios de ambos sexos con vastos conocimientos que abarcaban todas las disciplinas y procedentes  de distintos países del mundo, formamos una especie de unidad, cuyo objeto era, y sigue siendo, la investigación y su fin, el bien del Universo y por tanto, de la humanidad. 
 
   A pesar de proceder de distintas religiones y filosofías, tratamos de comprender y eliminar cualquier diferencia que se interpusiera en nuestra muy cordial relación, ya que todos coincidíamos en lo fundamental, aunque bajo distintos nombres….
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Arthur meditó sobre el modo en que trataban de unificar criterios, obviando peculiaridades propias de cada religión. Permaneció unos instantes tratando de interiorizar aquella idea, pretendiendo comprender cómo reaccionaría él y su entorno en unas circunstancias semejantes a las que se habían producido más de siglo y medio atrás. Con muchas dudas sobre su posible actitud, continuó leyendo:
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 Cuanto más profundo era nuestro conocimiento más seguro estábamos de la perfección  con que funciona el Universo, intentamos por eso llegar a su comprensión. 
 
                 Como consecuencia, también llegamos a vislumbrar la grandeza del Ser Supremo, al estar en completa armonía con el Universo creado por Él. No en vano, somos parte de su creación, parte de ese Universo.
 
                 Comprobamos que la mayor fuerza radicaba en la mente, pero no tal como se entiende ésta. Que la auténtica mente, el auténtico yo, podía educarse, incluso, al igual que los metales, podía transmutarse.
 
                 Hoy, la transmutación de los metales está confirmada por la evolución química y térmica de los astros, pero entonces, sólo los alquímicos defendíamos este principio…………
 
    
 
  
 
   
 
   
                  …He vivido tantos lustros que hace tiempo que perdí la cuenta; pero mi edad no sería importante si no fuera por la  experiencia que he podido acumular en tan larga vida y como consecuencia, el legado que dejo  en multitud de volúmenes.               
 
                 Después de la importante trayectoria de la que sólo he recordado la primera parte, es muy difícil comprender cómo un grupo que ya había sido reconocido en aquellos momentos como prestigiosos sabios, pueden llegar a convertirse en buscadores de oro. Esto es lo que todavía produce dolor y por eso deseo dejarlo impreso en la memoria del Universo.
 
                 La finalidad que persigo dejando esta historia en la  montaña y en el valle, para que la esparza la brisa o el viento,  es que aquellos a quienes pueda afectar comprendan y aprendan de lo ocurrido.
 
    
 
                Sin darse cuenta se fue despertando su interés. Al final, en el capítulo siguiente, llegaron  las explicaciones que esperaba encontrar.
 
                 
 
  
 
   
 
   
   He sido alquimista, astrólogo y astrónomo, matemático, físico y químico. Pero también:
 
   He sido un gambusíno en el sentido más amplio de la palabra. Un auténtico buscador de oro.
 
   Buscador de oro. Sí. Primero por medio de fórmulas alquímicas, extraídas de los textos de mi antepasado Titus Tatios, también de los procedentes de la biblioteca de Asurbanipal…  Y arañando la tierra después.                               
 
  
 
   
 
   
   El oro es el metal eterno, el que no tiene fin; es inmortal. Su fórmula por tanto está ligada al elixir de la vida.
 
   Comprendí  pronto, gracias a las innumerables experiencias transmitidas por mis padres, que la piedra filosofal era tan sólo un hermosa metáfora del perfeccionamiento espiritual. Pero a pesar de esto, muchos años más tarde estaría buscando oro, aunque de una manera nada espiritual,  puramente  física y material.
 
   ¿Cómo ocurrió? ¿Por qué un estudioso que sólo deseaba perfeccionamiento espiritual  descendió a buscador de oro?
 
  
 
   
 
   
    
 
   Arthur  leyó con avidez los datos sobre la localización de una montaña que a todos les pareció perfecta para sus planes de recogimiento e investigación. Algo había explicado Hushein sobre su adquisición. Llegó al capítulo titulado “La Fórmula Mágica”.
 
  
 
   
 
   
    
 
   …Cuando nos dimos cuenta de lo que contenía la montaña, de la calidad y cantidad del áureo metal, de la importancia y pureza de sus menas, no pudimos resistirnos a lo que, en realidad, era algo más que una tentación. 
 
   La lucha fue dura y solamente tomamos la gran decisión cuando todos estuvimos de acuerdo. 
 
   Conseguiríamos extraer el oro, pero lo haríamos en pequeñas cantidades y lo dedicaríamos siempre a un buen fin. Además, no dañaríamos el Planeta.
 
   Queríamos el oro, pero no sus consecuencias negativas. Nadie más que nosotros debía conocer la enorme riqueza y peligro que contenía esta montaña. 
 
   Claro que también nos movían afanes egoístas: Tendríamos para nuestras investigaciones y logros científicos. muchos más medios.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   …Aunque en aquel momento todos éramos muy jóvenes, al menos comparado con lo que sería nuestra muy larga vida, teníamos a nuestras espaldas bastos conocimientos en algunas materias que podían ayudarnos: matemáticas, alquimia, y astrología. De estos últimos, aseguran los eruditos actuales que “no dejaban de ser en suma sino química  y astronomía, aunque trascendentales al pretender sobrepasar la materia y los astros, para alcanzar los principios espirituales y eternos…………...
 
  
 
   
 
   
    
 
   …Nosotros no  podíamos utilizar el método que inicialmente se llevó a cabo en California, el de dirigir una corriente de “agua regia” de alta presión hacia los yacimientos, que ocasionaba el sedimento del oro, tras saltar la grava.
 
   Tampoco arrancar rocas por medio de explosivos para luego triturarlas, pues dañaríamos la montaña, amen de delatarnos por el ruido de las explosiones y podría producir el mismo efecto que en California -que era una de las cosas que tratábamos de evitar-. Podíamos utilizar arsénico y mercurio, para disolver el oro aprisionado en la roca. Esto ocasionaría un desastre en el medio ambiental, que precisamente queríamos conservar y estudiar. 
 
   Así que tratamos de idear una fórmula que nos permitiera extraer el oro sin más mano de obra que la nuestra, ayudados por lo que nos pudiese proporcionar nuestros  conocimientos.
 
  
 
  



 
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V
 
    
 
    
 
    
 
   ESTAMBÚL.  DECEPCIÓN
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Tendrás que tener paciencia si quieres conocer la parte de la familia de tu madre que permanece oscura  para ti –le había advertido Horacio el día anterior, a punto de despedirse–. Él, reprimiendo su impulso despectivo, había asegurado estar dispuesto a escuchar sus explicaciones. Desde ese momento, le había resultado muy difícil no hacer juicios de valor en los que Horacio no saliera siempre muy malparado. Su obligada actividad y la lectura de una parte del manuscrito, le permitieron olvidarse durante un tiempo de todo lo demás, lo que supuso una tregua para su encono.
 
                 De nuevo se encontraban en el mismo salón del día anterior, frente a unas humeantes tazas de aromático café y una bandeja de pastelitos de miel. Arthur apenas había tenido tiempo para pensar en el manuscrito que había estado leyendo la noche anterior, hasta que le venció el sueño. A la mañana siguiente, mientras se duchaba, sólo pudo pensar en lo leído,  y por lo tanto, no podía sacar conclusiones. No había tenido tiempo de terminar su lectura. Contra su costumbre, se había dormido y desper- tado tarde; ahora, en su mente se mezclaban algunas cosas. Necesitaba pensar y poner orden en tanta información que, por el momento, no arrojaba luz sobre la situación de la deseada herencia de su abuelo.
 
                 El café que se ofrecía a sus sentidos no sólo le serviría como desayuno, también despejaría su mente tan perpleja en esa situación.  Había llegado el momento de las explicaciones. Lord Arthur las esperaba expectante. 
 
                 Tras un silencio, el doctor Horacio se removió en su asiento como intentando acoplarse más profundamente a la butaca que lo acogía entre sus brazos. Llegado el momento tan esperado por Arthur,  Horacio carraspeó y comenzó la difícil aclaración, diciendo que su procedencia era italiana y no griega.
 
                 -Mi padre, mis abuelos, en general nuestra familia paterna común, ha sido romana durante muchas  genera- ciones. Aunque a lo largo de la historia han dispuesto de inmuebles por algunas de las principales ciudades de Italia: en La Toscana, un hermoso lugar  muy próximo a Florencia, en Venecia y en Milán. Pero la casa familiar siempre ha estado en Roma y sus habitantes han presumido de ser romanos. Mi padre, Alejandro Marcus, se casó con Helena Sophia Barak. Ella era una mujer griega muy hermosa           –según me han contado y he podido apreciar en las muchas fotografías que le hizo mi padre–, pero de una salud muy delicada. Murió el mismo día que me trajo a este mundo, a consecuencia de su deficiente salud y del difícil parto.
 
                 ˝Cuando mi madre murió, mis abuelos maternos se ocuparon de nosotros. A pesar del dolor por la pérdida de su hija, ellos fueron los fuertes. Mi padre quedó totalmente destrozado por la pérdida de su amada esposa. Pero su actitud conmigo... era de total rechazo. Mis abuelos no se atrevieron a dejarme sólo con él, porque sentían que me veía como el culpable de la muerte de mi madre y, como consecuencia, de su desgracia. Por este motivo decidieron hacerse cargo de mí totalmente. 
 
                 El día había amanecido soleado, pero poco a poco las nubes se fueron adueñando del cielo amenazando lluvia, motivo por el que decidieron ocupar el mismo salón del día anterior, a pesar de que desde el jardín y de cara al Bósforo todo parecía infinitamente más hermoso. 
 
   -Más adelante, mi padre  conoció en Roma a algunas personas tan interesantes para él como para hacerle que volviera a apasionarse por algo. Empezó a realizar viajes a España con cierta asiduidad, para intercambiar criterios con un grupo de eruditos de distintos países y disciplinas. Eso era, al menos, lo que me transmitieron mis abuelos, cuando creyeron que podía comprenderlo. Como ya habrás adivinado, se trataba de esa Montaña  idílica, de la cual algo nos ha descrito el doctor Hushein –Esta última frase la dijo en un tono pretendidamente burlón, pero que dejaba entrever el sufrimiento y la aflicción que le deparaba recordar la elección de su padre y, como consecuencia, su tragedia particular. 
 
                 -Mis abuelos maternos, estoy seguro, nunca le echaron en cara nada,  pero yo fui libando la amargura que ellos destilaban ante la terrible injusticia que suponía la actitud de mi padre  en todo lo concerniente a mi persona.  También con el tiempo me fui sintiendo extremadamente obligado hacia esas dos personas tristes por la pérdida de su única hija, que había representado todo para ellos. Me dolía que lo que debía ser una plácida vejez, disfrutando de sus hijos y nieto, se tornara, por culpa de la insensatez de mi padre, en un dolor constante.
 
                 La lluvia empezó a golpear estrepitosamente los cristales. Se había desatado el viento, y el repiqueteo del agua, junto a la sacudida furiosa de los árboles, obligó al doctor Horacio a elevar un poco la voz, lo cual añadió un tinte más dramático al relato. 
 
                 -Todo ello hizo de mi infancia y también de mi adolescencia, una vida sumamente amarga y llena de responsabilidades que me superaban –El doctor Horacio tomó una inspiración profunda y, lentamente, fue expul- sando aquel aire ya viciado, que había pretendido limpiar a su paso tanta amargura contenida a lo largo de muchos años.
 
                 El resto de los reunidos parecían no querer respirar por no interrumpir aquellos dolorosos recuerdos. Horacio tomó un largo sorbo del denso café para continuar con sus explicaciones. 
 
                  Estaba claro que el relato no había terminado; sin embargo, el silencio se prolongó embarazosamente. Los de Samarcanda miraron relajadamente a Horacio tratando de infundirle algo de paz.
 
                 -Mi mala suerte quiso que mis abuelos romanos decidieran ir a verme a Atenas –continuó–. Sin embargo, recuerdo aquellos días como unos de los más felices de mí... poco dulce existencia. Parecía como si quisieran compen- sarme largamente por todas las carencias afectivas a que me tenía acostumbrado mi padre.
 
                 ˝Pero en su regreso a Roma tuvieron un accidente de coche que les costó la vida. Nadie se atrevió a contarme nada durante algún  tiempo, por miedo a mis propias con- clusiones. Temían que pudiera sentirme responsable de la desgraciada suerte de los que me querían.
 
                 En la percepción de Arthur estaba quedando patente la diferencia de tonalidad que Horacio empleaba al referirse a su progenitor. La palabra padre dulcificaba su tono, mientras el nombre de Marcus era pronunciado unas veces con amargura y otras con rabia. Lord Arthur no pretendía presumir de ser un gran psicólogo, pero tampoco era nece- sario para entender el tormento de Horacio. Éste dejaba patente su lucha interna por arrancar de su corazón cualquier afecto –si algo quedaba– hacia su padre.
 
                 Se produjo un largo silencio hasta que, al fin, se escuchó de nuevo su voz un poco más serena, relatando su vida con sus abuelos maternos, a pesar de que en principio su padre no estaba de acuerdo. Contó que incluso llegó a llevarlo con él a su nueva morada con pésimos resultado.
 
                  -Hasta que él me dejo marchar, –suspiró con gran amargura Horacio.
 
                 -Según supe más tarde, se había vuelto a casar, curiosamente con otra griega. Para ser más exacto, hija de unos griegos que vivían, cómo no, en la Montaña, y que según oí comentar más adelante, se parecía a mi madre. Él le dijo a mi abuelo que estaba seguro que yo sería más feliz en el lugar donde siempre había vivido con la familia de mi madre, que en un lugar casi desconocido y con una madrastra. Con el tiempo, mis abuelos maternos se limita- ron a cambiar el orden de mis apellidos, por eso el apellido Barak  no te descubría nada.
 
   El viento parecía haberse calmado y una suave lluvia se deslizaba por los cristales, mientras el sol se empeñaba en asomarse entre las nubes, con muy poco éxito.
 
   -Después de mucho tiempo, conocí que había tenido una hermana y que Marcus, en honor a mi madre, le había puesto su nombre: Sophia –miró a Arthur; en su rostro no había sorpresa–. Sin duda, su segunda esposa tuvo un gesto de auténtico cariño hacia su marido al permitirlo. Pero la relación directa con Marcus era ya inexistente. Sé por nuestros buenos amigos aquí presentes, que ha vivido atormentado por no haber sido capaz de mantenerme con él y educarme, y sé que se volcó en su otra hija, por miedo a perderla también, como al fin ocurrió.
 
   Las miradas que tras estas palabras se cruzaron los Turgay, padre e hijo, resultaban bastante extrañas, pero Arthur no fue consciente de ellas. 
 
   A lo largo de toda la exposición llevada a cabo por el doctor Horacio, las tonalidades de su voz variaban continua- mente dejando traslucir las distintas clases de emoción que sentía: pesar, rabia y enojo, pero al llegar a este punto, se recompuso y habló sin ninguna entonación que denotara cuáles eran sus genuinos sentimientos. Tras un silencio que a todos se les antojó muy largo, añadió:
 
   -Como ya habrás adivinado, esa hija,  Sophia, mi hermana de padre, es tu madre... Anthea Sophia.
 
   ˝Y eso es todo. Tal como ha contado el doctor Hushein, mi hermana se fue de La Montaña con tu abuela Arabelle, para que su hijo cumpliera con la tradición del ducado de Taley, naciendo como  un auténtico lord inglés: en Inglaterra. Lyonel la siguió y, como ha reconocido el doctor, ya nunca volvieron.
 
   De nuevo un denso silencio.
 
   El sol estaba ganando la partida a las nubes, que se retiraban mansamente detrás del vencedor para no hacerle sombra.
 
                 -Comprenderás ahora –continuó– que no resultaba fácil nuestra relación, a pesar de ser hermanos de padre. Pero, comprenderás también, que aunque Marcus formó parte de esa Montaña años después de que lo hiciera tu abuelo lord Edward, yo también tengo intereses econó- micos en la misma.
 
                 ˝Mi padre dejó en esa Montaña su tiempo y el cariño que me debía, además de gastar la parte de fortuna que recibió de mis abuelos, en detrimento de la mía propia, por lo que algo de La Montaña, o de su contenido, me debe pertenecer. 
 
                 Lord Arthur esperó unos instantes antes de hablar y sólo cuando estuvo seguro de que el doctor Horacio no iba a añadir nada  a lo ya dicho, se expresó en un afable tono que dejaba advertir cierta emoción en sus palabras.
 
                 -Lamento tanto pesar; yo mismo apenas puedo re-cordar los escasos años que pasé con mi madre. Ella estaba enferma, por lo que puedo decir que he tenido la desgracia de no poder criarme con ella, con tu hermana, pero siempre he sentido a mi lado a mi padre, aunque no siempre me he llevado bien con él; al menos no todo lo bien que se mere- ce. Pero hay muchas cosas donde discrepamos mi padre y yo, en especial, todo lo que motiva esta reunión. Precisa- mente él, no ve adecuadas mis pretendidas  reivindicacio- nes ...
 
                 ˝Pero al menos ahora –confesó resignado–, puedo comprender por qué no he sabido nunca  nada de la familia de mi madre, y... espero sepáis disculparme por mi salida de tono antes de conocer la verdadera historia. Pero hay una cosa que no me has explicado ¿Qué quisiste decir ayer cuando aseguraste que mi madre había huido de nuestra mansión?
 
                 Una extraña fuerza obligó a Horacio a volver sus ojos hacia los de Hushein. Primero sintió como si algo o alguien hurgase en su cerebro; después,  un impulso que parecía provenir de una fuerza ajena y desconocida le impulsó a hablar. Era una orden lo que en esos momentos estaba recibiendo. La voz de Horacio sonó segura.
 
                 -Perdona, estaba un poco rabioso por tu actitud, parecías querer ignorarme y quise llamar tu atención sobre mí. En realidad quería saber algo sobre la relación de tus padres. El mío me comentó que mi hermana  había huido. Seguramente se refería a que se había marchado de la Montaña y yo lo malinterpreté deliberadamente por culpa de mi enfado.
 
                 El joven lord, lo  miró  extrañado por aquella explica- ción. No quería enfadarse con su tío recién descubierto. Hizo un esfuerzo para ignorar las palabras que Horacio acababa de pronunciar. Habló con seriedad pero no dejó traslucir sus dudas.              
 
   -Desconozco si mi padre tenía noticias de que su suegro estuvo casado y tuvo un hijo, del que se desentendió totalmente antes de casarse con mi madre.
 
                 -Sí. Tu abuelo, y más tarde tú padre, lo supieron, seguramente sus versiones no coincidirán totalmente con lo expuesto por Horacio –fue la contundente respuesta del doctor Hushein–. Pero ahora eso no es lo más importante. En estos momentos debemos hablar con sinceridad ponien- do las cartas sobre la mesa para tratar seriamente el asunto que nos reúne. Es preciso conocer claramente qué espera- mos los unos de los otros, una vez manifestadas nuestras respectivas relaciones con tu abuelo, y siempre que conti- núes deseando que te ayudemos en tus reivindicaciones.
 
                 Estas palabras, aunque habían sido pronunciadas por el doctor Hushein, parecía refrendarlas su hijo; así lo refleja- ban sus gestos. También el doctor Horacio aparentaba estar de total acuerdo. Hassan pidió permiso para expresarse y todos aceptaron el comienzo de aquella negociación.
 
                 -No voy a descubrir nada si declaro que hay una sola realidad pero al menos dos tipos de intereses que necesitan ser conciliados. Nosotros, me refiero a mi padre y a mí mismo, estamos como intermediarios de ambas. Lord Arthur ¿has tenido tiempo de leer el manuscrito?
 
                 -Lo estuve leyendo anoche, pero no he dispuesto de tiempo suficiente para leerlo hasta el final. Lo siento, os aseguró que lo intenté pero me fue imposible.
 
    Estuvo a punto de  añadir que se había quedado dormido, pero desechó la justificación casi al mismo tiempo que la pensaba, considerando el comentario una simple descortesía para los de Samarcanda.
 
                 -No te preocupes –le disculpó Hushein–. Tal vez con lo que has leído sea suficiente para entender mejor lo que nosotros tratamos de explicaros. ¿Te importa que conozca- mos tus reivindicaciones y las razones en que se fundamen- tan, teniendo en cuenta todo lo que ahora conoces?
 
                 Lord Arthur no se hizo esperar.
 
   Explicó que los criterios de su abuela y de su tío eran coincidentes, en  lo mucho que su abuelo había aportado cuando se integró en aquel grupo de científicos  y en  la actividad creativa y productiva que había desarrollado. 
 
                 -Pero además, mi abuela –decía el joven lord–, me ha hablado de descubrimientos muy importantes, que han reportado pingües beneficios. Sobre todo, ella estaba segu- ra de la existencia de uno, que se parecía al tan deseado y perseguido elixir de la eterna juventud. Me contaba muy ofendida que sólo era usado por sus miembros para prolon- gar su vida sin enfermedades. Consideraba que, explotada adecuadamente, podría convertirse en la solución para conseguir vivir durante siglos jóvenes y sanos. Supongo que esto coincide con la explicación dada por el doctor Hushein respecto a la multiplicación de las células.
 
                 Hushein se limitó a asentir con un movimiento de cabeza. 
 
                 Mi padre –añadió Arthur–, aunque  también ha vivi- do en esa Montaña durante años, no está de acuerdo. Afirma que nada de lo que forma parte, o para ser más exacto, nada de lo que está contenido y conseguido en esa Montaña, tanto bienes como derechos, pertenece a nadie que esté fuera de ella. 
 
                 ˝Yo pretendía recuperar los bienes que un día fue- ron de mi abuelo paterno, ya que del materno, extrañamen- te, no tenía ningún conocimiento sobre que estuviera también vinculado a esa casta de eruditos. Entre mis reivindicaciones, también se encuentra la pretensión de querer explotar u obligar a los habitantes de la Montaña a la explotación de un bien capaz de ayudar a la humanidad a ser más longevo –lord Arthur miró a cada uno de sus contertulios tratando de atisbar el sentimiento que sus palabras causaban y concluyó– y tras conocer lo que ustedes me han contado, espero recibir por ello la parte que me corresponde, en la medida en que  mi familia haya contribuido a su descubrimiento y en la proporción que me corresponda, tanto económicamente como con su esfuerzo y dedicación.
 
   El silencio se instaló una vez más en aquel lugar, y tras unos instantes sin que nadie lo contrariase, el doctor Horacio tomó la palabra, tras advertir que el más anciano del grupo le hacía una señal, para que fuese él el siguiente en su exposición.
 
                 -Estoy totalmente de acuerdo contigo –con una inci- piente sonrisa, el doctor Horacio añadió–: querido sobrino.
 
                 -Pues bien. Ya que estamos hablando sinceramente, también yo quiero reivindicar el descubrimiento más impor- ante conseguido a lo largo de la historia. No me refiero a la Montaña con el oro que sé  que contiene y del que también creo tener derecho. Sino a esa fórmula a la que ha hecho referencia mi sobrino, de la que  ya hace tiempo tenía cono- cimiento, equivalente a algo que siempre ha llevado de cabeza a magos, alquimistas y brujos, y que se ha hecho realidad precisamente en este siglo, cuando nadie cree en la piedra filosofal o en el elixir de la eterna juventud.
 
                 ˝Me parece sumamente egoísta, guardar para su sólo uso, un producto que puede cambiar el mundo, y si ellos no están dispuesto a explotarlo, la humanidad tiene derecho a poder contar con algo que ya existe. Si mi padre ha contribuido a su descubrimiento, yo también tengo derecho a usarlo y explotarlo, y nadie puede negar que me pertenezca, aunque sea en una parte muy pequeña.
 
                 Tras esta corta y clara exposición,  el doctor Hushein animó a su hijo a continuar. Un encogimiento de hombros por parte de quien se disponía a hablar, resignadamente, daba idea de que no todos coincidían en sus criterios.
 
                 -Aunque soy yo quien tomo la palabra, lo que voy a proponer es el resultado de muchas conversaciones que mi padre y yo hemos tenido a lo largo de años y que ahora espero poder exponerlas adecuadamente.
 
   ˝En primer lugar, mi padre y otros sabios formaban parte del equipo al tiempo de instalarse en España, y tras haber comprado una enorme extensión de terreno, que incluía una montaña, en la que más adelante se descubrie- ron importantes menas de oro. El abuelo paterno de lord Arthur apareció mucho más tarde y, pocos años después, Marcus –Hassan miró consecutivamente a ambos, a la vez que nombraba a sus respectivos abuelo y padre.
 
   -Después de diversas visitas con intercambios de ideas, el doctor Marcus decidió aceptar nuestra oferta para quedarse definitivamente en la Montaña. Tu padre colaboró en buena medida con nosotros como arquitecto e ingenie- ro, cuando ya habíamos decidido no extraer más oro. Pero tanto los diseños de la montaña como la fórmula para desentrañar el oro sin causar ningún perjuicio a la natura- leza, fueron muy anteriores a la aparición de lord Edward y por supuesto del doctor Marcus, y  de su descendencia.
 
   ˝Cuando advertimos los efectos que producía algo desconocido, en el lugar dónde vivíamos, colaboramos todos para descubrir de qué se trataba. Pero sólo fue eso. Más tarde, vuestros padres ayudaron a investigar  qué era lo que nos mantenía a todos jóvenes y sanos a través de los años. Por cierto, en nuestra Montaña, tu padre Alejandro Marcus, también cambió su nombre por el de Henry Marcus –En la cara de lord Arthur quedó reflejada su sorpresa. Ese nombre, Henry, sí le traía agradables recuerdos.
 
   -Seguramente por eso tampoco te sonaba familiar el nombre de Alejandro –añadió Hassan, al advertir la expresión del joven lord.
 
    La cara de Arthur resplandeció. Su abuelo Henry... Hacía tanto tiempo que nadie lo nombraba en su casa, al menos en su presencia –pensó.  
 
                 -En segundo lugar –continuó Hassan–, todos nos reunimos para debatir y pronunciarnos sobre el destino de aquella fórmula que, junto con una serie de incidentes que se habían ido produciendo de forma natural, había dado como producto algo efectivamente comparable al elixir de la eterna juventud. Al  finalizar aquella reunión, tomamos la decisión unánime de mantener oculto para siempre el proceso que desembocaba en la prolongación indefinida de la juventud, porque los inconvenientes de intentar su utilización masiva, auguraban muchos problemas y además graves, aunque todavía se desconocían sus auténticas dimensiones.
 
                 ˝Tercero. La fórmula que había dado lugar a dicho proceso tendría que ser estudiada en profundidad para ver si se podría adaptar, y de qué manera podría hacerse, al uso humano. Hasta este momento nunca había sido utilizada directamente por ninguno de los sabios de nuestro reino. Tras un estudio pormenorizado concluimos que aquello era imposible. 
 
                 ˝Se obtuvieron sus beneficios al haberla utilizado con otro fin: la extracción del oro de la montaña. Fue para lo que se inventó. Pero otros seres vivos inofensivos la absorbieron y su organismo la transformó en el producto mágico que  todos desean.
 
                 -¿Te refieres  a los caracoles gigantes? –preguntó burlonamente el doctor Horacio,
 
                 -¿Qué sabes  de los caracoles? -inquirió el doctor Hassan.
 
                 -¿Qué es eso de los caracoles? –quiso saber lord Arthur, recordando que en su lectura de la noche anterior, no se hablaba para nada de unos caracoles. Claro que le restaba mucho por leer.
 
                 -Creo que es la explicación dada por los sabios a un grupo de jovencitos. Por lo visto han descubierto la monta- ña donde extraen el oro y para ocultar la verdad, les han contado un cuento que los jóvenes se han creído, pero a mí no me van a engañar con unos juguetes con forma de cara- coles gigantes. Yo también quiero participar  en el descu- brimiento, en la parte que me corresponda.  Vosotros me asegurasteis que  ayudaríais a mi sobrino y a mí a conse- guirlo –el doctor Horacio había ido abandonando su tono burlesco a medida que hablaba, para acabar mostrando su enfado en la última frase. 
 
                 -Los caracoles no son un cuento para ocultar nada     –aseguró sin enfado el doctor Hassan–. Ellos sólo sufrieron las consecuencias de una fórmula con otro destino. Esto les produjo una extraña mutación que les hizo crecer de forma desmesurada.
 
                 El doctor Horacio miró con mucha severidad a los doctores de Samarcanda y con un gesto despectivo  movió negativamente la cabeza. Parecía que la irritación le impedía hablar. Trató de controlarse y su voz sonó al fin libre de todo aquel proceso interno que acababa de sufrir.
 
                 -Pero no lo puedo entender; durante nuestras ante- riores conversaciones parecían estar a nuestro favor ¿Es que tampoco vosotros deseáis  descubrir esa fórmula y explotarla en beneficio  de toda la humanidad? 
 
                 Esta vez fue Hushein quien tomó la palabra, con una voz que resultaba extrañamente enérgica y segura para su edad.
 
                 -Desde el primer momento sabemos lo que deseas conseguir, pero también lo que necesitas…y créeme, no es la fórmula. La fórmula es inútil para otros fines que no sean la extracción de oro. Lo que deseas concretamente, son los efectos que se atribuyen a la fórmula. Ya te ha explicado Hassan, es imposible que la utilice ningún ser humano directamente. 
 
                 ˝En cuanto a nuestro apoyo... nosotros prometimos ayudaros sin interferir en tus explicaciones e intereses personales, y con independencia de nuestro criterio sobre ellas. El encuentro de ambos era nuestro principal deseo y nuestra mejor aportación en beneficio de los dos. Esperá- bamos esta reunión como única forma de empezar una relación, no sólo inexistente, sino aparentemente imposi- ble, a pesar de resultar imprescindible para conocer muchas cosas de esa parte que une y desune a vuestras familias. Para el doctor Horacio puede ser la sanación de su espíritu atormentado, el poder mantener lazos, aunque sea de forma indirecta, con  un descendiente de su padre y de su hermana. Para lord Arthur, supone encontrar esa parte desconocida de la vida de su madre, que sabemos le confunde y martiriza –Hushein hizo una pausa para inspirar suavemente–. Para nosotros, también es muy importante. Tenéis que  saber, que el caso de vuestras familias es el único fracaso producido en la Montaña Áurea.
 
                 Hushein miró a tío y sobrino escrutando sus rostros. Sus negros ojos parecían querer ir más allá hasta taladrar sus cerebros para conocer sus pensamientos. Tras un breve silencio que nadie intentó interrumpir, continuó con sus explicaciones, aunque su tono de voz se hizo más ligero. 
 
                 -Por otro lado, tenéis razón. Siempre hemos dicho que  tenéis derecho  –miró a ambos antes de añadir–: aunque sólo sea en parte, a reivindicar la fortuna  contenida en nuestra Montaña, a la cual han contribuido, en distinto grado, vuestras familias. Todos nosotros os invitamos a que la disfrutéis… Pero… discrepamos en la forma de conse- guirlo. Nuestro deseo más ferviente es que recojáis el trabajo de vuestros mayores y participéis con nuestros doctos científicos en su enorme y benefactora tarea. Que comprendáis el esfuerzo tan desinteresado realizado por vuestros progenitores y otros miembros de las familias. 
 
                 De forma más solemne añadió: Sigan su ejemplo y contribuyan a mejorar la humanidad. Entonces conocerán los pros y los contras de la fórmula, y sin duda, sus criterios serán otros. Les invitamos a que nos visiten y se queden con nosotros sin menoscabo de sus otras actividades. Verán cómo los efectos de todo el conjunto también permiten abrir mente y conciencia. Esto nos hace ser más justos y, como consecuencia, más sabios.
 
                 Algo parecido a la decepción apareció en el rostro del joven lord, pero en la expresión del doctor Horacio se adivinaba algo mucho más fuerte y peligroso.
 
                 -Estoy un poco decepcionado con la respuesta, pero también confundido –les increpó lord Arthur–. Hablan como si todavía vivieran en España y disfrutaran de esas mara- villas que pregonan para seducirnos. Sin embargo, ustedes se han presentado como los doctores  de Samarcanda y es allí donde he entendido que vivían. 
 
                 -En efecto, nosotros vivimos espiritual y físicamente en España, en nuestra Montaña Áurea, que es donde pretendemos que la sabiduría tenga su reino, pero entre las muchas facultades que  poseemos, se encuentra la de tener nuestro lugar originario e independiente de la Montaña, sin dejar de pertenecer a ella. El traslado de un lugar a otro se puede producir en décimas de segundos, el mismo tiempo que cuesta pensar en algo con intensidad. También podríamos adoptar otras formas más jóvenes, pero éstas son las más adecuadas a nuestra auténtica edad biológica, que no es la cronológica. Hubiera resultado bastante confuso si presentándonos como coetáneos de su abuelo hubiéramos aparecido mi hijo y yo con aspecto joven, pero también lo podemos hacer con la fuerza de nuestra mente. Es algo que también vosotros podríais conseguir con el tiempo y la dedicación necesaria, si decidís formar parte de nuestro reino. Sólo es preciso que toméis el relevo de vuestros mayores. Lo demás lo conseguiréis con nuestra ayuda. ¡Os parece pequeña la herencia! 
 
                 ˝Sólo se necesita aceptarla de corazón y nosotros os ayudaremos. No todos nuestros compañeros creen que es una buena idea, no pueden olvidar el fracaso que por el momento representa esta relación familiar. Pero nosotros deseamos resolver este fallo único en nuestra Montaña y estamos seguros de que si al final decidís aceptar, todo irá bien. 
 
                 -Perdón, pero me resulta difícil creer lo que oigo. De ser así, la fórmula sería aún más deseable, y por tanto mucho más peligroso que accedamos a su conocimiento       –inquirió Horacio con una gran dosis de sarcasmo–. ¿No teméis estimular nuestra codicia y que esto nos lleve a tratar de desposeeros por todos los medios que nos sean posibles?  
 
                 -No lo creo –afirmó el doctor Hassan muy seguro–. No existe ninguna posibilidad de conseguir nada de lo que nosotros disfrutamos y vosotros deseáis, sin una actitud positiva y desinteresada. Debéis pensarlo y cuando toméis una decisión nos pondremos de nuevo en contacto con ambos. Os aseguro que nuestra vida en la Montaña Áurea será larga y provechosa, aunque no en el sentido que se suele dar a la palabra provecho. No como ventaja, ganancia, o interés económico; sino en el de utilidad, principalmente para los demás. No olvidéis la Ley del péndulo, si esperáis grandes emociones,  serán en los dos sentidos, positivo y negativo, alegrías y tristeza.  Cuando el péndulo se mueve con fuerza lo hace tanto a la derecha como a la izquierda, con la misma fuerza para lo bueno que para lo malo. A veces es preferible la leve oscilación del péndulo, la sua- vidad del tic, tac, que los grandes movimientos pendulares.
 
                 Mientras decía esto, un apenas perceptible movi- miento de aire perfumado se produjo a la vez que padre e hijo se levantaban lentamente de sus asientos. Obligados por las más elementales normas de cortesía a hacer lo mismo, el doctor Horacio Marcus Barak y lord Arthur Conrad Marcus se dispusieron a acompañarlos. Al llegar al final del jardín, Arthur extendió sus manos para despedirse con un cálido apretón, mientras Hushein le pedía:
 
                 -Por favor, termina de leer el manuscrito y deposí- talo después en recepción a nuestro nombre. Nosotros enviaremos a alguien para recogerlo.
 
   Lord Arthur sintió un impacto extraño al estrechar aquellas manos, lo que aún inquietó más su espíritu ya perturbado por tanta y tan extraña información, y por la atmósfera que se había creado en los últimos momentos. Horacio se dispuso a acompañarles al aeropuerto, ya que allí había ido a recogerlos. Ellos aceptaron sonrientes pero al montarse en el coche se produjo una situación inespe- rada.
 
                  Tras acomodarse los doctores Turgay en el esplén- dido Jaguar del doctor Horacio, Hasan, que se había colo- cado en el asiento delantero, miró al italiano. Éste, como atendiendo a una llamada, volvió la cabeza hacia el de Samarcanda que exhibía una cálida sonrisa.
 
                 -Muchas gracias por tu amable ofrecimiento, pero ya no es necesario que para guardar las formas nos traslades al aeropuerto. Piensa en lo que os hemos propuesto y no olvidéis que acudiremos a vuestras llamadas cuando lo deseéis.
 
                 Tras escuchar las palabras pronunciadas por Hassan, la cara de Horacio se volvió lívida, denotaba el asombro que la situación le producía. En ese preciso momento, el coche sólo llevaba un pasajero que también era el conductor: el doctor Horacio. ¡Los de Samarcanda se habían esfumado!
 
                 Dudó si regresar al hotel para comentar el incidente con su sobrino, pero su ánimo estaba sobrecogido. Aquella demostración lo dejaba sin argumentos para burlarse de las palabras de los doctores Turgay. 
 
                 Su obsesión por conseguir la fórmula acababa de ser estimulada con aquel inesperado e increíble mutis. Tras cavilar unos minutos, tomó un folio de su cartera, escribió en él una nota, dobló el folio y salió de su coche.
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   Patricia, mientras tomaba aquel grato y relajante baño tan cuidadosamente preparado, no podía llegar a concentrarse en la negociación de Nefertiti, no conseguía dominar su pensamiento que la traicionaba continuamente arrastrándola a otra etapa de su vida. Volvió a rememorar algunas de las cosas que habían ocurrido… diez años atrás. Por su mente discurrían claras imágenes como si estuviera ante una pantalla donde se sucedieran los fotogramas de una historia ocurrida precisamente en  Egipto, diez años  atrás:              
 
  
 
   
 
   
                 
 
     Amman aproximaba su antebrazo moreno, al brazo claro y algo sonrosado, por efecto del sol, de Patricia, mien- tras le confesaba  sus sentimientos, que ya de antemano estaba dispuesto a eliminar por considerarlos completa- mente inviables.
 
                 -Sé que no es posible. Mira tu piel y mira mi piel. Tus creencias religiosas y tus prácticas no se parecen en nada a las mías. Yo puedo comer lo que tú comes, pero tú rechazas las comidas que a mí me gustan  por tradición y costumbre. Sé que no podría funcionar y ni siquiera he tratado de intentarlo, pero yo no puedo evitar sentir lo que siento. Sé que lo olvidaré, no es la primera vez que me pasa. No sé lo que tardaré. Pero sé que lo olvidaré. Siempre será menos doloroso  que intentar que funcione y sufrir otra agonía más larga y angustiosa.
 
  
 
   
 
   
   Patricia lo escuchaba sorprendida, se resistía a entender lo que le parecía que Amman quería decirle. Sin duda lo estaba interpretando equivocadamente   –pensó en aquellos momentos–. Sin embargo, el tono íntimo de su voz, su mirada, la emoción que se reflejaba en sus ojos, sus oscuros ojos... ¿Se estaban humedeciendo, o se lo parecía a ella? No, sin duda no  estaba  bromeando, esto era algo muy serio para Amman.  Patricia sintió como una descarga eléctrica recorriendo su cuerpo. Le invadió una extraña sensación. Algo así como una emoción ya vivida en algún otro momento y tal vez olvidada en algún rinconcito de su alma.
 
  
 
   
 
   
   Amman continuó hablando. Patricia volvió a mirar a Daniel buscando su complicidad en aquella historia, incluso su ayuda, confiando en que si la conversación adquiría un cariz comprometido, él la salvaría con una de sus bromas. Pero Daniel continuaba en animada conversación con la pareja de jóvenes recién casados que tenía a su izquierda. Patricia observó que, a pesar de estar sentados en una larga mesa, las conversaciones se habían ido  formando entre los que disfrutaban de mayor proximidad. Así sintió que la conversación se hacía más entrañable entre los dos, como si estuvieran solos.
 
                               -No entiendes lo que digo porque no has advertido lo que pasa  –Amman continuaba hablándole con una voz que sonaba a intimidad–, sin embargo, alguien lo ha apreciado incluso antes de que yo mismo me diera cuenta.
 
                 -Verás. Me he enamorado de ti –disparó, mirando el rostro de Patricia, de una manera que hizo que ésta sintiera cierta turbación. 
 
                 Un escalofrío recorrió toda su columna vertebral extendiéndose y transformándose extrañamente en calor por todo su cuerpo.  
 
                 Amman, tal vez apreciando la turbación de Patricia, cambió de tono y actitud, y con una sonrisa y cierto aire burlón, aseguró: 
 
                 -Yo no debería desarrollar este trabajo de guía, pero tengo en la imprenta mi primera obra como egiptólogo y después de doctorarme he tenido que elegir para poder  subsistir, entre la docencia o ser guía de turismo; es decir, poder vivir  sin problemas económicos, y  escribir sobre lo que más me apasiona: Egipto. 
 
   Esta última palabra la pronunció dándole un énfasis tal, que parecía querer  contener en el conjunto de sus fo-nemas, toda la grandiosidad de tan increíble país.
 
                 Hizo una pausa y continuó en el mismo tono desen- fadado:
 
                               -Ser guía es para mí una forma de docencia.  Empecé a trabajar nada más terminar mi carrera, mientras prepa- raba el doctorado. Explico y amplío mis conocimientos igualmente y tiene la enorme ventaja de que las clases  las doy en el lugar donde acaecieron los hechos que motivan mi explicación. Esto acrecienta mi entusiasmo e inspiración.
 
   ˝No todos los turistas que me siguen me escuchan con atención, pero con que haya una sola persona atenta, yo tengo suficiente para dar muy a gusto mi clase. No me gusta estar encerrado en un aula, prefiero penetrar en las tumbas de los Faraones. Cuando estoy dentro, siento cómo me transmiten parte de su savia, tal vez por la influencia del ambiente, tal vez, porque tengo la seguridad de respirar en el mismo sitio que ellos permanecieron tantos siglos. Por- que sé que ellos mismos eligieron ese lugar y la ornamen- tación para su descanso.
 
                 “Cuando salgo, siento cómo se ha completado el ciclo de la vida ¡vuelvo a renacer! Ellos son parte de mí y renacen conmigo de nuevo a la vida. Y este milagro se produce  cada día.  Además, conozco continuamente gente muy interesante.
 
                  Esta última frase la dijo mirando intensamente  a Patricia con una pícara sonrisa, a la que Patricia corres- pondió con otra similar, aunque añadiendo unas gotitas burlescas.
 
                 Amman, volvió a ponerse muy serio al tiempo que continuaba:
 
   -Esta última parte encierra un alto riesgo para mí. Soy una persona muy enamoradiza y tengo la fatalidad de enamorarme de imposibles. Me ha ocurrido ya otras veces.  Y después de mi última y dolorosa experiencia, he permanecido continuamente en guardia para que no volviera a pasar. Pero... esta vez... sin darme cuenta... y aun- que tú tampoco lo hayas advertido…, me he ido enamo- rando de ti como un loco.
 
    Patricia fue a decir algo, ni ella sabía qué, dada la situación en que se encontraba.
 
                 ¡No pasaba nada! Advirtió extrañada. Su marido estaba en frente y Amman le explicaba sus sentimientos, pero Dani seguía sin enterarse. Ella  quería ver la situación como si Amman se lo estuviera contando, refiriéndose a otra persona. Pero... Dani... ¿Cómo era posible que no advirtiera la situación?
 
                 Amman continuó hablando, mientras movía su cabeza  negativamente.
 
                 -No. ¡Espera por favor! No digas nada todavía –su voz se había tornado tan cálida, que Patricia se sintió envuelta en el melodioso sonido de sus palabras. Sentía su proximidad  como si la estuviera protegiendo del mundo sólo con el uso de su voz. Ninguno de los dos se había des- plazado ni un ápice de su asiento, y sin embargo Patricia tenía la sensación de que sus cuerpos se habían  aproxi- mado peligrosamente. 
 
                 Casi había olvidado donde estaba. Siguió escuchando aquel sonido aunque sin poder, ni querer, evitar que apareciese aquella extraña actitud que siempre la ayudaba a salir airosa de situaciones incómodas. Consistía en sentirse tan espectadora como protagonista. Incluso en ocasiones más graves en las que no sabía qué actitud adoptar, sólo se veía a sí misma como espectadora.
 
                 -Yo no quería descubrirte mis sentimientos                 –continuó diciendo Amman, sin dar oportunidad a que Patricia se pronunciara, como tratando de evitar sus posibles protestas que le impedirían decir todo aquello que llevaba dentro.
 
   -Incluso he tratado de disimularlos en todo momen- to. Cuando puedo, procuro sentarme a tu lado. Mis últimas explicaciones van dedicadas a ti, que me escuchas atenta- mente. Sé que no eres la única   –su voz profunda se hizo más ligera al asegurar–: en este curso tengo alumnos muy aventajados, con mucha curiosidad por conocer más de lo que habitualmente explico. Se aprecia fácilmente el interés que tienen por la cantidad y clase de preguntas que me hacen. Yo las contesto mirando a la persona que me lo ha preguntado, pero inmediatamente vuelvo a explicarte a ti el resto de la historia, hasta que se produce una nueva interrupción.
 
                 “No me molesta; es más, creo que agradezco que me interrumpan para volver a la realidad del momento. Tal es mi obsesión por imaginar que estoy en el desierto a solas contigo.
 
                 “Tú no te has dado cuenta –continuó Amman–, estoy seguro que ni siquiera has advertido que  en estos últimos días mis  explicaciones las he dado sin quitarme para nada las gafas de sol, contra mi costumbre. Tenía necesidad de mirarte sin ningún cuidado. Y sólo así evito que los demás se den cuenta de mi obsesiva mirada, siempre en una misma dirección: en aquella en la que tú te encuentras.  Mi actitud hacia tu persona, consciente unas veces, de manera inconsciente otras, creo que ha llegado a hacerse tan patente, que he tenido que tomar precau- ciones.
 
                  Patricia ya no tenía ninguna excusa para callar y habló tratando de que se apreciase que hablaba con total sinceridad. Le dijo que se sentía halagada, pero igualmente le sorprendía todo lo que le estaba diciendo. Le costaba creer que su propósito fuera simplemente tratar de hala- garla, pero igualmente le parecía difícil pensar que pudiera despertar su interés de la forma que él explicaba.
 
                 Cambiando su tono sincero, le recordó que en el barco había chicas jóvenes  y libres, que sin duda debían resultar muy atractivas para los tipos enamoradizos como él. Patricia intentó decir todo esto con un modo intrascen- dente y jocoso, ya que no parecía posible seguir esa conver- sación en serio, por eso añadió burlonamente:
 
                 -¿Cuántos años te llevo? Soy  unos cuantos  mayor que tú y lo sabes. Y lo más importante: yo estoy felizmente casada. Nunca he sido infiel a mi marido,  ni voy a serlo ahora por causa de mi enamoradizo guía.
 
                 Casi sin concluir su protesta, Amman se apresuró a responder en tono de reflexión profunda: 
 
   -Es verdad. Eres mayor que yo, aunque tan solo dos años, no olvides que tengo todos los datos de tu pasaporte. Pero eso no tiene ninguna importancia. Créeme.  Tengo veintiocho años, pero  he vivido más que cualquiera de mi edad. Tengo más experiencia, y eso nos iguala. Es más, estoy seguro de que te llevo muchos años.
 
                 “Pero, no temas. Esto no es una declaración de amor con esperanza; ni pretendo que tú me correspondas. Ya he empezado diciendo que sé que es imposible. Yo sólo quiero que sepas lo que ocurre, no espero nada más. Pero las cosas se han precipitado y yo no lo he podido evitar.
 
                 Patricia escuchó las misteriosas palabras de Amman, que sin duda se enlazaban con lo que él había llamado mal de ojo. No llegaba a entender por qué permanecía escu-chando todo aquello con auténtico interés. Tal vez su ego se sentía satisfecho. ¿Le gustaba la situación?  Se sentía un poco incómoda, pero sin duda, muy interesada y halagada. Lo que no podía concebir, era que nadie, ni siquiera su marido, les interrumpiese con cualquier comentario ajeno, o se incorporase a la conversación con un ¿de que habláis? ¿Cuál es el tema que os ocupa?
 
                 -Mira -–continuó Amman–. Hace unos años me enamoré perdidamente de una turista sueca. 
 
   Interrumpió la confidencia para respirar profunda- mente, como si aquella confesión le resultara dolorosa, o supusiera un gran esfuerzo compartirla con otra persona. 
 
                 -Ella también se enamoró de mí -nueva pausa-. Nos casamos en un Consulado de Estocolmo. Poco después me trasladé a vivir a su país pensando que allí podría seguir con el doctorado y dando clases o traduciendo. Los primeros meses fueron una locura, nos amamos sin que las dificul- tades pudieran hacer mella en nuestro ánimo, pero poco a poco la realidad se fue imponiendo -con un suspiro profun- do y un movimiento pendular de cabeza continuó: 
 
                 -¡Éramos tan distintos! Yo me esforcé por acoplar mi vida al ritmo de la suya, por acostumbrarme a sus comidas, a sus fríos días y sus gélidas noches. Su apasionada forma de amarme me confortaba, al mismo tiempo que oscurecía  el claro contraste entre su  fría forma de pensar, de sentir la vida, y la mía. Sólo en sus demostraciones de amor había calor.
 
                  Patricia escuchó interesada la historia de amor de su enamoradizo guía.
 
                 -Un día desperté echando en falta mi auténtica vida: mi sol, mis ruinas, mi facultad, mis libros y propósitos olvi-dados. Y se fue rompiendo tanta felicidad. Ella deseaba verme feliz. Por eso, cuando le expliqué cómo me encontra- ba, aceptó venir a vivir a Egipto conmigo mientras  durara mi doctorado. Luego tomaríamos una decisión que fuera la menos mala para los dos. 
 
   “Nos trasladamos a El Cairo. Alquilamos un pequeño apartamento y traté de decorarlo pensando en el que ella poseía en Estocolmo. Pero ella no soportaba mis alimentos, ni mis ritos religiosos, ni nuestras costumbres. Reconozco que fue muy duro para ella. El Egipto que había conocido durante su vida de turista no tenía nada que ver con la vida real en El Cairo, la que en esos momentos tenía. 
 
                 “Yo volví a trabajar como guía.  Continué con mis estudios y disponía de poco tiempo para nosotros. Ella me lo recriminaba, recordando el apasionamiento de nuestros primeros días de amor. Llegó a realizar auténticas escenas de celos dignas de un Otelo femenino. Fue un infierno que, al final destruyó todo nuestro amor. Quedamos heridos, más bien destrozados. Nos separamos. Ella volvió a su frío, aunque sin duda hermoso país, y yo me refugié en mis antiguos amigos.
 
                 “Entre ellos se encontraba la que hoy es mi compa- ñera y  que conocía ya desde los primeros años de la univer- sidad. Me ayudó muchísimo. Con el tiempo me enamoré de nuevo de otra turista, pero ella me recordó la realidad que hasta ese momento me había ayudado a olvidar, y me prometí a mí mismo que nunca más me fijaría en ninguna extranjera. Con ella me sentía en paz. Teníamos tantas cosas en común, que… pasado el tiempo legalmente exigido para poder obtener el divorcio, decidimos casarnos. Esta vez con arreglo al rito musulmán.
 
                 Hizo una pausa para tomar aire y realizar una respi-ración profunda. Seguramente no esperaba que  Patricia dijera nada, confiaba en que ella siguiera escuchándole con atención. Continuó:
 
                 -No voy a decirte el nombre de mi mujer, sin duda la has visto algunas veces y habrás oído su nombre. Nos hemos cruzado con ella en estas semanas varias veces. Pero prefiero que si la ves y oyes su nombre, tu actitud no denote que te he hablado de ella –Amman, tras una leve pausa, continuó-: Mi mujer decidió ejercer de guía como yo. Sin embargo, a ella no le apasiona esta vida, incluso hay veces que pienso que la detesta, pero ella necesita verme para saber que le soy fiel. Teme que cualquier día pueda aparecer una rival y que yo no sepa resistir. En alguna ocasión, y sin motivo, ha creído verme enamorado de alguna turista y esto ha tenido serias consecuencias.
 
                 Nuevo silencio.
 
   -Ella no es sólo una gran egiptóloga, sino que debido a la especialidad elegida, ha llegado a conocer muy bien buena parte de las artes ocultas utilizadas en el antiguo Egipto. Siempre  ha admirado la figura de Set (dios de las fuerzas del caos), pero aún es mayor la admiración que siente por Isis en sus dos vertientes: tanto la compasiva, como la cruel. Isis es conocida como La Gran Maga. Algo os he explicado sobre  el Papiro Mágico de Turín y el Chester beatty XI, cuyo original se encuentra en el Museo británico en Nueva York. También, de la gran piedra verde que se encuentra en el Museo Metropolitano: la Estela  de Metternich. En todos ellos se encuentran datos del gran poder de Isis, así como de  su gran crueldad.  Mi esposa maneja copias fidedignas de todos esos textos y otros conocidos sólo por una minoría y, me consta que ha conseguido documentos auténticos y desconocidos para la mayoría de los estudiosos, que contienen  invocaciones mágicas. Sé que  ha llegado a experimentar con fórmulas que ella misma ha traducido, en un esfuerzo por conocer más que el resto de los investigadores. Creo que en un principio con ánimo de deslumbrarme. Pero más tarde he sospechado que piensa utilizarlo para retenerme si algún día quiero dejarla –una larga pausa que Patricia no deseaba interrumpir permitió a Amman observar la expectante cara de Patricia antes de continuar. En aquella mesa todos estaban interesados en sus propias conversaciones, ignorando al resto.
 
   -En realidad –continuó–, fue ella la primera que descubrió lo que me estaba ocurriendo. Creo que algo en mis pupilas, en mi alegría matinal que se torna taciturna al caer la noche, me delata. Hace unos días me dijo mirándome a los ojos con auténtico dolor: Ha vuelto a ocurrir. Te has enamorado de nuevo ¿De quién? Quiero saberlo. Quiero conocer a mi rival. No temas. No le voy a hacer daño, tal vez un escarmiento. Pero si descubro que ella coquetea contigo, no respondo.
 
   ˝No era todavía una amenaza -añadió Amman a modo de disculpa-, simplemente lo sentía así. Sé que sólo el gran amor que me tiene le hace hablar de esa manera, pero tengo miedo por ti. Por eso continuamente tengo que disimular, sobre todo los días que sé que vamos a coincidir en algún lugar de las visitas organizadas. Así que… –hizo una larga pausa que Patricia respetó expectante–, por favor, ten mucho cuidado, y no te burles. Desconoces el alcance del poder que ella puede desarrollar atormentada por los celos.
 
   Patricia sonreía complacida cuando en ocasiones advertía las consecuencias del efecto que había producido en algún admirador. Sin embargo, actuaba con naturalidad en los momentos en que tal situación se evidenciaba. Pero en esta ocasión algo había perturbado su equilibrio emocio- nal y no era capaz de determinar su alcance. No estaba asustada. Pero casi no podía dar crédito a lo que oía.
 
   Por un lado, la voz emocionada de Amman le com-placía; más tarde hasta le haría dudar de si aquello que había experimentado no era atracción. Por otro lado ¡Se estaba hablando de magia! y además en serio. No termi- naba de calibrar su posición. Se escapaba por completo a cualquiera de las situaciones vividas. Sintió como si estuviera viendo una película y la escena actual fuese un fotograma estático, a la espera de que en la sala de proyección alguien moviese el antiguo rollo para que los fotogramas continuaran pasando de forma continuada. 
 
   Al fin, Dani, integrándose en su conversación y muy oportunamente, dijo:
 
   -Qué ¿nos vamos? ¡Vaya sobremesa más larga!”
 
   Patricia estaba convencida de que era imposible que su marido la hubiese ignorado durante tanto tiempo como el que había durado aquel diálogo. Nunca pasaba tanto rato sin requerirla para que interviniera en la conversación, para gastarle una broma cariñosa, o para hacer alarde de lo mucho que se preocupaba por ella. 
 
   Por otro lado, Daniel era demasiado celoso  para escuchar todo aquello y no decir nada, ni cambiar el gesto de la cara. Sin embargo, Dani no dio muestras de haber escuchado nada y Patricia decidió, tras sopesar pros  y  con- tras,  que  el viaje continuaba y no debía estropearse. Si ella le contaba a su marido la conversación, sabía perfecta- mente que su actitud respecto a Amman ya no sería la misma en lo que restaba de viaje. Decidió por tanto que, a menos que Daniel hiciera algún tipo de alusión a aquel diálogo, ella no diría nada.
 
   Salieron del restaurante. De nuevo el maravilloso paisaje  de la isla Elefantina en que estaba enclavado el restaurante. La sensación era tan gratificante que de inme- diato hizo olvidar a Patricia  la conversación  mantenida con Amman; aunque sólo temporalmente.
 
    ¡Estaban en Egipto! Tan diferente a cualquier lugar de Europa. Tan ancestral y misterioso. Las películas sobre el antiguo Egipto siempre habían ejercido sobre ella una atracción muy fuerte. Los reportajes sobre las tumbas y los descubrimientos en Egipto, tampoco se los perdía nunca. Aunque no podía evitar pensar que pertenecían al mismo género que las películas. ¡Hasta tal punto le parecía fantás- ico e irreal!
 
   Fantasía y realidad parecían entrecruzarse. En el fondo era como si se resistiese a creer que, tantos siglos atrás, pudiera existir esa majestuosidad y grandeza de la que había quedado constancia  en los lugares que estaban visitando. Así como  el contenido de algunos museos, gra- cias a lo hallado en algunas tumbas. ¿Cómo hubiera sido vivir en aquella época?
 
   El regreso fue bullicioso.
 
   Caminaron hacia el Nilo entre una lujuriosa vege- tación pletórica de tonalidades. Allí les esperaban unas cuantas falúas para trasladarlos a su barco, el Nile Beauty, que les esperaba anclado en la orilla.
 
   Al llegar al barco, como de costumbre cada pareja acudió a su camarote para, tras una ducha reparadora, hacer frente con brío a la velada nocturna que les esperaba.
 
   Precisamente aquella noche, después de servida la cena, la tripulación, con sus uniformes de gala, realizó un espectáculo donde cada tripulante mostraba sus peculiares habilidades. 
 
   Patricia bailó durante mucho tiempo y hubiera deseado danzar toda la noche. Dani bailó con ella. Pero llegado el momento, no impidió que la tripulación  la llevara al centro de la tarima del salón, delimitada para los bailes, que ya había sido utilizada como tal las noches anteriores. Otros pasajeros cerraron el círculo, dejándola en el centro, y ella se sintió como pez en el agua. Pronto, otras espontá- neas la acompañaron, mientras los pasajeros que las rodea- ban batían  palmas al compás de los tambores. 
 
   Más de una vez a lo largo del tiempo que duró el baile, Patricia advirtió la mirada de Amman, que con una gran sonrisa parecía animarla a seguir bailando, pero no se aproximó a ella hasta que, en uno de los escasos descansos que se tomó para refrescar su garganta junto a su marido, él se acercó para decirle: Qué bien has cogido el ritmo, se te ve feliz. 
 
   Amman cambió un par de frases con Daniel antes de volver a su butaca y, al despedirse, le dijo casi en un susurro: me encanta tu perfume.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                                          
 
   De repente, Patricia sintió un escalofrío, a pesar de que el agua de la bañera permanecía a buena temperatura gracias a la continua renovación del agua caliente. Tal vez llevaba sumergida en la bañera demasiado tiempo recor-dando lo que había ocurrido  diez años atrás en aquella misma capital egipcia.
 
   ¡El perfume! Eso había sido lo que había traído a su mente tan lejanos recuerdos. Intentó rememorar aquella fragancia floral con un ligero toque exótico para, mental- mente, tratar de compararlo o tal vez identificarlo con el que había sentido o aspirado mientras hablaba con Al-Fasi. 
 
   Entonces Patricia recordó  que una noche, dos o tal vez tres días antes de que Amman le confesara sus sentimientos, estando con el grupo tomando una copa después de cenar, le había preguntado por el nombre del perfume que usaba, con la excusa de tener que hacer un regalo. No sabría cuál pedir. El tuyo me parece una buena elección –le había dicho Amman–.  Ella le había dado el nombre sin ningún inconveniente.
 
   Entonces no le dio ninguna importancia…pero, unos días más tarde, concretamente en aquella ocasión después del baile, se había sentido turbada, no quería reconocerlo, pero después de su apasionada confesión, la  alusión al perfume la había turbado…
 
  
 
   
 
   
    
 
   A ráfagas de su memoria parecía oler aquella fragancia que dejó de usar al regresar de su viaje a Egipto. Pero la sensación desaparecía inmediatamente, sin apenas llegar a identificarlo. No podía conseguir  su propósito. In- ter namente tuvo la convicción de que estaban relacionados ambos perfumes. Alguien que lo usaba había estado en aquella sala de antigüedades. Si decidía comprar el busto, preguntaría a Al Fasí quién usaba ese perfume que tantos recuerdos le había ocasionado.
 
   Decidió dar por terminado su baño. Tras secarse con la impoluta y gran toalla blanca, aplicó la crema hidratante en su cuerpo, la nutritiva en su rostro,  se enfundó el albornoz  blanco con sus iniciales bordadas en el bolsillo superior, cortesía del Hotel, y decidió tumbarse sobre la cama para leer y así terminar con aquellos recuerdos que le habían trasladado en el tiempo al menos diez años atrás.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Despertó relajada. Miró su reloj, que marcaba las ocho menos diez. Se quedó ensimismada unos minutos y al fin sonrió feliz, saltó de la cama, fue directa al armario y lo abrió. Patricia, pensó en qué ropa se pondría para bajar al comedor a cenar. Se sentía como nueva. El baño y la siesta habían conseguido serenarla y clarificar sus ideas. Se encontraba ligera, ya libre de dudas. Acababa de tomar la decisión: 
 
   -¡Compraré el busto de Nefertiti! Lo quiero en mi dormitorio.
 
   Se arregló discretamente. Salió decidida de la  habitación dirigiéndose a los salones de la planta baja. Por el amplio pasillo llegaba una música muy alegre. A medida que se acercaba al lugar de donde procedía aquella música, las conversaciones en ingles crecían como un soufflé bien horneado.  Por lo que escuchó, pudo deducir, que se trata- ba de la boda de la hija de un egipcio. Una persona rele- vante, que debía ser muy conocida internacionalmente en el mundo de los negocios, y había decidido echar la casa por la ventana. 
 
   Al pasar por el Gran Salón, cuyas enormes puertas estaban totalmente abiertas, no pudo evitar mirar hacia el interior, donde se concentraban los muchos invitados que habían acudido al evento y esperaban que los novios iniciasen el baile.
 
   El espectáculo era tan colorista y sugestivo que no quiso sustraerse al peculiar encanto de aquella escena. Decidió pararse a contemplarlo sin ningún complejo. Poco a poco se había ido acercando a uno de los pequeños veladores que había a la entrada de aquel enorme salón. Un camarero le sonrió invitándola con un gesto a que contem- plase el ceremonial cómodamente sentada. Sin duda estaba acostumbrado a apreciar el enorme atractivo que tenían estas bodas para los occidentales.
 
   Primero hubo una especie de danza del vientre frente al novio y  con gran redoble de tambores. Una danza sensual que trataba de prepararlo para su primera noche de bodas, según le explicó el amable camarero.
 
   Llegó a sentarse en un discreto lugar con una sonrisa en los labios. Fue una entusiasta espectadora disfrutando de lo que parecía un ritual egipcio, aunque ella desconocía si eran aquellas las costumbres egipcias en una boda.  
 
   El camarero le acercó un cóctel.
 
    -Por cortesía del padre de la novia.
 
    Le dijo, indicándole un punto donde un señor, ele- gantemente, ataviado le saludaba  haciendo mención de quitarse un sombrero imaginario. Patricia correspondió con una sonrisa, a la vez que  elevaba y después tomaba la copa, simulando un brindis por los novios.
 
   Una segunda danza comprometía a ambos contra- yentes, hasta conseguir que la novia bailase para el novio una insinuante danza del vientre. El novio acababa respon- diendo a las insinuaciones de la novia. Al fin bailaban juntos, hasta que un grupo de invitados los trasladaban a hombros hasta la suite nupcial. 
 
   Todavía con la sonrisa en los labios pasó al comedor del hotel, una vez que los novios fueron conducidos fuera del salón. Tomó una cena ligera y volvió a sus habitaciones. Tras media hora de lectura, apagó la luz y durmió de un tirón toda la noche.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al despertar, seguía teniendo claro lo que deseaba. Pidió que le sirvieran el desayuno en sus habitaciones y se dispuso a elegir el atuendo que llevaría para esa ocasión.
 
   No se detuvo demasiado. Su interés estaba puesto en la operación que iba a realizar aquella mañana. Al terminar, miró al espejo, y la imagen que le devolvió le pareció aceptable. Revisó su bolso de nuevo para compro- bar que no se había dejado nada que pudiera necesitar. Una vez comprobado, se dispuso a abandonar la habitación. Esta ba emocionada. 
 
   En la entrada del hotel, Patricia dio al portero una tarjeta y unos dólares. El portero le abrió la puerta de un mercedes blanco, cerrándola después tras ella, con mucha suavidad. Negoció en su idioma la carrera con el taxista,  tras darle la dirección que previamente le había pasado Patricia. Después, tradujo la respuesta al español.
 
   Mientras circulaban por las bulliciosas calles cairo- tas, el taxista repitió a Patricia las indicaciones y la dirección que el portero del hotel le había indicado    –esta vez en inglés–, con ánimo de asegurarse. Todo era correcto. 
 
   Diligentemente atravesó la  animada y caótica  ciudad, dirigiéndose a la dirección indicada. Los estridentes bocinazos, demostraban su gran superioridad sobre cual- quiera otro ruido bullicioso que se pudiera apreciar en la ciudad. El taxi entró en una calle escasamente transitada por vehículos y por tanto menos ruidosa. Paró al fin a la puerta de un edificio que  servía al anticuario de tienda y de vivienda. 
 
   Era un edificio antiguo muy bien conservado. Estaba ubicado en una de las zonas comerciales más exclusivas de El Cairo y conservaba toda la magnificencia de la época en que fue construido. Era el final de una manzana, donde su puerta principal convergía con la unión de dos calles traza- das en diagonal.
 
   La casa, vista desde fuera, tenía cuatro plantas y estaba coronada por una franja de anchura superior a tres metros, en la que el arquitecto, de forma caprichosa, había simulado unas celosías artísticamente diseñadas y elabora- das. Se trataba de dos dúplex. Una enorme planta baja  con puertas a tres calles, donde se encontraba la tienda de antigüedades, abierta a cualquier clase de público interesa- do en la compra de antigüedades egipcias, o de cualquier otro estilo; aunque primaban las primeras. Con una primera planta de piezas más especiales, que se comunicaba con el bajo por medio de una escalera artesanal de madera, de gran belleza, que arrancaba y parecía decorar la parte cen- tral de la planta baja.
 
   Al segundo dúplex se accedía por el portal próximo a la entrada principal de la tienda, por medio de un moderno ascensor, o una antigua, pero bien cuidada, escalinata. 
 
   La primera planta de este segundo dúplex estaba destinada a piezas egipcias de especial importancia, por lo que sólo los clientes citados por el anticuario tenían acceso a ella. En cuanto a la segunda, era una especie de despacho-vivienda, restringido. La casa estaba provista de los sistemas de seguridad más sofisticados y era sobradamente conocida la dificultad de perpetrar un robo en su interior.
 
   El ascensor paraba en la primera planta del segundo dúplex. Pero la llave, de la cual disponía únicamente el anticuario, le permitía subir al ático, que era su verdadera, aunque secreta, vivienda. Desde la calle no se apreciaba esta pieza.
 
   Todo el frente era una inmensa terraza  de celosías. Desde el exterior parecía un elemento arquitectónico decorativo,  un tanto recargado. Al dar la luz en el gran salón, que se comunicaba con la terraza, se accionaba primero y de forma automática,  una especie de persiana de lamas metálica muy resistente y totalmente opaca. Esta persiana tenía la función de impedir que la luz interior se filtrase por la celosía. De esta manera, nadie desde fuera podía advertir una luz sospechosa. Mucho menos que alguien habitaba la parte más alta del edificio que seguía aparentando ser, mera decoración del mismo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Patricia, desde el taxi, llamó por teléfono al anticuario para advertirle de su visita, tal como habían acordado.
 
   El anticuario, muy ceremoniosamente, le indicó que cualquiera que fuese la decisión tomada, estaría encantado de recibirla en su humilde casa.
 
   Patricia esperó a estar en su presencia para comunicarle cuál había sido su decisión. Por algún motivo que no tenía nada claro, deseaba ver la cara del vendedor cuando le dijera que no iba a discutir el alto precio.
 
   El taxista le preguntó, en un inglés bastante acepta- ble, si deseaba que la esperase. Ella, agradeciendo la defe- rencia, le aseguró que ignoraba si iba a necesitar un taxi durante la mañana. Pagó lo que el portero del hotel había acordado previamente con el taxista, añadiendo una pro- pina, y caminó hacia la puerta principal del edificio. Subió la escalinata y antes de que su mano llegase a tocar al timbre, la puerta se abrió y el anticuario le tendió la mano, franque- ándole la entrada con una amplia sonrisa en su rostro moreno.
 
   Tras los saludos preliminares, Al-Fasí acompañó a Patricia a un saloncito, y esperó a que ésta le comunicase su decisión. Patricia expresó su deseo de ser la propietaria de Nefertiti, mientras escrutaba el impasible rostro del anticuario. No pudo apreciar ningún signo de excesiva alegría ni tampoco de decepción. Sólo una sonrisa amable y la expresión: ¡No podría estar en mejores manos! Dijo alegrarse por ella y por Nefertiti y le aseguró que había tomado la decisión más acertada, para, a continuación, preguntarle si deseaba que iniciasen la transacción o prefe- ría enviarle a su abogado. Patricia aseguró que estaba dis- puesta a escuchar las sugerencias del anticuario, aunque en principio no creía necesaria la intervención de nadie más. 
 
   Al-Fasí agradeció su confianza, reconociendo que tenían todos los documentos en regla para su exportación, así como sus datos personales, que ya les había indicado en su día, por lo que el contrato estaba físicamente terminado y la operación podía estar concluida en el mismo momento en que ella  lo indicase.
 
   -Nosotros le entregaremos el hermoso busto de Neferiti, donde y cuando usted nos señale –afirmó compla- ciente el anticuario, añadiendo–: En el momento que nos transfiera la cantidad acordada, quedará perfeccionado el contrato y usted será la propietaria legal de la bella egipcia. 
 
   -¿No habrá olvidado corregir mi nombre comple- tándolo, tal como aparece en mi carnet de identidad? Aunque resulte sumamente cursi –añadió sonriendo y me- dio en broma Patricia–. No quiero tener ningún problema con aduanas. 
 
   -No se preocupe, está rectificado ¿Me permite una pregunta al respecto? ¿Le parece cursi su nombre completo y es por eso que sólo usa uno de los dos?
 
   -Desde luego –rió divertida–. Mi madre era una faná- tica de la princesa de Mónaco y su nombre de pila debía ser Gracia Patricia, así que me bautizaron con su nombre completo. Aunque yo siempre he utilizado sólo Patricia, hasta el punto de llegar a olvidar mi Gracia, como ocurrió cuando le di mis datos personales, antes de mostrarle mi carné de identidad –volvió a reír ligeramente avergonzada.
 
   Al-Fasí trató de sonreír también, pero en esta ocasión su gesto resultó extraño a Patricia. Todo era tan ceremonioso, tan poco... natural. Tal vez había una lucha entre el vendedor, que deseaba hacer un negocio, y el egiptólogo que no deseaba desprenderse de aquel busto. El anticuario, tras un silencio, preguntó solícito a Patricia si deseaba que se la llevasen al hotel, o prefería que se la enviasen directamente a su país.  Patricia dudó antes de expresar su deseo.
 
   -Me gustaría verla de nuevo antes de irme. Después espero que la envíen a mi hotel. Quiero disfrutar de su visión esta misma noche.
 
   Esta vez el nerviosismo del anticuario se hizo paten- te en su respuesta:
 
   -Lo siento, pero... no tengo aquí a Nefertiti en este momento. A la espera de su decisión y por si deseaba llevarla con usted, la he dado a mis expertos ayudantes para que la limpien adecuadamente y pueda tenerla en el estado más perfecto posible....
 
   ´´…Yo mismo, acompañado de mi ayudante, se la llevaré al hotel, antes de la hora en que se sirve la cena, para que se cumpla su deseo. Tendrá ocasión de admirarla de nuevo... Incluso de volverse atrás en la operación, si no está todo a su gusto.
 
   Patricia inclinó hacia un costado la cabeza, en un gracioso gesto de resignación,  mientras decía:
 
   -¡Qué le vamos a hacer! Paciencia, y en sus labios se dibujaba una leve sonrisa.
 
   Terminaron de contrastar los datos necesarios para la correcta transacción de la antigüedad. Firmó los docu- mentos que Al-Fasí le ofrecía, después de haberlos revisado con sumo interés y minuciosidad. Firmó después el anticua- rio. Con un apretón de manos sellaron el contrato de com- praventa que legalmente ya estaba concluido, a la espera  de su perfección con la doble entrega del dinero y la escul- tura.
 
   Cuando ya estaba a punto de atravesar la puerta de salida, Patricia recordó algo, y volviéndose hacia el anticua- rio le hizo una pregunta. 
 
   -Señor Al-Fasi, perdone mi curiosidad. En mi anterior visita a su casa advertí un perfume que me resultó muy familiar. He intentado recordar su nombre y no he podido. Pensé que al volver continuaría  la misma fragancia y usted me sacaría de dudas, pero  hoy no lo he notado, por lo que sospecho que pertenecía a  la visita que me precedió. Supongo que no será fácil que usted recuerde el perfume del que hablo, a menos que sepa quién era la persona que lo usaba.
 
   Mientras lo decía, se sintió un tanto estúpida, pero cuando el anticuario movió la cabeza para negar añadiendo: 
 
   -Lo siento, lamento no poder satisfacer su curiosi- dad, aún se sintió mucho más majadera.
 
  
 
  



 
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
    
 
    
 
   ESTAMBUL
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    Una vez en su suite, lord Arthur no perdió el tiempo.  Desde el teléfono de su dormitorio pidió algo ligero para comer. Mientras llegaba lo que había pedido, trató de ponerse cómodo para continuar con la lectura de aquel manuscrito. Le resultaba difícil, dada la gran confusión habida en su mente ante tanta información inesperada.
 
   Cuando, haciendo un esfuerzo de concentración, ya estaba dispuesto para retomar la historia en el lugar donde el sueño la interrumpió la pasada noche, una llamada en la puerta le hizo reafirmarse en su buen criterio sobre el excelente servicio de habitaciones de su hotel.
 
    Pero no se trataba de su almuerzo, sino de  una misteriosa invitación de su tío Horacio.
 
   Antes de cerrar la puerta,  una vez que el mozo del hotel ya había recibido su propina, tras entregar la breve nota escrita por el doctor Horacio, llegó el almuerzo pedido por Lord Arthur.
 
   Mientras tomaba tan ligero refrigerio, pensó en lo extraño de aquella misiva. Su tío no había pedido contes- tación a la invitación para visitarle y él no sabía si aceptar, rechazarla, o ignorarla simplemente. Pero al terminar su almuerzo, y tras barajar los pros y los contras de aquella situación Horacio tomó una decisión: Aceptaría. Esperaba tener tiempo para acabar de leer  el manuscrito antes de la hora a la que su tío le había citado. En el caso de que no le diera tiempo, no tendría más remedio que seguir leyendo al volver, ya que al día siguiente le iba a resultar muy difícil  y se había comprometido a dejarlo en recepción una vez leído. No creía que la invitación de su tío al hotel donde se hospedaba le llevara mucho tiempo. Un poco intrigado ante lo inesperado, se dispuso a devorar las páginas utilizando la técnica aprendida de lectura rápida.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Nuestra primera fuente de inspiración fueron los dos primeros libros que escribió el franciscano Luca Pacioli, que datan aproximadamente de los años 1494 y 1509; poco antes de que Ludovico Sforza lo nombrase profesor de la corte. 
 
   El primero, “Summa de aritmética, geometría, proporción y proporcionalidad”, resume el conjunto de los conocimientos matemáticos de su tiempo. El segundo, “De Divina proporción”,  contiene todas las fórmulas para conseguir dichas proporciones. 
 
   Este segundo libro lo escribió durante el tiempo que estuvo enseñando matemática en la corte, a solicitud de Ludovico Sforza. Cosa que, a decir de algunos, fue sugerido por Leonardo da Vinci. Nosotros, estamos más de acuerdo en que fue precisamente durante esa época  en que Pacioli trabajó como profesor en la corte, cuando conoció al que más tarde sería su gran amigo Leonardo.
 
   Estos dibujos que Leonardo da Vinci  hizo para la ilustración del libro de su gran amigo, nos sirvieron de base para la distribución armoniosa del monte en rectángulos, facilitándonos el trabajo y la consecución de nuestros propósitos.
 
   Utilizamos el segundo libro, que considera la división de una línea en media y extrema: “Razón áurea” y que Pacioli llama “Divina proporción”, por su semejanza con Dios mismo. Las proyecciones verticales y horizontales, las tratamos considerando el número de oro 1,618034 que se designa con la letra griega Fi. 
 
   Y que es el resultado de:
 
    Uno, más la raíz cuadrada de cinco, partido por dos.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Tras algunas explicaciones matemáticas en las que se detuvo para comprender los razonamientos expuestos, dada su debilidad por esta materia, continuó la lectura rápida.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Así trazamos los rectángulos de oro. El rectángulo de oro tiene una característica muy interesante: Si se corta de él un cuadrado, el rectángulo que queda sigue siendo un rectángulo de oro.
 
   De esta forma hicimos un trazado armónico del monte, que lejos de deteriorarlo, le confería la forma de un enorme dibujo de artistas tan geniales como los que lo habían inspirado.                          
 
   Leonardo Da Vinci no dejó ningún libro escrito, pero la observación de los fenómenos naturales, de los animales y las plantas, del paisaje, quedaron en numerosas libretas de apuntes.
 
   Hoy todo el mundo sabe que en muchos sentidos se adelantó a su tiempo. En la parte que a nosotros nos afectaba, hay que decir que sus apuntes y sus bocetos, donde se aprecia el profundo estudio de la naturaleza, en su conjunto, y sobre todo de forma individualizada, nos ayudó en gran medida a crear nuestro particular paraíso.
 
   También sus conocimientos de geología e hidráulica, nos ayudaron para crear la base de nuestro mundo “áureo” sin fisuras.
 
   Al menos eso creímos durante unos cuantos años. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Con increíble entusiasmo, trasladamos a la práctica; es decir, al monte, los dibujos que con toda esta información añadida a nuestra experiencia y nuestro mejor hacer, habíamos obtenido.
 
   Los dibujos en la montaña se tradujeron en pequeños, pero numerosos canales, que conseguimos trazar  con poca profundidad, y casi con exactitud, gracias a unos artilugios de nuestra inventiva en la que no despreciamos ningún conocimiento de los que nos precedieron. 
 
   A veces, nuestro eficiente artilugio cedía ante la veta de cuarzo, desviando la recta línea primigenia, pero en general, conseguimos que tanto las perpendiculares como las horizontales resultasen fiel reflejo de nuestro trazado teórico ideal.
 
   Realizamos la conducción del agua; lo que para nosotros no suponía ningún problema.
 
   Conseguido esto, llegó lo realmente importante y determinante: verter en los canales la cantidad exacta del producto resultante de nuestras arduas pruebas alquímicas, que para  sustituir al mercurio y conseguir la disolución del oro, habíamos descubierto.
 
   La Mágica fórmula: Fuego Y Aire.
 
   A partir de esa operación, el oro salía licuado y lo recogíamos sin esfuerzo…
 
  
 
   
 
   
    
 
   Arthur seguía leyendo todas aquellas explicaciones, con estupor no exento de interés, como si se tratase de un extraño libro con rituales de Magia.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Un día, la operación tantas veces repetida a lo largo de los años, no salió bien.
 
   Nuestra fórmula continuamente se quedaba atascada,  teníamos que ponerla en cada “canal”, lo que suponía un trabajo excesivo y totalmente anómalo.
 
   Investigamos cuál era el problema y vimos que en el punto donde se comunicaban los rectángulos de oro, un caracol de tamaño nada normal se había colocado impidiendo el paso del líquido. 
 
   Naturalmente lo retiramos y aparentemente se solucionó el problema de aquel espacio. Pero pasó lo mismo en el otro rectángulo de inicio... y en el siguiente y  el siguiente.
 
  
 
   
 
   
    
 
                Arthur, miró su reloj; se había entretenido dema- siado en las últimas páginas que acababa de leer y había agotado el tiempo del que disponía  para llegar puntual a la cita de su tío. Lamentaba no poder seguir leyendo, se en-contraba realmente interesado.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al día siguiente, al despertar, la luz del día invadía su habitación. Tardó unos segundos en ser consciente del lugar en el que  se hallaba y por qué estaba sobre la cama vestido y con el manuscrito a su lado. 
 
   Tras cumplir con el higiénico ritual matutino, se dispuso a concluir la lectura del manuscrito.
 
                 Se arrellanó en la butaca junto a la ventana, después de haber descorrido las cortinas para poder disfrutar un poco de las vistas. Pero una vez acomodado, lo pensó mejor y decidió integrarse en aquellos hermosos jardines, a la sombra de cualquiera de sus árboles y sintiendo el embriagador perfume de sus variadas flores. Allí podría pasar el tiempo que inexorablemente seguía su curso y marcaba la proximidad de la hora de su regreso a Londres. Estaría mejor utilizado si podía disfrutar de aquellas gratas sensaciones que los jardines le ofrecían, al tiempo que cumplía con su compromiso de terminar de leer aquel manuscrito.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando hubo localizado un lugar en el que al alzar su mirada podría apreciar la belleza del conjunto, se sentó en uno de sus bancos y sintió una apacible y placentera sensación. Inmediatamente, se dispuso a continuar con la lectura del Manuscrito en el punto en el que lo había dejado para visitar a su tío durante la noche anterior. Al volver al hotel, apenas pudo abrir el manuscrito, en la lectura de las primeras páginas se había quedado dormido. Se encontraba agotado, debido a las muchas emociones sufridas. Pero ahora no quería pensar en la noche anterior, ¡Ya tendría tiempo! Debía seguir la lectura del manuscrito hasta el final. 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   …Adquirimos poderes que nos parecieron mágicos, aunque no lo eran, infinitamente superiores a los que nadie había llegado a obtener con la práctica de algunas fórmulas alquímicas. Poderes como comunicarnos entre nosotros sin palabras, o captar una llamada de socorro en cualquier parte del planeta. Tomar distintas formas o  diferente  personalidad. Trasladarnos en el tiempo y en el espacio. Transmitir lo que pensamos a otras mentes que consideran la idea transmitida como propia. Escuchar y permitir que escuchen nuestros pensamientos o evitar que  los escuchen y un largo etcétera.…………. 
 
    
 
   …El oro extraído y las propiedades mágicas del mucus siguen estando en nuestro poder y bajo nuestra protección. El oro será utilizado únicamente para causas nobles. Nunca como beneficio para las personas que tienen la facultad de manejarlo. 
 
  
 
   
 
   
                 La fórmula alquímica “Fuego y Aire”, es un secreto que nunca saldrá a la luz a menos que ocurra algo sumamente extraordinario o peligroso y sea preciso utilizarla para salvar vidas. Pero eso sólo lo podremos decidir nosotros desde donde nos encontremos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   En la última página se detuvo para asimilar mejor el significado de aquellas palabras escritas.
 
    
 
              Dentro de esos poderes que hemos adquirido, se encuentra la capacidad para comprender, tras haberlo deseado, cuándo estamos a punto de dejar de pertenecer a este mundo terrenal, para pasar al mundo espiritual, en perfecta comunión con todos los elementos…………
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
              He cubierto las distintas etapas de perfeccionamiento espiritual. He terminado mi ciclo y en pocas horas podré dejar descansar mi cuerpo de las obligaciones y servicios que lo  oprimen y condicionan.
 
  
 
   
 
   
    
 
               La espera está llegando a su fin. Yo me encuentro viviendo esos  instantes, a punto de celebrar mi último ritual para alcanzar el estado espiritual que me hará libre.
 
  
 
   
 
   
    
 
    Yo Tatius
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                  La vuelta a casa estaba jalonada de múltiples pre-guntas, surgidas a raíz del encuentro en Estambul con sus pretendidos amigos benefactores.
 
                 ¡Qué extraño resultaba todo! Al embarcar en el avión rumbo a Turquía iba lleno de fuerza y ánimos para recuperar todo lo perteneciente a su abuelo. También le habían ocasionado algunas dudas las palabras de su padre. Esperaba despejarlas en la entrevista que se iba a desarro- llar en el hotel de Estambul. Tenía mucho interés en hablar con los conocidos de su abuelo Edward que, de forma inesperada, se habían ofrecido para ayudarle. Esperaba saber algo más de esa vida que ellos habían compartido con su abuelo. Sin embargo, no esperaba tener en esa reunión ningún testimonio sobre su madre.              
 
                  Para Lyonel, hablar de Sophia resultaba sumamente doloroso. Nunca habían podido mantener una conversación sobre su madre –reflexionaba Arthur–. En cuanto a su abuela Arabelle, siempre dispuesta a hablar con él... sin embargo, este era también un tema tabú: Para no dañar a Lyonel –solía decir–. Además, Arabelle había convivido con ella pocos años, prácticamente los mismos que él, y apenas le quedaban recuerdos.
 
                 Y ¡oh sorpresa! Aquellas personas, no sólo le habían desvelado una vida totalmente ignorada  y sorprendente de su abuelo, el duque; también le habían descubierto el lazo de sangre con una persona extraña y totalmente ajena hasta aquel momento. Para él, con el final de su madre se había acabado todo lo perteneciente a  esa rama de la familia.
 
                 La revelación de que su abuelo paterno había perte- necido a una orden,  también le había sorprendido muchí- simo. Tanto como saber de sus otros abuelos, a los que apenas conoció y casi no recordaba hasta que oyó el nombre de Henry. Igualmente habían vivido en aquel misterioso lugar. ¿Habían vivido? ¿Alguien dijo algo sobre que ya habían muerto? Tampoco nadie ha dicho nada de que seguían vivos. Bueno, Horacio reclamaba la parte de su padre como si éste hubiera muerto... 
 
                 Con los nuevos datos, se había incrementado su posible participación en los beneficios, así como las proba- bilidades de reclamar lo correspondiente como heredero.
 
                 Se dio cuenta de que esto había perdido interés para él. Se había abierto en sus proyectos una nueva vía, no tenida en cuenta hasta ese momento, a pesar de las propuestas de su padre. En realidad, primero se sintió decepcionado al comprender que la clase de ayuda ofrecida por los doctores de Samarcanda, sin duda obedecía más al interés de corregir el único fracaso producido en lo que consideraban su pequeño reino, que a facilitarle los buenos resultados en su reivindicación sobre las pertenencias de su abuelo. Pero, transcurridas las primeras horas, principal- mente las del sueño, y leído el Manuscrito, su percepción había cambiado: las pretensiones de los doctores eran algo mucho más profundas y beneficiosas y estaba empezando a pensar en el consejo de los de Samarcanda, casualmente  coincidentes con lo que su padre le proponía. 
 
                 Mientras el avión volaba remontando las nubes e indiferente a sus elucubraciones, Arthur recordó su llegada al Hotel The Mármara Istanbul: 
 
                 Acudió al atardecer a la hora fijada por el propio Horacio en una nota que le había sido entregada esa misma tarde mientras trataba de leer el Manuscrito. 
 
                 Horacio le estaba esperando. Una hermosa y pálida joven morena, alta y de aspecto delicado, le acompañaba. ¡Es tu prima!, le había dicho él. Se sintió muy conmocionado al contemplarla. No sabía definir qué le había impresionado tanto. Su sola presencia le producía sensaciones descono- cidas, que parecían proceder de sueños muy lejanos; de recuerdos sobre cosas vividas y ya olvidadas; de otras vidas. No podía entender por qué. 
 
   La conversación de Horacio pasó a un segundo plano. A duras penas podía pensar en lo que le proponía. Sin embargo, había aceptado escuchar los proyectos de su tío para actuar al margen de los criterios de los doctores Turgay. Horacio tenía su propio plan y dada la no concurren- cia con la de los doctores de Samarcanda, actuaría por cuenta propia. Si tú quieres unirte a mí, yo estaré encantado, pero si no es así, yo seguiré mis planes para conseguir la fórmula igualmente; en cuyo caso, espero  de ti al menos que guardes silencio sobre lo hablado esta noche  –le había informado Horacio– Y él había aceptado colaborar sin meditarlo. Ahora, pensándolo bien, posiblemente hubiera aceptado cualquier cosa, por muy disparatada que fuese, por poder volver a estar al lado de aquella prima que, de manera incomprensible, despertaba unas sensaciones dulces e intensas a la vez, en todo su ser.
 
                 A su mente acudían destellos de instantes que le ocasionaban desasosiego y sin embargo… parecían evoca- dores de momentos o situaciones felices. Tal vez la gracia en la forma de moverse irradiaba una simpatía que conec- taba con quien la miraba…, o… quizás su sonrisa. No acerta- ba a comprender qué era. Ella parecía de su edad; posible- mente  más joven. Estaba seguro de no haberla visto nunca, de otro modo –pensaba–,  le hubiera resultado imposible olvidarla. ¿Se habrían visto de niños? Su tío no había hecho mención de una circunstancia así. Tal vez la había visto con sus abuelos, dado que les eran comunes…
 
                 Los pensamientos de Arthur parecían inconexos. Trataba de capturar aquellas sensaciones que  había sentido y que parecían trasladarlo a algún otro momento de su vida. ¿Qué momento? Imposible materializarlo. Sólo parecía dis- tinguir una especie de melodía nostálgica, o… una risa ale- gre. Nada que ver lo uno con lo otro, se decía  a sí mismo, confundido.
 
   Para colmo, Sophia había llegado a pedirle perdón, dejándolo confundido.
 
   - ¿Por qué?  –le había preguntado él. 
 
   -Por no haber intentado contactar antes contigo –le había respondido–. Seguramente he sido demasiado absor- bente con mi padre, tal vez debería decir egoísta. Nosotros deberíamos haberte buscado y tratado de tener una relación familiar. Sabes, no he conocido a mi madre y ella no tenía padres ni hermanos, por lo tanto eres,   después de mi padre, la única familia que tengo y sin embargo   nunca nos habíamos visto. Cuando mi padre me habló de ti, me dio miedo que no quisieras saber nada de nosotros. ¡Parecía sincera!
 
                 Ahora, mientras volaba, todo empezaba a  resultarle absurdo.  Como si hubiese sido embrujado durante unas horas y ya, a bordo de avión que lo iba aproximando a su casa, se estuviera deshaciendo el hechizo. ¿Qué le había ocurrido? Seguramente habían sido demasiadas   impresio- nes y su cerebro las había procesado de forma desorde- nada.
 
                 Reviviendo todas esas sensaciones producidas con la presencia de su prima, casi había olvidado lo que su tío Horacio le había contado sobre la extraña desaparición de los doctores de Samarcanda dentro del coche. ¿Qué habría pasado? ¿Cómo lo habrían conseguido? ¿Fue un efecto óptico que engañó a su tío, o tal vez una forma de expresar- se con cierta exageración? Dijo claramente que en un instante habían desaparecido los dos del coche sin dejar ningún rastro, y él lo achacaba a la dichosa fórmula de la eterna juventud.
 
                 Horacio le había hablado de lo loca que se volvería la gente cuando tuviese conocimiento de su existencia. Tal vez ya había empezado a causar efectos de ese tipo en él mis- mo, con sólo comprobar que existía tal fórmula maravillosa. Según el manuscrito: nos trasladamos en el tiempo y en el espacio, eso formaba parte de  los poderes conseguidos. Lo que había explicado su tío podía tener sentido, pero no acababa de creer que todo aquello fuera cierto. ¿Qué le impedía a un chiflado contar lo que contaba Tatius en su manuscrito? Claro que puestos a dudar… ¿Qué pretendían aquellos doctores? ¿Serían tan sabios y tan buenas perso- nas como aparentaban o sólo era eso: apariencia y locura?
 
                 -Sin duda, estoy muy influenciado por todo lo que he escuchado y  leído –se dijo–. Cuando llegue a casa intentaré dormir sin pensar en nada y seguramente mañana lo veré todo distinto.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Una vez en Londres, llamó a su padre y tras los oportunos saludos y escuetos cambios de impresiones, quedó para almorzar con él al  día siguiente, con la promesa de que le contaría todo lo acaecido. No quiso adelantarle nada. Prefirió irse a dormir relajado, olvidando por el momento todo lo ocurrido.
 
                 A pesar de sus propósitos, no pudo evitar tener extraños sueños. En ellos aparecía su prima al lado de su cama, cantándole algo parecido a una nana. El levantaba sus grandes manos y la cara de su prima se hacía pequeña, entonces él le acariciaba las mejillas con las yemas de los dedos. Pero éstos, durante la caricia, se habían hecho dimi- nutos, mientras su prima le sonreía tierna mente.
 
                 Se despertó con una pena inmensa. Los sueños no habían sido tristes. ¿Por qué se sentía así? Le costó mucho volver a quedarse dormido. Cuando al fin lo consiguió, el sueño fue más tranquilo y al despertar no recordó haber vuelto a soñar nada más.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Tal como habían acordado la noche anterior, Arthur acudió puntual para almorzar en la casa de su padre, el antiguo castillo próximo a Londres. Arthur seguía disfrutan- do de aquel lugar siempre que lo deseaba; allí continuaba teniendo sus habitaciones y solía pasar algunos fines de semana, aunque habitualmente le resultaba mucho más práctico vivir en el centro de Londres, cerca del lugar en el que estaba ubicado el bufete donde tenía su despacho.
 
                 Hacía mucho tiempo que Arthur no le daba un auténtico abrazo a su padre. Pero en esta ocasión, fue muy efusivo al verlo, atrapándolo desprevenido en esa muestra de afecto a la que el duque no estaba muy habituado. Lyonel sintió una profunda emoción seguida de cierta preocupación por desconocer a qué se debía aquel cambio de actitud tan repentino en su hijo. Él no era muy expresivo emocionalmente y ¡sólo habían transcurrido cinco días desde la despedida!
 
                 Durante la comida  hablaron de Estambul: de sus monumentos, sus bellos parajes y paisajes, de su agradable gente.
 
                 -Es cierto, son personas deseosas de agradar. Única- mente suelen ser poco acogedores con los griegos; los siguen considerando sus invasores. Los miran con mucho prejuicio y todos se saben chistes  en los que los griegos quedan muy mal parados. Aseguró riendo el padre de Arthur.
 
                 Cuando el mayordomo les sirvió el té y les acercó la bandeja con el licor y un par de copas, en el pequeño y familiar saloncito contiguo al espléndido comedor en el cual habían permanecido almorzando hasta ese instante, Arthur creyó llegado el momento de afrontar aquel descubri- miento. 
 
                 Retomando la conversación interrumpida por el cambio de escenario, Arthur hizo mención a la relación entre griegos y turcos –desconocía ese aspecto de los turcos.
 
                 -Es natural, a menos que trates a la vez con un turco y un griego.
 
                 -Por cierto papá, he conocido a un griego en Turquía -aseguró Arthur a su padre, observando la expresión de su rostro.
 
                 -Entonces, ¿has tenido ocasión de comprobar la antipatía que despiertan en los turcos? Las facciones de Lyonel no sufrieron ningún cambio. Arthur tuvo dudas sobre la actitud inexpresiva de su padre: ¿Seguía bromeando con la antipatía entre vecinos, o ya había adivinado de quién le hablaba?
 
                 -No, no he podido comprobarlo porque no he llega- do a salir del hotel con él ¿Recuerdas que había quedado con unos doctores que habían conocido al abuelo, y que venían a Turquía desde Samarcanda? 
 
   -Sí. Lo recuerdo -Aseguró impertérrito Lyonel.
 
   -Pues, con ellos vino un griego, que al igual que los de Samarcanda, era doctor en ciencias ¿No te dice nada este dato?
 
   -¿Por qué no me cuentas de una vez lo que estas queriendo contarme desde que hemos iniciado la comida? 
 
   -La verdad. No sé por dónde empezar –reconoció Arthur.
 
   En esta ocasión, Lyonel miró a los ojos a su hijo, animándolo a hablar con franqueza. No había enfado en su actitud, tampoco se apreciaba un gran interés; exhibía, más bien, el gesto resignado de quien espera oír algo que sabe no le va a gustar demasiado, pero que tampoco va a solu- cionar nada  eludiéndolo o demorando su conocimiento.
 
   -Verás. Necesito que me contestes primero a una pregunta ¿Tú sabes qué ha sido del padre de mi madre, de mi otro abuelo Henry?
 
   -Tras un silencio que a Arthur se le antojo muy largo, Lyonel se puso en pié. Tomó una bocanada de aire inspirán- dolo profundamente, y dio un gran suspiro al tiempo que expiraba aquel aire contenido en sus pulmones, mientras afirmaba con la cabeza. Respondió después con voz muy clara, aunque un poco emocionada.
 
   -Esto tenía que llegar. Lo sabía. Pero he intentado retrasarlo todo lo posible. Me preguntas por tu otro abuelo Henry y no tengo más remedio que contarte que seguimos en contacto tanto con él como con tu abuela Olivia, aunque tú ahora no los recuerdes muy bien, porque han pasado muchos años desde la última vez que los viste.
 
   -Pues apenas recuerdo otra cosa que sus nombres. Pero… ¿por qué nunca hemos hablado de ellos? Estoy seguro que habrás tenido tus razones, pero me gustaría saberlas.
 
   -Hijo, no sabes cómo me alegra que me concedas el beneficio de creer que tengo…, o he tenido, razones para no hablarte de tus abuelos; como también las he tenido para no hablarte de tu madre. Pero sí ha habido una buena relación sobre todo con tu abuelo italiano o, como él decía, romano, y también motivos para que él no viniera a esta casa desde que su hija no estaba con nosotros –Lyonel respiró con angustia-. Aunque ya estaba decidido que hoy habláramos de esos temas de los que nunca antes habíamos hablado, está claro que ya no puedo ni debo esperar más para descubrir todos los secretos de esta familia. Dime  ¿Acaso has conocido a su otro hijo?
 
   -Sí. He conocido a Horacio. Mi tío.
 
  
 
  



 
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
    
 
    
 
                   LONDRES. CASTILLO DE TALEY
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Lyonel, pensativo, se rascó levemente la barbilla, y por fin miró a su hijo resueltamente:
 
   -Puedes empezar diciéndome qué te ha contado o puedo contarte yo todo lo que conozco; como tú quieras, pero yo preferiría saber con qué me enfrento antes de contarte mi versión.
 
   Arthur estuvo conforme. No tenía inconveniente en ser él quien empezara  a contarle exhaustivamente su en- cuentro con los tres doctores. Le diría cuanto sabía y espe- raba que su padre completara, por fin, esa parte de su vida de la que nunca había querido hablar, y de la que sólo pudo  conocer  algunas cosas por su abuela y hace dos días, por los doctores. 
 
   El duque prometió escuchar con suma atención y tratar de no interrumpir su relato. Aunque conociendo a Horacio, estaba seguro que tendría que discrepar en algu- nas cosas. Pero primero necesitaba saber cuál era la versión de Horacio.
 
   -Antes de entrar a relatarte la conversación mante- nida con mi tío, quiero informarte de quiénes eran los otros dos doctores; los que en principio se pusieron en contacto conmigo y que, como te dije, vivían en Samarcanda. Se trata de  los doctores Hushein y Hassan Turgay; el tercer doctor era Horacio Barak, del cual  yo no había oído hablar y desco- nocía que pensara  acompañar a los de Samarcanda.
 
    Lyonel sonrió complacido y volvió a sentarse en la butaca que antes ocupaba, mientras le aseguraba:
 
   -Conozco muy bien a los doctores de Samarcanda, como tú los llamas. Yo los conocí por sus nombres y apelli-dos. De haber sabido con quién te ibas a encontrar me hu- biera quedado mucho más tranquilo. Sinceramente, temía que alguien intentara tenderte una trampa, pero con ellos en las negociaciones estoy seguro que no habrá ningún problema.
 
   -¿Los recuerdas pues?
 
   -Naturalmente, ¿cómo olvidarlos? Pero, ¿qué aspec- to tienen? Son muy mayores. Hushein debe tener más de ciento cincuenta años y Hassan, el hijo más joven ya habrá cumplido los cien hace tiempo.
 
   -¿Qué dices? –Se asombró incrédulo Arthur–. Hassan parece más joven que tú, y Hushein no aparenta ni ochenta, ¿Crees que hablamos de los mismos?
 
   -Seguro hijo. Estamos hablando de los sabios más antiguos después de Tatius. Desconozco si él también sigue viviendo en la montaña.
 
   -¡Bueno,  no me había detenido a pensarlo! A pesar de haber oído y leído sobre los efectos rejuvenecedores de la Montaña, no se me había ocurrido pensar que fueran tan mayores; además, dijeron que habían utilizado su aspecto natural para hablar con nosotros.
 
   -Claro, su aspecto natural se corresponde con su edad biológica, pero esa no coincide con la cronológica de su nacimiento como en los demás mortales.
 
    -Es verdad, algo dijeron al respecto… ¿Y a ti no te afectó la Montaña Áurea?
 
   Si claro, pero yo sólo viví en ella de los catorce a los treinta y durante esos dieciséis años fueron como si sólo hubiera transcurrido la mitad. Sin embargo, a partir de los cuarenta, cada tres años equivale a uno… bueno, en otro momento te explicaré más detalladamente cómo se produce el retraso biológico o la multiplicación de las célu- las, pero no nos desviemos ahora del tema principal. Estoy deseoso de conocer qué te ha contado Horacio. Era eso lo que pretendías  contarme, ¿no?  Ya  tendremos tiempo para lo demás. Puedes empezar cuando gustes. Te escucho.
 
   Arthur relató pormenorizadamente su encuentro con los tres doctores, pero sin hacer referencia a la nota que más tarde le entregaron en nombre de su tío para que se reuniese con él y poder acordar un nuevo plan a espaldas de los doctores Turgay.
 
   Por su parte, el actual duque de Thaley, como había imaginado, tuvo que contenerse en ciertos momentos para no enmendar algunas partes de lo relatado por Arthur.
 
   Cuando Arthur dio fin a su exposición, se hizo de nuevo el silencio, y tras unos segundos, habló el duque.
 
   -Un relato muy propio de Horacio; está claro, el tiempo no le ha cambiado –Lyonel sirvió un poco de licor en su copa mientras buscaba las palabras más adecuadas para expresar su desacuerdo. No hizo mención de beber, pero mantuvo la copa en su mano mientras hablaba–.  Lamento tener que contradecirle pero…No. Aunque las explicaciones de Horacio te hayan inducido a pensar que él no llegó a conocer a tu madre, eso no fue así. No es cierto que Horacio no  conociera a Sophia.  Henry la acompañó muchas veces a verlo. Tenían una relación extraña –Se notaba claramente el dolor que le estaba causando y el esfuerzo que realizaba al contarle a Arthur aquello que en sus recuerdos merecía la consideración de relación extraña-. Tu madre veía en él a un hermano, sin ninguna clase de calificativos peyorativos, mientras para Horacio, ella era su hermanastra de padre; la que había conseguido el cariño que a él nunca le había da- do;  la que ocupaba la parte del corazón que le pertenecía. Sólo así se explica su comportamiento con ella.
 
   -Creo que entiendo lo que quieres decir.
 
   -Horacio seguramente tenía celos de Sophia, pero era mucho más sibilino que Henry y delante de ella parecía adorarla. En cambio, Sophia quería de verdad a Horacio. Henry acabó detestando la conexión entre los dos herma- nastros, por lo mucho que le hacía sufrir. Aunque trataba de suavizar y disimular la intranquilidad que tal situación le ocasionaba. 
 
   El duque hizo una pausa recordando aquellas circunstancias.
 
   -Mi padre me previno del daño que Horacio  podía hacernos. Me dijo que era un ser amargado y deseoso de vengarse de Henry en aquello que  él más quería; que tuvie- ra cuidado con él, pero entonces yo no le hice ningún  caso. Lamentablemente, eso contribuyó a que me distanciara bastante de tu abuelo Edward. 
 
   -Te molestaban sus consejos ¿verdad?
 
                 -Sophia era una joven, además de hermosa, suma- mente inteligente, y desde la cuna la habían preparado para compartir su vida y trabajo con los doctores de más presti- gio; con los más sabios. Cuando la conocí, ella formaba ya parte de ese grupo de eruditos, era una más entre lo mejor del equipo de jóvenes intelectuales y pronto empezó a conseguir grandes éxitos en sus investigaciones… pero no sabía nada de odios o venganzas, ni estaba preparada para entender las intrigas de su hermanastro. Iba de frente por la vida y no hubiera podido comprender la falsedad del aspec- to que Horacio representaba ante ella. Todo el cariño y de-dicación de Horacio sólo era una pantomima con malos fines, que ella era incapaz de vislumbrar. 
 
                 El joven lord vibraba de emoción al escuchar de boca de su padre tanto elogio dirigido a la personalidad de su madre. ¿Por qué nunca antes le había hablado de ella en esos términos? Cuánto sufrimiento le hubiera ahorrado de haber podido conversar con él sobre tantas cualidades de aquella mujer, cuyo rostro ni siquiera recordaba. 
 
                 -Durante un tiempo después de casados –continuó Lyonel–, fuimos sumamente felices. Sólo había una cosa que aportaba un ligero toque amargo a mi larga luna de miel: la relación tan poco cálida mantenida con mi padre. Me hubie- ra gustado acercarme más a él y decirle: Olvidemos discu- siones. ¡Participa de nuestra felicidad! Pero el recuerdo de las conversaciones  mantenidas con él, en las cuales me advertía del problema que podía representar para nosotros la relación con Horacio, me impedía  aproximarme a él de corazón. Sobre todo porque nada de aquello se había cumplido. Había sido una innecesaria preocupación.
 
                 -Seguro que el abuelo estaría encantado de haberse  equivocado.
 
                 Seguro. Para mayor tranquilidad, una vez casados, Horacio desapareció de nuestras vidas. Por suerte esa rela- ción terminó en el mismo momento en que nos casamos. Apenas sabíamos nada de él directamente. Habría sido fácil olvidar su existencia si no hubiera quedado el rastro de esas gotitas amargas.
 
                  Lo que Lyonel le fue relatando a continuación, sí  era coincidente con lo que había escuchado a los doctores de Samarcanda.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando Lyonel aseguró que Sophia había encon- trado en Arabelle una buena aliada, una duda se reflejó en la mirada del duque antes de decidirse a expresarla.
 
                 -No sé… si mi madre  lo tenía previsto desde que decidió su visita a la Montaña, pero si sé que ella convenció a la tuya para ir a Londres. Sophia esgrimió la misma excusa que había utilizado Arabelle cuando llegó el momento de que yo naciera: que el futuro duque de Thaley, debía nacer aquí, en su mansión londinense, aunque luego volvieran a instalarse en España, en la Montaña Áurea. Cuando Anthea Sophia se ilusionó con la idea, trataron de convencerme a mí para que las acompañara. Solicitaron  mi compañía para trasladarse a Londres, en contra de todos los criterios que les expusimos ambas familias -Lyonel miró a su hijo tratan- do de adivinar su estado de ánimo.
 
                 -Yo tenía un  mal presagio y en principio me negué a dejar lo que ya era nuestro hogar. Pero tu madre, inducida y respaldada por tu abuela, no estaba dispuesta a cambiar de idea. Esto me causó gran asombro, dado su carácter dulce y nada belicoso. Y no sólo eso, Sophia era una persona muy responsable con su trabajo y estaba a punto de realizar un descubrimiento de suma importancia, que nunca llegamos a conocer en qué consistía. Quería darme una sorpresa,  según sus propias palabras. Era impensable hasta aquel momento que abandonara su investigación sin haberla concluido.
 
             Lyonel bebió por primera vez de la copa que perma- necía en su mano desde que comenzó su explicación. Se tomó su tiempo antes de continuar.
 
                 -Supongo que Arabelle vio en la alianza con Anthea, una forma de  volver a recuperarme, además de hacerle daño a su marido. Aquella situación me obligaba a aban- donar el pequeño mundo ofrecido por tu abuelo Edward. Un mundo o sistema de vida que yo conocí al cumplir los catorce años. Una vida que pronto me ilusionó y acabé aceptando encantado, sin que eso supusiera un rechazo a mi madre, a la que por otro lado visitaba frecuentemente. Pero ella no lo debió interpretar así –Lyonel permaneció unos segundos pensativo.
 
                 -Por eso, el hecho de que yo volviera a Londres equivaldría, según el criterio de Arabelle, a una rectificación de mi elección anterior. Y sobre todo, se podría interpretar como un rechazo hacia mi progenitor y a la vida que él me había brindado por puro egoísmo,  según palabras textuales de Arabelle.
 
                 -Crees que ella lo interpretó así.
 
                 No lo sé, pero esta situación me hizo comprender cómo lo había pasado mi padre cuando Arabelle decidió quedarse en Londres en lugar de volver con él a la Montaña Áurea, cosa en la que yo nunca me había parado a pensar. Imagina: Yo viví en Londres con los dos  hasta los siete años, y desde los siete hasta los catorce años, sólo con mi madre. Fue Edward quien regresó a la Montaña; es decir, se fue de casa cuando yo tenía tan solo siete años, dejándome con Arabelle.  Por lo tanto, yo siempre sentí que era mi padre quien nos había abandonado, tal como mi madre me recordaba siempre que tenía ocasión. 
 
                 ˝Más tarde, cuando alcancé los catorce años y me fui a vivir a la Montaña, fue cuando escuché a los doctores contar que era Arabelle la que había abandonado la Montaña Áurea y obligado a Edward a seguirla. Entonces, mi sentido de cómo había ocurrido todo, cambió. Aún así, no alcancé a comprender el daño infligido por mi madre a su marido hasta que lo sufrí en mis propias carnes. 
 
                 Llegado a este punto del relato,  Lyonel se levantó del sillón y dio un corto paseo alrededor de la estancia y, como si tratara de justificar la mala opinión que aquello podía producirle a Arthur, continuó hablando, mientras escrutaba el rostro de su hijo.
 
                 -Cuando Arabelle conoció al Duque de Thaley, ella sabía perfectamente qué tipo de vida  hacía él, e  iba a con-tinuar haciendo cuando fuera su esposo; pero a pesar de saberlo, parece que nunca la aceptó.
 
                 Lyonel tomó de nuevo asiento y mirando franca- mente a los ojos de su hijo, continuó su confesión
 
   -Edward nunca me habló negativamente de tu abue- la, pero por unas conversaciones y otras de sus compañe- ros, pude saber cómo entró en una fuerte depresión al dejar lo que constituía su mundo para seguir a Arabelle a este castillo. Logró superarla gracias a la decisión que tomó  de regresar a su pequeño reino, y sólo entonces.
 
    ˝También sé con cuanta ilusión contaba los días para que yo pudiera ir a vivir con él. Y cuando me tuvo a su lado, fue el mejor padre que cualquiera pudo tener.
 
   Arthur miraba al duque en estado casi constante de dolorosa sorpresa. En su rostro expectante  se advertía claramente el deseo de seguir escuchándolo, por lo que lord Lyonel continuó desgranando datos que durante años había guardado amargamente en su corazón. 
 
   -La pasmosa situación que viví tras mi matrimonio me sonó a emboscada -continuó-. Cuando supe que mi propia madre había convencido a Anthea para trasladarse a vivir a Londres, me sentí doblemente traicionado. Entonces sí acudí a Edward sin ningún titubeo, sabiendo que me iba a ayudar libre de rencores. Él me aconsejó permanecer junto a Anthea. Me dijo: no vuelvas sin ella. Éste es su mundo. Un mundo sin dobleces ni dolores, y le resultará muy difícil adaptarse y vivir fuera de él. Lo sé por experiencia –Un largo silencio antes de afirmar:
 
   -Pero ella nunca volvió… físicamente, ni yo tampoco.
 
   -¿Qué has querido decir con  físicamente?
 
   Un denso silencio se instaló entre ellos. Lyonel trataba de encontrar las palabras adecuadas para explicar lo inexplicable, y Arthur tendía puentes intentando compren- der, aún antes de escuchar las explicaciones que Lyonel quería darle. Tras una tensa espera, Lyonel, dubitativo, expresó un criterio que parecía más una reflexión:
 
   -El Reino del Conocimiento es algo increíble... muy complejo. La mente tiene una fuerza inusual y tal vez, mentalmente… –de nuevo el silencio.
 
   -Siempre he culpado a Arabelle como única induc- tora de la escapada de Anthea Sofía, aunque luego he sos-pechado que ella ha estado manejada por hilos invisibles procedentes de la casa de su padre ¿Sabes que Gilberto quiso formar parte junto a tu abuelo Edward, que era entonces su gran  amigo, de ese Reino del Conocimiento, pero no fue aceptado? –Arthur miró a su padre, tratando de conjugar ese dato con lo que los doctores de Samarcanda le habían contado-. Su despecho –continuó Lyonel–, segura- mente encontró satisfacción cuando su hija   Arabelle des- preció y abandonó por propia iniciativa aquel lugar al que a él no le había sido permitido pertenecer. 
 
   -¿Mi bisabuelo Gilberto era uno de ellos? Volvió a sorprenderse Arthur.
 
   - ¿De ellos? ¿De cuáles? ¿Qué quieres decir?
 
   -Los doctores de Samarcanda nos contaron que hubo tres compañeros de la orden del abuelo Edward, que quisieron seguir sus pasos y pertenecer también al Reino del Conocimiento, pero no fueron aceptados. Ellos no dijeron nada sobre quiénes eran, lo cual no tenía por qué extrañarme, y ahora entiendo… uno de ellos era Gilberto, mi bisabuelo materno… Me sorprendió la mirada que Hushein le dirigió a Horacio cuando lo contaba –reconoció Arthur pensativo–. Supongo que Horacio conocía ese dato. Continúa por favor. Estoy comprobando que los doctores han sido sumamente discretos con toda esta historia.
 
   -Sin duda han debido tener sumo cuidado en no inmiscuirse más que lo imprescindible. Ha tenido que ser difícil escuchar las explicaciones de Horacio y no intervenir. Pero, en efecto, no lo aceptaron. Debió ser un golpe muy duro para tu poderoso bisabuelo Gilberto... Alguna vez he pensado si Arabelle no se habría casado  por su mandato. Tal vez inicialmente a Gilberto sólo le movía el despecho. Todo esto explicaría su nefasto comportamiento, aunque nunca lo justificaría.
 
   El joven lord había vivido tan ignorante de todas las intrigas que Lyonel  le estaba descubriendo, que había momentos en los que necesitaba pensar en su abuela, tal como la recordaba de toda su vida, para saber de quién estaba hablando.
 
   -Le he dado muchas vueltas al comportamiento de Gilberto con su hija –prosiguió Lyonel–. A ella nunca vino a visitarla. Sé que la veía algunas veces, pero siempre estando ella sola y lejos de este castillo. Yo no recuerdo haberlo visto nunca.  Las excusas dadas por Arabelle, me sirvieron mientras era pequeño, pero cuando me fui a España con mi padre, no podía comprender que Gilberto jamás se hubiera interesado por mí. Cuando hablaba de esto con Arabelle, ella siempre culpaba a Edward por haberla abandonado y decía ser ése el motivo de que Gilberto no quisiera tener nada que ver con él ni conmigo.
 
   -¿Pero cómo se puede culpar a un niño de lo que hagan sus mayores? No puedo entenderlo  - le interrumpió Arthur sin  evitar mostrar su enojo.
 
   -Pues yo, con mucho esfuerzo, sólo he podido aceptarlo como algo irremediable. Cuando no te es posible cambiar lo que te desagrada, el único recurso que queda es aprender a aceptarlo de la forma menos gravosa o menos traumática posible. No he llegado a entender, ni la cuestión que planteas, ni otras cosas relacionadas con mi madre a lo largo de toda su existencia. Para soportarlo, trataba de potenciar todo lo que de bueno veía en ella, como el sincero y gran cariño que sentía por ti.
 
   -¡Qué ajeno he estado a tu dolor! ¡No sabes cómo lo siento! Pero… dime, ¿Qué ocurrió después? ¿Por qué no volvisteis a esa Montaña? 
 
   -¡Es tan difícil de explicar! Hasta que tú naciste todo parecía funcionar en nuestras vidas de forma bastante normal, teniendo en cuenta que en Londres llevábamos una existencia relativamente tranquila, para evitar problemas en el embarazo de tu madre. Pero a los pocos días de nacer tú todo se trastocó.
 
   Por la cabeza del duque pasaron escenas dolorosas. Recordó aquella parte de su vida: Anthea se encontraba muy débil, también muy extraña. Él tenía muy presente los consejos de su padre,  Sophia debía volver a la Montaña, pero Arabelle le dijo que no se preocupara. Le aseguró que lo que le ocurría era totalmente normal. Aún así, quiso consultar con algún especialista, además del que le había atendido en el parto y todavía la visitaba. Arabelle llamó a dos médicos de su confianza. Dijeron que tenía la típica depresión post parto, y le recomendaron paciencia, porque en dos o tres meses todo volvería a ser como siempre.
 
   -Arabelle estuvo muy enfadada conmigo –continuó explicando–,  cuando, transcurrido un tiempo, le hablé de volver a la Montaña aunque Anthea no estuviera recupe- rada todavía y precisamente por ese motivo;  porque en la Montaña nadie enfermaba. Yo estaba seguro de que allí se repondría más rápidamente. Igual que lo estaba sobre esa necesidad de volver a su mundo. Pero tu abuela consideró que lo que prevalecía en mí era el egoísmo, por no tener en cuenta la salud de tu madre, que no estaba en condiciones de viajar.
 
   Lyonel evitó contarle a su hijo que en una situación normal, Sophia podría haberse trasladado con tan sólo pensarlo, pero su debilidad también era mental y no estaba en condiciones adecuadas para trasladarse por sus propios medios.
 
   -No fui capaz de actuar en contra de la opinión de tu abuela, por temor a que el viaje la enfermara más. Pero Sophia cada día estaba más extraña. Empezó a obsesionarse con la juventud y el miedo a envejecer y que yo dejara de quererla. 
 
   Lyonel se levantó, se acercó al balcón como si estuviese interesado en ver qué estaba ocurriendo en el jardín y tras unos segundos de contemplación silenciosa, de nuevo tomó asiento y miró con ternura a Arthur.
 
   -Tu madre sólo sonreía cuando te tenía en sus brazos, pero en el mismo momento en que te dejaba en la cuna o dejaba de verte, se la veía totalmente apagada y en muchas ocasiones comenzaba a llorar. De nada servía cuánto yo le dijera, cada día estaba más distante y más extraña. Le ofrecía volver a la Montaña. Le sugería viajes o fiestas… pero ella no reaccionaba. 
 
   Lyonel volvió a recordar aquella etapa de su vida, durante la cual, desfilaron por el castillo todo tipo de doctores para darles su opinión sobre la enfermedad de Sophia. Pasaban los meses, pero ella, que a veces parecía estar recuperándose, volvía a recaer con sólo iniciar los preparativos para volver a la Montaña. Dejó de intentarlo. Al parecer, algo relacionado con la Montaña parecía afectarle de tal manera que la tenía postrada en la cama durante demasiado tiempo.
 
   -Un día, ella Solicitó mi permiso para vaciar una sala y montar en ella una biblioteca y un laboratorio -dijo Lyonel como volviendo de nuevo a la realidad actual-, yo acepté encantado. Entonces me pidió que le encontrara una serie de productos extraños. Yo interpreté que echaba en falta su trabajo y que tal vez esa pudiera ser una buena señal. El problema, según pude saber más tarde, era que su actitud obedecía a alguna extraña manipulación de Arabelle.
 
    Lyonel miró a su hijo temiendo ver en sus ojos reprobación por hablar así de su abuela, pero solo encontró tristeza. No obstante, pensó que por el momento era suficiente, que tal vez Arthur se encontraba desbordado de información dolorosa y debían dejarlo para otro momento. Pero cuando así lo expresó, Arthur le pidió que continuara.
 
   -Has tardado demasiado tiempo en contarme lo que ha estado ocurriendo. Si tú has soportado vivirlo yo podré soportar escucharlo de tus labios. Lyonel, tras dudar unos instantes, continuó su relato.
 
   -Sophia,  a instancias de Arabelle, había llevado con ella unos frascos, en los que se guardaba líquido tomado de un río de la montaña, que tu abuela consideraba que debía ser la fórmula mágica. Pensaba que gracias a él se mante- nían todos con la misma edad que tenían al empezar a tomarlo. Realmente el río del que se rellenaron los frascos es un río mágico, como mágica es la montaña de donde surge. Pero el agua de ese río mágico no era la fórmula que ella deseaba. 
 
   Arthur recordó lo que había leído en el Manuscrito e imaginó aquella montaña, tal como había hecho mientras leía las descripciones de Tatius de aquel lugar increíble. Se levantó para acercarse un poco más a su padre. Un par de palmadas en su espalda fue la forma que empleó para animarlo a que continuara.
 
   -Arabelle estaba convencida –continuó Lyonel– de que Anthea Sophia conseguiría repetir la fórmula que producía el efecto de juventud y juntas la explotarían y se harían inmensamente ricas y famosas. Hablaba de todo un equipo que las ayudaría. Pretendía crear una red de distribución por todo el mundo, para lo cual precisaban de socios conocedores del mercado que darían publicidad a esta fórmula. Estaban seguras, que tras la publicidad, el mundo entero estaría esperándola impaciente. Entonces la sacarían a la venta en todos los puntos de distribución creados.
 
   La complicidad entre ellas, le resultó entonces a Lyonel muy difícil de entender, y todavía seguía sin enten- derlo. Anthea sabía, mejor que él, los distintos componen- tes de  aquel líquido. Sabía que contenía el mucus de unos caracoles mutantes. Conocía también las circunstancias que se habían dado para que los habitantes del reino gozaran de los privilegios de salud y juventud que Arabelle otorgaba al contenido de aquellos frascos. Él intentaba hacerle com-prender a su madre lo inútil de obsesionar a Sophia.  Aque- llo que deseaban obtener no se conseguía gracias a una fórmula.
 
   -Lo que ella buscaba no existía ni podía existir fuera de las condiciones que se daban en aquel lugar de donde habíamos salido y al cual debíamos volver –Aseguró Lyonel, contundente y en voz alta, siguiendo el hilo de su pensa- miento.     
 
   -Pero Anthea Sophia llegó a ofuscarse, instigada hasta la saciedad por Arabelle. Una vez que Sophia tuvo montado su laboratorio, tu abuela la impelía continuamente a realizar pruebas hasta conseguir una fórmula que diese como resultado el elixir de la eterna juventud, y que, por supuesto, no lograba. Ese debió ser el desencadenante final de su extraño  y profundo trastorno. Durante años, ella realizó todo tipo de ensayos con los resultados lógicos.
 
   Lyonel parecía agotado. Se llevaba la mano derecha a la cabeza;   señalando unas veces, golpeando ligeramente otras, el parietal derecho,  en una alusión mímica a la parte donde parece residir la inteligencia, como en un intento de entender lo incomprensible de aquella situación. Miró a Arthur moviendo negativamente la cabeza, mientras pensaba cómo explicar algo que cada vez entendía menos. Siguió hablando  más pausadamente.
 
   -Realmente, como te he dicho, ese río tiene algo de mágico. Pero su magia no se consigue mediante una mixtura de elementos, ni se transmite porque alguien lo beba o se bañe en él. Es el río quien elige la persona a la que quiere transmitir su magia, nunca al contrario.
 
   -Resulta difícil de creer –aseguró preocupado Arthur.
 
   -Verás, en aquel lugar, el Reino del Conocimiento, se cultivaba la mente más que el cuerpo; la ocupación principal era, y debe seguir siendo, el crecimiento personal, sin esperar ningún tipo de consecuencia de carácter económico. Por eso, el mejor alimento para el espíritu eran los resultados positivos de las investigaciones a favor de los habitantes del universo. Tu madre estaba acostumbrada a obtener los mejores frutos, pero lo que ahora pretendía era misión imposible. Se desesperaba ante lo que suponía su primer y único fracaso. Sufría un extraño trastorno, que tal vez le impedía pensar con cordura, y tampoco le permitía escuchar mis explicaciones. Se fue agravando y no quería oírme… Llegó a  decirme que lo que yo deseaba era abando- narla, como hizo mi padre con su mujer, pero que ella siempre sería hermosa y poderosa y nunca aceptaría mi abandono. Lo conseguiré, decía con ojos que hacían pensar en su demencia.
 
   -¿Pero no podíais hacer nada por ella?
 
   -Henry, conocedor y sufridor de la situación, nos visitaba y le traía algún frasco para que ella lo tomara y su mente se sosegara. Era muy joven y estaba bellísima, sin embargo ella se veía muy vieja. Yo sentía mi impotencia para convencerla frente al espejo de su juventud y belleza ¡Era imposible!
 
   ˝Vivía en una autentica obsesión. Continuamente se miraba al espejo y me preguntaba si la encontraba más vieja. Era como la enfermedad de la anorexia: quien la padece siempre se ve gorda, aunque se esté contemplando en el espejo con tan sólo la piel sobre sus huesos. Ella se veía mayor a pesar de su juventud y hermosura. Esta pregunta que, con el tiempo llegó a ser la primera frase que pronunciaba al despertarse, pasó a ser una interpelación que se repetía demasiadas veces durante el día…
 
   -¡Debió sufrir mucho! ¡Pobre mamá! ¿Cómo murió? Nunca hemos hablado de esto y yo jamás he podido recordarlo   –Se lamentó Arthur.
 
   Un largo silencio precedió a la terrible confesión de Lyonel.
 
   -¡No murió! –Apenas un hilo de voz para tan tremenda revelación–. La cabeza de Lyonel, desmadejada, casi se escondía entre los hombros.
 
   La cara de Arthur había quedado lívida. La voz de su padre volvió a sonar como un lamento.
 
   -¡Desapareció! –Lyonel se encogió sobre sí mismo y rompió a llorar con un llanto profundo y desgarrado. Arthur se levantó con un gran esfuerzo y fue hacia él deseando consolarlo, pero apenas se atrevió a posar una mano en su hombro y oprimirlo con fuerza. Su sensación de desamparo era total. Necesitaba saber más. No podía dejarlo así. Pero su padre... sufría tanto. Se arrodilló muy despacio. Al fin, se dejó llevar por su impulso y lo abrazó con fuerza. Lyonel  apoyó la cabeza en el hombro de Arthur, mientras  exclama- ba:
 
   -¡Lo siento Arthur, perdóname!  ¡Aún no está curada la herida!
 
   Fueron unos minutos eternos, donde la angustia de ambos no acertaba a encontrar ningún tipo de bálsamo que pudiera aliviarla. Arthur deseaba, necesitaba desesperada- mente, que su padre continuara explicándole qué había pasado con su madre. ¿Qué significaba no murió? No había muerto en el momento que… alguna vez… hacía mucho tiempo le habían contado. O…. –Sintió un sudoroso mareo al pensarlo–. ¡Estaba viva todavía!
 
   La ansiedad que sentía le devoraba el alma. Pero la pena por el estado de su padre tenía más fuerza en su corazón. Trató de calmarlo dándole todo su afecto, ansiando ser capaz de serenarlo. Cuando sintió que la respiración de Lyonel se normalizaba, Arthur se levantó y le ofreció un té que él agradeció y tomó. Enseguida comenzó a hablar de nuevo, todavía entrecortadamente y con angustia, pero mucho más calmado.
 
   -Desapareció. Así. De repente. Nadie se dio cuenta. Sólo desapareció. Dejó de estar entre nosotros. Ni un abrazo. Ni una carta. Ni un indicio de a dónde pensaba ir…
 
   Arthur, aún deseando hacerle mil preguntas, trató de no interrumpirle, temeroso de que volviera a hundirse en el silencio. Que callara de nuevo.
 
   -Sólo se llevó un pequeño maletín. Ignoro su conte- nido. Pero en casa no había quedado ningún frasco de aquel líquido que consideraba mágico. El líquido que le acababa de traer su padre. La buscamos sin descanso, primero en la Montaña Áurea, después en los lugares donde habitaba Horacio: Grecia e Italia, principalmente en  Roma. El pasado volvió a nuestro recuerdo y la antigua relación de Horacio con su hermana nos hizo dudar sobre si él habría tenido algo que ver. Todo fue inútil. Ni rastro de Sophia.
 
   ˝Por eso yo no regresé a la Montaña. Esperaba que apareciera de nuevo en cualquier momento, igual que había desaparecido…
 
   ˝Tú preguntabas por mami, al principio con autén- tica machaconería. Pero, poco a poco, la fuiste reemplazan- do por tu abuela; volcaste en ella todo tu cariño de hijo y de nieto juntos. Arabelle te adoraba. Pero me culpaba a mí, en tu presencia, de la desaparición de Anthea… y yo no era capaz de enfrentarme a ella, porque eso suponía quitarte a ti el refugio que habías encontrado, en sustitución de tu madre.
 
   Lyonel calló. Volvió a sentir angustia como si en lugar de recuerdos lo estuviera viviendo en esos momentos. La vida así era insostenible para Lyonel. No podía soportar por más tiempo la actitud de su madre. Al fin le propuso un trato a su madre:
 
    -Si no aparece Anthea yo no te quitaré a Arthur; pero tú deja de atormentarme o hablaremos de tu gran culpa en todo este asunto. Nunca debí permitir que Anthea saliera de la Montaña contigo. No quiero que Arthur sea infeliz sin madre, y sin abuela que la sustituya pero, te lo aseguro: A la primera insinuación que me hagas de nuevo, me lo llevaré y no nos volverás a ver más. La relación entre ambos se hizo más tirante, pero ya no volvió a escuchar sus inaceptables reproches. Ya no volvió a hacerle más recrimi- naciones injustas.
 
   Arthur miraba silencioso a su padre, con una mezcla de comprensión e impaciencia, esperando que continuara con su relato.
 
   -Esa es la verdad sobre Arabelle, pero no podía hablarte de todo esto sin hacerte daño; por eso, siempre he tratado de eludir esta conversación. A pesar de que tenía auténtica necesidad de darte estas explicaciones. 
 
   ˝Tus abuelos maternos insistían una y otra vez en que te lo contase todo: principalmente desde que iniciaste los estudios universitarios y no te resultaba tan imprescin- dible la presencia de Arabelle. Pero yo sabía cuánto la querías y no me parecía justo que sufrieras ese desengaño si no era completamente necesario. Creo que tú eras la única persona a quien ella ha querido de verdad y sin esperar nada a cambio.
 
   -Arthur no sabía cómo reaccionar. 
 
   -Si Anthea hubiera regresado a la realidad… no habría dudado en contártelo todo. Pero no podía arrebatar- te la sosegada y agradable situación que habías alcanzado al lado de tu abuela sin tener algo que ofrecerte a cambio…, quiero decir…algo que compensase el desengaño que para ti debía suponer conocer la situación de tu madre, y la intervención nefasta de la mía.
 
   -Lamento todo lo que has debido sufrir guardando para ti todo lo que me estas contando –trató de consolarlo Arthur–, pero me duele y no deseo evocar a mi abuela con esa nueva imagen que me muestras. Prefiero seguir recor- dándola como siempre. La nueva percepción de la realidad ya no va a cambiar en nada lo que tú has sufrido, ni la falta de presencia de mi madre.
 
   -Eres una excelente persona Arthur. Me quita un gran peso  verte  capaz de afrontar tan positivamente esta realidad que a mí tanto me ha agobiado. Tu abuela, donde quiera que esté, se sentirá muy orgullosa del nieto que con tanto cariño ha criado. Después de ver tu reacción, siento que sus culpas quedan redimidas por el amor  y la falta de resentimiento o rencor que, sin duda, de alguna manera supo inculcarte.
 
   Una vez que Lyonel soltó una parte de aquel lastre guardado tanto tiempo en su corazón atormentado, pareció sentirse más ligero. Arthur se atrevió a mostrarle su deseo: conocer de una vez todo, la situación real de su madre y el resto de su familia, de la cual no recordaba haber hablado hasta ese momento. Su padre, después de pedirle que se sentara de nuevo frente a él, se dispuso a contestarle,  con gran desahogo para su espíritu angustiado.
 
   -Creo que estás bien preparado para saber todo lo que está ocurriendo. Voy a satisfacer todos cuantos interro- gantes se te puedan plantear, ya que es muy complicado entender y después creer cuanto te pueda decir. 
 
   Arthur se acomodó frente a Lyonel, lleno de espe- ranza. ¡Su madre vivía! Él todavía tenía la posibilidad de verla, de sentirla. Estar con ella. Conversar de cualquier cosa… Su padre empezó a hablar, pero por su forma de hacerlo, se veía claramente la dificultad que entrañaba, la explicación que quería darle.
 
   -Pasó mucho tiempo sin conocer absolutamente nada de ella. Pero sabíamos que vivía, porque sus padres y el mío no dejaron de conectar con su mente. Sabían que era una mente viva, pero la sentían inaccesible. Unas veces inactiva o en total reposo y otras enmarañada, pero siem- pre imposible de penetrar en ella. Esperaban cualquier señal que les diese una pista sobre su situación, en cual- quier parte del mundo donde se encontrase,  para dirigir sus pasos hacia ella.
 
  
 
   
 
   
    
 
   


 
  

 
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
    
 
    
 
   EL CAIRO
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                                                          
 
   La miró y la admiró detenidamente. Era hermosa, de una belleza perfecta. Una auténtica maravilla –se dijo Patri- cia entusiasmada–. El anticuario había cumplido su promesa estrictamente.
 
   Le habían anunciado desde la recepción del hotel su esperada visita, antes de disponerse a bajar al comedor para cenar, 
 
   Recibió ilusionada, incluso impaciente, a la bella rei- na egipcia, Nefertiti, magníficamente embalada, junto con toda la documentación para su exportación legal. A Patricia le faltó el tiempo para  verla. El ayudante del anticuario la desembaló con sumo cuidado, colocándola donde Patricia le pedía. Mientras la desembalaban, y sin esperar a verla, Patricia entregó a Al-Fasí un talón conformado, que fue recibido por parte del anticuario con la elegante protesta de: No era preciso que se diese tanta prisa.
 
   -Aspiro a que la vea y la disfrute mientras permane- ce con nosotros en El Cairo, para que se asegure de que és- te es su auténtico deseo. Si no cambia de opinión, avíseme del momento en que decida salir del país. La preparemos convenientemente para que no sufra ningún deterioro durante el traslado. Sería bueno que se la embalásemos de nuevo.
 
   Patricia no pudo contestar inmediatamente; estaba demasiado ocupada admirando su recientísima adquisición.
 
   -De acuerdo –dijo al fin–. Se lo haré saber en cuanto lo decida.
 
   -No tenga ningún inconveniente en llamarnos. Mi ayudante volverá a colocarla de la forma más adecuada para que pueda ser trasladada, con total garantía y sin sufrir ningún deterioro.
 
   De otra manera, si se arrepiente –continuó el anti- cuario–, no habrá ningún problema en volver a recogerla de nuevo y devolverle íntegramente su dinero. Mejor  dicho, su talón, ya que no voy a cobrarlo mientras no tenga la confir mación de que la traslada usted a España, definitivamente. 
 
   -Muchas gracias, pero no me arrepentiré. La decisión ha sido tomada después de haberlo meditado lo suficiente como para estar muy segura de que la deseo. Me parece muy cara, pero ya estoy empezando a olvidar el precio que le acabo de pagar.
 
   Sonrieron ambos y tras un intercambio de las típi- cas frases  de cortesía: Ha sido un placer hacer negocio con usted. Espero que no sea el último; se despidieron con un nuevo apretón de manos
 
   Entonces, espero su llamada para darle el adiós definitivo a la hermosa Nefertiti, y colocarla en las mejores condiciones de viajar sin riesgos.
 
   -Se lo prometo –aseguró Patricia.
 
   Quedó contemplándola incansable. Se sentía feliz de haber tomado la cara decisión. Poseerla le producía un inmenso placer. Pensar que le pertenecía y que la podría ver siempre que lo deseara le llenaba de felicidad. 
 
   Al fin miró su reloj y comprendió que si deseaba cenar, era hora  de hacerlo. Bajó al comedor –no sin antes haber colocado el cartel de No molestar, en la entrada a sus habitaciones–, y antes de sentarse a la mesa ya estaba impaciente por volver a sus aposentos, para ver de nuevo a la esposa de Akhenatón
 
   Un cliente del hotel, con el que había coincidido en alguna otra comida o cena al disponer de mesas contiguas, pero con el que no había intercambiado ni un saludo, se levantó de la silla que ocupaba, acercándose a su mesa.
 
    Se presentó diciendo muy educadamente:
 
   -Buenas noches. Espero no importunarla. Me llamo Diego  del Castillo, soy español como usted, y deseaba saludarla. No me he atrevido a molestarla antes, conven- cido de que estaría acompañada. Pero me he decidido esta noche, al ver que va a volver a cenar sola. Me gustaría invitarla a mi mesa. Si acepta, me sentiré muy honrado.
 
   Diego del Castillo era un joven de facciones simé- tricas; cumplía los cánones de las perfectas proporciones que exige la división del rostro en tres tercios exactos: a cada lado de una nariz perfecta en dimensiones y forma, los ojos de un castaño verdoso lucían en el comienzo del según- do tercio, bajo un frente despejada, que ocupaba el primer tercio y estaba rematada por una abundante cabellera bien cortada y de color castaño oscuro. En el último tercio, unos labios más bien  gruesos, burlones y sonrientes, armoniza- ban con el resto del rostro. No era muy alto, pero desde la silla donde Patricia se encontraba sentada, lo parecía.
 
   Aunque su apariencia era sumamente agradable, Patricia no lo consideró desde ese aspecto. Pensó que debía tratarse del típico don Juan que se sabe atractivo. Acostum- brado a ligar con las mujeres que encontraba, sobre todo, si parecían solitarias. Respondió casi por instinto.
 
  
 
   
 
   
   -Se lo agradezco, me va a perdonar si no acepto, pero deseo estar sola. Esta noche voy a tomar algo rápido; estoy cansada y quiero irme a descansar cuanto antes.
 
   Patricia hizo un gesto muy significativo dando por terminada la conversación, pero Diego del Castillo no se amilanó y continuó impertérrito. 
 
   -Supongo, que la transacción que ha realizado hoy la ha dejado totalmente exhausta.
 
   Patricia tardó en reaccionar. Se sintió sorprendida muy desagradablemente por las palabras de aquel compa- triota entrometido. Era lo último que podía esperar. La ope- ración se había realizado en el más estricto secreto. No deseaba que se supiera que en su habitación existía una pieza de tanto valor. Podía ser peligroso si llegaba a oídos  de  ladrones de antigüedades.
 
   -¿A qué se refiere usted? –preguntó Patricia, utili- zando un tono muy poco amistoso.
 
   -A la magnífica antigüedad que acaba de entregarle Monsieur Al-Fasi, como a él le gusta que lo llamen  –le respondió Diego sin perder su sonrisa.
 
   -¿Qué sabe usted de esa... transacción? Yo no he hablado con nadie de ello. Supongo que tampoco necesito decirle mi nombre, me parece que ya se ha preocupado usted de averiguarlo todo sobre mí.
 
   -No se altere, ¡por favor! Creo que no he sabido trasmitirle mi doble admiración. Pero si me da cinco minutos entenderá que he creído saberlo por casualidad y usted me lo acaba de confirmar. ¿Puedo sentarme mientras se lo explico?
 
   Patricia, muy molesta por la ingerencia de aquel desconocido, pensó contestar de forma airada, pero estaba intrigada y esto pudo más en su ánimo. ¿Cómo había sabido que acababa de adquirir a Nefertiti? Todo se había llevado con suma cautela... Al final, consideró que en un lugar tan concurrido como aquel restaurante, donde los camareros que atendían su mesa ya la conocían, poco tenía que temer. Si lo que expresaba le molestaba, tenía la doble posibilidad de decirle que se largara con cajas destempladas; o llamar al camarero y pedirle que lo hiciera él. Estaba tan desconcer- tada que  cedió a su petición, dispuesta a escucharlo.
 
   -Siéntese por favor y sea breve, se lo ruego. Ya le he dicho que me encuentro cansada –dijo al fin, optando por la fórmula más educada–. Usted dirá.
 
   -Llevo algún tiempo tras esa hermosa pieza egipcia          –explicó Diego, mostrando una atractiva sonrisa, que permitía descubrir la perfección de sus dientes, muy en sintonía  con el resto de sus facciones–. Casi podría decir que estoy locamente enamorado de Nefertiti desde que la vi. Pero por alguna razón que desconozco, Al-Fasí la ha preferido a usted como propietaria de mi adorada reina.
 
   Tal como él lo decía, no le había sonado cursi la explicación. Pero Patricia se limitó a mirarlo impaciente, mientras su compatriota continuaba hablando.
 
   -Desconocía totalmente quién era la persona que había eliminado mi posibilidad de adquirirla. Pero ¡qué casualidad! Si es que la casualidad existe. Llevo unos días fijándome en  usted y, en efecto, he hecho mis investiga- ciones, logrando algunos datos tras no pocas pesquisas. Así que, cuando he visto a monsieur Al-Fasí preguntar por  “madame Patricia” en recepción  y a su acompañante con un gran paquete, he tenido la seguridad de que usted era la afortunada compradora.
 
   La miró con mucha atención a los ojos, como queriendo leer en su interior, mientras le preguntaba: 
 
   -¿Existe alguna posibilidad de volver a tener a Nefertiti en mis manos? Estoy dispuesto a pagar  una cantidad que le compense suficientemente por el hecho de renunciar a ella. Sólo a su propiedad, porque si pasa a mis manos yo le hago la solemne promesa de dejar que su vista la disfrute siempre que usted quiera.
 
     Se produjo un silencio que Patricia no tuvo ningún interés en romper. Iba sintiendo una mezcla de inquietud y tranquilidad: Inquietud por la aparente obsesión de Diego por poseer lo que ya le pertenecía a ella; tranquilidad al saber los motivos por los que Diego había averiguado que era ella la propietaria de Nefertiti.
 
   -Si no acepta mi oferta, déjeme al menos llegar a ser su amigo. Eso es algo que llevo días deseando, justo desde el primero que la vi. Me ha ocurrido con usted algo parecido a lo que me ocurrió con la escultura egipcia. Espero que con mayor fortuna. Ya ve, hoy puede ser un día totalmente nefasto para mí si pierdo a las dos maravillas de las que he quedado prendado, o… todo lo contrario, si  sólo he perdido a la menos valiosa. Qué me dice, ¿me acepta, al menos de momento, como aspirante a buen amigo?  Estoy en sus manos. ¿Me acepta o me condena a la más triste y absoluta soledad?
 
   Patricia, muy a su pesar, no pudo evitar sonreír. Luego dijo, queriendo ser amable por el momento:
 
   -Haremos un trato, usted deja que esta noche cene tranquilamente yo sola,  y mañana le daré una respuesta en el desayuno...si es que coincidimos.
 
   -De acuerdo, yo no se lo pondré difícil. Espero que a su vez usted sea benévola conmigo. Buenas noches y hasta mañana –dijo Diego, mientras tomaba rumbo hacia la salida opuesta al lugar donde se encontraba su mesa.
 
   -¿No va usted a cenar? –Sin terminar de preguntar, Patricia ya estaba arrepentida de haberlo hecho.
 
    
 
   Cuando Patricia llegó a su suite, después de tomar una cena frugal, miró su reloj. Era temprano para irse a la cama. Sin embargo, no estaba segura de que fuese una hora muy adecuada para hacer la llamada que deseaba. Aún así, después de unos momentos de indecisión, tomó el teléfono y marcó un número. No podía dejarlo para el día siguiente.
 
     No tardó en oír la voz de Al-Fasí, que le contestaba desde el otro lado del teléfono. Tampoco en esta ocasión dejó traslucir sorpresa por la llamada. Aún así, Patricia se sintió obligada a excusarse por la hora, y también por el motivo.
 
   Al-Fasí la animó muy amablemente, como siempre, a que le explicase lo que le preocupaba, hasta el punto de no querer ir a dormir sin resolverlo.
 
   Patricia preguntó si había tenido algún contacto con un joven llamado Diego  del Castillo... y antes de que continuase con la explicación que pretendía darle,  oyó al otro lado del teléfono una agradable risa que, teniendo en cuenta el carácter del anticuario: serio y poco dado a la exteriorización de sus emociones, podía catalogarse, como muy próxima a la carcajada. Aquella risa la dejó muy sorprendida. Lógicamente le resultaba bastante extraño dado el hermetismo de que siempre hacía gala Al- Fasí en cualquier circunstancia.
 
   -Perdone mi reacción. No he podido evitar reírme, tal vez un poco escandalosamente –dijo todavía muy diver-tido–. Perdón de nuevo. La respuesta es sí. Supongo que querrá saber algo más. Pregunte sin miedo. Estaré encan- tado en darle todos los datos que usted necesite.
 
   Patricia le explicó de la forma más escueta que pudo, el encuentro con Diego  del Castillo, incluida la sor-presa que le ocasionó que un extraño se dirigiera a ella, conociendo la operación llevada a cabo tan solo unos minutos antes.
 
   Al-Fasi  la escuchó sin interrumpirle y cuando, por su silencio, entendió que las explicaciones habían termina- do, le informó ampliamente.
 
   -Aún sabiendo que Diego del Castillo haría sus inda- gaciones hasta conocer a la persona receptora de la anti-güedad, incluso suponiendo que posiblemente intentaría comprársela, no esperaba que consiguiese la información tan rápidamente, ni que  se diera tanta prisa en mover ficha, como dicen ustedes. La verdad es que  Diego del Castillo no deja de sorprenderme –añadió todavía riendo, aunque en esta ocasión apenas se apreciaba su risa. Tras un ligero silencio, aún continuó dando las explicaciones  que podían interesar a Patricia, sin traicionar su natural reserva como profesional.
 
   -Diego del Castillo es sin duda un magnífico cliente y además muy caprichoso. Pero... yo me dejo guiar por mi instinto cuando tengo que desprenderme de piezas que considero muy especiales, como en este caso, y ese instinto me dijo a quién debía vendérsela.
 
   Patricia quiso comentar algo al respecto, pero es-cuchó de nuevo la voz al teléfono:  
 
   -Para ser más exacto, fue Nefertiti quien la eligió a usted  como su propietaria, y yo nunca le llevo la contraria a las mujeres hermosas.
 
   Patricia estaba muy extrañada. Estaba hablando en serio o le estaba tomando el pelo. ¿Era esa una explicación seria? ¡No! Pues entonces se estaba burlando de ella.
 
   Permaneció en silencio hasta que su interlocutor preguntó: Madame Patricia ¿Me escucha? ¿Está usted ahí todavía?
 
   -Si. Le estoy escuchando muy atentamente –trató de que su voz no dejase traslucir sus dudas sobre la actitud de Al-Fasí.
 
   -Le estaba diciendo, que preferí vendérsela a usted y que no tengo una explicación lógica para preferirla frente a otro cliente, y menos frente a Diego  del Castillo. Sólo mi instinto me empuja a elegir al comprador, pero no tome esto como algo extraño. Los vendedores de piezas únicas tenemos nuestras manías a la hora de desprendernos de las favoritas. A lo largo de nuestro ejercicio profesional nos encontramos con algunas obras de las que jamás nos desprenderíamos, pero tampoco nos podemos quedar con todo lo que nos gusta. Que, por  otra parte, son la mayoría de las cosas especiales que vendemos, por lo menos en mi caso.
 
   Se oyó un clic, el típico ruido de un buen encende- dor al cerrarse y una bocanada de humo debió escapar por la boca de Al-Fasí; al menos así lo sintió Patricia desde su posición telefónica. Tras este corto silencio se oyó de nuevo la voz del anticuario.
 
   -Cuando hace apenas unas horas fuimos a su hotel, vimos de lejos a Diego  del Castillo. Créame que pensé: qué casualidad, seguro que se imagina a qué venimos. No parará hasta conocer a la actual propietaria. Por eso no he podido evitar reírme cuando usted lo ha mencionado. Pero estoy seguro de la imposibilidad para Diego de escuchar que pronunciábamos su nombre, a menos que sepa leer en los labios y a mucha  distancia. Seguro que al ver que subíamos en el ascensor, él se acercó a recepción, y tras sobornar al recepcionista, consiguió conocer el nombre de la persona que deseábamos visitar. Asociar dicha persona con la afortunada propietaria que le impediría disfrutar de la pieza que le tenía obsesionado desde hace tiempo, era ya tarea fácil.
 
   -Siendo así, no entiendo por qué no se la ha vendido a él, antes de aparecer yo en su tienda.
 
   -Observo que no acaba de creer lo que le he asegurado. Mi instinto no me había dicho: vende, y yo no tenía mucho empeño en vender a la hermosa Nefertiti. De cualquier manera, y para su tranquilidad, quiero decirle que Diego  del Castillo, además de un buen cliente,  es totalmen- te inofensivo, gran persona y muy serio en sus operaciones. Aunque un poco impetuoso y enamoradizo  –añadió–. Tal vez eso sea lo que no le gustaba de él a Nefertiti. Quizás ella espera que la amen eternamente y no hasta que aparezca la próxima belleza.
 
   Al-Fasi añadió a sus comentarios algunas anécdotas de Diego, el español que viajaba con mucha frecuencia a Egipto,  demostrando así que lo conocía muy bien y que era una persona totalmente digna de su confianza.
 
   Patricia dio las gracias por la información, volvió a pedir disculpas por la hora y tras las correspondientes frases de cortesía, se despidieron por segunda vez en la tarde-noche.
 
   Mucho más tranquila, Patricia repasó la escena poniendo en relación las palabras que Al-Fasi había dedica- do a Diego del Castillo, con la actitud de éste, que tan extra- ña le había parecido.
 
   Se alegraba de haber llamado al anticuario; la expli- cación de la actitud del español no podía ser más sencilla e inocente.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Patricia durmió de un tirón toda la noche, no sin haberse despedido de Nefertiti antes de apagar la luz de su mesilla.
 
   Por la mañana su primera mirada fue para ella: la hermosa Nefertiti. Había olvidado por completo a Diego del Castillo.
 
   De ahí su sorpresa cuando en el salón donde se ser- vían los desayunos, oyó una voz a sus espaldas  preguntan- do: ¿Cuál es el veredicto?
 
   Patricia lo recordó, pero no se volvió. Esperó a que él estuviera mirándola de frente para decirle sonriendo: 
 
   -¡Inocente! Pero éste no es un veredicto que haya decidido yo a solas –confesó–. Ayer tuvo usted el poder de asustarme y llamé a monsieur Al- Fasí.
 
   Diego del Castillo la miró denotando sorpresa.
 
   -¿No creerá que tiene usted la exclusiva de las investigaciones? –Añadió muy divertida Patricia.
 
   -Muy al contrario. Además estoy encantado, así me ahorro explicaciones Por cierto ¿todavía no ha desayunado?
 
   -En estos momentos me disponía a hacerlo. ¿Me acompaña?
 
   -Con mucho gusto. ¿Qué le parece si como buenos compatriotas que comparten el gusto por la hermosa Nefertiti, sólo el gusto, para mi desgracia, comenzamos a tutearnos?
 
   -Me parece muy buena idea. Teniendo en cuenta que ya vamos a desayunar juntos, parece lo justo -sentenció Patricia riendo.
 
   La colación resulto muy agradable, pero Patricia no aceptó que la continuara acompañando hasta la hora de cenar, pretextando una serie de visitas que no podía eludir.
 
   Volvió a su habitación y tras lavarse la boca y retocarse la cara ligeramente, miró a Nefertiti. Algo pasó por su cabeza que la hizo permanecer ocupada en su habitación más tiempo del que había calculado. Salió de las dependencias pensando que tal vez era una paranoica, pero así se iba más tranquila.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando por la tarde regresó a la gran suite, pudo apreciar con toda seguridad que alguien había estado en sus aposentos buscando algo. Había claras muestras de ello. Aparentemente todo permanecía en orden, pero estaba segura de haber dejado algunas cosas en lugares distintos a los que se encontraban. Se dirigió directamente al armario del cuarto de baño, retiró de allí unas toallas y, tras deslizar una puertecilla, sacó una sombrerera en cuyo interior apareció Nefertiti.
 
   Por casualidad había descubierto un doble fondo en aquel armario y en el último momento antes de irse, se acordó de él y decidió esconder allí a la reina egipcia. ¿Habría sido capaz Diego en su obsesión por Nefertiti de entrar a visitarla como un vulgar ladrón?
 
   Tal vez fuera ella ahora la obsesa, seguramente habría otra explicación para aquel pequeño desorden, sólo apreciable por ella, que había encontrado a su vuelta. Pero,  ¿Qué otra cosa podían buscar? Y ¿qué otra persona podía ser?
 
   Se sintió muy indignada, y se dijo para sí que en lugar de una cena con Diego, lo que iba a tener era una hermosa bronca.  Pero poco a poco, a medida que se iba calmando, se daba cuenta de que no podía decir nada, ni acusar a nadie, sin tener la absoluta seguridad de lo que decía. Posiblemente una camarera curiosa había cambiado alguna cosa de sitio, con la excusa de una limpieza. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Al finalizar su salida nocturna y volver al hotel, tuvo que reconocer que la cena, a pesar de todas sus dudas, había resultado muy divertida. Acudió a ella,  todavía con alguna predisposición en contra de Diego, pero al verlo pensó,  más bien tuvo la certeza, de lo imposible que le resultaba creer que Diego estuviera tan loco como para entrar por su cuenta en las habitaciones de otra persona.
 
   Habían hablado de diversos temas. Cada uno se interesó por las aficiones del otro y comprobaron que compartían el gusto de los viajes por el mundo, pero principalmente a lugares donde todavía se respiraba y veía restos de ancestrales culturas. Patricia le contó la sucesión de lugares que tenía previsto visitar cuando abandonase Egipto, y Diego se había quedado muy sorprendido.
 
   -¿Piensas recorrer Jordania y Turquía con Nefertiti incrementando tu equipaje? ¿No temes que puedas tener algún percance con ella?
 
   -No, no lo temo. Tengo algunos amigos a los que les gusta viajar con cuadros por los cuales han pagado auténticas fortunas. Disfrutan viéndolos colgados en alguna pared de sus habitaciones durante los desplazamientos que realizan. Sólo es cuestión de adoptar las medidas de seguridad pertinentes.
 
   -¿Y si tratan de confiscarla?
 
   -¿Por qué? Llevo todos los documentos que acreditan la compra, los permisos de exportación y todo el largo etcétera exigido por este país puntilloso, a pesar de lo que algunos opinen, con sus antigüedades. Pero mi Nefertiti tampoco es una de esas piezas de museo que pertenezca a la lista de las que necesitan especialísimos permisos del gobierno egipcio para ser sacadas del país, o que son de imposible adquisición por parte de personas privadas. Se trata solamente de una pieza bastante cara de la que nos hemos enamorado. Pero no creo que sea objeto de persecución…como no sea por ti, u otra de las personas que como tú, ha tratado de comprarla sin conseguirlo.
 
   Diego reconoció ante Patricia que ella tenía razón respecto a  sus precauciones con Nefertiti, y que su deseo de poseerla para disfrutarla, junto al resto de las piezas que componían su colección privada de antigüedades, por las que en algún momento se había sentido atraído y las había adquirido, le hacía hablar con temor. Sin duda había exage- rado el peligro. No obstante, debía estar preparada para que no pasara inadvertida cualquier señal que le indicase que alguien pretendía robarle a Nefertiti.
 
   -¿Por qué iba a decir eso Diego si se tratara del ladrón que intentaba robarla? –pensó Patricia al escuchar- lo–. Realmente parecía un poco absurdo. Además, él mismo había añadido una serie de precauciones que debería tomar para evitar que alguien la robara. Incluso parecía más interesado que ella misma en el cuidado de la bella egipcia.
 
   Definitivamente, Diego estaba de su parte…y de parte de Nefertiti.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Muy próximo a ellos pero no tanto como para advertirlo, alguien los estaba siguiendo de forma muy profe- sional. Llevaba un moderno aparato que permitía ver y escuchar la conversación de las personas a las que apuntaba un diminuto visor.
 
   Antes de llegar al hotel, Diego ya había conseguido el permiso de Patricia para acompañarla en el corto crucero que tenía previsto realizar por el Nilo cuatro días más tarde y antes de seguir su viaje a Jordania y Turquía. A Patricia le pareció que no era mala idea, ya no se  sentía con deseo de participar en las actividades que se solían desarrollar en el barco. Tener a alguien con quien hablar mientras contem- plaba las orillas del Nilo podía resultar más agradable que verlas completamente sola. Además, Patricia había llegado a la conclusión de que Diego, amén de ser divertido, también era lo suficientemente correcto y sensible para respetar su intimidad, si en algún momento necesitaba la soledad.  Cosa que no tenía por qué ocurrir. A pesar de estas reflexiones, aún dudó un poco antes de reconocer en lo más profundo de su ser, que la compañía de Diego le hacía sentirse bien.
 
   El crucero sólo iba a durar cinco días. El barco, como el hotel, era un Marriot, y le ofrecieron seguir reservándole su suite y en ella parte de su equipaje, para que pudiera disponer de más amplitud en el camarote. Le pareció una opción excelente. También la caja fuerte del hotel estaba a su disposición si prefería guardar allí sus más valiosas pertenencias.
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Salieron a primera hora de la mañana. Justo al terminar de desayunar. Comieron en el barco, contemplan- do las orillas del Nilo con su atractivo paisaje de palmeras y bajas casitas blancas, a veces agrupadas, a veces disemi- nadas y casi desapercibidas entre el verdor de las palmeras, que a Patricia le recordaban un Belén navideño viviente. 
 
   La primera parada la hicieron en Abido, ciudad de Osiris, un importante centro religioso en la antigüedad. 
 
   La creencia popular asociaba Abidos con la tumba de Osiris, Señor del Más Allá, lo que la hizo ser considerada como tierra santa. 
 
   -Muchos faraones se hicieron construir en Abidos su cenotafio –iba explicando el guía–, un lugar equivalente a la tumba, panteón o mausoleo, pero sin el cuerpo del difunto, con el propósito de participar de la resurrección de Osiris en una forma simbólica.
 
   Aunque Patricia, con anterioridad, ya lo había visitado, apenas lo recordaba, hasta que volvió a verlo. El templo funerario y cenotafio que Seti I se hizo construir, estaba en excelentes condiciones. Podían observarse las paredes magníficamente adornadas con inscripciones que, según el guía, eran de carácter mágico.
 
   Las representaciones astronómicas y cosmogónicas significaban, según su teología, el origen del mundo, que parte de un océano llamado Nun, del cual surgió el dios Sol, Atum, creador de todas las cosas.
 
   Su hijo Ramses II también se hizo construir en Abidos un templo funerario. El templo se encuentra casi derruido. Sin embargo, en las pocas paredes que aún se mantenían firmes, pudieron apreciar el perfecto estado de la policromía en los magníficos bajo relieves, cuya conserva- ción era digna de ser destacada. 
 
   Todo ello dio lugar a interesantes explicaciones, sobre la creación del mundo y las similitudes y diferencias con la religión cristiana, que era, la de la mayoría de los turistas españoles. 
 
   Patricia, siempre  preocupada por estos temas religiosos, escuchó con auténtico interés estas explicaciones que más tarde servirían de tema central en sus conversa- ciones con Diego. Supo que él, desde su creencia como católico, siempre encontraba semejanzas en casi todas las religiones. La idea de un solo Dios, conocido con distintos nombres, era el centro sobre el que pivotaban las diferentes manifestaciones religiosas.
 
                 La siguiente visita fue Dandara, con un templo mucho más moderno, de la época grecorromana, dedicado a Hathor. Era precisamente lo que continuaba dando fama a ese lugar. Junto a él, otro pequeño templo, en el cual se celebraba la maternidad de la diosa. Como consecuencia, estaba dedicado al nacimiento de Isis. Esto motivó la continuidad de las explicaciones sobre la tríada de los dioses egipcios.
 
                 En la cena, el grupo de españoles del que formaban parte inevitablemente, debido a que el guía atendía a todos los de habla hispana y sólo a ellos, los acogieron ruidosa- mente preguntándoles si ellos intervendrían en la represen- tación que iban a empezar a ensayar el día siguiente al regresar de la excursión. 
 
                 Era importante saber de cuántas personas disponían para el evento. Ellos  tenían preferencias y estaban acos- tumbrados a realizar determinadas escenas de la vida egipcia. A veces sólo era una cuestión numeral, decantarse por uno u otro pasaje de la historia del antiguo Egipto.
 
                 Diego la animó a que participara; él estaba dispuesto a acompañarla, pero Patricia tenía muy claro que no lo deseaba. La insistencia sólo sirvió para que ella se viera obligada a buscar una excusa pueril.
 
                 -Yo ya participé en una representación de esta clase hace mucho tiempo. Ahora os toca a vosotras, ya sabéis lo que se dice: segundas partes nunca fueron buenas. Así que prefiero saborear el recuerdo de aquella primera y única representación y disfrutar en esta ocasión de la vuestra. Así quedó zanjada la cuestión. 
 
                 Cuando terminaron de cenar, la luna lucía en todo su esplendor y Patricia manifestó su deseo de sentarse en la cubierta viéndola reflejarse en el Nilo. 
 
                 -Quizás te parezca cursi, pero el reflejo durante el día del sol y por la noche de la luna, en las aguas del Nilo, es algo que me produce gran placidez. Bueno, para ser más sincera y… tal vez hasta más cursi… la primera sensación es la piel de gallina. El bello se eriza. Después se produce la placidez y un profundo deseo de que esas sensaciones perduren. 
 
                 -¿Te importa si te acompaño, o tal vez  prefieres disfrutar de la soledad? –se ofreció cautamente Diego.
 
   -No. Si a ti no te parece un plan aburrido, estaré encantada de tener compañía.
 
                 Patricia pensó que había sido una buena idea aceptar que Diego realizara el crucero. Su comportamiento no podía ser más correcto, ni más discreto. Siempre estaba dispuesto a escucharla o a permanecer en silencio cuando ella lo necesitaba. También conseguía divertirla. A veces desaparecía de su vista durante horas y cuando volvía, no daba explicaciones de dónde o por qué se había ido. Tampoco ella se las pedía. No las necesitaba. Al menos eso creía.
 
                 En esta ocasión salieron a cubierta. La noche estaba preciosa. El aire llevaba perfumes desconocidos y gratos. La luna iluminaba la cubierta, y tal como Patricia había glosado tachándose a sí misma de cursi, también se reflejaba incansable en el Nilo. Patricia se sentía feliz y en paz consigo misma y con el mundo que le rodeaba.
 
                  Pasearon en silencio por cubierta durante unos minutos, temiendo romper el encanto de la espléndida noche, mientras se dejaban acariciar por la suave brisa que el lento desplazamiento del Marriot por el plateado río Nilo provocaba.  Después de un tiempo tratando de saborear  todo aquello que contemplaban y que tantas sensaciones placenteras les ocasionaba, cambiaron impresiones sobre los aspectos relevantes que apreciaban en la navegación por el Nilo. Ambos coincidían en el sentimiento de que, sin esa experiencia, el viaje por Egipto no estaría completo.
 
                 Diego comentó más tarde sus impresiones sobre la conversación que habían tenido con los demás españoles. Sentía curiosidad por la respuesta que podría darle Patricia, aunque él ya conocía la auténtica respuesta.
 
                 -¿Es cierto lo que les has dicho, o sólo era una excusa para no participar en la representación?
 
                 -Las dos cosas. Lo he utilizado como excusa, pero es verdad que participé en la representación de un pasaje muy conocido donde intervenían Isis, Osiris, Seth… Fue muy divertido.
 
                 -Tengo que confesar, que a pesar de haberte animado a participar, no te imagino en esas actividades ¿Qué personaje representabas? ¿A Isis?
 
                 -¡Qué va! –Rió divertida Patricia–. Simplemente era una plañidera, pero menos llorar… hice de todo. Una compañera y amiga hizo ese papel; también viajaban con nosotros otro matrimonio, del cual nos hicimos muy buenos  amigos, a pesar de ser unos desconocido hasta el momento del crucero.
 
                 -Dices que resultó divertido, pero no quieres repetirlo. ¿Por qué no me cuentas cómo fue? 
 
   Patricia se quedó pensativa. Una vez más en este viaje iba a rememorar el crucero anterior. No sabía si lo deseaba. Miró a Diego, que la observaba respetando su silencio. Le agradeció que no insistiera. Durante unos instantes sólo se escucho el suave ronroneo de los motores del barco, pero sin tenerlo decidido, Patricia comenzó a enumerar algunos datos:
 
                 -En aquel barco todos los días eran el día de.... El día de los cumpleaños; el día de los cumple semanas para los recién casados: una semana, o dos de la boda; el día de blanco y azul: todo el pasaje debía vestir uno de esos colores, o los dos; el día de la tripulación; el día del pasajero. –Patricia rió recordándolo–.  Diego se dijo a si mismo que le encantaba verla alegre y la animó a continuar.
 
                 -Y ¿qué se celebraba el día de la representación?
 
                 -Pues aquel era el de los pasajeros. Ese día eran los pasajeros los que debían divertir a la tripulación. Cada guía preparaba durante la travesía por el Nilo un numerito con su grupo, como estarán haciendo ahora. Naturalmente no era obligatorio, pero en el grupo español, todos decidimos aportar nuestro granito de arena desde el primer momento que Amman, el guía, lo propuso. Presentó varias opciones y al final la mayoría  se decantó por representar una parte de la historia egipcia muy conocida para todos los pasajeros del barco y que daba mucho juego.
 
                 -¿De qué momento se trataba? –Con su habilidad, Diego estaba consiguiendo que Patricia le hablara de ese viaje que no parecía muy interesada en contar.              
 
                 -Por si no lo recuerdas, Osiris era hermano de Seth, y había sido asesinado, precisamente por mandato de su propio y envidioso hermano Seth.  Después, para evitar que Isis, la gran Maga, con sus conjuros le devolviese la vida, Seth mandó que fuera cortado en pedacitos pequeños y que estos fueran lanzados al Nilo. Pero además, se tomó la molestia  de ir tirándolos por distintas zonas, confiando en que los peces se lo comieran, y así, evitar que su cuerpo pudiera ser recuperado.
 
                 ´´Pues bien, el pasaje a representar comenzaba en el momento en que Anubis, el gran sacerdote, consigue con sus conjuros que Osiris, esposo de Isis, vuelva a la vida.  
 
                 -Conozco ese pasaje. Pero no recuerdo cómo continua. Sigue por favor. En realidad, lo que Diego pretendía, era escuchar su versión. Le divertía ver la expresión alborozada de Patricia al recordar aquella representación.
 
                 -Según la versión de nuestro guía, Isis mando emisarios por el Nilo para ir recogiendo todos los pedacitos y así recomponer el cuerpo de Osiris, tal como había temido Seth. Pero hubo un pedacito que no pudieron recuperar, por más que buscaron, parece ser que los peces se lo habían comido. 
 
                 -De eso sí me acuerdo, no localizaron  su pene. ¿Es así, verdad?  -sonrió divertido Diego.
 
                 -En efecto. Por eso, Isis  modeló un pene de barro al que insufló energía. Tras  una noche de amor, Osiris resu- citado dejó embarazada a su esposa Isis.  De esta forma Isis concibió al dios Halcón Horus. Como hijo póstumo de Osiris. 
 
                 ´´Esa era la historia a representar, pero la nuestra fue una versión un tanto sui géneris. Veras: –dijo, muy animada y ya dispuesta a contarlo.
 
                 -Como todos deseaban participar, al repartir los personajes que tenían que intervenir, comprobamos que no había suficientes para todos, así que una vez repartidos los  papeles principales, los restantes actuaron como relleno. Sólo había una mujer entre los protagonistas, por lo que las demás debían ser danzarinas o plañideras, pero cada una debía buscar su ropa adecuada para la ocasión.
 
                 “Todas queríamos ser plañideras, excepto una señora un poco mayor, la de más edad del grupo, que ya estaba jubilada. Recuerdo que se llamaba Ana. Ella  dijo muy seria: Yo actúo. Pero me he traído un vestido de mejicana que me compré en Acapulco en mi último viaje, y me apetece estrenarlo. ¡Yo salgo de mejicana!
 
                 -¡Ana! ¡Que es una escena egipcia! ¿Como vas a salir de Mejicana? -le recordamos casi al unísono.
 
                 -Que sí. Que yo salgo en la escena egipcia… pero de mejicana –insistió Ana muy seria–. Yo, aprovechando la situación, dije en el mismo tono serio que empleaba Ana: 
 
                 -No sé qué tiene de raro. A mí me parece muy bien Ana, todo es cuestión de colgarte un cartelito que diga: Made in México. Y así lo hicimos
 
                 -Después fuimos ajustando al grupo los distintos personajes que se tenían que representar. Éstos se iban animando con la loca perspectiva que intuían a medida que se les iba nombrando: 
 
                 La figura del gran sacerdote egipcio recayó en Daniel, mi marido, que siguiendo con el absurdo, llevaba como representación del alto y bajo Egipto una espumadera y un cazo. Estos serian los atributos de poder, sustituyendo a los atributos de la realeza y de la divinidad: El cetro: heka (heqat) y el flajelo: nekhakha, característico del dios Osiris.
 
                 ˝Continuando en la línea del absurdo, para la escenificación del nacimiento  durante el parto de Isís,  y como recién nacido, se eligió  al más alto de todo el pasaje: Un argentino procedente de otra excursión y recién incorporado al grupo español. 
 
                 “Tenía que nacer desnudo. Naturalmente. Pero a este Horus se le hizo la concesión de nacer con un pañal de usar y tirar, lo cual, además de anacrónico, suponía un problema de talla, problema que fue superado con gracia y mucha imaginación, pero en la misma línea de despropó- sitos. 
 
                 ˝En cuanto al pene de barro, fue sustituido por un palo de escoba, con el que el propio  Osiris iba elevando poco a poco la sábana que cubría su cuerpo.
 
                 Imagínate la escena –decía Patricia, sin poder conte- ner la risa–. Ana se había puesto efectivamente su vestido de mejicana, en cuya espalda se podía ver el cartel tal como habíamos acordado entre risas: Made in México. Para que no hubiera dudas, también Isis  llevaba el cartelito colgado a la espalda, pero, no se sabe si por  casualidad, o por enfado  y venganza de aquella a la que se representaba con tan poco respeto, el cartelito se había dado la vuelta y lo que leían los espectadores era SISI. 
 
                 ˝Cuando Isis, dio a luz a Horus, el enormemente largo argentino se deslizó por debajo de la hamaca de piscina, que hacía de cama y que era donde estaba tumbada su madre para tal menester. El recién nacido ¡era tan largo! que no acababa de salir del todo, pero cuando al fin se puso en pié ¡taaan alto!, ¡taaan desnudo!, vestido únicamente con unos  pañales  unidos, es decir, con un pañal que no le llegaba a ningún sitio, Las plañideras multiplicaron su ruido, que cada vez se parecía más a la risa y menos al llanto, los espectadores no podían evitar el contagio y la risa fue general.
 
                 -Esta claro que fue divertido –Apuntilló Diego.
 
                 -El resto de los grupos no entendían el español, pero sí la mímica… y los carteles. Ganamos el primer premio. Era inevitable. A poco sentido del humor que tuvieran, era imposible no reírse a gusto con el cúmulo de absurdos que se desarrollaban en silencio. Bueno, las plañideras hacíamos unos ruidos muy extraños, pero el resto del pasaje no sabía si lloraban o se reían a coro. Nos dieron el premio que aceptamos encantados. Aún guardo el Ank que me corres- pondió. Pero sobre todo, estábamos satisfechos por la unanimidad del jurado. Todos se habían divertido con inde- pendencia de su procedencia. Tanto los neófitos actores como los componentes del jurado y los espectadores.
 
                 ˝Para el disfraz de plañidera, cada una de nosotras nos habíamos colocado la sábana de nuestra cama como túnica, y nos habíamos pintado los ojos rasgados a la manera egipcia, es decir, exageradamente. Yo me había atado a la cabeza un fular blanco que había comprado en la zona de las pirámides, dejando colgar a un costado lo que sobraba del largo turbante. Pero cada una se puso en la cabeza lo que le apeteció, sin más orden ni concierto.
 
                 Patricia quedó silenciosa, no podía contar lo que aquellas escenas habían traído de nuevo a su recuerdo.
 
                 Amman se le había acercado para felicitarla por su actuación. Ella pensó en aquel momento que esa felicitación era una prolongación de la broma, dado que lo único que había hecho era intentar contener la risa, por cierto, sin mucho éxito. Pero tal vez sólo se había tratado de una excusa para acercarse, porque después de unas frases que no recordaba, seguramente por su falta de interés en ese momento, él la había mirado de una forma muy intensa y había dicho roncamente: ¡qué bella estás, eres preciosa! Extrañamente, ella no había sabido reaccionar. Por un instante quiso contestar como le era habitual, bromeando sobre el piropo, pero algo se lo impidió.
 
                 Volvió a recordar aquella sensación, la cara de Amman, su tono de voz, la profundidad de su mirada, el brillo intenso de sus ojos negros sus grandes pupilas.
 
                 ¿Qué había contestado? No recordaba cuál había sido su reacción, pero sí la perturbación que le ocasionó. Sólo sabía que aquella noche no dejó de ver ojos en su sueño; grandes y profundos ojos negros, lo que la sumió en una gran perplejidad. Cuando al día siguiente intentó mirar a los ojos de Amman para entender por qué le habían impresionado tanto,  se encontró con un guía que no se quitaba las gafas de sol en ningún momento. Al menos delante de ella.
 
                 Fue al día siguiente, cuando Ammán encontró lo que llamó mal de ojo en su café. Tal vez fuera esa forma de representar a su favorita, lo que había despertado el enfado de la mujer de Ammán. Pero ¿qué estaba pensando? Estaba dando pábulo a todos esos cuentos de magia, por darles un término suave.
 
                 -Un euro por tus pensamientos -le susurró Diego al oído-. La interrupción de sus recuerdos le produjo cierta vergüenza. ¿Cómo había podido dejarse llevar de nuevo por ellos? Diego no se merecía que lo ignorara mientras él escuchaba atentamente su relato.
 
   -Perdona, me he perdido en algunos recuerdos del pasado –se ruborizó.
 
                 -No parecían muy malos.
 
                 -Tampoco muy buenos. Te lo aseguro -respondió tajante-, son tonterías agradables de un día muy divertido, que he guardado en la memoria, sin ser muy consciente. Puedes creerme  –añadió Patricia muy segura, tras advertir la mirada burlona de Diego–. Pero sólo es eso. Yo soy la primera sorprendida por recordarlo. –Se hizo un silencio.
 
                 -Mañana veremos Luxor y Karnak. Estoy deseando volver a ver esa infinidad de columnas, de piedras, colocadas de tal manera que sobrecoge  –anunció Patricia, con el único propósito de cambiar así de tema–.  Me impresionan mucho más que las pirámides.
 
                 Diego había empezado a conocer a Patricia más de lo que a ella le hubiera gustado. Conectaba muy bien con la intención de sus expresiones: sus silencios evidenciaban lo que callaba y los variables colores de sus mejillas corrobo- raban lo detectado en sus silencios. Cuanto más la conocía, más le gustaba. Sentía que se estaba enamorando mucho más profundamente de lo que consideraba oportuno.
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                                        LONDRES. LORD ARTHUR              
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Después de conocer la versión de Lyonel, su padre, muchos de sus sentimientos habían cambiado. No acertaba a comprender cómo había callado tanto tiempo. Realmente, para él hubiera sido muy duro, sabiendo lo que ahora sabía, mirar a la cara a esa persona a la que adoraba y que se había comportado con él como una madre. Nada hubiera sido igual de haber conocido toda la realidad.
 
                 A pesar de todo, sentía una tierna benevolencia al recordarla. No dudaba de la sinceridad de su padre. Estaba seguro de su integridad y de que por nada del mundo inven- taría una historia como aquella que, por otra parte, coincidía con la versión de los doctores de Samarcanda. Podía entender ahora la animosidad que en muchas ocasiones había apreciado en Lyonel cuando hablaba con Arabelle. En aquellos momentos, estas observaciones habían hecho disminuir a sus ojos buena parte de los innegables méritos de su progenitor como tal y le habían restado autoridad paterna.  Ahora podía entenderlo y le dolía no haber sabido estar de su lado cuando sin duda más lo había necesitado. Pero no servía de nada lamentarse en estos momentos.
 
                 -Si Arabelle hubiera sido capaz de sincerarse conmigo al verme ya mayor y me hubiera contado sus motivos, aunque yo no hubiese estado de acuerdo con ellos, al menos habría tratado de comprenderla y la habría ayudado, y sobre todo, habría podido comprender a mi padre   –pensó con auténtica pena.
 
                 Los sentimientos de Arthur hacia Horacio también habían cambiado, pero esto no le producía ningún dolor. Acababa de encontrarlo y en poco tiempo  se había visto obligado a conocerlo, a odiarlo, a dudar de él, a aceptarlo, y de nuevo a despreciarlo por sus mentiras, o verdades a medias. Tal vez lo necesitaba para lograr sus propósitos respecto a recuperar lo que consideraba que le pertenecía. Pero eso no era suficiente para que disminuyese el rechazo que en esos momentos sentía hacia él. Tampoco estaba ahora muy seguro de cuáles eran sus propósitos respecto a los bienes de su abuelo, que habían quedado en aquella Montaña, antes conocida como  Reino del Conocimiento. 
 
                 La llamada que había recibido de Horacio Barak le ocasionaba un gran desasosiego, porque sensaciones muy contrapuestas se aunaban para desestabilizarlo: rechazo, deseo, ambición, curiosidad…
 
                 Cuando pensaba en Sophia, su prima, todo cambia- ba. Despertaba su ternura, deseaba verla de nuevo y sentía su proximidad afectiva, pero también temía las extrañas sensaciones que despertaba en él ¿Volvería a sentirlas?
 
                 Por otro lado, al unir ahora toda la información de que disponía: lo que el doctor Turgay les había explicado, lo que había leído en el manuscrito de Tatius, más lo que Lyonel le acababa de confesar, sabía cosas de la Montaña Áurea que le creaban arduas dudas sobre sus derechos, cosa que en principio creía tener muy claro. Aquel efecto beneficioso existía realmente. Pero sus características obligaban a un replanteamiento, incluso en el caso de que le fuera reconocido por todos los sabios doctores un derecho sobre el mismo. Trasladar de la Montaña una fórmula inaplicable directamente a las personas no parecía la solución. Trasladar a las personas a aquel lugar como si fuera una clínica de tratamiento de salud, o de juventud o… daba igual de qué, era imposible.
 
                 Pero por encima de tanta información y tantas sensaciones y entremezclándose con todas ellas, tenía una idea que abarcaba casi la totalidad de su mente ¡Su madre no había muerto! Todo lo demás era secundario. Pero por el momento no podía hacer nada, debería esperar. Su corazón se llenó de confianza. Esperaría cuanto fuera necesario. La encontraremos. Yo voy a dedicar todos mis esfuerzos a recu- perarla, cualquiera que sea su situación.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Mientras se debatía en estas dudas y pensamientos, unos golpes ligeros en la puerta le sacaron de su lucha.
 
                 -Pasa Willian –dijo, sin alzar apenas la voz.
 
                 La puerta del despacho se abrió y su ayudante le pasó una nota en una pequeña bandeja de plata, al tiempo que le comunicaba que un  caballero se la había entregado y esperaba respuesta en el vestíbulo. A la pregunta de si deseaba que lo hiciera pasar o le disculpaba diciendo que estaba demasiado ocupado, Arthur, después de mirar extra- ñado la escueta nota firmada por A. M. y, tras meditar unos segundos, pidió a su ayudante que le hiciera pasar a la sala contigua.
 
                 Cuando el caballero hubo pasado, Arthur no se hizo esperar. Entró en  la sala que se comunicaba directamente  con su despacho, además de comunicarse por el otro lateral con el vestíbulo. La figura que vio quedaba situada frente a él y de espaldas al mirador, por el que entraba un sol tami- zado por las elegantes cortinas de fino shantung. No pudo apreciar con claridad los rasgos de la cara de su visitante hasta que éste se sentó en una de las butacas que el anfitrión le ofrecía, quedando a un costado del luminoso mirador.
 
                 Aunque no esperaba conocerlo, su rostro le fue resultando familiar a medida que transcurrían los segundos. Pero aquellas iníciales no le decían nada.
 
                 -Dice usted en su nota que tiene noticias de enorme interés para mí. ¿Qué noticias son esas? –Mientras hablaba, también él tomó asiento en la butaca que permitía ver mejor al desconocido.
 
                 El visitante le miró, con una agradable sonrisa en sus labios, mientras sus ojos se humedecían y brillaban.
 
                 -Ahora que te tengo delante –comenzó diciendo con una voz que sonaba familiar en los oídos de Arthur–, no sé por dónde empezar. Ya sé que las iníciales A. M, no te dicen nada. Tal vez, si te digo Henry Marcus, te resulte más fami- liar –Arthur abrió desmesuradamente sus ojos mirándolo asombrado–. Hace tanto tiempo que tú no me ves y que yo no te visito haciéndome ver. !Mi querido nieto! No podía hacerlo hasta que hablaras con tu padre.
 
                 Arthur no podía creer lo que oía y sin embargo, aquellos rasgos que le iban resultando más y más familiares, tras la revelación, encajaban en sus lejanos recuerdos.
 
                 -¿Me has llamado nieto? –preguntó, poniéndose en pie, a sabiendas de cuál era la respuesta, y acercándose más al anciano que ocupaba el sillón frente a él–. Él también se levantó, mientras le explicaba:
 
                 -Soy tu abuelo materno y deseaba realizar esta visita desde hace algunos años. La desaparición de Anthea Sophia, de esta casa, creó algunos obstáculos. Pero ahora ya no hay impedimentos para estar contigo y, si me lo permites, yo te ayudaré a poner las últimas piezas de ese rompecabezas, que es la vida de mi querida hija.
 
                 Arthur abrazó a Henry sin necesidad de más explica- ciones. Su corazón ya lo había reconocido, a pesar del tiem- po transcurrido. Henry lo recibió entre sus brazos de forma entrañable. Su cara, apenas un poco más envejecida, era una de las que aparecían a veces en los sueños de Arthur, aunque no de una manera muy nítida. Debía tener más de noventa años, pero  aparentaba no haber llegado a los  sesenta.
 
                 Lo que su abuelo Henry tenía que decirle, resultaría de mucho más interés que lo que él pudiera esperar.
 
                 -Aunque tú no me has visto a mí en todo este tiempo, yo no he dejado de velar por ti ni un momento. Ha habido alguna ocasión en la que no me he podido resistir a hablar contigo, bajo otra apariencia de joven de tu edad y con cualquier pretexto. Lo más que me he podido permitir, ha sido darte un fuerte apretón de manos o unas palmadas en la espalda, pero al menos he contactado y charlado contigo. No hay nada que me puedas contar sobre ti, que yo ignore, incluidas tus angustias y dudas. También Edward, tu otro abuelo, utilizaba sistemas parecidos para verte y hablarte. ¿Recuerdas aquel día, no hace mucho, que llovía torrencialmente y te refugiaste debajo de la marquesina de una librería y un empleado salió de ella y te ofreció un paraguas?
 
                 -Y yo muy extrañado lo rechacé, pero ante su insis- tencia lo acepté, prometiendo devolverlo al día siguiente      –recordó Arthur sorprendido.
 
                 -Pues bien, yo era aquel señor del paraguas –conclu- yó muy divertido Henry.
 
                 -¿Es posible, abuelo? Ahora entiendo por qué cuan- do fui a devolverlo, nadie en la librería recordaba ni al empleado que me había dejado un paraguas, ni el paraguas.
 
   -Al fin ha llegado el momento de abrazarte como lo que soy, tu abuelo. Cuando dispongamos de más tiempo te contaré de qué otras personalidades me he servido para estar contigo.
 
   ˝Edward y yo, deseábamos que tu padre te contara cuanto antes la realidad de lo ocurrido. Pero Lyonel deseaba protegerte para que no sufrieras más de lo imprescindible. Tus abuelos respetamos su decisión y nos limitamos a velar por ti en la sombra.
 
                 -Abuelo –dijo muy emocionado Arthur– no sabía que eras tú el que se aparecía en mis sueños; no recordaba haberte visto, no tengo ninguna foto tuya y…sin embargo, te siento tan próximo como si siempre hubieras estado conmigo.
 
                 -Es que lo he estado. Esperaba ansioso este momen- to para abrazarte físicamente y contarte todo lo que desco- noces. Pero tenía un pacto con tu padre que no podía romper. Con la muerte de tu abuela paterna ha terminado mi pacto y desaparecido los obstáculos. Sé que estos días te están resultando agotadores: demasiada información en pocas horas y toda ella, tan esperada e importante para ti; pero también un poco desestabilizadora, por la forma contradictoria en que está llegando a tus oídos.  
 
                 -Es cierto abuelo. Creo que esa es la expresión que más se acerca a mi situación: desestabilizadora. Necesito acabar con este caos. Poner orden en mis pensamientos. Todo da vueltas. Cuando parece que voy a ver la luz, ocurre algo que lo trastoca y todo se complica más. Las noticias que me llegan se contraponen o no encajan del todo, no sé qué ni hasta dónde creer. No dudo en absoluto de mi padre, pero me pregunto si es todo tal como él lo recuerda, o con el tiempo ha ido deformando la realidad. Ahora que estás aquí, seguro que consigues poner cada cosa en su sitio. Realmente lo necesito.
 
                 Tras el efusivo abrazo, habían continuado hablando muy cerca el uno del otro. Henry seguía con uno de sus brazos sobre el hombro del joven lord, que lo miraba feliz. Pronto decidieron sentarse de nuevo para que Henry continuara hablando.
 
                 -Abuelo. ¿No deseas tomar algo antes de comenzar? Estoy deseando que empieces a descubrirme todo lo que ignoro. No sé muy bien a qué atenerme, principalmente con Horacio, tu hijo. Pero, tal vez podría apetecerte un té, o un licor, antes de comenzar. He esperado mucho tiempo. Puedo esperar un poco más. Me encantará compartir contigo cualquier cosa que desees.
 
                 -Muchas gracias Arthur. Lo único que yo deseo ya lo tengo: estar y hablar contigo; aunque la verdad, no deseo introducir en tu cerebro mas variaciones que te confundan.
 
   Henry, desde su butaca, extendió el brazo para apretar efusivamente la mano de su nieto, mientras comenzaba a relatar la versión de unos hechos que habían empezado a formar parte de un bombardeo continuado de noticias y acontecimientos del pasado, pero que para el joven Lord eran un rabioso presente.
 
                 -Han ocurrido muchas cosas y no todo es como te lo ha contado Horacio. Con el tiempo irás comprendiendo que la misma verdad tiene muchas caras, al menos tantas como las personas que la viven. 
 
                 -No es necesario que transcurra más tiempo para estar de acuerdo contigo –aseguró Arthur muy convencido.
 
                 -La misma historia vista y contada desde distintos ángulos y por distintas personas, a veces se parece muy poco. Son versiones tan distintas… y sin embargo… todas tienen su base en una parte de la verdad. La verdad que siente quien la cuenta. A veces incluso se añade algún dato para poner de parte del que habla a la persona que le escucha. Es bastante humana esta actitud, aunque  no re- sulte del todo honesta.
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                 La triste ceremonia había concluido. Un desfile de personas con caras conocidas se paraban ante Alejandro Marcus y le tendían la mano o le abrazaban tratando de consolarlo.  A su derecha,  sus padres le acompañaban,  apoyándolo en aquellas horas duras de insoportable dolor, en aquel día tan gris, a pesar de que el sol, insensible, estaba luciendo con toda intensidad.
 
                 A su izquierda, los padres de Sophia, también recibí- an las condolencias de aquellas personas desconocidas para ellos casi en su totalidad.
 
                 En su casa  le esperaba  inerme un ser inocente que acababa de perder a su  madre. No había tenido tiempo ni ocasión de conocerla ni de sentir sus caricias, y eso, él ya no podía remediarlo.
 
   ¿Cómo había podido ser tan sumamente fatuo desafiando a la naturaleza?, se preguntaba Alejandro, sin poder encontrar  la respuesta adecuada. La amaba con todas sus fuerzas, y tenía la obligación y el deseo de prote- gerla eternamente. Pero no la había protegido. No era cierto que bastase desear algo con auténtica pasión para poder conseguirlo. Ellos estaban profundamente enamora- dos y su mayor deseo era vivir juntos ese amor durante muchos, muchos años.  Incluso habían deseado con todas sus fuerzas un hijo, en contra de todas las recomendaciones de los médicos, y… lo habían conseguido. Era verdad, pero ¿a costa de qué?
 
   ¿Cómo podría mirar a su hijo a la  cara?, pensaba destrozado Alejandro. Él era el único culpable. De acuerdo que ambos lo deseaban, pero quien corría con todos los riesgos era ella… Y ella era la que había muerto al darle ese hijo. Cuánta generosidad por parte de Sophia y cuanto egoísmo por su parte.
 
                 Alejandro comprendió de pronto que ese era el deseo que se había cumplido: el deseo de tener un hijo. Pero entonces, a ese  logro había que aplicarle otra máxima: Ten cuidado con lo que deseas, porque se puede cumplir. Y allí estaba su hijo. ¡Sueño cumplido! ¡Cuánto dolor! ¡Cuánta rabia contenida! 
 
   Alejandro, igual que Sophia, su esposa, había decidi- do desafiar a la naturaleza, seguros de poder conseguir lo deseado. Los doctores habían advertido del peligro que corría la débil salud de Sophia si decidía quedarse embara- zada, pero Sophía estaba decidida a ser madre y ambos estaban seguros de que el amor que sentían podría con todo lo demás. Deseaban un hijo y lo tendrían. Nada ni nadie  podría contra la fuerza de su amor.
 
                 Y ahora… Horacio la había perdido para siempre y su hijo nunca conocería el amor de una madre. ¿Qué había hecho? 
 
                 Los padres de Sophia, después de que ella falleciera, se cerraron en un frío mutismo, no le hicieron ninguna recri- minación. Pero antes, sí que le advirtieron que no jugase con fuego, que la salud de su hija era muy débil y posible- mente no soportaría un embarazo. Ahora, al recordarlo, no comprendía aquella helada pasividad por parte de sus suegros. Hubiera preferido una cascada de recriminaciones que le hicieran reaccionar, pero aquella silenciosa frialdad…
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia no pudo superar el parto, y su último aliento coincidió con el primer llanto del recién nacido. 
 
                 Cuando se daba cuenta de la orfandad del bebé, Alejandro no podía acercarse a su hijo. Sentía que toda la amargura del mundo se instalaba en la boca de su estóma- go. Esa sensación lo mareaba. La imagen de aquel bebé se desdibujaba y, a través de sus nublados ojos, creía advertir un rictus de pena en el rostro de Sophía. El sentido de culpa lo aplastaba.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 
 
                 Los padres de Sophia, Damián y Eloisa Barak, hicieron su propia interpretación de la situación. Estaban seguros de que Alejandro consideraba culpable al pobre bebé de la muerte de su madre. Esto hizo que desarrollasen una especial ternura por Horacio, su nieto, y una amargura sin medida por la pérdida de esa hija a manos de la irresponsabilidad de Alejandro. La persona en la que habían delegado el cuidado de su única y delicada hija.
 
                 Casi sin darse cuenta,  Damian y Eloisa se fueron haciendo cargo de Horacio, sin que Alejandro se atreviera a reclamar su derecho a atenderlo como padre.
 
                 La situación de Damián y Eloisa, fuera de su país y de su propia casa, no podía prolongarse mucho tiempo, y los abuelos decidieron regresar a su hogar ateniense, pero con Horacio. Alejandro no tuvo fuerzas para impedirlo. Al principio, sus suegros viajaban con frecuencia a Roma para que Alejandro y sus padres disfrutaran con su nieto. Sobre todo, para que Horacio  despertase, de una vez por todas los sentimientos de Alejandro Marcus, su padre, que parecían atrofiados, y para que dejase de ver al pobre niño como el culpable de haber perdido a Sophia. Así pensaban ellos.
 
                 Ese tiempo en que los Barak llevaban a Horacio a casa de los abuelos paternos en Roma, Alejandro lo aprovechaba para estar con Horacio. Pero le era imposible superar su sentido de culpa. No se quejaba y nadie sabía lo que pasaba por su cabeza. Sus padres le veían sufrir y deseaban ayudarle. Pero sus suegros, equivocadamente, cada vez estaban más convencidos de que Alejandro no podía soportar ver a Horacio, porque seguía viendo al culpable de la muerte de su mujer.
 
                 Con el paso de los años, el dolor se fue calmando. A ello contribuyó en gran medida el descubrimiento de un extraño lugar donde se cultivaba el espíritu y también la mente. La investigación y el estudio habían sido siempre su pasión, y en aquel lugar encontró motivos para interesarse de nuevo por la vida.
 
   Cuando parecía que Alejandro Marcus estaba supe- rando su situación, tuvo que soportar una nueva desgracia: sus padres, al volver a Roma de una de aquellas visitas que de tarde en tarde hacían a Horacio  en Atenas, para que no fuera siempre el niño el que viajara, tuvieron un accidente que les costó la vida. 
 
                 Alejandro sabía que, aunque sus padres no podían sustituirle en la relación paternal que debía desarrollar con Horacio, al menos, éste tenía un contacto con ellos, que lo adoraban, y se lo manifestaban. También le hablaban con cariño de él, su padre. Pero a partir de ese momento, se rompería el débil lazo que le unía a  su hijo.
 
   Al dolor por la pérdida de sus padres se unió esa idea  de que  Horacio había perdido otro soporte afectivo, que  consideraba fundamental para su desarrollo emocional. Una vez más, Alejandro lamentó haber contribuido irresponsa- blemente a traerlo a este mundo, tan sólo para ocasionarle quebrantos.
 
                 Ese pensamiento le hizo reaccionar. De pronto se vio como un ser egoísta que sólo había pensado en su dolor y en su culpa, sin tener en cuenta que Horacio era sólo huérfano de madre. Que Horacio le tenía a él, pero que con esa actitud se estaba criando como si fuera un huérfano de ambos padres. Él, lejos de multiplicar por dos el amor que sentía, lo había hecho reo de una doble orfandad, mientras se recreaba en sentimientos de culpabilidad que lo agobiaban. Pensó con dolor, que para suplir la carencia de Sophia, su madre, se había desentendido de él y lo había dejado en las manos de los abuelos maternos.
 
   Entonces quiso hacerse cargo de Horacio y así se lo comunicó a sus suegros en una carta en la que les pedía que acudieran con el niño al sepelio, y que, a partir de ese momento, quería ejercer de padre con todo su corazón;  pero sólo acudió Damián. A los Barak les asustaba la idea de dejar a Horacio a cargo de Alejandro.
 
                 Alejandro insistió, dejando constancia  por medio de notario, por si necesitaba reclamarlo legalmente, pero ya era tarde. Su hijo no sentía nada por él. Tras muchas conversaciones con unos y otros, consiguió que Horacio lo acompañara a aquel lugar en el que había recuperado las ganas de seguir viviendo: la Montaña Áurea. Pero Horacio echaba en falta a sus abuelos. Él, comprendiendo que lo había perdido y que sólo estaba haciéndole sufrir de nuevo. Renunció temporalmente a sus derechos de patria potestad y de tutela, esperando que al hacerse mayor pudiera hablar con su hijo con total sinceridad y tal vez entonces le perdo- nara esos años que no habían compartido, únicamente por culpa suya.
 
                 Resignado a esperar, Alejandro puso una buena parte de la herencia recibida de sus padres a disposición de Horacio, con el pretexto de que ellos así lo habían querido. De esa forma, ofreciéndosela como herencia de los abuelos evitaba que Horacio, incluso los Barak en su nombre, la rechazara como le rechazaba a él su hijo. 
 
                 Entre las propiedades que Alejandro trasladó a su hijo, se encontraba la preciosa mansión de Roma, donde había sido tan feliz…y tan desgraciado.
 
                 Allí había nacido Horacio, por cuya vida renunció sin desearlo a la persona que más había querido en el mundo.
 
                 Tendría que tener paciencia y esperanza en que un día lo recuperaría.
 
   


 
  

 
 
                                             LONDRES.  En tiempo presente
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Henry trató de explicar a Arthur el dolor que le ocasionaba aquella historia de su primer matrimonio y viudedad que, seguramente había trastocado la naturaleza de Horacio por culpa de la extraña situación familiar que le tocó vivir, y de la cual  él se sentía único culpable. Nunca consideró que  la muerte de su primera esposa fuese culpa de Horacio.
 
                 -Por eso –continuó– cuando conocí de nuevo el amor… lo acepté, como una mezcla de perdón y segunda oportunidad que me daba la vida. Y también por eso volqué en Sophia, tu madre, todo el amor de padre  acumulado durante mucho tiempo, sin haber sido capaz de expresarlo. 
 
                 ˝A pesar de la frialdad de Horacio conmigo, traté de conseguir que fuera un hermano para Anthea Sophía. Pero él sólo vio en ella mi punto débil, la forma de devolverme la desdicha que, sin pretenderlo, yo le había causado. Ella nunca fue consciente del juego de Horacio y yo no deseaba explicarle lo que ocurría, aunque vigilaba en todo momento para que no le hiciera ningún daño. Cuando Anthea Sophía conoció a Lyonel y ambos se enamoraron, yo sentí que ella estaba salvada, pero me equivoqué. Otros peligros la ace- chaban.
 
                 ˝Después, los hilos se entrecruzaron como en una tela de araña, enmarañándolo todo. Lyonel ya te ha hablado de cuál fue el papel de Arabelle, por lo que no es necesario infringirte más dolor. Convenció a tu madre para una locura imposible. Yo, en todo momento traté de evitar su desequi- librio aportándole cuanto necesitaba para que se  adaptase a su nueva vida, o para que regresara a su vida habitual. 
 
                 -¿Qué hiciste cuando desapareció?
 
                 -Usar toda mi fuerza mental. La que entonces tenía. Traté de mantenerla feliz a la espera de su recuperación.
 
                 -¿Sabias dónde se encontraba, o suponías hacia dónde se dirigía? –preguntó Arthur atropelladamente.
 
                 -Durante años no supimos nada, lo que no me impidió tratar de ayudarla mentalmente. Yo sentía cómo llegaba a su mente; pero era una mente que no transmitía nada, pura nebulosa. Me costó tiempo dar con ella, y tu padre no podía ayudarme. Con tantos problemas en su propia casa y con su familia, con los tristes acontecimientos que le tocó vivir, fue perdiendo sus ánimos y casi todo lo que había aprendido y practicado, referente a su capacidad de concentración y a su fuerza mental. Pero Edward, antes de alejarse de nuestro plano terrenal, juntó su fuerza con la mía y me ayudó a contactar y a tener  conectada su mente. Hace ya algún tiempo, de tarde en tarde, Sophia aparecía en la Montaña como una imagen holográfica imposible de palpar, una imagen imprecisa… 
 
                 -¿Quieres decir que la has visto? –interrumpió Arthur a su abuelo.
 
                 -Algo parecido a lo que imaginas. Ya te he dicho que ella aparece como un holograma. Esto  nos hacía creer que ella estaba intentando volver a la Montaña, pero algo se lo impedía. Tampoco era posible hablar ni contactar con ella. Se parecía más a una fantasía que a una realidad. 
 
                 -Pero verla… ¿la has visto? –Insistió Arthur bastante alterado.
 
                 -No sólo yo, otros muchos componentes de nuestra Montaña han podido apreciar su débil visita mental.
 
                 -Pero…tú…, tú sabes dónde se encuentra –afirmó, más que preguntó emocionado y nervioso Arthur.
 
                 -¡Tranquilo Arthur! Tienes que tratar de entenderlo.  Deja que te lo explique. Es imprescindible que no nos saltemos lo más importante. Hace pocos días, por unos datos rescatados de su mente confusa, creímos saber dónde se encontraba. Las señales que su mente emitía nos guiaban a Roma. Como es natural, inmediatamente pensamos en  una casa que había pertenecido a mis padres. En ella viví con mi primera esposa, Sophia. Allí nació mi hijo Horacio y murió su madre. A la muerte de mis padres renuncie a ella en favor de Horacio. Yo no podía soportar los recuerdos que contenía -Un largo silencio antes de volver al tema principal:  Sophia.
 
                 -No intentamos verla, pero los doctores Turgay se pusieron en contacto telefónico con Horacio, al igual que lo hicieron contigo y con el mismo motivo o pretexto. …
 
                 -¿Con Horacio…? ¿Está con Horacio y con su hija… Sophia…? 
 
   En la cabeza de Arthur empezaba a desencadenarse una tormenta que estalló al mismo tiempo que su abuelo Henry hablaba  después de mirarle atentamente y dudar, antes de transmitirle la  información  reveladora:
 
                 -¡Sophía no es la hija de Horacio...! ¡Horacio no tiene ninguna hija!
 
                 -Sophia no es… ¿Ella es mi madre? ¡Sophia! –Mur-muró en un susurro Arthur, casi sin voz, interrumpiendo el relato. Enseguida se produjo un cambio en su actitud. Pasó a la exaltación y precipitadamente le explicó a su abuelo: ¡Ya he hablado con ella! ¡Sé dónde se encuentra! ¡Horacio quiere que vaya a su casa! Pero viven en Grecia… Iré rápidamente. Pero no. No es posible. Ella es más joven que yo y fuera de vuestro reino…
 
                 Arthur había pronunciado sus últimas frases con el entusiasmo seguido de la decepción a flor de piel y atropelladamente. Parecía como si fuera a echar a correr y no parar hasta entrar de nuevo en contacto con ella. Con Sophia, su madre. Pero la incredulidad de lo que acababa de deducir de las palabras de Henry se hizo un hueco en su corazón. Su abuelo le habló, utilizando ese tono de voz que penetra en el ánimo, sosegándolo y confortándolo. Algo que ya había experimentado en algún momento, no hacía mucho, precisamente en la despedida de los doctores de Samarcanda.
 
                 -Sí. ¡Ella es tu madre!, pero lo ignora. Ignora que se casó hace mucho tiempo y por tanto no sabe que existes.  Y el hecho de que Horacio haya consentido que los doctores Turgay lo visiten en su casa  griega, estando en ella Sophia   –aunque no lograron verla–, y más tarde la haya llevado a Estambul, es lo que nos ha permitido encontrarla física- mente de forma definitiva. Su mente estaba más despierta, y tan próxima a los doctores Turgay, que les ha resultado muy fácil contactar con ella y seguirle el rastro hasta el lugar donde estaba viviendo, no sabemos si habitualmente.  Como te he anticipado, es la casa de Horacio. Esta vez ha sido más fácil hurgar en su mente confusa y tratar de limpiarla de ese tejido que la invade, como si se tratara de telarañas. También reforzar su mente, que parece exhausta.
 
                 -Pero, ¿Qué vas a hacer? –se impacientó Arthur.
 
                 -Ha sido muy difícil explicárselo a tu padre. Lyonel ha pasado por todas las fases posibles: Alegría y tristeza; enfado e ilusión; decepción y esperanza. Hemos tratado de imaginar una estrategia para llevar a Sophía de nuevo a su legítima casa, el castillo de Taley, sin causarle ningún daño. También nos hemos planteado atraerla hacia  la Montaña, de forma más tangible que sus etéreas apariciones,  para volver a estar todos juntos. Al final, optamos por que todo permaneciera igual. Hasta que apreciemos alguna reacción positiva en tu madre.
 
                 -Pero eso puede tardar mucho en ocurrir –dice  temeroso Arthur.
 
                  -No podemos decirle que ya tiene un hijo de más edad que la que ella cree tener. Ella ha seguido con el mismo ritmo biológico, como si hubiera permanecido en la Montaña; es más, según los doctores de Samarcanda, es como si durante un tiempo ese ritmo se hubiera paralizado. Aparenta unos veinticuatro años, cuando su edad es exactamente el doble. Esto no se había producido en ninguna otra persona. Claro, tampoco ha sucedido nunca que alguien nacido en la Montaña se haya ido a vivir fuera durante años. No sabemos cómo puede reaccionar cuando conozca su realidad. Tal vez en estos momentos la auténtica realidad pueda resultar perniciosa para ella. No olvides que su obsesión se inició queriendo permanecer joven. No le podemos decir que ya no lo es; que pronto cumplirá cincuenta años. Pero estamos trabajando su mente para eliminar tanta bruma que oscurece su realidad. La Montaña tiene algo de  mágica, y mágico es todo lo que en ella ocurre. La conjunción de una serie de elementos ha produ- cido una atmósfera idílica propicia para un desarrollo distin- to de la naturaleza y los seres que la habitan.  Por eso afecta a la vida de una forma acorde con esa micro naturaleza. Amortigua su deterioro o envejecimiento hasta los cuarenta y casi lo detiene hasta los cien. En la Montaña áurea, células y hormonas se multiplican como si estuvieran en plena pubertad.
 
   ``La mente parece regir su funcionamiento. En el caso de tu madre, es posible que mientras han anulado su mente, su cuerpo se haya negado a sufrir ningún cambio, como si su naturaleza hubiera decidido no realizar ninguna función que la pudiera alterar, mientras su mente no rija con normalidad.
 
                 Mientras hablaba Henry, a la cabeza de Arthur acudí- an imágenes de sus sueños. Ahora podía entender todo, sus sentimientos, los deseos de permanecer a su lado, sus sueños. La dulzura que despertaba en su corazón la presen- cia de su madre, sus manos que se volvían pequeñas para acariciar la cara de Sophia, las nanas…
 
                 -Ahora entiendo muchas cosas -dijo Arthur casi con pena-. De haberlo sabido la hubiera abrazado muy fuerte y la hubiera llamado mamá. Tal vez entonces… Pero hay que hacer algo y cuanto antes   –apremió Arthur impaciente.
 
                 -Estamos intentando todo lo que está en nuestras manos, que te aseguro es mucho, pero no parece suficiente a juzgar por los resultados obtenidos hasta el momento –le informaba Henry tratandode tranquilizarle–. Arthur asegu- raba no comprenderlo porque parece de su edad o más joven y, según tiene entendido, la fórmula de la juventud no funciona fuera del reino. Además, durante el tiempo que no lograron encontrarla, tampoco le podían proporcionar la fórmula.
 
                 -No, la fórmula, como tú la llamas, no sirve por sí sola, ni dentro ni fuera del reino –le aclaraba su abuelo–.  Así es. Los frascos que yo le proporcionaba sólo servían para su tranquilidad. Su mente ha sido educada desde antes de su nacimiento, en el vientre de su madre, y tiene una enorme fuerza, por lo que bastaba que ella creyera en sus efectos para que se produjeran. Mentalmente la seguimos ayudando para que esta etapa irreal que está viviendo pueda ser borrada cualquier día y comience su auténtica vida sin daños, como si no le  hubiera ocurrido nada anóma- lo. En la Montaña puede vivir muchísimos años y podréis recuperar el tiempo que no habéis estado juntos. No será igual pero…
 
                 ˝El esfuerzo habrá que hacerlo también con tu padre, que ha perdido su fuerza mental. Desde que se fue tras tu madre, los años han seguido manifestándose en él como en cualquier otro mortal que no more en el Montaña Áurea. Él no quiso volver sin Sophia primero, y más tarde, no ha querido volver sin ti. Pero tampoco ha querido llevarte sin tu aprobación y, por congruencia, decidió que mientras los dos vivieseis fuera de nuestro pequeño reino, el seguiría cumpliendo años, como cualquiera otra persona ajena a la Montaña Áurea. Ese es otro de los motivos por lo que los doctores de Samarcanda se pusieron en contacto contigo. Si tú aceptaras venir con nosotros, tal vez podría- mos recomponerlo todo más fácilmente.
 
                 -No lo dudes abuelo, iré a la Montaña Áurea               –respondió Arthur con todo su entusiasmo.
 
                 -No hijo, no se trata de que vayas; se trata de que desees pertenecer y permanecer en ella. Se trata de que estés preparado para vivir en la Montaña; de que puedas comunicarte con tu madre desde un plano mental; de que seas capaz de hacerle sentir que hay algo por lo que merece la pena recordar y volver a vivir la realidad perdida.
 
                 -Te entiendo abuelo. Estoy dispuesto a intentarlo, pero no sé si seré capaz de permanecer en vuestro reino       –los ojos de Arthur reflejaban la ilusión que aquella pers- pectiva le hacía sentir.
 
                 -Por eso no te preocupes, nosotros te ayudaremos si tu lo deseas.
 
                 -Lo deseo abuelo. ¡No sabes cómo lo deseo!
 
                  Pronto tendrás noticias mías. Esperaré el momento oportuno para que te puedas  trasladar conmigo a la Mon- taña Áurea.
 
  
 
  



 
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
    
 
    
 
   LA MONTAÑA ÁUREA
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    Unos días después, Lord Lyonel llamó a su hijo para que fuera a visitarlo al Castillo de Taley, y  comunicarle las buenas nuevas que tenía para él: 
 
   -Tu abuelo vino a verme pocos días después de hablar contigo. Hasta hoy no he querido hacer mención de lo que está ocurriendo en la Montaña, por temor a crear falsas expectativas, he esperado para estar un poco más seguro de las posibilidades que tenemos. 
 
   Arthur miraba a su padre deseando conocer esas buenas noticias, sin atreverse a imaginar de qué se trataba, aunque sabía que algo tenía que ver con su madre. Lyonel, tras muchos preámbulos, le contó a su hijo lo que estaba ocurriendo… 
 
   -Tu madre ha regresado a la Montaña. Aunque sería más riguroso decir que ha aparecido mentalmente en la Montaña. Todos los que la vieron quedaron sorprendidos: tanto por su inesperada aparición como por su aspecto magnífico y joven. Sin embargo, ella había acudido a su laboratorio… como si nunca hubiera faltado de aquel lugar. Sin dar ninguna explicación.
 
   -Pero papá, Henry ya me habló de sus apariciones en la montaña como si fuera una imagen holográfica. ¿Qué ha cambiado? ¿Por qué se asombran todos de verla?
 
   -Claro, no lo entiendes. Una cosa es verla como si fuese una transparencia que se filtra por cualquier parte y otra cosa es que aparezca mentalmente, que es como ahora se traslada tu madre a la Montaña.
 
   -¡Papá, entonces está allí! ¿Cómo no me has llamado inmediatamente por teléfono? -La voz de Arthur sonaba angustiada y su rostro denotaba aturdimiento-. Quiero ir a esa Montaña ahora mismo. ¡Por favor, papá!
 
   -Calma hijo. He hablado de traslado mental, no físico. No se pueden tomar decisiones precipitadas. Es un paso más avanzado, lo que nos da grandes esperanzas; pero espera a conocer todos los datos que tengo,  para que puedas entender la auténtica situación.
 
   -Comprende mi impaciencia, además de la sorpresa, perdona y continúa, por favor.
 
   -Lo comprendo, hijo –Lyonel se aclaró la garganta y con un notable esfuerzo continuó-: la presencia de tu madre en el laboratorio no es lo mismo que tú presencia o la mía en este saloncito. Tu madre se ha trasladado a su antiguo lugar de trabajo, seguramente gracias a la gran fuerza mental innata que posee y que durante su vida en la Montaña fue desarrollando. Pero ella no permanece en la Montaña mucho tiempo. De pronto la abandona sin ofrecer ningún indicio que lo advierta.  Cuando esto ocurre, sabe- mos que su mente se debilita o se anula, porque no emite las señales habituales y no podemos saber a dónde se dirige.
 
   Así, nadie puede seguirla. Aunque suponemos que regresa con Horacio a una de sus viviendas. Tu abuelo me ha asegurado que hay motivos para creer que su mente está saliendo de esa profunda oscuridad y podremos ayudarla con más efectividad. Parece desear la recupera- ción de su anterior sistema de vida; así interpretamos el hecho de que haya regresado a la Montaña. Pero por el momento actúa en ese espacio como si nunca se hubiera marchado. Por algún motivo y en algún instante, pierde su fuerza mental y vuelve al lugar donde, seguramente, considera que está en su hogar.
 
   Arthur recordó por un segundo lo que Horacio le había contado de los doctores de Samarcanda. Desapare- cieron del coche sin abrir las puertas. No terminaba de creerlo.
 
   -Al parecer, Sophia está en la Montaña. Por primera vez de forma aparentemente integra. Nadie se atrevió a preguntarle –continuó explicando Lyonel–, dónde había estado o qué había hecho, por miedo a que desapareciese de nuevo. Todos habían tratado de ayudarla sin pedirle ninguna explicación. Todos le siguieron la corriente. Ella se extrañaba ante alguna nueva cara o un nuevo instrumento y ellos le decían que  empezaba ese mismo día o, lo acaba- mos de comprar. Así, sin más preocupación, ella retomó los trabajos de investigación, posiblemente los que había abandonado hace más de quince años.  Lo hizo como si solamente hubiera faltado las horas establecidas para dormir durante una noche. Cuando supe por tu abuelo que había regresado, me trasladé a  la montaña rápidamente, pero como la mayoría de la humanidad, usando los medios más rápidos a mí alcance: un avión y un coche. Mi adiestra- miento y el de mi metabolismo en aquel reino no habían sido durante el tiempo suficiente como para llegar a completar esa simbiosis entre cuerpo y mente, que permite trasladarse a cualquier parte real sólo con el pensamiento. 
 
   Permanecieron unos segundos en silencio, lamen- tando internamente su  escaso entrenamiento.
 
   -Al llegar, ella no estaba, pero la esperé. Tardó tres  días en volver, cuando yo empezaba a desesperar y creía que no volvería a verla. Fue durísimo. Ella no me reconoció. Estaba anclada en una época anterior a nuestro primer encuentro. Nos presentaron como a dos extraños y me sonrió, en una repetición de lo que ya había ocurrido el auténtico primer día que nos conocimos. Yo me debatía entre la esperanza de que todo volviera a repetirse y el dolor que me causaba tenerla ante mí así, sin que nada en su interior le gritase quién era yo. Permanecía igual de hermosa, los años pasados no han dejado ninguna huella  a la vista.
 
    Arthur pudo detectar una mezcla de admiración y dolor en el rictus contraído de su padre.
 
   -Tu madre me aceptó complacida, se la veía a gusto. He tenido la posibilidad de acompañarla los días que he estado en la Montaña… pero ella aparece y desaparece sin hacer ninguna mención a esos vacíos en el tiempo. Sólo me ha dicho una vez que ha soñado conmigo, pero que ella era otra, y en otra ocasión, que había soñado que yo no existía, que sólo era producto de sus sueños y que eso le hacía sufrir mucho. 
 
   -¡Papá, cómo no me dices cuándo puedo verla! Quiero trasladarme a esa montaña. ¿Qué tengo que hacer?
 
   -Arthur. Debes comprender que tu madre no tiene estabilidad. Como te he dicho,  aparece y desaparece. En este momento creemos que su vida la tenemos más o menos controlada, pero si la asustamos puede volver a desaparecer, al menos una de sus dos personalidades, y quién sabe cuándo podríamos volver a encontrarla.
 
   -Lo entiendo papá.
 
   -Allí en la Montaña Áurea, Sophia parece disfrutar de una mente totalmente lúcida, con un sólo problema: ha retrocedido en el tiempo. En su vida hay una laguna que no puede o no desea recordar. Pero con la otra personalidad no tiene ninguna fuerza mental, todo es confusión y caos. Hay una parte de su vida que se escapa a su propio control y por supuesto al nuestro. Yo tengo mi teoría. Ella pretende vivir de nuevo lo que ya vivió hace veintitantos años y, estoy seguro que su obsesión es no caer en los mismos errores. Es como si creyera que su vida real la ha soñado y temiera que sus sueños pudieran convertirse en realidad y por eso trata de hacerlo bien, de forma distinta. Lo que ignoro es qué será para ella hacerlo bien o de forma distinta. 
 
   -¿Pero, dónde se encuentra en estos momentos? Quiero verla. Entiéndelo. Necesito estar con ella. Tal vez reaccione ante mi presencia.
 
   -¡Está bien Arthur! Espero que hayas comprendido la situación. Sé que estás impaciente por verla, por eso te he llamado. Ha llegado el momento. ¡Tu abuelo te espera!
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
                                                       EN LA MONTAÑA.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La primera sorpresa de lord Arthur en su visita a la Montaña se produjo al pararse el coche en el que había viajado con su padre desde el aeropuerto, frente a una iglesia abandonada. El coche, que había subido la pequeña loma por un camino desdibujado hasta el lugar donde se encontraba una vieja iglesia románica, hizo un giro en un lugar donde parecía imposible acceder con un vehículo, y un poco más adelante Arthur divisó una especie de hueco que parecía conducir al interior de la iglesia. El conductor consiguió asustarle porque  continuó adelante hasta quedar casi empotrados en aquel espacio. 
 
                 -¿Llevan bien atados los cinturones? –preguntó el conductor.               
 
                 La respuesta fue afirmativa. 
 
                 -Entonces… Procedo –afirmó el conductor. 
 
                 Sintieron una especie de vértigo, aunque el coche no parecía moverse. Apenas un minuto y la sensación de vértigo desapareció, al tiempo que se abrían las puertas del vehículo. Descendieron en un amplio garaje, donde se encontraban otros vehículos. El chofer realizó una llamada por su teléfono.
 
                 -El doctor Henry les está esperando ¿Desea el señor duque que les acompañe?
 
                 -Gracias Alfredo. No es necesario, conozco el camino –contestó el duque.
 
                 Lord Lyonel contó a su hijo que aquel era un lugar completamente abandonado, tanto por los vecinos del pueblo como por el obispado. Los habitantes de la Montaña lo habían apuntalado y reforzado por dentro para que no se deteriorase más. Desde hacía muchos años  utilizaban las dependencias anexas, que el pueblo les cedió a cambio de otras ayudas para la nueva iglesia, como vía secreta para trasladarse en un rápido ascensor horizontal, que ellos llamaban deslizador, hasta el interior de sus dependencias. Así aseguraban  la privacidad de sus instalaciones. Lord Arthur recordó la historia leída en Estambul. En ella se hacía referencia a una iglesia románica abandonada, en las afueras de un pueblo andaluz, llamado Caralvalle. Lord Arthur sentía que empezaba a formar parte de aquella historia narrada por Tatius.
 
                 Tomaron desde el garaje un ascensor-deslizador, que los trasladó por el interior de la montaña  y después los elevó unas cuantas plantas, hasta el lugar donde el doctor Henry les estaba esperando. Un despacho de bienvenida para recibir a personas ajenas a las instalaciones.
 
                 El despacho se encontraba en la entrada principal, que era también el lugar de donde partían todas las comunicaciones y sus correspondientes ascensores. Abuelo y nieto se fundieron en un fuerte y emotivo abrazo.
 
                 Más tarde, salieron al exterior para que Arthur pudiera apreciar desde el exterior la grandiosidad de la montaña que había hechizado a sus primeros pobladores, hasta el punto de quedarse en ella toda la vida.
 
  
 
   
 
   
                 La parte de aquel macizo que destacaba por su altura se correspondía con lo que orográficamente se identifica como una montaña. Tenía un impresionante aspecto. Bien estudiada, la parte central tenía forma de gran pirámide de cuatro caras desiguales, con la cúspide erosionada hasta parecer ancha, pulida y cóncava, como la parte alta de la concha del caracol. A cada lado se extendían dos lomas o laderas de desigual forma y diferente altura, pero que del mismo modo dividían aquel lugar en dos partes irreconciliables. Casi la mitad de las caras, las más suaves, curvadas y redondeadas,  pertenecían a la parte que se divisaba desde el pueblo Caralvalle, y que entre los habitantes del pueblo era conocida como El Caracol. La otra parte, la del lado opuesto, más amplia, se correspondía con las otras dos caras, verticalmente más planas y con aristas más marcadas a pesar de sus muchas hendiduras. Este lado de la montaña de caras más planas, las que en este momen- to contemplaba lord Arthur, eran las que se conocían como la Montaña Áurea.
 
                 A los laboratorios se accedía por una de aquellas caras planas, la opuesta a las cuevas. Lord Arthur se encon- traba observando la majestuosidad de aquella masa pétrea, bautizada hace tantos años como Reino del Conocimiento. Su acceso subterráneo al interior era imposible de localizar si no se conocía la forma. Pero lord Arthur iba guiado por  sus ascendientes, por lo que en aquel momento no precisó de ningún esfuerzo para localizarlo. 
 
                 Aprovechando las desigualdades del terreno y las formas hendidas del monte, se habían creado una serie de galerías con troneras, que aportaban luz natural a las distintas estancias en que se dividía aquel inmenso recinto. Varios ascensores-deslizadores, con posibilidad de trasla- darse tanto vertical como horizontalmente, facilitaban el recorrido a los habitantes de la montaña. No todos tenían la capacidad de hacerlo con el pensamiento. Esto requería muchos años de entrenamiento, además del perfecciona- miento personal. Pero incluso quienes lo habían logrado  a veces, como en este caso, acompañaban a quienes no tenían todavía esas facultades. Por otro lado, el sistema de comunicaciones era tan acelerado, y en todas las direccio- nes, que los traslados en los ascensores-deslizadores  no suponían un esfuerzo o una pérdida de tiempo a tener en cuenta.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras esperaban que Sophia apareciese en aquel lugar tan extraño y sugestivo, su abuelo Henry, que estaba realizando la función de anfitrión, le fue mostrando aquellas enormes instalaciones, cuyas entradas,  ventanales y trone- ras, estaban sabiamente disimuladas, respetando el entorno natural.
 
                 Poco tiempo después de que lord Arthur hubiera tenido tiempo de admirar aquella parte de la montaña y comprender cuantas explicaciones al respecto le ofrecieron su padre y sobre todo su abuelo Henry, volvieron al lugar de donde habían partido; la entrada principal, donde se encontraban los correspondientes ascensores-deslizadores. Había también allí una serie de salas destinadas a los aspirantes  y un salón de reuniones de forma octogonal, en el que tres caras del octógono eran  monte en su estado primigenio. Precisamente su forma les había inspirado la clase de polígono que les serviría de planta. Sus otras cinco caras eran de un cristal muy especial –como más tarde tendría ocasión de conocer Arthur–, que permitía ver el exterior desde su parte interna, pero que, desde fuera, flanqueado por algunos árboles, pasaba desapercibido por su color idéntico al resto del monte, y sin ninguna clase de brillos.
 
                 El interior era muy luminoso y la vista desde cualquiera de las cinco caras resultaba espectacular. En el momento en que Henry,  Lyonel y Arthur irrumpieron en el recinto, el sol entraba de plano. Hubiera sido deslumbrante si la clase de cristal de que estaba formado no lo hubiera impedido. Aún así, Arthur tardó unos segundos en apreciar las caras de las dos personas que, sentadas en sendos sillones, esperaban para recibirlo y hacerle los honores. 
 
                 Cuando al fin los reconoció, su rostro reflejó la sorpresa que le causaba tal encuentro. Sus pasos se encaminaron hacia aquellas personas que le sonreían y se levantaban para darle un efusivo y cálido abrazo.
 
                 -¡Los doctores Turgay de Samarcanda! ¡Qué sorpresa tan grata! No esperaba encontrarlos aquí.
 
                 -Nosotros en cambio te estamos esperando preci- samente a ti –le aseguró Hushein Turgay para mayor sorpre- sa–. No sabes cómo nos hemos alegrado de tu decisión; estamos seguros de que te vas a encontrar muy a gusto en este mágico lugar. Todos los problemas que hoy te aquejan se van a resolver en un breve espacio de tiempo. Todos trataremos de ayudarte para que así sea. Llegado el momento, la fuerza de nuestras mentes unidas por un hermoso fin, obrará el milagro que tanto has deseado a lo largo de estos años. El lugar es el más propicio para conseguirlo. 
 
                 -Me llenan de esperanza e ilusión esas palabras. Estoy impaciente por comprobar que todo sucede tal como aseguras. Muchas gracias por todos vuestros buenos deseos e intenciones.
 
                 -Si al fin has decidido quedarte con nosotros como me ha informado tu abuelo –dijo Hushein apoyando la mano en su hombro–, puede ser interesante para ti profundizar un poco más en nuestras costumbres y en los efectos que produce vivir en la Montaña…
 
                 -Escucharé sus sugerencias con suma atención. ¡Estoy impresionado! El lugar no puede ser más bello, ni más extraño. No puedo creer que en plena naturaleza y respetándola, se puedan encontrar instalaciones tan ultramodernas, integradas en una montaña. Parecen de ciencia ficción. Este mismo salón es espectacular y el efecto de estos cristales, tanto por fuera como por dentro, me asombra. ¡Qué imaginación, qué ingenio! ¿Con qué clase de materiales trabajan vuestros arquitectos?
 
              Inmediatamente se echó a reír al recordar que su abuelo era uno de los arquitectos que había intervenido en la construcción de todo lo que tanto asombro le producía.
 
                 -Abuelo, perdona mi olvido. Estoy tan emocionado por recuperarte como abuelo, que he olvidado tu profesión y participación en este precioso lugar. Yo no soy un experto, pero sí muy curioso y les aseguro que nunca he visto nada igual.
 
                 -¡No te esfuerces, te creemos! ¡No hay nada igual!      –afirmó Hassan con total rotundidad–. Ni siquiera parecido. En cuanto a los materiales, tampoco nadie ha trabajado con ninguno de los que a ti te han llamado la atención. Sería imposible utilizar estos materiales fuera de este lugar. Supongo que aún te asombrará más si te aseguro que todo tiene que ver con los caracoles y con una fórmula. La que erróneamente, tú y tu tío tenéis tanto empeño en comercia- lizar.
 
                 -La verdad, en estos momentos, no es eso lo que realmente me preocupa –confesó Arthur, desaparecido en su voz todo signo del entusiasmo que acababa de mostrar, mientras la tristeza aparecía reflejada en su semblante.
 
                 -No te inquietes, sabemos cuál es tu principal desasosiego –esta vez fue Hushein quien tomó la palabra–. Pero no estará de más que te demos algunas explicaciones que pueden  serte útiles. Ilustrarán tus curiosidades, y además… servirán para distraerte y hacer más corta la espera.
 
                 -Hemos acordado que conozcas lo que sólo los habitantes de este reino sabemos. Decidimos confiar en ti ya antes de nuestra entrevista, igual que un día lo hicimos en tu otro abuelo: lord Edward Conrad, a pesar de que…, como ya sabes –añadió en tono burlón–, no aportaba nada que enriqueciese nuestra ciencia. Fue una decisión de la que nunca nos arrepentimos. Por eso te dimos a leer el manuscrito de Tatius.
 
                 -Realmente algunas de las cosas que relata Tatius parecen increíbles  –Arthur no se atrevió a añadir nada más. 
 
                 -Tu abuelo, el duque, con el fin de ayudaros con más efectividad, eligió pasar al plano espiritual antes de lo que es habitual en nuestro reino. También tu abuela Olivia, como ya sabes. Desde ese lugar en el que habitan junto con Tatius, fundidos con el Universo,  formando parte del mismo, nos piden ayuda para ti. Por eso te estamos  dando la mayor prueba de confianza que se puede otorgar a quien todavía no ha pasado por la prueba para ser aspirante. Pero… –miró fija y afablemente a Arthur, añadiendo sonriente–, estamos seguros de que la pasarás.
 
                 -Estoy perplejo, tus palabras me suenan a favor y, sin embargo, me asustan un poco. Tal vez no esté a la altura de lo que se espera de mí,  pero estoy dispuesto a intentar cualquier cosa que me propongan para recuperar a mi madre. Seré totalmente fiel a este reino y no haré uso de lo que conozca en él y no me sea permitido utilizar.
 
                 -Bueno Arthur, eso está muy bien, pero no hará falta tu compromiso como si esto fuera una secta secreta. Si decides permanecer con nosotros, tú mismo sabrás qué debes hacer con la información que se te ofrezca o con la que tú mismo descubras. No se requiere de mayor confi- dencialidad que la que cualquier investigador guardaría respecto de sus investigaciones.
 
                 Hushein, con una sonrisa, hizo un guiño a Arthur que se encontraba todavía de pie frente a los doctores.
 
                 -Siéntate con nosotros en esta butaca, por favor. Lyonel, acomódate tú también, sabes que estás en tu casa    –añadió Hushein, con un gesto de familiaridad, dirigiéndose al duque– ya te expresé en nuestro anterior encuentro, nuestra alegría por tu regreso, que hoy reitero por venir acompañado de tu hijo. 
 
                 Hushein miró de nuevo a  Arthur para advertirle:
 
                 -Tu madre seguramente tardará en venir, pueden ser horas o días, así que hay tiempo para todo. Pero además, si llegara antes de lo previsto, seríamos los primeros en saberlo, así que, relájate y escucha lo que tenemos que explicarte. Lo haremos entre los tres y trataremos de ser claros y escuetos, pero puedes interrumpirnos cuando no entiendas algo.
 
                 -Estoy ansioso por escuchar.
 
                 Las  butacas estaban situadas en torno a una mesa redonda  en la que se veían algunos libros y documentos. Tomaron asiento en torno a ella.
 
                 Se remontaron a las primeras explicaciones de la única vez que se habían visto, y aportaron algunos nombres y datos que el joven lord recordaba haber leído en el Manuscrito, pero a los que añadieron algunas peculiari- dades no reflejadas en él y que todavía tenían presencia entre ellos.
 
                  -Buscábamos alimentar y desarrollar el espíritu y poder revertir al cosmos la paz que él nos regalaba. Pero por motivos que se escapan a nuestra naturaleza humana, se sucedieron una serie de hechos que desencadenaron otros. A esa concatenación de sucedidos, mucha gente los llamaría casualidades. Nosotros no creemos en la casua- lidad, por lo que tendremos que llamarlas de otra manera    –concluyó Hassan. 
 
                 -Te hablé del Corpus Hermeticum ¿Recuerdas?           –preguntó Hushein–. Es un libro que, además de fórmulas mágicas, recoge  algunas Leyes de la naturaleza con las que estamos totalmente de acuerdo. En una de ellas se dice  que todo ocurre de acuerdo con esa Ley que rige el Universo: “… todo efecto tiene su causa y toda causa su efecto… la casualidad o el azar no es más que el nombre que se le da a la Ley no reconocida”. Teniéndolo en cuenta, podemos decir que la causa desencadenante de todo lo que ocurrió, produjo unos efectos finales que parecen llenos de magia; tal vez porque lo que buscábamos era la paz y el bien para todo el Universo.
 
                 Antes de continuar Hushein dejó que Arthur interio-rizara aquella máxima.
 
                 -Si recuerdas el contenido del manuscrito, también recordarás los pasos que dimos.  La montaña que habíamos comprado junto al pueblecito Caralvalle para dedicarnos únicamente a nuestras investigaciones, contenía oro. El oro nos vendría muy bien para costear dichas investigaciones, pero era preciso buscar fórmulas que no causasen daño a la naturaleza. Era preciso evitar la utilización del arsénico y el mercurio, o cualquier otra fórmula tradicional. Así, los alquímicos y astrólogos, tras muchos intentos, consiguieron dar con una fórmula que debía aplicarse en un determinado momento, según los astros.
 
                 -Lo recuerdo. 
 
                 -Cuando leíste el manuscrito que te ofrecí, no sé si fuiste consciente de apreciar que, aunque a dicha  fórmula la llamamos “Fuego y Aire”, en su aplicación debían estar presentes y mezclarse los cuatro elementos. Esta fórmula conseguía disolver el oro de la siguiente manera: Al mezclarla con EL Agua  se introducía y fluía por las entrañas de la montaña.  Al estar en contacto con el interior de la montaña, La Tierra, se producía un calor como si fuera Fuego a 1.064º centígrados, temperatura que disolvía el oro y lo hacía correr hacia el exterior. Al salir a la superficie y entrar en contacto con El Aire, el oro se solidificaba. 
 
                 -¡Los cuatro elementos! –Exclamó Arthur, sintiéndo- se un poco avergonzado de haber pasado por alto esta relación.
 
                 -Ese es el efecto puro de la fórmula que tanto os ha preocupado. En realidad equivale al fuego que disuelve el oro, pero que permite que el aire lo vuelva a solidificar. No produce ningún efecto, ni siquiera el buscado por vosotros cuando está en estado puro. Empieza su reacción al mezclarse con el agua. Pero es el contacto en su transcurrir por la tierra lo que multiplica exponencialmente su calor hasta conseguir, al menos, los 1.064 grados a que se funde el oro.
 
                 -Entiendo –Aseguró Arthur.
 
                 -Había que preparar los conductos internos por donde debería discurrir el agua con la fórmula alquímica.  Se diseñó teniendo en cuenta  el libro que dejó escrito el franciscano Luca Pacioli: “De Divina Proporción”, que contiene todas las fórmulas para conseguir esas divinas proporciones.              ´´Utilizamos La Razón Áurea  para proyectar las líneas por donde discurriría la fórmula “Fuego y Aire”. Así se trazaron los “Rectángulos de Oro”. Los dibujos de la montaña trazadas en forma de “Rectángulos de Oro” fueron las líneas por donde discurrían los canales, en los que,  junto con el agua que habíamos conducido hasta el lugar, se vertía la fórmula para disolver el oro.
 
                 -Pero hubo un extraño problema ¿verdad?
 
                 -En efecto. El problema se produjo porque los caracoles que había en la montaña absorbían parte de la fórmula, y también las partículas de oro que arrastraban en su camino, lo que les produjo una mutación. Crecieron de una forma desmesurada y no lo advertimos hasta que ellos, que habían desarrollado una gran inteligencia, nos lo hicieron saber. En principio, taponando las intersecciones de los canales por dónde se distribuía la formula “Fuego y Aire”. Pero al mismo tiempo, ellos desarrollaron su forma de defensa. Absorbían grandes cantidades de agua, que luego eliminaban como mucus en un extraño río que contenía todas sus benéficas propiedades, a las que en esos momentos se unía el oro y la fórmula “Fuego y Aire”. 
 
                 -¿Qué fue de ellos? –se interesó Arthur.
 
                 -Tendrás ocasión de verlo por ti mismo –Contestó Henry. 
 
                 -El río que nosotros ahora conocemos como mágico, era apenas un arroyo normal, anterior a nuestro proyecto de extracción del oro de la montaña. Pero tras la ingesta por los caracoles de parte de la fórmula y algunas de las partí- culas de oro que se mezclaban con ella, ellos necesitaban cada vez más agua, y decidieron usar ese arroyo para eliminar lo que absorbían y diferenciarlo del río en el que bebían. Por eso el mucus que vertían a ese arroyo produjo unos resultados insólitos. Verdaderamente, fuera de lo que podría considerarse como normal. Debido a ello, más tarde lo hemos llamado mágico. Los efectos que sigue produ- ciendo también sobrepasan lo que podemos llamar habitual o natural. Como observarás, la vida en la Montaña tiene efectos similares o superiores al que podría tener el  elixir de la eterna juventud. La fórmula de “Fuego y Aire”, utilizada para extraer el oro que contiene esta montaña, ha dado como resultado unos caracoles gigantes, porque han absorbido la fórmula y el oro. Su mucus influye hasta en el aire que respiramos.
 
                 Hushein miró a Arthur, tratando de adivinar el efecto que esta afirmación le producía.
 
                 -Lo que me cuentas es como otro aspecto de lo que leí en el manuscrito. Aunque lo complementa,  resultan muy extraño y complejo. Demasiado para asimilar y entender con una mente legalista y práctica como la mía.
 
                 Hassan aprovechó el momento para tomar el relevo de su padre. Antes de continuar prefería hacer hincapié en la cantidad de elementos que habían formado parte del resultado.
 
                 -Como te explica mi padre, todo lo que hicieron los primeros  eruditos o sabios que se aposentaron en la montaña, ha tenido unas consecuencias de cuyas dimen- siones aún no te haces ni idea. Si lo que conoces por referencia te cuesta comprenderlo, cuando conozcas su auténtico alcance aún te impresionará más. Creo que ha quedado claro que no existe el elixir de la eterna juventud. Existen unas personas que tratando de cultivar su mente y su espíritu con unos propósitos altruistas, han encontrado oro. Intentando no dañar la naturaleza, han creado una fórmula para extraerlo. Sin pretenderlo, la fórmula necesita de los cuatro elementos para conseguir ese oro. Pero, a diferencia de la piedra filosofal, nuestra fórmula no transmuta los metales en oro, sino que licua el oro ya existente en el interior de las montañas y lo saca a la luz. 
 
                 ˝Y es una parte del oro licuado el que, junto con la fórmula, se integra en el organismo de unos pequeños caracoles, que previamente ya producían un mucus con efectos muy beneficiosos. Ese efecto se multiplica en la misma proporción que su tamaño. Y a pesar de sufrir las consecuencias de los actos ajenos, el único afán de estos animalillos, al advertir los efectos que les producía el absorber la fórmula, era evitar que otros animales de características más peligrosas, la bebiesen y dañasen a la humanidad. Imagina lo que ocurriría con una víbora o una araña venenosa.
 
                 Por un momento, Arthur se imaginó esos animales gigantes, lo que trajo a su memoria la novela de Julio Verne “El Capitán Nemo”, que pocos días atrás había visto en película. En la isla que habitaba Nemo Vivian insectos gigantes sumamente peligrosos y Nemo se había visto obligado a cercar su propiedad con vallas electrificadas.  Al leer la novela por primera vez, pensó que aquello sólo podía ocurrir en la imaginación de Julio Verne y ahora comprendía que había estado a punto de ocurrir en la realidad.
 
                 -Cuando nosotros lo alteramos todo –continuó Hassan–, prefirieron sacrificarse por los demás, tomando la fórmula y parte del oro que arrastraba. ¿Entiendes cómo todo ha ocurrido con ausencia de egoísmo? ¿Entiendes que hasta los pequeños animales han sido capaces de sacrifi- carse, sin obtener nada a cambio? ¿Entiendes que lo que la naturaleza nos ofrece debe revertir en la humanidad que forma parte de la propia naturaleza y no debemos obrar en su contra? Pero… ¿Qué ocurriría si tratáramos de extrapolar todo lo que aquí ha ocurrido a otro lugar distinto?
 
                 -Fuera de esta montaña, La Montaña Áurea, no cabe esperar que se produzcan idénticos efectos –continuó Henry–. Además, nuestra fórmula para disolver el oro no sirve por sí sola para otra cosa distinta a aquella para la que se creó: disolver el oro en las entrañas de la tierra. Pero ahora, sabiendo todos los efectos positivos y negativos que produce, nadie con sentido común se atrevería a utilizarla ni siquiera para eso.
 
                  -Por eso nadie debía tener acceso a esta fórmula        –concluyó Hassan–, con excepción de Tatius, y ahora su descendiente Tatiana. Por cierto, ahora la conocerás, la estamos esperando. Vendrá para darte la bienvenida.
 
                 ˝En cualquier momento interrumpiremos esta charla para que os conozcáis; también a Jorge, mi hijo pequeño. Ambos son formidables compañeros, que utilizan buena parte de su tiempo en localizar a ese tipo de personas inteligentes y nada egoístas, capaces de dedicar su vida entera al conocimiento, a la ayuda de la humanidad, cualquiera que sea su credo o su condición social –Hassan miró a Arthur esperando alguna respuesta, antes de continuar con las explicaciones que había interrumpido.
 
                 -Estaré encantado de conocerlos –dijo  sinceramente Arthur, recordando lo que Tatius, en el manuscrito, decía desear para su hija.
 
                 Hecho este inciso continuaron con la explicación: 
 
                 -Los caracoles, además de desarrollarse de forma que su concha tuviese un diámetro de hasta casi diez metros, también mutaron en las características de la concha: más transparente, más dura y con partículas de oro que le dan, además de un brillo extraordinario, unas características muy especiales, como podrás apreciar muy pronto en lo que llamamos las cuevas. También estos cristales frente a nosotros, sobre los que has mostrado tu asombro, están realizados con su mucus, siendo semejante al opérculo que suele cubrir y proteger al caracol dentro de la concha. No obstante, como ves, es totalmente transpa- rente a pesar de ser mucho más grueso. Pero esa es otra historia que tendrás tiempo de conocer ahora que has decidido permanecer con nosotros.
 
                 El sonido de unos pasos vigorosos acercándose a la estancia donde se encontraban reunidos, fue el anuncio de la llegada de Tatiana y Jorge. Unos golpecitos en la puerta, que no esperaban respuesta. Jorge  abrió cediendo el paso a Tatiana y siguiéndola inmediatamente.
 
                 Arthur contempló complacido la entrada de ambos. Eran la imagen de la vitalidad. Una aureola de luz  que provenía del exterior a través de aquellos prodigiosos cristales, parecía envolverlos. Pronto Arthur sólo tuvo ojos para Tatiana. Respondió a las presentaciones y saludos sintiendo que flotaba y todo parecía desarrollarse como dentro de un sueño con personajes fantásticos. Jorge tenía los ojos muy oscuros y rasgos delicados, pero firmes, semejantes a su padre y a su abuelo, aunque naturalmente también se podían apreciar diferencias en el conjunto de su fisonomía mucho más joven. En cuanto a Tatiana… Arthur pensó que no se parecía a nada ni a nadie de lo que había visto hasta el momento. Era sencillamente hermosa. Su rostro, como esculpido en un precioso material descono- cido, era de perfectas proporciones. En sus grandes y claros ojos rasgados se adivinaba la inteligencia y la bondad; también un mundo interior rico en vivencias gratificantes. Se sentía fascinado.
 
  
 
   
 
   
    
 
                                             
 
                  Todo cuanto le fueron explicando durante ese día los doctores Turgay, así como su abuelo Henry, era de máximo interés;  como lo era la multiplicación de las células, lo que en ellas ocurre y cómo ocurre.  Aquella Montaña afectaba a la vida de una forma acorde con la naturaleza. Según aquellas explicaciones, la atmósfera de la montaña deja que el individuo se desarrolle de forma natural hasta los catorce primeros años de vida. Estos años transcurren  sin que se vea afectado el ritmo de crecimiento habitual. Pero a partir de esa edad, y hasta los cuarenta, las células se van multiplicando proporcionalmente a las que se destruyen; de tal manera que dos años equivalen a uno, por lo que la apariencia de veintisiete años se corresponde con los cuarenta. Al llegar a esta edad, la ralentización de envejeci- miento va aumentando hasta que cada año equivale a tres. Por lo que treinta años, sólo son diez. 
 
                 A partir de los cien años, la ralentización del enveje- cimiento o su opuesto, la multiplicación de las células, va en función del interés por vivir, o por pasar a formar parte de la naturaleza. La mente, a esa edad, ya domina por comple- to cualquier función de su organismo.
 
                 Y así fue escuchando un sinfín de datos peregrinos y difíciles de imaginar. No se atrevió a preguntar por los años de Tatiana, pero con lo que le habían explicado, no dejó de hacer cálculos que no le condujeron a nada. Su aspecto podía ser el de una chica de dieciocho años, entonces…esos cuatro años… ¿serían ocho? Qué más daba, se decía a sí mismo, volviendo a pensar en el motivo por el que se encontraba en la Montaña. La pregunta salió de sus labios casi sin percatarse de que estaba hablando en alto. 
 
                 -¿Pero cómo puede ser Tatiana hija de Tatius, parece más joven que el hijo de Hassan? 
 
                 Arthur vio la sonrisa en los labios de los doctores de Samarcanda y escuchó la risa franca de su abuelo que, sin dar lugar a que su nieto le preguntase, explicó todavía riendo: 
 
                 -Tatiana es bisnieta de Tatius. Es cierto que Tatiana significa hija de Tatius, pero en esta ocasión, el nombre lo ha recibido de su madre que, naturalmente, se llamaba Tatiana.
 
                 -Pero yo no he preguntado nada. ¿Habéis leído mi pensamiento? –protestó Arthur por lo que consideraba una intromisión en su esfera más íntima.
 
                 -Aquí ocurren cosas muy extrañas que no suceden en otras partes  –respondió su abuelo Henry, sin perder la sonrisa–. Pero en esta ocasión te aseguro que has hablado, tal vez no muy alto, pero sí muy claro, y todos hemos podido oír lo que decías.
 
                 -¿Habéis utilizado algún truco para que yo hable sin darme cuenta? 
 
                 -Tranquilo Arthur, no es nuestro estilo; simplemente tú has pensado en voz alta, pero nosotros somos muy res- petuosos con los pensamientos de los demás. Sólo cuando estos van dirigidos a nosotros podemos escucharlos, pero nunca los hurtamos.
 
                 Arthur, comprendiendo que su pensamiento le había traicionado, pidió disculpas por haber dudado de la escru- pulosa ética de todos ellos, pero nadie se había ofendido. Sólo les había resultado divertido el efecto que Tatiana había causado en Arthur.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Arthur entabló con Jorge y Tatiana una relación sumamente grata. Eran amenos, de conversación fácil y divertida, dominaban cualquier tema que pudiera plantear- se. Ellos le proponían distintas actividades para conocer mejor tanto la montaña como sus alrededores. Era una forma de dejar transcurrir el tiempo sin dar tregua a la impaciencia que le consumía al pensar cuándo podría por fin ver a su madre. El primer día lo llevaron a conocer Caralvalle, el pueblecito  que se encontraba en la otra cara de la montaña. 
 
                 La montaña, vista desde el valle donde estaba encla- vado el pueblo, tenía un aspecto redondeado, totalmente distinto a la parte del macizo  que Arthur había tenido oca- sión de conocer como Montaña Áurea. Con suaves laderas y un camino muy bien delimitado por el que se podía ascender largo trecho sin apenas esfuerzo. Ese camino, visto desde el valle, era como una línea de color bien diferenciado al verde que dominaba la montaña y daba la sensación de que la rodeaba, como si se tratase de la línea más oscura de la cáscara de un caracol y por esto, al monte se le conocía  como El caracol. En realidad, el camino serpenteaba dando la vuelta sobre la misma cara de la montaña, una y otra vez, casi de forma paralela, pero el efecto óptico lo asemejaba más a la espiral de un caracol que a unas paralelas. La pendiente era poco pronunciada en sus primeras vueltas.  Sus arbustos, de tonos ocres y verdes desvaídos con ligeras pinceladas blancas o rosáceas,  apenas perceptibles desde abajo, se mezclaban con frondosos árboles de un verde esmeralda,  en claro contraste con los granates de los árboles del amor o ciruelos falsos, que de trecho en trecho surgían orgullosos. En los amplios espacios libres de arbustos, se había aprovechado para colocar cada cierta distancia bancos y mesas rusticas,  que le daban un aspecto vacacional, e invitaban a disfrutarlo augurando un plácido descanso. El aire estaba impregnado del perfume que desprendían algunos  de aquellos arbustos, como el tomillo, el romero, la retama y la manzanilla que, con sus tonos rosados y blancos los primeros, amarillo oro en la manzanilla, liliáceos, azules y blanquecinos en el tomillo y el romero, aportaban también un luminoso y alegre croma-tismo al conjunto.
 
             Esta apreciación idílica de la montaña desde el valle, no se correspondía con el aspecto que Arthur había admi-rado desde el lado opuesto. 
 
                 Una parte de esa montaña conocida como El caracol,  extendía su orografía en distintos ramales. Uno de ellos tenía un declive después del lugar donde finalizaba el pueblo, que se unía a una pequeña colina, en cuya parte más alta se encontraba enclavada una vieja iglesia de estilo románico, en tan mal estado, que resultaba peligroso visitarla y enormemente costoso sanearla, por lo que las malas hierbas y los arbustos habían borrado el sendero, otrora camino. 
 
                 Arthur conocía el lugar. Había llegado en el coche con su padre hasta el espacio donde comenzaban los deslizadores de la Montaña Áurea. 
 
                 En estos momentos, Tatiana quería mostrarle la parte de las cuevas, entrando de nuevo en aquel lugar de los deslizadores, ya conocido por Arthur. Pero en esta ocasión, no hicieron todo el recorrido, sino que pararon y salieron antes directamente al exterior.
 
                 Al fondo, no muy lejana, se divisaba una extraña pared con muchos orificios. Parecía como si alguien hubiera dejado apoyada en el primer estante de la enorme vitrina de la naturaleza, un abanico gigante ligeramente inclinado hacia atrás, para apoyarlo en el respaldo de dicha vitrina, que resultaba ser otra de las caras del monte. 
 
                 Arthur se encontraba deslumbrado por aquel extra- ño lugar. Con la cantidad de datos que disponía de la Montaña Áurea y nunca se le hubiera ocurrido pensar en nada igual. El cochecito eléctrico les transportaba por el ondulante y disimulado camino de una hermosa pradera preñada de bellas y muy variadas flores, regadas por alegres y serpenteantes riachuelos. Algunos frondosos árboles diseminados aportaban también belleza al paisaje. Veía a distancia las distintas cuevas cuyo conjunto pretendía visitar.
 
                 A su llegada a la explanada, frente a la cara de la montaña en la que se encontraban las cuevas, la imagen seguía sugiriendo un abanico totalmente desplegado y las cuevas eran como puntos brillantes que un diseñador caprichoso hubiera colocado de forma irregular, y sin embargo armoniosa, remarcando contornos y pliegues del mismo...
 
             Al acercase más, en alguna de aquellas cuevas se reflejaba el sol como si los perfiles de su oquedad estuvieran hechos de un material brillante con destellos dorados y chispeantes. Observaría más tarde que en algunas partes ese material brillante también era traslúcido, pero por el momento y desde esa distancia, no podían advertir esa extraña propiedad. Contempló atónito el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos. A medida que iban avanzando, las cuevas resultaban más y más extrañas. Eran como enormes agujeros casi unidos unos a otros en pequeños grupos. Como si un arquitecto galáctico hubiera fantaseado diseñando cubículos adosados con la entrada redonda y abierta o sin puertas, ocupando casi toda la fachada. Todas las entradas eran de distinto tamaño, aun- que igualmente redondas. Las dimensiones eran enormes y el paraje espectacular
 
                 La proximidad también  cambiaba la perspectiva. Ya no era la visión del conjunto que deslumbraba, como esos cuadros que, aunque no se comprende su técnica, tienen el poder de fascinarnos. Ahora la visión deslumbrante era de cada una de las cuevas, que no estaban tan cercanas las unas de las otras como en un primer momento le había parecido.
 
                 Esa visión de conjunto que daba una idea de dibujos geométricos ya no se podía apreciar. Lo que sí se apreciaba en la proximidad era el brillo dorado y cegador, así como el extraño color de las cuevas, a las que en ese momento les estaba dando el sol. Y las atravesaba.
 
  
 
   
 
   
                 Las cuevas, desde la entrada, no eran todas iguales por dentro pero sí parecidas. Las había con todas las paredes cóncavas y con recovecos muy oscuros. Con la pared del fondo plana y sin recovecos; más estrechas y sin cúpula. En casi todas se filtraba la luz, pero sin ninguna similitud en los puntos de filtración. En una de ellas, podía apreciarse al fondo una pared tenuemente brillante y totalmente recta y plana, lo que contrastaba con las de los lados, que también tenían forma ligeramente cóncava. Tatiana le explicó que aquella pared completamente plana era un opérculo. Detrás de él se encontraba una vivienda. Cuando ingenuamente Arthur preguntó cómo podía abrirse, Jorge le recordó que una gran parte de los habitantes de aquella montaña se trasladaban con el pensamiento, por lo que penetrar en su vivienda sin necesidad de abrir una puerta o un opérculo, como era el caso, no ofrecía ninguna dificultad. Arthur comprendía lo que trataban de explicarle, pero le dominaba el escepticismo y no acababa de creer que eso fuera posible. Su duda quedó bien reflejada para las mentes de sus amigos que comprendieron, pero también rieron divertidos sin que Arthur pudiera apreciarlo. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                  A pesar de la increíble información que estaba recibiendo, y de lo a gusto que se sentía con todos ellos y muy especialmente con Tatiana, Arthur esperaba  impacien- te a que Sophía, su madre, apareciera en la Montaña.
 
                 ¿Cómo reaccionaría? ¿Asociaría la imagen de su padre a la suya? Solamente en las ocasiones en que coincidía y hablaba con Tatiana olvidaba durante unos instantes su principal preocupación.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Durante los días que pasó esperando, experimentó una serie de sensaciones gratificantes que le hicieron reafirmarse seriamente en la decisión de trasladarse de una manera más definitiva a la Montaña Áurea. Aprendió que la cuestión principal era dejar de considerar al hombre como un ser poderoso que puede luchar contra la naturaleza para domarla. Aquí estaba él aprendiendo a conocer el Universo empezando por  conocerse a sí mismo. No se trataba de librar batallas contra la naturaleza, e intentar ganarlas, sino de conocer y aceptar su juego, para jugar a lo mismo.
 
                 Fue testigo de algunos descubrimientos y de sus gratas consecuencias. Conoció a personas con interesantes y trascendentales  antepasados para la historia; comprobó que nada de lo que allí había tenía sentido fuera de la Montaña Áurea, por lo que su ánimo se serenó compren- diendo a sus abuelos y, por qué no reconocerlo, dando la razón a su padre. Pero sobre todo, la presencia de Tatiana le hacía sentir cosas que jamás había sentido. Para ella,  como para el resto de los habitantes de la Montaña, Arthur era casi transparente y quienes contemplaron sus encuentros advertían sin dificultad el efecto que ella provocaba en el ánimo de Arthur. También que a Tatiana no le era indife- rente.
 
   


 
  

 
 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
    
 
    
 
   SOPHIA
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   La espera terminó una radiante mañana de primeros de Marzo. Arthur pasó a saludar a su madre al despacho-laboratorio en cuanto alguien le advirtió que había llegado. Sophía sintió que una especie de descarga eléctrica la estremecía de pies a cabeza cuando, apareció Arthur de la forma más natural que fue capaz.
 
                 Algo se desequilibró en la mente de Sophía. Se aca-baban de mezclar dos mundos bien diferenciados en su vida: el de esa especie de sueño que vivía de forma reite- rada, donde todo ocurría fuera de la montaña, en un lugar que ahora mismo no lograba recordar cómo se llamaba, y el de su vida real en la Montaña Áurea ¿A cuál de ellos perte- necía Arthur?
 
                 Se lo había presentado Horacio, su padre del mundo de las ensoñaciones y le había dicho que era hijo de su única hermana. Por tanto, Arthur era su primo pero, ¿qué signi- ficaba la presencia en la Montaña Áurea de la persona que aparecía en sus sueños como su primo? Significaba que algo de sus sueños era real… ¿Qué otra cosa perteneciente a aquellos sueños formaba parte de la realidad?
 
                 -¡Arthur, eres real! –lo tomó de la mano con expre- sión de asombro. Miró a sus ojos y experimentó una inmen- sa ternura que le hizo estrecharlo fuertemente, sintiéndose muy confortada al verse correspondida.
 
                 Arthur sentía una necesidad imperiosa de llamarla mamá. Se contuvo con gran esfuerzo; seguiría el ritmo mar- cado por su abuelo, de acuerdo con el resto de los compo- nentes de aquel pequeño reino. Quería confiar en que pron- to todos volverían a ocupar el lugar que les correspondía y tendrían una segunda oportunidad que podría durar muchí- simos años, si todos vivían en aquel mágico lugar.
 
                 -No sabes la alegría que siento al verte en mi mundo real ¿Tú has soñado alguna vez conmigo? ¿Te sorprende encontrarme aquí en carne y hueso como me ocurre a mí? ¿Eres mi primo también en la realidad?
 
                 Unas lágrimas se escaparon de los ojos de Arthur. Sophía lo miró con ternura. Con sus pulgares recogió  sorprendida aquellas lagrimas y deslizó el torso de su mano y luego sus dedos por las mejillas de su hijo. Después depositó un suave beso en el pómulo derecho de Arthur, mientras seguía acariciándole la otra mejilla. Retrocedió suavemente, tan sólo unos pasos, mientras lo miraba con expresión confusa.
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                                
 
                 Mientras Arthur y su madre se encuentran en el laboratorio de Sophia, un grupo de sabios está uniendo su fuerza mental.  Manejando sus intensos conocimientos, en aras de lograr que ella regrese a la realidad. Tratando de reforzar su corpulencia mental para que recupere íntegra- mente su esencia, durante años dormida. Saben que una fuerza negativa, tal vez bajo el nombre de magia negra, la ha tenido sometida. El uso de la alquimia, ciencias arcanas, utilizadas con fines perversos, han debido ser empleadas contra su mente o su espíritu.
 
                 No desean que Sophia sea consciente, por el mo-mento, de lo que le ha ocurrido. De lo que le está ocurrien- do. De cómo la han manejado. No. Al menos, hasta que recupere su equilibrio emocional, su fortaleza mental, su determinación. Hace ya un tiempo que todos están esfor- zándose con ese fin, y sin duda que sienten un avance. Demasiado lento para tanto esfuerzo.  Pero el momento es crítico.
 
                 El impacto que le produjo encontrar al que considera un sobrino que sólo existe en sus sueños, le ha franqueado un espacio en su mente. Tal vez sirva para agazapar en él la sombra de una duda. Sobre su realidad. Sus sueños. Y quizás esa duda pueda acabar germinando.
 
                 Tatiana y Jorge se han sumado a los que, por edad, son los sabios más poderosos, para ayudar a la madre de Arthur. Además, ellos que buscan las personas adecuadas para hacerles partícipes de los conocimientos del reino, han comprendido que Arthur responde a las características que deben presidir en el aspirante al Conocimiento, aunque tendrá que pasar las correspondientes pruebas. También entonces lo ayudarán.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   GRECIA.   En tiempo presente.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia abre los ojos, mira su entorno; de nuevo se encuentra desorientada. En esta ocasión, la sensación es especialmente real. Tal vez haya pensado exactamente lo mismo en otras ocasiones y lo ha olvidado -–duda–. Lo cierto es que le apetece muchísimo pensar en el último sueño. Porque, en su corazón, o en su alma, hay una sensación placentera que le ocasiona una especie de regusto, de algo muy agradable que ha vivido en el sueño y que siente como si ya antes lo hubiera saboreado. No quiere olvidar esa sensación. Se ha sentido más viva durmiendo que lo que se siente cuando vive y no sueña. Lo de menos son los personajes que aparecen en sus sueños     –piensa, sintiendo que una ternura inmensa la invade–, lo verdaderamente importante es esa sensación de plenitud, de amor, de amar y sentirse amada. 
 
                 Realmente, los pobladores de sus sueños e impulso- res de sus sensaciones son absurdos –se justifica de nuevo–, como lo son siempre los sueños. Aunque también siempre se mezclan con alguna realidad, o con deseos, conocidos o desconocidos. A veces, el cerebro recoge cosas que la con- ciencia no recuerda, y es el inconsciente quien se manifiesta como puede: con fobias, con alergias, por medio de sueños. Ella lo sabe muy bien, ha estudiado y profundizando en algunos fenómenos psicológicos que la atraían. Por eso también ella, Sophia, alguna vez ha consentido  que  su      psiquiatra la hipnotice, o la guíe a un estado de hipnosis, para saber si esa imagen que se repite frecuentemente en sus sueños, le quiere decir algo. 
 
                 Durante unos dulces minutos se recrea en esas sensaciones deliciosas que le ha deparado el sueño; las revive una y otra vez. Toma una decisión. Se  levanta del lecho y cubierta con el salto de cama,  toma un cuaderno que deja descansar sobre su escritorio. Decididamente, se sienta ante él y con la diestra retira de la cara su negra melena, sujetándola tras la oreja  derecha. Comienza a escribir. Hay destellos de ilusión en sus almendrados ojos verdes.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 ¿En qué día estamos? Es extraño, ninguno de los doctores que me visita consigue saber por qué, pero, siempre que tengo unos sueños tan intensos, que me hacen vivir otra vida, como si fuera real…, sufro una desorien- tación. Es como si el tiempo que transcurre durante mi sueño se fuera descontando en mi vida, de mi autentica existencia. Yo tampoco consigo encontrar la causa de mi aturdimiento. No termino de acostumbrarme, y eso que ya no me causa el pavor que me producía cuando empecé a experimentarlo ¿Cuánto tiempo hace? No. Tampoco lo recuerdo. Pero no deseo perder el tiempo en estas divaga- ciones, prefiero revivir…tal vez sería más exacto escribir que prefiero” resoñar”, lo que me ha acaecido esta noche.
 
                 Qué extraños son los sueños. Hasta hace muy poco, yo nunca había visto a mi primo Arthur, y en el primer sueño, de los que yo llamo reales, por la intensidad con que los vivo-sueño, aparece en mi laboratorio. Ya no me extraña soñar con ese laboratorio, me siento en él tan a gusto. Tanto, que cuando para inducirme al sueño hipnótico me piden que busque o me traslade mentalmente a un lugar donde me sienta feliz, siempre acudo a los mismos dos lugares favoritos, el que llamo mi  laboratorio, donde me dedico a investigar y otro que  utilizo algunas veces. Se trata de un enorme y precioso salón que se encuentra en una montaña, pero con la peregrina cualidad de tener sus paredes de cristal. Un cristal que en lugar de contener plomo contiene oro ¡Que cosas! Desde allí, cómodamente instalada, me siento rodeada de una exuberante naturaleza, un bosque opulento y un valle de intenso verdor, que se divisa por todas y cada una de sus caras acristaladas.
 
                 Allí, primero en el laboratorio y más tarde en el salón de una montaña, que en el sueño considero mi hogar, me he  encontrado con Arthur, pero eso quizás no tiene nada de extraño, ya que desde que lo he visto en Estambul, siento que hay empatía entre nosotros, y lo recuerdo muy a menudo. Por eso no me parece tan extraño. Lo que realmen- te resulta curioso es que lo sentía como si fuera mi hijo. Creo que esto significa que mi naturaleza de mujer me recuerda que va siendo hora de experimentar y saborear la mater- nidad. Pero es gracioso ¡Arthur mi hijo! No sé exactamente cuántos años tiene, pero creo que es algo mayor que yo. Y ¿quién era su padre? ¡Porque a este sueño no le ha faltado detalle! ¡Su padre! ¡Lyonel! que es como se llama de verdad,  o sea, en el mundo real,  su padre.
 
                 Claro que aún es más gracioso soñar con alguien a quien no has visto en tu vida, porque yo no conozco a Lyonel. Sólo aparece en mis sueños. Nunca lo he visto, ni en persona ni en fotografía, aunque sí que he oído hablar de él ¡naturalmente! Lyonel en la realidad es mi tío. Se casó con la única hermana de mi padre; no obstante, por problemas familiares, nunca nos hemos visto ni nos hemos comunica- do. Pero esa cara que le adjudico en mi sueño, estoy segura de haberla visto más veces en algún otro sueño. No sé de qué  conozco esa cara, es posible que la haya visto en algún lugar... hace tiempo y… me haya impresionado hasta el punto de adjudicársela al padre de Arthur, aunque ahora no lo recuerde. Bueno. Puede ser que me la haya inventado con retazos de una y otra cara. Aunque… para que se repita más de una vez, creo yo que en algún sitio la habré visto. No sé. Pero el caso es que en mis sueños, esa cara pertenece a Lyonel ¡Y me gusta!
 
                 ¿Qué aspecto tendrá realmente Lyonel, el auténtico padre de Arthur? Si lo pienso bien, hasta le he puesto en mi sueño algún rasgo, con cierto parecido a Arthur. Pero por mor del sueño, Lyonel es también mi marido ¿por qué se que en el sueño Lyonel es mi marido? No recuerdo que en ningún momento se haya hablado de marido… ni de hijo; sin  embargo, yo estaba segura en el fondo de mi corazón de que ellos eran mi marido y mi hijo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophía sonríe satisfecha de poder sentir parecidas sensaciones a las que había experimentado mientra dor- mía. Continúa escribiendo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Que emotivo es este mundo de los sueños, tengo que ahondar más en él. Me emocionó profundamente el abrazo de Arthur, pero cuando Lyonel me besó suavemente en los labios a modo de saludo, todo mi cuerpo se estremeció. Ahora mismo, y sólo de recordarlo, sigo sintiendo ese dulce escalofrío. No quiero olvidarlo. Quiero… Deseo, que mis sueños se vuelvan realidad… un marido como Lyonel al que amar, como siento que le amo mientras duermo, y que me haga sentir tan amada, como presiento que lo soy en mi sueño… Bueno, no todo lo que he soñado puede ser realidad. ¿Qué iba a hacer ahora  con un hijo mayor que yo? –Sofía ríe al pensarlo–. Pero cuando tenga edad para ello, quiero tener un hijo que me enternezca como el Arthur de mis sueños y… 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Queda un momento con la mirada perdida, saboreando la idea de hacer realidad sus sueños. Vuelve de nuevo la vista al papel y continua saboreando sus gratas impresiones:
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Me ha gustado ser una mujer inteligente, activa, valorada por todos mis compañeros, con un interesante trabajo, donde me muevo con resolución, sin que nada me atormente. Soy una mujer sana y culta. Estoy más viva que cuando me despierto. Cuando estoy despierta, como ahora, soy una joven enfermiza, siempre rodeada de médicos, tomando potingues, dejando que todos decidan por mí... como si no tuviese voluntad… como si yo no fuera capaz de realizar nada por mí misma. Definitivamente, me gustan más mis sueños que mi realidad. No me importaría sacrificar ...
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Unos golpecitos en la puerta la sacan de su abstracción. Casi sin dar tiempo a que Sophia pueda  responder, la puerta se abre bruscamente, dando paso a su padre.
 
  
 
   
 
   
                 -¡Sophía! ¿Qué estás haciendo? ¡No has llamado para el desayuno y estás levantada y escribiendo! –exclama Horacio, en un tono  claramente  molesto  por lo que está contemplando. 
 
                 -No te enfades papá, estoy escribiendo mi último sueño. Ha sido muy curioso y me ha hecho sentir bien. No quiero que se me olvide. Luego te lo cuento y nos reiremos juntos. Verás…
 
                 -Sabes que no debes hacer nada al despertar –le interrumpe duramente Horacio, en franco contraste con la suave alegría expresada por Sophia. 
 
                 -Sabes también, que al regresar… de tus sueños, confundes éstos con la vida real. Lo único que puedes hacer al despertar es descansar tu mente agitada por esos sueños. Al menos hasta que recuperes la realidad y la distingas. Aún te conviene mucho menos ponerte a escribir sobre esos sueños. Antes de levantarte de la cama, tienes que tomar tus medicinas. Lo sabes –insiste machaconamente–. Luego debes alimentarte bien. Hasta después de desayunar, y al menos hasta pasadas dos horas de  que te hayas desper- tado, no debes hacer ninguna clase de esfuerzo mental. El doctor te lo repite a menudo. Los sueños te trastornan y distorsionan tu realidad. Te hacen perder la noción del tiempo y del espacio. Siempre que tienes sueños confundes las cosas y no sabes dónde te encuentras –La cara de Sophia denota desconcierto. Su dura realidad se impone a los hermosos sueños y deseos por los que se ha dejado llevar durante unos instantes.
 
                 Consciente de que el tono empleado no es el más adecuado para sus propósitos, Horacio se ve obligado a calmarse. Suaviza la voz y en un tono mucho más afectuoso continúa:
 
                 -Es preciso que al despertar tomes las vitaminas lo primero y que inmediatamente desayunes. También que  te asees, antes de realizar ninguna otra cosa. Pero sobre todo, que no te entretengas, y mucho menos te recrees en lo soñado; no es una buena terapia. Perdona mi pequeño  enfado, sabes que es por tu bien. ¿Te pido ya el desayuno?  –Sin esperar respuesta, Horacio toca el timbre que hay al lado de la cama.
 
                 -Aquí tienes las pastillas y el jarabe. Te insisto. Tómalas. Es lo primero que tienes que hacer antes de saltar de la cama. Toma.                            
 
                 Horacio le acerca la bandeja donde alguien había depositado las dosis correspondientes a la mañana, junto a una bella jarrita de cristal tallado que contiene agua, y al lado, un vaso a juego de la jarrita. Sofía desea darle un manotazo a la bandeja y ver volar las medicinas por el aire, aunque eso suponga romper aquellas piezas tan exquisitas de cristal, que a ella tanto le gustan. No le agrada ser la enferma, prefiere ser la otra Sophia.
 
                 Por supuesto que Sophía conoce de sobra todas esas recomendaciones, repetidas hasta la saciedad por su padre y también por los médicos que controlan su enfermedad. Lo cierto es que está harta de tantos cuidados, sin ningún resultado positivo –piensa–. Cada día le parecen más reales sus sueños y desea poder contrastarlos. Hasta ese momen- to, nunca se le había ocurrido ponerse a escribir sobre ellos al levantarse, pero ha llegado a la conclusión de que esa es la única manera de dejar constancia. Luego será imposible volver a recordarlos.
 
                  Sus mañanas son muy rutinarias y están dictadas por los doctores que se ocupan de ella, desde… siempre, al menos desde que ella es capaz de recordar. Que, por otro lado, tampoco es gran cosa. Su padre también se preocupa mucho de ella. Tal vez en exceso, pero no puede ni debe ser desagradecida, ni echárselo en cara ¡La quiere tanto!
 
                 Sin pretenderlo, compara los distintos sentimientos y sensaciones: Los sentidos en el sueño y los vividos en la realidad. Recuerda un poema de Calderón de la Barca:
 
  
 
   
 
   
    
 
   “Estamos en mundo tan singular - que el vivir sólo es soñar
 
   Y la experiencia me enseña - que el hombre que vive,
 
   Sueña lo que es, hasta despertar.”
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Pero su rostro refleja la desilusión que ya se empieza a acomodar en su espíritu. Lucha por expulsarla, por encon- trarse más animosa. No debe caer en esa depresión que la anula y trata de desechar  sus tristes pensamientos. Pero siente que no tiene fuerza ni estímulo para luchar. Se rinde y dice también como el poeta y los sueños, sueños son. Poco a poco se deja arrastrar por el mundo de lo que ella considera, su triste realidad.  Un largo silencio que Horacio piensa, debe respetar.                                   
 
                 -¿Crees que Arthur se parece a Lyonel? –pregunta Sofía inesperadamente, queriendo salir del abismo que está empezando a engullirla. De nuevo, pensativa y soñadora, espera la respuesta de su padre. 
 
                 -¿Te refieres a su aspecto físico, o a su carácter?         –tantea Horacio con cautela y poniendo suavidad en su voz.
 
                 -Por distintos motivos, estoy interesada en ambos. 
 
                 -Creo que físicamente es bastante parecido a su padre, aunque, también tiene algunos rasgos que,  sin duda, son maternos. Una extraordinaria mezcla diría yo. En el carácter me recuerda totalmente a su impetuoso padre  en la etapa de su juventud, cuando tenía más o menos la edad que él tiene ahora.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                                                         
 
                 La fuerza de quienes están manejando a Sophia no puede ser superior a la de los sabios unidos. Aunque ella está tomando brebajes que distorsionan la realidad, pócimas que debilitan y a veces anulan su fuerza mental, cuando los efectos de esas drogas se van reduciendo, ella vuelve a lo que considera su única casa, La Montaña Áurea. Pero su estado anímico minado por tantos bebedizos reduce su capacidad volitiva y de nuevo, tras una estancia no muy larga, algo la hace regresar a la nada y desaparecer de la Montaña Áurea. Les ha costado mucho descubrir el enrevesado sistema que se ha montado en torno a Sophía. Pero ahora por fin, lo están descubriendo y están en condiciones óptimas de conseguir sacarla del profundo pozo en el que se encuentra. 
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Es un nuevo día. Al despertar se produce la misma situación de desorientación de siempre. Pero en esta ocasión, tras unos segundos de reflexión, Sophía, sin perder un segundo, salta de la cama y mira la bandeja que descansa en su mesilla. Recoge de ella un vaso de cristal en el que le han dejado servida su dosis de jarabe,  y también las pastillas que debe tomarse a continuación. Tratando de no hacer el más mínimo ruido, entra rápida al cuarto de baño y lo tira todo por el lavabo. El jarabe es denso y tiene que limpiar los surcos que ha dejado. Abre el grifo, se dispone a enjuagar también el vaso con cuidado, pero lo piensa mejor y pone sus labios en la parte por donde ha salido el líquido al ser derramado capturando una sola gota del mismo. Observa el lavabo con cuidado mientras lo limpia, para no dejar rastro y vuelve con la misma premura a la cama. Ya en ella, se sirve medio vaso de agua y la  bebe por el lado opuesto. Así deja sus huellas de haber tomado la medicina y las pastillas con agua –piensa aliviada que ha estado a punto de delatarse ella sola. Hubiera resultado extraño aquel vaso totalmente limpio de las huellas de sus labios–. Permanece unos minutos despierta, reponiéndose. Cuando siente que su ritmo cardiaco se ha sosegado, toca el timbre que conecta con la cocina para que le traigan el desayuno.
 
                  Mientras, piensa en su nuevo sueño. Tiene que recordarlo y escribirlo. Su estancia, según este último sueño, ha sido larga. No sabe qué día es, pero cuando pueda recogerá sus notas. Sabrá cuanto tiempo ha estado durmiendo y si se corresponde con el tiempo real… ¿Por qué no se le habrá ocurrido mucho antes tomar notas?          –medita–. Lo tenía prohibido. No es bueno para mi salud. ¿Me estaré volviendo loca? Un temblor se instala en todo su cuerpo. Casi agradece oír los suaves golpes de los nudillos en la puerta. Pasa primero su padre y seguido la doncella con el desayuno.
 
                 Horacio, al entrar, dirige primero una mirada rápida a la bandeja,  que en estos momentos sólo contiene la jarrita y el vaso de cristal tallado. Sofía –que no ha perdido detalle–, advierte su cambio de expresión. Horacio sonríe tranquilo y se dirige a su hija. 
 
                 -¿Qué tal ha dormido mi princesa? ¿Has disfrutado de bonitos sueños? Veo que ya has tomado tu medicina. Así me gusta. ¿Tienes apetito?
 
                 -¿A cuál de las preguntas quieres que te conteste primero? –Sofía trata de reír mientras realiza la interpe- lación–. Casi no recuerdo ninguno, estoy un poco confun- dida a pesar de que creo que hoy no he soñado nada.
 
                 -Nada –repite Horacio sin poder evitar sonreír–. Déjame que te diga solamente que tienes un aspecto magnífico y eso que todavía no te has despejado del todo. Bueno, desayuna tranquila y luego hablamos.
 
                 Sofía, mientras desayuna, trata de recordar qué ocurre en otras ocasiones cuando tras despertarse toma sus medicinas y el desayuno. La doncella y su padre han retomado su actividad y no recuerda lo que pasa otros días. Seguramente se vuelve a dormir. Lo único que recuerda es que, tras retirarle la mesa de desayuno, pasa un tiempo vacío, entran de nuevo con las medicinas, luego se ducha y se arregla para tomar un aperitivo con su padre antes de comer o cenar. Nunca tiene muy claro al despertarse o levantarse de la cama si es la hora de la comida o de la cena. Solo lo averigua por el servicio de desayuno. 
 
                 Decidida a aprovechar el tiempo, aparca a un lado de la cama la mesita del desayuno y se dirige al cajón secreto de su escritorio. Toma un cuaderno y otro objeto del cajón.
 
                 Lee a la vez que está atenta a lo que ocurre a su alrededor. No se oye ningún ruido.
 
                 Escribe poco, sólo una fecha y una hora. Guarda el cuaderno rápidamente y vuelve a la cama apresurada. Esconde entre las sábanas el objeto que ha extraído del cajón secreto. Termina el desayuno y avisa para que le retiren la mesita. Se recuesta en los almohadones y cierra los ojos. Desea soñar. Volver a su laboratorio… Y vuelve. Pero tarda dos días en reunir fuerzas para hacerlo. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                       
 
                 Sophia está ante la mesa  de la biblioteca que hay junto a su laboratorio. Tiene frente a ella unos documentos en los que está trabajando. Intenta ordenarlos y de entre ellos sobresale, llamando su atención, la esquina de uno de los documentos. Es de mayor dureza que el resto de los papeles.  Tira un poco de él. Su aspecto es antiquísimo y poco a poco extrae una especie de papiro, aunque algo más duro,  de entre el resto de documentos. Le resulta muy familiar. Al leerlo se pregunta ¿Cuánto tiempo hace que investigué estos textos? Busca en sus apuntes. Nada, ningún dato. Ella está segura que concluyó su investigación sobre aquél papiro. No ha necesitado esfuerzo para traducir aquellos caracteres al español, idioma que utiliza habitualmente –duda–. ¿Es el inglés el idioma que utilizo?  Siente gran confusión al darse cuenta de lo que está pensando. Da igual. Con mi marido hablo en ingles y con mis padres español... o italiano –de nuevo se siente confundida–. ¿Mi marido…? Estoy desorientada, de nuevo confundo mis sueños y mi realidad. Debo centrarme en esta investigación del zigurat de Ur.
 
                 -Es extraño que me parezca tan lejano en el tiempo, cuando puedo recordar perfectamente el contenido de este papiro como si lo acabara de descifrar. Me remite a otros documentos que una sacerdotisa escribió de forma encriptada en unas tablillas, para que sólo pudieran interpretarla aquellos a los que correspondía encontrar lo que ella había escondido. Estoy segura que también he interpretado esos documentos. Sí, eran textos que hablaban de amor y muerte –Sophia trata de hacer memoria–. Si. Claro –la tormenta que parecía cernirse en su cerebro se va despejando. Los oscuros nubarrones dejan paso al sol que permite ver con claridad–. Lo recuerdo perfectamente. Recuerdo que…uniendo el primer jeroglífico de cada tres columnas, nos indicaba el lugar donde se escondía el mapa, que a su vez mostraba el lugar en el cual, la sacerdotisa Ningal había escondido un pequeño tesoro. ¿Dónde lo he puesto? Gira la cabeza a ambos lados, intentando recordar qué había hecho con aquellos documentos, o, dónde había guardado los resultados de su investigación. Se dirige a las estanterías. Extrae el último tomo y  lo revisa. Es muy extraño. Revisa los anteriores y mueve negativamente la cabeza.
 
                 Al fin encuentra un rastro. La historia de Tatius sobre  Ningal y Labasik-Marduk. Pero –recuerda–, eso sólo fue el comienzo de su descubrimiento. Ningal explicaba cómo escondió los documentos y tesoros para evitar que le fueran robados a Labasik. Los documentos están todavía en nuestro poder. Sin embargo, una pequeña pero importante parte de los tesoros habían sido también escondidos por ella y lo que falta son los datos de dónde fueron escondidos para que lo hallaran los sucesores.
 
                 Está segura. Ella había seguido el rastro de aquellos datos esparcidos, aparentemente sin orden, por otros documentos, donde  sacerdotes muy anteriores a Labasik-Marduk expresaban distintas conclusiones sobre los textos sagrados y secretos que les habían sido entregados consecutivamente. Pero… había otros, que para Sophia eran el complemento de aquellos datos, y habían sido creados después de esconder el tesoro, ya que hablaban del lugar en el cual se encontraban.
 
                 -¿A quién se lo he dado? No. Es imposible. Hasta que las investigaciones no están concluidas no se comunica o entregan los resultados. ¿Lo he concluido? –Duda de nuevo–. Al fin toma una decisión. Preguntaré a Tatius o a Hushein. 
 
                 Sale de su laboratorio y se dirige al despacho central. Pregunta por Tatius o por Hushein. La doctora sólo le pide que espere un momento. Entra en la sala donde se encuentra Hushein y le explica lo que ocurre. Hushein inmediatamente sale con una amplia sonrisa al despacho donde se encuentra Sophía. Cree saber cómo debe tratarla y se dirige a ella sin perder su sonrisa. Como si sólo hiciera un momento que se acabaran de ver, Hushein le indica un par de butacas.
 
                 -Hola Sophía. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
                 -Perdona que te moleste. Tal vez éste, no sea un buen momento para interrumpir tu trabajo.
 
                 -No te preocupes Sophia, estoy encantado de poder hablar contigo. ¿Nos sentamos?
 
                 -Si, gracias. Pues... Verás. No sé qué me pasa esta mañana, estoy un poco confundida. Hay sobre la mesa de mi despacho unos documentos que me indican que todavía no he concluido su investigación. Si no, estarían archivados; como siempre. Sin embargo, yo podría asegurar que llegué a concluirlos hace mucho. Lo extraño es que no recuerdo cuándo, pero sí recuerdo las principales conclusiones a las que llegué. Me pregunto si os los he entregado a ti o a Tatius, pero también es extraño que yo no lo recuerde y que tampoco haya dejado constancia en mis anales. Estoy muy preocupada. Me estoy volviendo descuidada, o tal vez estoy perdiendo la memoria. A veces mezclo sueños y realidad... No sé, algo extraño me está ocurriendo.
 
                 -Veamos Sophia. No tengo idea de a qué documen- tos te refieres. Tal vez si me explicas de qué documentos hablas te pueda ayudar.
 
                 -Tienes razón, se trata de unos textos de la sacerdo- tisa Ningal que tratan de un tesoro escondido que perteneció a Nabucodonosor. ¿Recuerdas algo que yo haya podido darte?
 
                 -No, desconocía que estuvieras trabajando con esos documentos y mucho menos que en ellos se hablase de un tesoro. ¿Tal vez te refieres al Corpus Hermeticum?
 
                 -No. Que va. Hablo de lo que tradicionalmente se entiende por un tesoro escondido. En realidad se trata del tesoro que según las cartas de Ningal se encontraba en el templo y que pertenecía a Labasik-Marduk cuando inten- taron asesinarlo. Ella rescata para su rey una parte, junto con los documentos más importantes.  Pero si tú no recuer- das que te haya hablado nada sobre ellos… tal vez debería preguntárselo a Tatius, antes de volverme loca pensando qué he hecho con ellos. 
 
                 La amable sonrisa de Hushein va desapareciendo de su rostro, e inmediatamente se dispone a dar un paso al frente, midiendo sus palabras y sopesando la actitud de Sophia, ante lo que tiene que decirle.
 
                 -Escúchame, Sophia. Tengo que confesarte algo muy doloroso para todos nosotros, que ha ocurrido hace unos meses. Tatius ha sentido que…ya había recorrido todas las etapas de… su perfeccionamiento espiritual y ha decidido fundir su energía con el cosmos, hasta que llegue el momento de reunirse con su Creador. Él, como sabes, es católico y espera la resurrección de la carne y la vida perdurable. Ya no pertenece a este mundo físico.
 
                 -¿Tatius se ha ido...? ¿Has dicho que ha ocurrido hace unos meses? No puede ser. Pero... ¿dónde estaba yo? ¿Cómo es que nadie me ha dicho nada? 
 
                 -Haz un esfuerzo para recordar dónde has estado y qué has hecho en este tiempo. ¿Qué más recuerdas de esos documentos? ¿Con quién has hablado últimamente? Con Lyonel, con Henry...
 
                 -¿Ellos lo sabían? –pregunta confusa, mientras inten- ta recordar dónde estaba ella tan sólo unos meses atrás–. Ni mi padre ni mi... Ni Lyonel –rectifica.
 
                 Hushein está reforzando su mente. Desenmara- ñando aquel nido de absurdas incoherencias que no la dejan pensar con brillantez, cuando se trata de recordar su vida unos años más atrás. 
 
                 -Cuéntame qué recuerdas de la investigación sobre Ningal. Tal vez al hablar de ello recuerdes qué has hecho con tus descubrimientos –dice Hushein, tratando de que los recuerdos fluyan lo más naturalmente posible, sin forzar en exceso aquella mente tan castigada.
 
                 -Sé que repasando aquellos documentos en que Ningal hablaba  de la fingida  muerte de Labashí-Marduk, observé algo extraño. Ocurrió, lo recuerdo muy bien, porque un folio tapaba dos terceras partes de un pergamino que debía haber sido escrito con un cepillo mojado en tinta. Era la traducción de una tablilla de escritura cuneiforme        –Sophia calla e intenta seguir el hilo de sus pensamientos.
 
                 -Continúa por favor -le anima Hushein.
 
                 -Mientras yo trataba de recordar un error cometido al jugar una partida de ajedrez, puse mis dedos en la forma en que consideré que debía haber saltado el caballo, algo así como: si estuviera en la  en, y debía haber pasado a la nun y de ahí a la en y de nuevo a nun,  Entonces encontré extrañas la coincidencias en los símbolos. Como sabes, en significaba sacerdote y nun príncipe –le recuerda, un poco perdida en sus evocaciones–. Símbolos que al retirar el pliego que tapaba una parte del papiro, perdían sus coincidencias. Me resultó curioso, porque la traducción no era literal, en la tablilla apenas  aparecían las palabras sacerdote ni príncipe. Sin embargo, en el pergamino se encontraban con demasiada frecuencia. No podía ser una casualidad y ahí empezó mi investigación sobre el significado de aquellas concurrencias. Descubrí, tras muchas pruebas, que Ningal había dejado un mensaje oculto entre la historia de su amor con Labashí-Marduk, además de remitirme a otros documentos. En ese mensaje, decía veladamente que en aquella copia había ocultado un mapa, en el cual dejaba determinado el punto donde había una cueva en la que se disimulaba un escondite realizado para guardar una parte del tesoro que pretendían robar los asesinos de Labashí-Marduk. Tal vez enviados por  Nere- glisar... Lógicamente, la interpretación no es literal y posiblemente tampoco exacta, pero sé que me interesé por averiguar todo lo posible hasta sus últimas consecuencias. Uniendo los puntos en los que se encontraban las palabras “nun”  “en”, quedaba trazado un mapa que debía poner en relación con alguna parte de Mesopotamia, o del reino neo babilónico.
 
                 Hushein la escucha maravillado, aquello es un gran avance.  Sophia parece capaz de recordar con nitidez algo que había investigado, posiblemente, unos quince años atrás. Contiene sus ganas de salir a contarlo, o al menos de felicitar a Sophia. No hace nada de lo que desea. Sabe que es mucho más efectivo seguir escuchando hasta donde sea posible.
 
                  Tras una duda, Sophia continúa hablando, mientras mira al sabio anciano, tratando de escrutar su rostro. Espera ver algún síntoma de que al fin él recuerda de qué le está hablando, pero sólo ve una cara  atenta a sus explicaciones. 
 
                 -Habían transcurrido veinticinco siglos y era impo- sible saber el destino que podría haber sobrevenido a aquel tesoro –continua Sophia–. ¿Seguiría escondido todavía? Seguramente el propio Labashí-Marduk lo habría recupe- rado y gastado o repartido entre sus posibles descen- dientes, o lo habrían encontrado sus asesinos...  En algún lugar se explicaba que Ningal seguía siendo sacerdotisa del templo dedicado al dios Marduk. También que se habían trasladado a un lugar donde nadie los encontraría.  Revisé las conclusiones de distintos sucesores,  por si en alguno de ellos se volvía a comentar algo del tesoro… Encontré que en un papiro datado con posterioridad al primer siglo de nuestra era, se hacía mención de algunas deidades griegas que estaban sustituyendo a los dioses babilónicos, por lo que temían el expolio de sus templos. Me pareció que en aquel temor estaba implícito el miedo al robo de aquellos tesoros, por lo que seguí buscando… A partir de ese dato no recuerdo que encontrara nada más –Sophia permanece unos minutos pensativa; Hushein no deja de ayudarla mentalmente– hasta que encontré la clave para situar el mapa en el lugar adecuado y concluir esa investigación…
 
                 Sophia tiene seca su garganta, pero a medida que va recordando, se va animando a continuar sin darse tregua. Hushein llena un vaso con el agua de la jarra que hay sobre la mesa ofreciéndoselo con una sonrisa bonachona. Sophia lo toma entre sus manos y corresponde con otra sonrisa. Sólo al beberla aprecia cuánto la estaba necesitando. Pero su corazón no deja de bombear energía a su cerebro, que se esfuerza por seguir recordando.               
 
                  -Ocurrió con el último de los sacerdotes descendien- tes de Nabucodonosor –continua Sophia–. Éste  dejó su legado al último gran sacerdote, el cual se unió a los padres de Tatius, seguramente detectando el fin. Sentí autentica curiosidad. ¿Qué habría ocurrido con aquel tesoro? ¿Conti- nuaría en el mismo lugar indicado por Ningal? –para poder continuar, Sophia,  inspiró y expiró profundamente.
 
                  -Pensé que debía tratar de comprobarlo. Buscaría la cueva de la sacerdotisa. Ya había conseguido trazar un plano muy detallado del lugar donde se encontraba la cueva, con los datos aportados por Ningal. Debía encontrar un objeto de unas características muy singulares que serviría de llave del tesoro. Para descubrirlo, decidí que solicitaría la ayuda de mis colegas arqueólogos, especialistas en ese periodo de la historia de Babilonia. Pero esperé para comentarlo con ellos y empezar la investigación cuando yo... cuando yo... cuando yo volviera a la Montaña… No. No puede ser. Me estoy volviendo loca  –confiesa Sophia, muy sofocada.
 
                 Hushein, teniendo en cuenta el estado de excitación al que ha llegado Sophia, pregunta con su voz calmada y sedante.
 
                 -Cuando tu volvieras... ¿de dónde Sophia? ¿Dónde te fuiste al terminar esa parte de tu investigación? Asombrada Sophia ante lo que pasa por su cabeza, responde preocupada y algo asustada.
 
                 -No te puedo responder. No puedo. Pensarías como yo empiezo a pensar... que estoy loca.
 
                 -No te preocupes Sophia, yo sé muy bien que no estás loca. Expresa con palabras y sin miedo, lo que ha pasado por tu mente cuando has decidido no responderme.
 
                 -Tú ya lo sabes. Estoy segura que has leído en mi mente, lo noto... y a pesar de eso… ¿sigues pensando que no estoy loca?
 
                 -No. No lo pienso. Es más, estoy seguro de que no lo estás, pero hay un fallo en tu memoria, una laguna en tu vida. Intenta llenarla, haz un pequeño esfuerzo y déjame que te ayude. Empieza por decir en alta voz lo que tu pensamiento te está gritando.
 
                 -¡Me fui para dar a luz! Me fui para ser madre...de un niño. ¡Qué locura! –Sophia rompe a llorar convulsiva- mente mientras repite: ¡Qué locura!   ¡Qué locura!   
 
                 Hushein se levanta de su asiento para acercarse a ella. Acaricia suavemente sus negros cabellos, tratando de transmitir su energía a aquella mente torturada. Poco a poco, Sophia se va calmando. Como por arte de magia, aparece una sonrisa en su rostro, un segundo antes tan atormentado, mientras pregunta: ¿Qué pasó?
 
                 -El niño está bien. Será mejor que poco a poco seas tú la que vayas recordando, pero quiero que sepas que todos en la Montaña te estamos ayudando para que recuerdes lo olvidado.
 
                 -¡Soy madre y el niño está bien! ¿Dónde se encuentra? ¿Cuánto tiempo ha pasado?  No lo recuerdo… El padre es...
 
                 -Adelante Sophia, no tengas temor a decir lo que estás pensando, en efecto el padre es... –le anima Hushein.
 
                 -¿Lyonel? ¿Es él? –Pregunta llena de miedo y esperanza–. Siente a la vez vergüenza. No sabe cómo ha ocurrido…
 
                 -Sí, es él. Pero has pasado mucho tiempo enferma y tu hijo ha crecido. 
 
                 -Mi hijo ha crecido. No lo recuerdo. No puedo recordar a mi hijo. Hace tanto que no lo veo.
 
                 Hushein  no dice nada. Deja que los recuerdos se abran camino espontáneamente en aquella maraña.
 
                 ¿Cuánto tiempo ha transcurrido? –La voz de Sophia está perdiendo fuerza y su imagen se debilita.
 
                 El de Samarcanda trata de retenerla, animándole a recordar el nombre de su hijo: Pronuncia su nombre Sophia. Si. Tu hijo es…
 
                 Sophia escucha la afirmación de Hushein pero no le llega con mucha nitidez, se siente débil, muy débil y confundida, muy confundida. Lucha por permanecer donde está. No puede.
 
   


 
  

 
 
    
 
   CAPITULO   XIII
 
    
 
    
 
    
 
   EL ANTICUARIO.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Las lamas metálicas comenzaron a descender. Su cierre total coincidió de forma automática con la iluminación artificial. La planta edificada como recinto secretamente oculto, estaba lista para ser utilizada sin que nadie más lo advirtiera. Al-Fasí preparó la mesa para el té, mientras esperaba a sus visitantes. Confiaba en no tener que utilizar aquel recinto secreto, pero debía estar preparado para lo que pudiera ocurrir. Tenía motivos para pensar que al menos la primera de sus visitas venía dispuesta a ocasionarle serios problemas. Tal vez las dos. Sospechaba que existía una relación entre ambos visitantes.
 
                 La primera sería una egiptóloga, catedrática de la universidad de El Cairo. En los medios que frecuentaba era sumamente conocida. Sus sugestivas conferencias siempre estaban llenas de curiosos, la mayoría muy versados en la historia de Egipto. Siempre esperaban con gran interés conocer alguno de los avances conseguidos por la egiptóloga, tal  y como los tenía acostumbrados. Acudían también sus mejores alumnos y algunos anticuarios deseosos de nuevos descubrimientos. En los últimos años, su fama había transcendido las fronteras de su país, por lo que no era extraño contemplar a algunos estudiosos del resto del mundo, fascinados en cada una de sus conferencias.
 
                 En estas conferencias, ella solía encontrar un lazo de unión con su tema principal que le permitía hablar de Isis. En otras ocasiones, Isis era el tema principal sobre el que pivotaban el resto de los argumentos. La Gran Madre y la mejor representante de la fidelidad conyugal,
 
                 Lo que seguramente muy pocos de los asistentes conocían, era la pasión que ponía en el estudio de la magia negra. La copia del Papiro Mágico de Turín y una piedra en jade verde  grabada con las imágenes centrales de  la Estela  de Metternich, eran su libro y amuleto de mesilla de noche. Algunas partes del Papiro, como los encantamientos, eran su mejor somnífero. En cuanto al segundo: era su talismán, para librarse de las picaduras de serpientes, escorpiones, o cualquiera otro animal dañino por lo venenoso. En el Papiro Mágico de Turín encontraba datos brutales del gran poder de Isis, en los que le gustaba inspirarse. Admiraba su enorme poder y la gran crueldad de la que había hecho gala. Aunque esta faceta de su loada Isis, así como las artes ocultas que ella misma practicaba, no era nunca objeto de sus conferencias tumultuosas. Solamente en muy privadas reuniones, especializadas o íntimas, dejaba apreciar a sus interlocutores este aspecto poco conocido de su admirada diosa y Gran Maga Isis. 
 
                 Al-Fasí estaba intrigado. No era la primera vez que hablaba con Tamoú, pero sí la primera vez que había sido ella la solicitante de una entrevista. Su curiosidad pronto se vería satisfecha y, sin dudarlo, estaba dispuesto a facilitarle lo que Tamoú le solicitase, si estaba en su mano. Él era un excelente negociador, y una buena relación con la egiptó-  loga, sin duda le reportaría beneficios. La cuantía estaría en relación directa con la importancia del favor que ella le solicitase. Aunque tenía motivos para temer que la visita estuviera relacionada con una de las ventas que acababa de realizar.
 
                 Una luz parpadeó en aquella estancia. Era la señal de que su visitante estaba subiendo en el ascensor. 
 
                 Paró en la primera planta del segundo dúplex. Aparentemente era el final del trayecto. A la salida del ascensor sólo se  veía un amplio descansillo y las también amplias escaleras de bajada. Nada que hiciera pensar en la posibilidad de seguir subiendo.
 
                  Al-Fasí, desde su refugio secreto, llegó a la puerta que daba al vestíbulo de su casa, al mismo tiempo que Tamoú llamaba al timbre. Abrió la puerta, franqueando la entrada a una esbelta mujer de rasgos marcadamente egipcios. Hermosos ojos oscuros como la noche, realzados por efecto del maquillaje. No era bella, pero sí resultaba muy interesante. Su mirada inteligente y taladrante era sin duda su mayor atractivo. Tal vez por eso la realzaba profusamente con los cosméticos. A pesar de que sus rasgos eran bastante armoniosos, había algo en su gesto que le restaba atractivo. Tal vez se adivinaba su dureza. Tal vez a ella le gustaba mostrar esa dureza para transmitir con claridad que con Tamoú no se podía jugar. Se saludaron guardando las distancias.
 
    El anticuario la invitó a entrar en su despacho cediéndole el paso. Al pasar de nuevo junto a él, logró identificar el perfume que exhalaba, lo que le produjo desconcierto. Se sentaron uno frente a otro –Al Fasi prefirió no utilizar su sillón tras la mesa de despacho, temía que la visita se sintiese ofendida si la trataba como a una compradora cualquiera–,  y tras unos minutos de charla intrascendente en aquel despacho  contiguo a la entrada, Al-Fasí preguntó al fin por el  motivo de aquel solicitado encuentro. Tamoú no se hizo esperar y fue directamente al  asunto que la preocupaba.
 
                 -Sé que acabas de vender el busto de Nefertiti a una española. Sé también que son unas cuantas las personas que la han codiciado. Me gustaría saber por qué has decidido que sea ella quien disfrute y sufra tan preciada pieza. No me digas que ésta es una transacción de tantas que realizas, porque también sé que no lo es. Prefiero advertírtelo desde el comienzo de nuestra conversación, para evitar que, por cualquier motivo, pretendas contarme una mentira. Eso me indispondría contigo y el carácter de nuestras negociaciones sería muy distinta de la clase de trato que yo pretendo llevar a efecto.
 
                 -Haces honor a tu fama. No te entretienes en preludios melifluos que predispongan al interlocutor a tu favor –respondió el anticuario, mirándola de frente y calibrando la actitud de su interlocutora–. Compruebo que, en efecto, te gusta mostrar tus cartas desde el principio y utilizar la exposición de tu fuerza para evitar sorpresas desagradables.
 
                 -No creo haberte descubierto nada nuevo –añadió tajante Tamoú, devolviéndole la mirada con desafío.
 
                 -No. Pero espero que me digas, al menos como orientación, si el motivo de tu interés es Nefertiti y el destino que tendrá con su actual propietaria, o es precisamente su propietaria, la española como tú la has llamado, lo que te interesa –la actitud del anticuario era impasible, aunque sus palabras y el tono de voz que empleaba para decirlas trataban de ser conciliadoras. 
 
   Tamoú, tras dudar unos segundos, pensando que el anticuario no había respondido a la cuestión que acababa de plantearle, decidió terminar de definirle la situación en que se encontraban. Se levantó del silloncito en que se hallaba sentada, mientras pensaba que Al-Fasí  no tendría más remedio que demostrarle después su buena voluntad para con ella si no… sonrió levemente sólo con imaginar lo que haría. 
 
   En pie frente al anticuario, desplegó sus brazos como si fuera una bailarina de ballet, o más bien, como si se tratara de las alas de un norme pájaro de mal agüero, al tiempo que comenzaba a hablar como si declamase.
 
                 -Para Nefertiti teníamos un proyecto. La entrada en la escena de la española no sé todavía si nos beneficia o nos perjudica. Habrá que hacer lo necesario para que nos beneficie. Lo que sí sé, es que el hecho de que sea esta española precisamente, me tiene muy preocupada. Se me escapa quién ha intervenido para que ella aparezca de nuevo en mi vida. Ha podido ser Seth, dios de las fuerzas del caos, y todo nuestro proyecto se puede ver trastocado. O ha podido intervenir Isis, en su aspecto compasivo, para ayudarme –la teatralidad que añadió Tamoú a su doble hipótesis dejó confuso al anticuario–. Lo sabremos más tar- de –añadió-. Pero me gusta adelantarme a los aconteci- mientos y cambiar el futuro cuando éste no me es favora- ble.
 
                 -¿Me estás queriendo decir que conocías a Madame Patricia? Parece completamente inofensiva. ¿Puedo saber por qué te preocupa? 
 
                 Tamoú se limitó a afirmar con su cabeza, mientras observaba la actitud de su anfitrión de forma retadora. Al-Fasí permaneció pensativo, hubo un momento de duda y al fin dijo: ven te mostraré algo. Abriendo una puerta que desde fuera parecía ser de un armario, la invitó a entrar. Era el mismo ascensor que Tamoú había utilizado para subir hasta esa planta, pero una doble puerta, coincidente con lo que era el espejo del ascensor, permitía a su dueño utilizarlo para subir directamente  a su lugar secreto. Ante la actitud cautelosa de Tamoú, Al-Fasí le aclaró que se trataba de un ascensor interior.
 
                 Tamoú miró el ascensor extrañada, pensando que iban a salir del edificio sin entender por qué. Le pareció que el ascensor no bajaba, sino que subía, y aún se extraño más. Al abrirse la puerta, salió directamente a un enorme salón, adornado con todas aquellas piezas que el anticuario había indultado de la venta, por considerarlas demasiado hermo- sas y no ser capaz de desprenderse de ellas –según le confesó enseguida–, y de aquellas otras, cuyo cauce para su adquisición no podía catalogarse de totalmente legal o legítimo. 
 
                 El rostro de Tamoú lo decía todo. Ante aquellas joyas extraídas, sin duda de tumbas de faraones, muchas de ellas sin catalogar, se sintió inmensamente feliz. Miraba todo con expresión casi beatifica por la complacencia y satisfacción que le proporcionaba tanta grandeza. Ella, que se preciaba de conocer la mayoría de las piezas descubiertas desde que se iniciaron las primeras excavaciones, incluso muchas de las robadas por los saqueadores de tumbas, desconocía la existencia de buena parte de las que alcanzaba a ver. Miró al anticuario francamente agradecida. Él pensó que por el momento se había granjeado su amistad. Al menos, se habían suavizado las incipientes tensiones, a pesar de que el inicio de su conversación hacía presagiar complicaciones, tal vez enemistad. Y eso era lo último que podía desear para su relación con aquella inteligente, pero peligrosa mujer.
 
                 -No sé exactamente lo que deseas, pero en prueba de mi buena disposición y mi propósito de ayudarte en todo lo que me sea posible, te he traído a mi refugio secreto. Te informaré de cuanto esté en mi mano. ¿Deseas tomar algo? Tengo preparado un excelente té frío. 
 
                 Uniendo la acción a la palabra, ante lo que consideró un asentimiento silente de Tamoú, Al-Fasí escanció en un precioso vaso largo de cristal tallado y rematado con un filo de oro, un líquido verde, que puso delante de Tamoú y que ella ignoró por el momento. Al-Fasí reaccionó rápido sirvién- dose para él otro vaso idéntico, del que se apresuró a ingerir una parte. Enseguida Tamoú hizo lo mismo. Al-Fasí no quiso hacer mención al gesto de desconfianza de su visitante.
 
                 -Sé que no es de mi incumbencia pero,  ¿puedes de-cirme  de qué conoces a la española, como tú la llamas?
 
                 Tamoú cambió radicalmente su sonrisa, aunque no la perdió, pero en ese momento era una sonrisa que helaba la sangre, una sonrisa que contenía todo el mal que su dueña era capaz de llevar a cabo.
 
                 -Te recuerdo que aún no has contestado a mi pregunta. Pero no tengo inconveniente en contestar de nuevo a la tuya, aunque sólo sea  por tu gesto de confianza al  permitirme contemplar tanta belleza que, según parece, has acaparado únicamente para tu disfrute. Gracias por dejarme compartirla contigo, aunque sólo sea por unos minutos.
 
                  Tamoú comenzó a andar en silencio y con profundo interés por medio de los pasillos que formaban las antigüedades que contemplaba. Pronto se paró para volver su rostro hacía Al-Fasí, que la seguía complacido y deseoso de conocer la respuesta de Tamoú. El rostro de ella fue cambiando en un instante como cambia un alegre panora- ma bañado por el sol, cuando éste de repente se oculta tras un negro nubarrón y comienza a llover copiosamente. Tamoú  recordó en voz alta, para informar a su interlocutor:
 
                 -Lo que hoy hago se lo debo en parte a la española     –se dio la vuelta para mirar de frente, retadora, al anti- cuario–. Hará diez años, yo era guía. No, no te sorprendas todavía. Trabajaba como guía y lo hacía por amor. Sí, por amor –en los labios de aquella mujer esas palabras sonaban extrañas. Continuó–: 
 
                 -Yo, al igual que ella, era una mujer felizmente casada. Para ser más exacta, era una mujer que adoraba a mi marido. Sacrifiqué mis expectativas universitarias como catedrática para estar junto a él, al lado de mi gran y único amor, y ayudarle mientras terminaba su doctorado y trabajaba de guía.  Hoy, como tú sabes, soy una catedrática de prestigio, pero… separada de mí marido. Y ella es… una viuda. Lo uno es consecuencia de lo otro.
 
                 -Perdona mi torpeza Tamoú, no te acabo de enten- der –confesó el anfitrión, temiendo haberla interpretado mal.
 
                 -Si, seguro que me entiendes. Pero si prefieres, te lo explicaré más claro –Tamoú comenzó su relato con frases cortas, sin ninguna entonación que denotase cualquier tipo de sentimiento, como si recitase la lista de la compra–:
 
                 Mi marido se enamoró de ella. A pesar de eso, permaneció conmigo cuando ella regresó a su país. Yo me vengué con pequeños encantamientos. Invoqué a Seth para que trastocaran un poco su tranquilidad habitual. Esperaba que mi marido la olvidara pronto. Pero mi marido continuó enamorado de ella. No la olvidaba. Y yo no lo podía sopor- tar. Así que un día... borré a su marido de la faz de la tierra. Fue mediante la insignificante picadura de una pequeña víbora. Así estábamos en paz. Yo no recuperaría a mi marido, pero ella tampoco tendría al suyo –Las últimas frases las pronunció en un tono agriamente sarcástico.
 
                 Miró escrutadora a Al-Fasí, intentando descubrir el efecto que su confesión, relatada muy despacio, y como si se tratase de una inocente travesura, había causado en él. Pero el rostro de su anfitrión permanecía impasible. Ines- crutable. Tras un leve silencio, y sin dejar de mirarlo, Tamoú preguntó con su heladora sonrisa: 
 
                 -Por cierto, te toca contestar a mi primera pregunta ¿Por qué a ella?
 
                 -Creo que es el deseo de Nefertiti pertenecer a Madame Patricia –aseguró el anticuario con firmeza–. Pro- bablemente conoces también a Diego del Castillo  –Tamoú hizo un gesto afirmativo, mientras preguntaba–:
 
                 -¿Qué tiene que ver Diego?
 
                 -Bueno, trato de explicártelo. Él también deseaba comprar el busto, y tuve serias dudas respecto a quién debería ser su propietario o propietaria. Pero algo me convenció de que debía ser ella. 
 
                 -¿Te han convencido con el verbo, o te han coaccio- nado con una pistola? –preguntó entre sarcástica y cruel, Tamoú.
 
                 -Bueno, no ha habido violencia, pero algo de intimi- dación encubierta sí que ha jugado a favor de esta española. O en contra. No lo sé aún.
 
                 -Explícame qué ha ocurrido –se impacientó Tamoú.
 
                 -Verás. Se trata de un conjunto de coincidencias: en la base del busto están grabadas unas letras y también unos números que no hemos conseguido saber a qué corres- ponden, a pesar de haberlo investigado. Los números son un doce y un dieciocho y se corresponden con la fecha del nacimiento de madame Patricia. Puede ser una casualidad. Pero las letras de su nombre y del primero de sus apellidos también coinciden con las de la base del busto…aunque en otro orden. Esto lo pude comprobar cuando rellené la documentación con su carné de identidad ante mis narices. Todavía me impresiona el recordarlo.
 
                 -¿Estás seguro de no haber caído en una trampa? ¿Sabes si la inscripción es de la misma época que el busto?
 
                 -Parece ser que sí. De cualquier forma, es muy antigua. Se puede corresponder con el busto o con el pec- toral, que sospechamos es posterior al busto. Pero todo ello muy antiguo. Es imposible que nadie de nuestro tiempo haya podido simular su antigüedad con tal perfección.
 
                 -¿Qué tipo de numeración y letras tiene esa base?
 
                 -Sin duda pertenecen a la familia de los números que tenemos clasificados como Arábico Indico Oriental, pero no sabemos exactamente de qué periodo. El primero es casi un círculo, más bien un triangulo mal hecho, pero no es un cero. Como sabes, el cero era representado por un punto. No existe el cero que podría indicarnos una época aproximada. Como tú has explicado muchas veces a tus alumnos, en Oriente Medio se conocía el cero, concreta-mente la numeración babilónica lo contenía, pero no se colocaban nunca dos seguidos; por tanto, un cien o un doscientos nos hubieran indicado que era posterior al siglo X y un cero aislado, podría pertenecer a los comienzos de la era cristiana. Pero la falta de un cero no arroja ninguna luz. Puede ser desconocimiento del símbolo que representa la nada. Pero también puede ser, y esto es lo más lógico, por resultar innecesaria su representación, para hacer compren- der lo que quiera decir o para datar el busto. En cuanto a las letras, casi se confunden con los números, pero hay tres grifos que no encajan como números de ninguna familia, solo encajan como letras y parece que se corresponden… casualmente con las iníciales de Patricia y de su apellido.
 
                 Al-Fasí tomó un último trago del vaso de té que aún permanecía entre sus manos, ya no tan agradablemente frío, para continuar enfrentándose a la  escrutadora mirada  de la egiptóloga, mientras continuaba contestando a su pregunta.
 
                 -Hay un dato muy curioso: Patricia, en realidad se llama Gracia Patricia. La letra G no aparece entre las letras que tiene en la base Nefertiti, pero en la época a que más o menos pertenece Nefertiti, hay un periodo muy largo donde no se conoce la letra G, solo en griego y en fenicio antiguo y se representan como una I latina. De cualquier manera, Patricia no solo no usa el nombre de Gracia, sino que no le gusta le parece ridículo, una cursilada de su madre, unir sus dos nombres,  eligió llamarse solo Patricia, según sus propi- as palabras. En cuanto a la P, también podría interpretarse como una Q, o incluso como una R, según el antiguo alfabeto fenicio. Pero quienes lo hemos estudiado, nos decantamos por una P. Y estas conclusiones son anteriores a la aparición de Patricia en mi establecimiento.
 
                 -Me resulta sumamente extraño lo que me dices, creo que me obligará a utilizar mis conocimientos de maga para entender el significado de tan curiosa coincidencia. ¿Puedo saber dónde se encuentra el punto en el que se descubrió este busto de Nefertiti?   –Quiso saber Tamoú.              
 
                 -En un lugar que en un momento de la historia perteneció al reino babilónico. Eso fue muchos siglos antes del momento de su descubrimiento oficial. Pero se encontraron otras cosas que eran indudablemente de esa época. Lo peor para su datación fue que algunas de las cosas que se encontraron con el busto, como la clase de arena adherida, y el deterioro de algunas cosas por un tipo de clima húmedo, no parecía coherente con el lugar en el que apareció. Lo que demuestra que previamente habían estado escondidas en otro lugar.
 
                 -Eso no me descubre nada -interrumpió Tamoú.
 
                 -Ten paciencia y deja que te explique. Por estos y otros datos mucho más complejos, se especula que posible- mente, todo lo que se encontraba junto al busto de Nefertiti se descubriera en algún lugar edificado  al lado de un río, o de un lago, y que alguien lo trasladara a ese lugar de nadie, donde apareció, con el ánimo de recuperarlo más adelante. Lógicamente, desconocemos el por qué del trasla- do; pero fuera por el motivo que fuese, lo cierto es que no volvieron a recogerlo.
 
                 Al-Fasí, miró a Tamoú, pero ésta no dijo nada.
 
                 -No tenemos datos fidedignos del lugar concreto en el que encontraron el busto por primera vez. Tal vez Egipto se extendía hasta ese lugar; pero entonces, lo que estaría fuera de su sitio son las diferentes piezas que aparecieron junto al busto egipcio y que sólo utilizaban las sacerdotisas de los templos babilónicos. 
 
                 -Resulta extraña la mezcla.
 
                 -Aunque en un momento de la historia, el Reino de Babilonia fuera  fronterizo con Egipto, e incluso formara parte de dicho reino, tampoco parece tener mucho sentido que apareciera un busto de Nefertiti junto a elementos propios de las sacerdotisas babilónicas. Claro que no podemos olvidar que en los primeros descubrimientos arqueológicos, los arqueólogos sólo estaban preocupados por los descubrimientos de obras de arte, para que fueran admirados en los museos. La información sobre esas piezas antiguas era escasa. 
 
                 Tamoú estaba indignada. No entendía qué tenía que ver esa española con los antiguos egipcios o con la antigua Babilonia.
 
                 -Nosotros somos oriente y ella es occidente. Ella es cristiana y nosotros… –decía presionando al anticuario–. Pero la respuesta de Al-Fasí no podía satisfacerla.
 
                 -Nada. No conozco ningún motivo que la asocie con ninguna de estas culturas orientales. De ahí mi desconcierto -reconocía Al-Fasi-. Pero es una realidad a la que no he pensado oponerme. Hasta el momento no he visto ningún motivo para ello. –Tamoú no parecía escucharlo.
 
                  -Pero además, con ese historial ¿cómo ha llegado a tus manos y la has podido vender? Imagino que no te la has jugado. Tendrás todos los permisos.
 
                 ¿A qué obedecía la preocupación de Tamoú por la legalidad de la operación? –se sorprendió Al-Fasi.
 
                 -Por supuesto. Este busto fue una de las piezas que entregaron como recompensa al arqueólogo que lo descu- brió, junto con otras muchas más y de muchísimo más valor; pero el arqueólogo quedó prendado de ella. El arqueólogo murió sin descendencia y sus parientes próxi- mos pronto tradujeron a libras todas las obras de arte antiguo que él había conseguido en los muchos años de descubrimientos en su trabajo. La mayoría las adquirió el  British Museum de Londres, pero ésta y alguna otra pieza pasaron a manos privadas. 
 
                    Un denso silencio  se instaló entre los dos interno- cutores, distanciándolos. Tamoú parecía querer medir sus fuerzas con las del anticuario. Él permanecía inmutable y seguro manteniendo la mirada escudriñadora de Tamoú, que, al fin, muy pausadamente se decidió  a hablar.                     
 
                 -¿Por qué no me pones al corriente de todo con más exactitud? Sabes que puedo ser una buena aliada contra tus enemigos… Claro que también puedo reforzar su enemistad -esta última frase la dijo riendo con una risa franca; cualquiera hubiera dicho que le acababan de contar algo muy gracioso y no había podido reprimir una simpática risa. Aunque para Al-Fasí aquella risa no tenía nada de simpática, más bien tenía presagios de amenaza.
 
                 -Estoy segura de que esa pieza, ya vendida, es algo más que una bonita antigüedad –continuó en un tono más serio y exento de sarcasmo–. Has consultado sus inscripcio- nes y eres uno de los anticuarios con más conocimiento sobre la historia que acompañan a cada una de las antigüe- dades que pasan por tus manos. 
 
                 ˝Sé que te preocupas profundamente de todo lo que haya tenido que ver con cada una de las piezas que caen en tu poder. Sé incluso que cuando la historia de una antigüe- dad te atrae especialmente, no paras hasta conseguirla…, a veces ni siquiera con propósito de venderla, como confir-    man todas estas joyas que contiene la estancia que tú reconoces como secreta y en la cual nos encontramos.
 
                 ˝Por eso estoy tan extrañada de que hayas llegado a venderla y no sólo de que la hayas vendido, es que además ha pasado a ser propiedad de una turista ignorante de todo lo que rodea a la Nefertiti que ha adquirido.
 
                 Ahora empezaba a entender Al-Fasi la preocupación y el excesivo interés de Tamoú. No era sólo que odiase a Patricia, es que también había oído hablar del itinerario que se suponía había recorrido Nefertiti y del lugar al que se conjeturaba podía llevar a quien descubriera sus secretos      –Tamoú lo reconoció sin ambages.
 
                 -En efecto, empezamos a entendernos. Que la haya comprado mí… enemiga es sólo una desagradable sorpresa y un plus que encona más mi decepción sobre la trayectoria de Nefertiti y la posibilidad de su adquisición.
 
                 -Nunca me has mencionado tu interés por ella            –respondió Al- Fasí, mostrando su sorpresa.
 
                 -Naturalmente. Ni hubiéramos tenido esta conversa- ción si su actual propietario fuera otro. Entre sus leyendas hay una maldición para quien la posea… si no es la persona adecuada. Nunca he estado interesada en poseerla, sólo en utilizarla. Por eso sigo su pista desde hace unos años, espe- rando que caiga en las manos precisas para tratar de con-graciarme con esa persona, con buenas maneras…o con malas artes. Da igual. Sé que ella, Nefertiti, es la clave para descubrir otras cosas muchísimo más valiosas para mí y eso es lo que realmente me importa. Pero, que haya ido a parar a manos de esa española… es más de lo que puedo tolerar.
 
                 -Perdona que te contradiga Tamoú, pero por supues- to que yo también conozco la leyenda que  rodea a un busto de Nefertiti de características prácticamente idénticas y temo que estés tan equivocada como lo he estado yo durante los últimos años.  
 
                 ˝Dices que le has seguido la pista. Si es así, sabrás que durante los últimos cuatro años no ha estado a la venta. He pasado mucho tiempo haciendo investigaciones. La última tuvo consecuencias que hubo que resolver precisamente el mismo día que madame Patricia se decidió a comprarla, poniéndome en un apuro cuando quiso verla por última vez antes de realizar la transacción. 
 
   Tamoú quiso saber a qué se refería y qué clase de consecuencias había tenido. Al-Fasí se lo explicó sin dejar que se impacientara.
 
                 -Una de las personas que me ha ayudado en la investigación tuvo conocimiento de un nuevo invento. Una especie de rayos X que atraviesa la diorita y otras rocas especialmente duras como las sílices, pero no otros cuerpos como puede ser el metal, la madera, incluso su derivado, el papel. Es decir, que se trata de rayos especiales para detectar si en la apariencia de un material rocoso concreto, se encuentra otro distinto, sea el que sea.
 
                 -Es curioso. Desconocía que existiera nada igual         –reconoció Tamoú. 
 
                 -Tampoco yo hasta el momento que te estoy contando. En el último año ya habíamos desechado toda posibilidad de que contuviera los datos que buscábamos. Durante años pensamos que el busto de Nefertiti era de una sola pieza, con excepción del pectoral, que suponíamos había sido superpuesto, una vez esculpido el busto, o tal vez, en una época más tardía, aunque igualmente antigua. Eso lo pudimos constatar gracias a esos rayos que mostra- ban una especie de pequeños tornillos de sujeción, más  bien anclajes, imposibles de soltar. Es increíble e incom- prensible la técnica utilizada en aquellos tiempos.
 
                 Tamoú no hizo ningún comentario a pesar de que Al-Fasi permaneció unos segundos en silencio, esperándolos.
 
                  -A uno de mis ayudantes se le ocurrió que la hendi- dura que parecía un adorno de la base podía ser otra pieza que escondiese un tesoro o al menos, los datos del lugar donde se encuentra el “tesoro”. Era muy arriesgado tratar de abrir un material que había resistido todas las pruebas demostrando que, con excepción del pectoral, sólo era una pieza. Corríamos el riesgo de romperla. Llegamos a intentar desmontar el pectoral. Pero tras muchas pruebas, resultó imposible. En su interior sólo existe un agujero en el que puede caber poco más que medio bolígrafo grueso. Lógica- mente hicimos todo tipo de pruebas con esa oquedad; pero sólo era eso, una oquedad.
 
                 -¿Estás seguro? –dudó Tamoú.
 
                 -Lo estoy. Cuando mi colaborador se enteró de la existencia de este nuevo invento, yo ya tenía a Nefertiti preparada  para entregársela a madame Patricia. Estaba totalmente convencido de que antes o después iría a parar a sus manos. Pero mi colaborador consiguió que le permitieran utilizar el aparato durante unas horas. Así que, como última comprobación, se la envié a él y no pude enseñársela  a madame Patricia cuando ella me pidió verla de nuevo. Me excusé diciendo que la había mandado limpiar por un experto y en esos momentos no estaba en mi poder. Pero eso nos permitió ver su interior limpio de cualquier  otro material. Sólo contiene Diorita; es decir, es maciza, no contiene ningún tesoro, ni el dichoso mapa para llegar a él.
 
                 ˝Tenemos que concluir diciendo que no es este busto el de la Nefertiti con esa leyenda que entraña maldi- ciones y bendiciones y que contiene datos importantes. Tendremos que localizar otra que se corresponda con lo que estamos buscando ¿Crees de verdad que la hubiera vendido así, sin estar seguro de que no es la que contiene el secreto del poder?
 
                 -No lo creo –respondió cautelosa Tamoú–, pero quizás esta venta responda a un juego que no he conse- guido comprender. Puede  tratarse de una cortina de humo para disimular tu siguiente movimiento. Pero te lo advierto, si es un juego, yo quiero jugar contigo, y será mejor que no trates de hacerme trampas. Yo nunca perdono, ni olvido       –las últimas palabras no podían sonar más amenazadoras, pero fue la fría sonrisa de Tamoú lo que realmente preocupó al anticuario–. No obstante, la miró de frente, con rostro serio, sin que una sola arruga se marcara en su faz, denotando preocupación.
 
                 -Te aseguro que para mí esta historia ha terminado  –afirmó Al-Fasí–. Madame Patricia se llevará en su viaje a Nefertiti y tal vez nos pida que se la embalemos de nuevo. O tal vez no lo haga. Pero ahí acaba todo por mi parte. No es necesario que me amenaces; tampoco merece la pena que gastes tus energías en vigilar esta Nefertiti. Nos hemos confundido con ella.
 
                 Tamoú no respondió. Por el momento la explicación parecía sincera, pero ella sabía muy bien que las apariencias engañan… aunque no a ella.
 
  
 
   
 
   
    
 
                                             
 
    
 
                 El sonido del timbre en  la casa de Tamoú la cogió totalmente   desprevenida. Dudó entre abrir la puerta o ignorar la llamada. Antes de que hubiera tomado una deci- sión, sonó de nuevo el timbre. No esperaba a nadie. Se asombró al contemplar por la mirilla a las dos personas que permanecían en el descansillo frente a su puerta. Al fin la abrió, expresando sin reparos la sorpresa que le causaban aquellos dos visitantes. 
 
                 -¡Egmont! ¿Por qué me sorprendo? Hace mucho que no sé nada de ti ni de ninguno de los tuyos ¿Ya has resuelto todos los problemas con la lady inglesa, o acaso es ese el motivo de tu visita? 
 
                 -Hola Tamoú, yo sin embargo, sí estoy sorprendido por tu visita al anticuario; desconocía tu relación con el asunto de Nefertiti. Acabamos de enterarnos por pura casualidad. Hemos sido los siguientes visitantes de Al Fasí y la estela de perfume que has dejado te ha delatado. Perdona si hemos hecho creer al anticuario que sabíamos cual era tu interés. No ha dudado de nuestra palabra. Pero ha sido sumamente discreto y lo único que ha quedado claro es que tú también tienes algún interés, aunque indirecto, según Al-Fasí, en este tema. Estoy seguro que, lejos de ser un problema, serás para nosotros de gran ayuda. En cuanto a la Lady inglesa… Precisamente  antes de conocer tu interés por el busto egipcio, pensaba aprovechar este viaje a El Cairo para ponerme en contacto contigo. No estaría de más que volvieras a intervenir. Perdona Alguer, olvidaba que tú todavía no conoces a Tamoú. Voy a presentarte a la persona que nos ha estado ayudando antes de la muerte de Gilberto. Tamoú, la gran maga. 
 
                 Tamoú lo miró con sorpresa y preocupación. Egmont respondió a su expresión con una aclaración:
 
                 -No te asombres, es así como te conocemos en mi equipo. De esa manera evitamos nombres. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. Alguer forma parte de dicho equipo –sonrió para después preguntar cautelosamente–, pero ¿cuál es el interés de la gran maga en este asunto de Nefertiti, si se puede saber?
 
                 -Primero deja de llamarme  así. Sólo hay una Gran Maga y su nombre es Isis. Ten cuidado con lo que dices. No la ofendas. Ella es más vengativa que yo y puedes caer en desgracia. No tomes a broma mi consejo. En cuanto al asunto de Nefertiti, ha dejado de preocuparme. 
 
                 -No es eso lo que nos han contado. 
 
                 -Conmigo no juegues a sacar verdad de mentira. Acabas de decir que Al-Fasí ha sido discreto y que antes no teníais conocimiento de que yo estuviera interesada. Repi- to. En este momento no lo estoy.
 
                 -Nosotros sí estamos interesados en seguirle el rastro; sabemos a dónde se dirige su actual propietaria y es perfecto para nuestros planes –la mirada inquisitiva de Tamoú no frenó la explicación de Egmont, muy al contrario, parecía encantado de sorprenderla con sus conocimientos sobre  el tema y de poder comunicarle sus intenciones y objetivos.
 
                 -Ella visitará Jordania y Turquía cuando abandone Egipto. Tal vez las visitas se realicen en otro orden. Eso no importa, en ambos lugares tenemos colaboradores esperando a la egipcia, cualquiera que sea la persona que la traslade desde El Cairo. Sabíamos que Al-Fasí tenía dudas personales entre la ya propietaria y otro español. Afortuna- damente eligió a Patricia. Ella servirá mejor a nuestros pro- pósitos.
 
                 Tamoú no entendía por qué, si tenían tanto interés, no la habían adquirido ellos. Le constaba que podían permitirse pagarla. Egmont y Alguer admitieron que así era, pero que no querían levantar sospechas. Confesaron que no eran bien acogidos en Turquía y además, no deseaban que se asociase Nefertiti con su orden; eso coartaría la libertad de movimientos de la que ahora disfrutaban. Tamoú se asombró de la noticia y quiso conocer qué habían hecho para no ser bien acogidos en ese país. Ellos, después de titubear un poco, optaron por contar parte de lo ocurrido, achacando la culpa a una falsa información, o tal vez sólo equivocada,  que los puso en el punto de mira de todas las autoridades ocupadas en salvaguardar el patrimonio de su país.
 
                 -Las excavaciones e investigaciones en los lugares inadecuados acabaron por descubrirnos y nos declararon persona non grata y no nos podemos arriesgar de nuevo       –fue el final de su revelación.
 
                 -Creo que debo desilusionaros. Hoy precisamente, cuando he estado hablando con el anticuario que ha vendi- do Nefertiti, me ha confesado que si se ha desprendido de ella, ha sido precisamente porque no es ésta Nefertiti la que puede indicarnos el camino del poder. Sabréis que al menos durante estos últimos cuatro años había desaparecido del mercado y eso era debido a la investigación exhaustiva que estaba llevando a cabo sobre Nefertiti.
 
                  La mirada escéptica de sus interlocutores no frenó su explicación.
 
                 -Cuando ha quemado todas sus naves, ha compren- dido que había llegado el momento de venderla como lo que parece: simplemente una bella pieza antigua. Descono- cía que también vosotros estabais detrás de este asunto. Por lo visto somos unos cuantos los que hemos seguido la dirección equivocada.
 
                 -Te ha bastado la palabra del anticuario para creer  todo lo que acabas de contar, o ¿acaso pretendes que te dejemos libre el camino? –atajó Alguer, hablando por pri-mera vez y con una gran sonrisa de satisfacción, al demos- trar a la inteligente Tamoú que a él tampoco se le podía engañar. 
 
                 -No digas estupideces –bramó despectivamente Tamoú, mirándolo de esa forma que sólo ella era capaz–. Es imposible pensar que el anticuario se haya desprendido de una pieza que puede mostrarle el lugar en el que se encuen- tra un antiguo tesoro. Sólo cabe que esté de acuerdo con ella para despistarnos a los que llevamos tiempo esperando verla de nuevo.
 
                 -¿Ves como no iba descaminado? –insistió aguijo- neante Alguer, sin querer mirar a Tamoú, que destilaba odio por sus ojos–. Como si no hubiera escuchado la frase triunfalista de Alguer, Tamoú continuó explicando:
 
                 -¡Claro que eso es imposible! Porque la española sería la última persona con la que un ser entendido y aún medianamente inteligente, y Al-Fasi es muy inteligente, llegaría a un acuerdo tan importante como lo sería éste, en el caso de que se tratara de la Nefertiti que vosotros pensáis.
 
                 -¿Por qué la odias? –preguntó por sorpresa  Egmont, que la conocía muy bien y había visto en sus ojos la intensi-
 
    dad de sus sentimientos.
 
                 -No tengo ningún inconveniente en confesar que Patricia es una persona a la que he odiado durante un tiempo. Había empezado a olvidarla. Pero de nuevo se ha metido en mi terreno y se ha interpuesto en mi camino. Estoy dispuesta a todo para causarle el mayor daño posible, por lo que podéis contar conmigo para todo lo que le afecte a ella desde cualquier lado negativo. A pesar de estar segura de vuestra equivocación al seguir los pasos a esta Nefertiti.
 
                 Los rostros de los dos interlocutores mostraron la impresión que en ellos causaban sus palabras. Desde la  preocupación de Alguer, hasta la gran satisfacción de Egmont. Éste tendió su mano para estrechar la de Tamoú, en señal de acuerdo y pacto. Pero reaccionó inmediata- mente retirándola, al recordar que la especial religión de la egipcia no le permitía dar la mano a un hombre que no fuera de su familia. Tamoú puso la mano a la altura de su corazón en un gesto que indicaba que el pacto estaba sellado.
 
                 -¿Desearás algo a cambio? –preguntó obsequioso Egmont.
 
                 -Me sentiré muy bien pagada con hacerla sufrir.
 
                 -Mucho daño ha debido hacerte.
 
                 -Sin duda –cortó escueta, no queriendo relatar lo que poco antes había contado.
 
   En su código de confidencialidad, Al-Fasí podía tener unas prerrogativas que no estaba dispuesta a conceder a aquellos extranjeros: alemanes descreídos para quienes sus confidencias sólo servirían a sus propósitos más bajos, disfrazándolos bajo la forma de ayuda y colaboración.
 
                 -¿Podemos saber cuál es tu interés en la autentica Nefertiti?
 
            Egmont pronunció las tres últimas palabras con cierto sarcasmo, pero Tamoú despreció la intencionalidad del doctor para asegurarle que su interés no residía ni se identificaba con el de ellos. Y sin dar tiempo a nuevas preguntas, fue ella la que quiso saber.
 
                 -Creo haberte entendido que necesitabas de nuevo mi magia y mis venenos. ¿He comprendido mal? 
 
                 Egmont  interpretó el cambio de conversación como una orden de su interlocutora, que no deseaba seguir hablando de ese tema, por lo tanto, también él lo dio por zanjado… de momento.
 
                 -Lo has entendido correctamente. Desde que murió Gilberto, las cosas han ido de mal en peor. Conoces muy bien la situación en que nos encontrábamos, pero en este tiempo han sucedido muchas cosas que no nos favorecen nada.
 
                 -¿Porqué no me cuentas esas novedades para que yo pueda evaluarlas y  actuar en consecuencia? Pasad al salón, iba a tomar un té, pero si lo preferís, os pondré un café.
 
                 -Gracias, pero creo que hemos rebasado nuestra capacidad tanto para la teína como para la cafeína                 –respondió Egmont en nombre de los dos, mientras seguían a su anfitriona hasta el cómodo y enorme sofá con infinidad de cojines en el cual se recostaron.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Al-Fasí se encuentra de nuevo en la gran sala secreta. No está sólo, otro egipcio comparte con él su inquietud. Le agradece la ayuda que tan desinteresada- mente le está prestando, pero no está tranquilo. Le preocu- pa Tamoú. Cuando supo quién era la persona interesada en Nefertiti, temió que todo volviera a empezar. Cree que ya le ha hecho suficiente daño sin que Patricia haya tenido ninguna culpa. Aún así, está seguro de que Tamoú seguirá ensañándose con ella. 
 
   -¡Ojalá me hubieras hecho caso y no se la hubieras vendido a Patricia! –exclama, sin pretender culpar de nada al anticuario, en un tono que refleja su gran preocupación. Pero Al-Fasí lamentándolo, se queja de la poca sinceridad de su amigo.
 
                 -Cuando me diste aquel frasco de perfume, para aromatizara la sala donde iba a recibir a  Patricia, debías haber sido más sincero conmigo. Tú no pretendías averiguar sólo si aquel perfume le podía recordar algunos episodios del pasado. Tendrías que haberme explicado que querías alertarla del peligro que corría. 
 
                 -Tal vez tengas razón. Debí ser más sincero.
 
                  -He tenido que enterarme por Tamoú de lo ocurrido –continúa lamentándose Al-Fasi–. De haberlo sabido a tiempo… si en lugar de hablarme de recordar algo que tenía que ver con aquel perfume, me hubieras contado lo que ahora me acabas de decir, posiblemente las cosas se hubieran desarrollado de otra manera. Digo posiblemente porque, aunque sabes que tanto tus conocimientos como tus  juicios sobre arte egipcio son muy respetados en esta casa, y todavía lo son más tus intereses particulares –por algo somos tan buenos amigos–,  también sabes por qué criterios me rijo cuando vendo algo especial… y todo parece indicar que esta Nefertiti debía ser adquirida por ella, según el  significado de los grifos que hay en su base.
 
                 -Lo que no te he contado, en principio, no es algo de lo que me sienta precisamente orgulloso –se excusa          Amman–. No podía contarte mi versión que, tampoco difiere demasiado de la de Tamoú en lo fundamental. Quiero decir que, es cierto que yo me enamoré, pero Patricia no tuvo arte ni parte, y sin embargo Tamoú la hizo sufrir. Patricia estaba muy enamorada de su marido y por eso Tamoú consideró que dañándolo a él, Patricia sufriría por su marido, como lo estaba haciendo ella por mí culpa. 
 
                 -No podía imaginar el drama que había de fondo –se lamentó Al-Fasí.
 
                 -Yo no había vuelto a tener noticias directas de Patricia hasta el día que supe que la esperabas en tu despacho y vine para traerte el perfume que ella usaba cuando yo la conocí. Esperaba que le recordase el mal de ojo que Tamoú le había echado hace unos cuantos años, aunque no parece que ella lo haya relacionado con aquel episodio de su vida que tan trágicas consecuencias tuvo.  Luego la vi llegar y partir de nuevo, a través de los visillos de tu salón. Lo demás ya lo sabes.
 
                  Al-Fasí no hace ningún comentario, esperando más información de su interlocutor. Amman se toma su tiempo y al fin, continua, aunque le supone un gran esfuerzo recordar aquel doloroso episodio.
 
                 -Sin embargo, sí he tenido noticias de ella a través de mi esposa, cuando todavía lo era. Cuando Tamoú me anunció que ya se encontraba en paz con ella -nunca decía su nombre-, pensé que la paz volvía a mi casa, pero al no contestarle yo nada, me preguntó si no me interesaba saber quién había ganado la partida. Yo le contesté que no había estado jugando ninguna partida y por tanto no creía que hubiera ganadores ni perdedores. Me demostró, mordaz, lo muy equivocado que estaba. Tamoú me confesó con total frialdad: hasta unas horas antes era ella la que  estaba ga- nando la partida, pero ahora la he ganado yo. Bueno, sería más exacto decir que ha quedado en tablas. 
 
                 -¿Comprendiste lo que había ocurrido?
 
                 -No, pero me asusté al oír esta confesión de sus labios ¿Qué habría querido decir? Le pregunté con mucho miedo: ¿Qué has hecho? Se rió con una risa que… me recor- dó a una hiena. Ya estamos las dos sin marido. Él no tenía un amuleto como el mío... que lo librase de las picaduras  venenosas y… ya ves, una pequeña víbora ha terminado con su vida.
 
                  Era la segunda vez que Al-Fasí escuchaba esa histo ria. No estaba sorprendido por lo que Amman le contaba. Pero eso no impedía que continuara impresionándole desa- gradablemente ese aspecto negro y despreciable de Tamoú. Y, tal vez como consecuencia, en la misma medida, crecía sus simpatía por Patricia.   
 
                 -Esa noche no volví a casa –continuó Amman–, me daba igual lo que quisiera hacer conmigo utilizando su magia. No podía estar bajo el mismo techo que ella, un ser en el que se cobijaba tanta maldad. Tampoco podía hacer nada. ¿Denunciar a mi esposa porque había hecho un conjuro con resultado de muerte a muchos kilómetros de donde vivíamos…? ¿Quién me iba a creer? Le di muchas vueltas, pero al final le dije que no podía volver a vivir con ella. Me vi sorprendido de nuevo. Aceptó la separación, diciendo que la esperaba y por eso precisamente había decidido acabar en tablas. Ninguna ha ganado. Pero en esta ocasión, las dos reinas han perdido al rey.
 
  
 
  



 
 
    
 
   CAPÍTULO XIV
 
    
 
    
 
    
 
   SUEÑO O REALIDAD
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 De nuevo Sophia despierta en la casa en la que vive con Horacio. Está muy cansada y confundida. Esta vez el sueño sobrepasa a las anteriores experiencias. Necesita reposarlo. Pero hoy algo ha cambiado. Duda de lo ocurrido; tal vez  no ha estado durmiendo. Tal vez todo sea realidad. Sabe que ha cambiado de escenario sin desearlo. Si lo que acaba de soñar no es un sueño…ella puede trasladarse en el espacio… pero sólo lo hace cuando así lo desea con todos sus sentidos y ese no ha sido el caso. Ella estaba a gusto en la Montaña Áurea  y no ha deseado ir a ningún otro sitio; sin embargo, ya no se encuentra en la Montaña. Piensa que una fuerza superior a su mente la ha trasladado a otro lugar. 
 
   Ella todavía no puede comprender lo que le ocurre. Luchando contra las pócimas que le han ido suministrando, está ganando su voluntad; por eso, con mucho esfuerzo, se ha trasladado a la Montaña Áurea, pero las emociones e impactos recién sufridos junto a Hushein, han debilitado todo su ser y ha vuelto al lugar de donde había partido con tanto coraje.
 
                 Cuando recoge el cuaderno con sus notas, se queda muy pensativa. Todo son dudas, inseguridad. Tal vez lo escrito no sean sus sueños, sino otra realidad de su vida. Necesita volver de nuevo a la Montaña de sus sueños...o de su existencia real y efectiva. Pero antes quiere saber algo En realidad quiere saber muchas cosas. De repente tiene tantas preguntas. Escribe de nuevo secretamente. Ha esperado para hacerlo cuando está segura de que no será descubierta por su padre. Cuando Horacio entra, siempre se repiten escenas que a ella ya le resultan familiares: la mirada a la medicina y la sonrisa de satisfacción al ver el vaso vacío; su interés por conocer si ha dormido, si ha soñado; su complacencia ante la respuesta negativa para la segunda pregunta y positiva para la primera...y cuando más satisfactoria está siendo la expresión de Horacio... inesperadamente… Sophia pregunta por Gilberto y advierte una reacción que le parece un poco extraña por parte de Horacio.
 
                 -¿Gilberto? ¿Recuerdas a alguien con ese nombre?     –La sorpresa y la expectación no dejan de reflejarse en la cara de Horacio mientras pregunta a Sophia, queriendo mostrar extrañeza y poca curiosidad–. Pero Sophia se apresura a decirle que sólo es un nombre que le viene a la memoria últimamente, pero al que no consigue ponerle cara. Horacio le asegura que no tiene ni idea de a quién puede corresponder ese nombre. Tal vez simplemente lo has oído… –dice como si no tuviera mayor importancia.
 
                 -Verás, me viene a la mente asociada con unos documentos muy antiguos que yo he interpretado. ¿Qué tontería, verdad? Yo siempre tan delicada interpretando documentos antiguos –ríe con gran esfuerzo–. Eso debe requerir muchos estudios. ¿No crees? Por cierto, ¿yo qué estudios he realizado? 
 
                 Horacio ignora deliberadamente la pregunta y con- testa con otra pregunta.
 
                 -¿Seguro que no has soñado nada? Esa historia se parece a otros sueños que me has contado en alguna otra ocasión.
 
                 -¿No es la primera vez que te hablo de documentos antiguos?  –indaga muy interesada.
 
                 -No. No es la primera vez –responde dubitativo Horacio.
 
                 -Es lo malo de los sueños. No se suelen recordar. Su voz suena pesarosa, y exenta de interés por el tema, pero sus ojos escudriñan disimuladamente las reacciones de Horacio.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Cuando Sophia vuelve una vez más a la Montaña Áurea, no sólo reconoce a Lyonel como su marido, sino que al ver de nuevo a Arthur, inmediatamente intuye que lo que siente por Arthur es amor de madre. Se abrazan y de sus labios sale la palabra ¡hijo!
 
                 Arthur, a pesar de sus propósitos, no puede por menos que responder con un ¡Mamá!
 
                 Este puede ser el comienzo de la cuenta atrás para que con el tiempo todo vuelva a estar en su sitio.  Por el momento sólo sabe que ha estado muy enferma y ha perdido la memoria de una larga etapa de su vida.
 
                 -¿Tanto tiempo he estado enferma? Voy recuperan- do mis recuerdos, pero a tí únicamente puedo recordarte de pequeño. Ayer tenías diez; no, doce años –duda, mien- tras lo mira con arrobo– y hoy… ¿cuánto tiempo ha pasado?  –Lo dice con suma tristeza–. ¿Cuál ha sido mi enfermedad?
 
                 -No te atormentes. Todavía no te has recuperado. Estás haciendo grandes avances y pronto no necesitarás que nadie te explique nada. Por ahora es mejor que tu mente se vaya abriendo y que vayas recordando por ti misma -le anima Lyonel, con todo el cariño rebosando por sus poros.
 
                 Ella trata de no pensar en otra cosa que no sea la presencia de sus seres queridos. No consigue permanecer mucho tiempo, pero las esperanzas crecen para todos y los sabios no dejan de ayudar.
 
                 Todavía no  caben más explicaciones. Tampoco hay tiempo. Algo ha sido introducido en su cuerpo. Está produciendo el efecto esperado por quienes se lo aplican y anula de nuevo su voluntad  devolviéndola a la casa de Horacio.
 
                 Y…todo vuelve a empezar…
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 En el antiguo reino del Conocimiento, hoy Montaña Áurea, tres generaciones hablan sobre los cuatro jovencitos que intervendrán por primera vez en las actividades del reino. Han pasado la primera prueba y al terminar el curso participarán en su primera misión. Una pregunta dirigida a Arthur sale de los labios de Lyonel: Y tú, hijo, ¿qué has decidido? 
 
                 -Quiero hacerlo –asegura Arthur–, quiero ser uno más entre vosotros; no tengo ninguna duda al respecto. Mi única duda es si ese río mágico me aceptará como ha aceptado a esos jovencitos. Tal vez sea un poco tarde para empezar.
 
                 -¿Qué dices Arthur? ¿Acaso olvidas que ya había nacido Horacio cuando yo vine a refugiarme en este reino? tienes tiempo de sobra para todo  –manifiesta Henry muy seguro, dando unas palmadas cariñosas en la espalda de su nieto-. En cuanto al río mágico, estoy seguro que te acepta- rá de buen grado 
 
                 -De cualquier manera, antes del ritual me gustaría dejar zanjada la situación de mi madre. Después volveré y me someteré al criterio de los sabios.
 
                 -¿Hablabas de mí? –preguntó Sophia, haciéndose presente en  ese preciso momento.
 
                 -¡Qué sorpresa verte! No te esperaba tan pronto. 
 
                 Pues sí, hablaba de ti. Decía que deseo estar siempre contigo, que hemos perdido muchos años por culpa de tu enfermedad y deseo, bueno, mi padre, el  abuelo y yo dese- amos recuperarlo, ahora que ya estas mejor.
 
                 -Por eso he venido a veros. Hoy no iré al laboratorio. Una vez allí, me abstraigo de tal manera que casi olvido mis obligaciones de hija, esposa y madre. Quiero estar con vosotros. ¡Me siento tan feliz! Pero, cuando habláis de mi enfermedad… No recuerdo haber estado nunca enferma y sin embargo… la mejor prueba de que lo he estado son mis sueños. En ellos soy una chica débil y enfermiza cuidada por un padre que no es Henry Marcus, sino Horacio Marcus, ese hermano que hace tanto tiempo que no veo más que en sueños. Él me cuida y me mima, pero yo siento que me asfixio ante tantos cuidados y tantos medicamentos que me obliga a tomar y que ni siquiera sé lo que contienen. ¿Por qué siempre aparecerá él en mis sueños de enferma? Sin duda que mi mente ha preferido olvidar la etapa en la que he estado enferma, y  he conseguido borrarlo de la memo- ria al menos mientras estoy despierta, pero… cuando duermo, sueño con todo lo que pretendo no recordar.
 
                 -La verdad aún puede ser más compleja -intervino Henry  pesaroso-,  pero estás en el buen camino. No es necesario que te esfuerces en recordar, sólo que en ningún momento tomes nada cuya fórmula no conozcas, ni siquiera en tus sueños. Tienes una mente poderosa y debes programarte para ser dueña de tus sueños y no tomar ningún medicamento durante ellos.
 
                 Sophia se muestra extrañada por las palabras de su padre.
 
   -¿Tú crees que si en sueños tomo algo, me hará el mismo efecto que si lo tomara estando despierta?
 
                 -En estos momentos estoy seguro. Todavía no estás lo suficientemente fuerte como para controlar tu mente mientras duermes. 
 
                 -Pero ahora yo soy una persona sana –afirma preocupada Sophia–, sólo en sueños vivo el recuerdo de mi antigua enfermedad. ¿Cómo me puede afectar lo que hago mientras duermo?
 
                 -Olvídalo Sophia. Ha sido mi exceso de celo lo que me ha hecho hablar, pero no temas. Ya ha pasado todo.  
 
                 -Sophia. ¿Deseas conocer a los jóvenes que han pasado su prueba como aspirantes  por primera vez? –dice alegremente Lyonel, intentando desviar la conversación, al considerar que empieza a entrañar algún peligro para su esposa.
 
                 -Sí, claro. 
 
   Sophia vuelve la mirada a su esposo, mientras su padre suspira tratando de controlar mejor sus emociones.
 
                 -¡La estamos recuperando! –piensa Henry feliz–. Se acerca a Lyonel diciendo muy bajo. Muy a tiempo tu inter- vención.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras, en la habitación de Sophia se ha producido una reunión de enfadados  doctores, no pertenecientes al reino de la sabiduría.
 
                 -¡Algo no va bien! Y sin embargo ¿dices que el tiem- po que ha estado inconsciente no ha soñado nada? 
 
                 -Eso es lo que ella ha asegurado, Egmont. Al recupe- rarse, se le veía muy bien. Parecía sincera y feliz. 
 
                 -No estamos aquí para hacerla feliz, Horacio. ¿Acaso alguien ha cambiado los objetivos?  También ha recordado a Gilberto. ¿Eso no te suena a retroceso? Nos estamos jugando mucho; no sé hasta qué punto eres consciente. No es sólo que no podamos encontrar el tesoro. ¿Qué sería de todos nosotros si se llegara a descubrir que la hemos tenido secuestrada durante años?
 
                 -Tal vez debamos cambiar las pócimas –sugiere Horacio, mirando a otro de los doctores.
 
                 -Te he pedido muchas veces que no llames así a mis medicamentos, tiene un sentido peyorativo que no acepto. Son fórmulas magistrales muy antiguas que yo he recuperado y adaptado a nuestra necesidad y hasta ahora nos han dado buenos resultados  –Egmont parecía ofendido e irritado.
 
                 Egmont reconoce que después de morir Gilberto nada parece igual. Considera que les costó demasiado tiempo dar con las fórmulas adecuadas y que, tal vez, ese espacio de tiempo sin administrárselas permitió a Sophia que su mente se recuperara. Recuerda que Gilberto siempre quiso dirigirla a su capricho, y que a su muerte, por poco los descubren, aunque al final las consiguieron y no hay duda de que han seguido funcionado durante un tiempo. Pero en estos momentos cree que han empezado a fallar. Confía en que, esta vez, con los nuevos elementos que han conseguido en el último viaje, todo vuelva a ser como antes. Cree que su naturaleza se ha podido hacer resistente a  las drogas administradas hasta ahora. El tercer doctor conocido por Alguer argumenta que ya iba siendo hora  de cambiar las fórmulas por otras más actuales y más fuertes.
 
                 -Yo creo que el cambio de lugar le ha beneficiado a ella y nos ha perjudicado a nosotros –añade quejoso Egmont–. Nosotros todavía no hemos entendido el por qué la has tenido que llevar a Estambul. Eres un desaprensivo y te la has jugado teniéndola tan cerca de los doctores Turgay 
 
                 -Me encanta el riesgo y a ella le ha hecho feliz sentirse libre. Eso hará que confié más en nosotros.
 
                 -Pues yo creo que era preferible cuando funcionaba como una autómata. Parecía una zombi, pero no nos daba problemas –corta tajante Alguer.
 
                 -Dejadme que insista de nuevo. ¿Sophia me oyes?              -Silencio-. Sophia, soy el doctor Egmont. Al escuchar mi voz debes responder desde el lugar en el que te encuentres. Responde Sophia. ¿Me oyes? –De nuevo el silencio como respuesta.
 
                 -Es inútil, no funciona –afirma el otro doctor. 
 
                 -Horacio, ¿estás seguro de que ha tomado todos los medicamentos?
 
                 -Si Egmont, claro que estoy seguro, yo mismo se los he proporcionado.
 
                 -Esta bien, tendremos que aplicarle las otras fórmulas que conseguimos en Egipto. Lo que hace falta ahora es debilitar la voluntad de Sophia que cada vez es más fuerte. Ya veis que se niega a obedecerme cuando le hablo.
 
                 -Ten cuidado Egmont, yo no creo en fórmulas mági- cas, por más que la gran maga os dijera que lo eran. No sabes su alcance y puedes dañar su mente; en ese caso no nos serviría ya de nada.
 
                 -Descuida Horacio, empezaré por una dosis suave; si no responde, lo dejaremos por hoy.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Sophia despierta una vez más en su dormitorio. Mira alrededor y comprueba que no hay nadie. Toma su salto de cama, se lo pone y recoge algo que al acostarse había guardado bajo las sábanas. Va al baño y lo pone en marcha. Esta vez sí ha recogido una conversación. La grabadora  escupe las tres voces que Sophia ha conseguido grabar mientras se encontraba en la Montaña Áurea. Son voces conocidas diciendo cosas que en principio le cuesta comprender. Pero pronto empiezan a encajan algunas piezas, produciéndole sentimientos enfrentados. Escucha la conversación de sus doctores. Tras el asombro que le produce lo que escucha, la luz se ha ido haciendo en su mente. Y comprende que no sueña cuando cree que lo hace, sino que vive dos realidades. Entiende que cuando está viviendo una, cree que la otra es un sueño. De ahí tanta confusión. Pero… entonces, ¿cuál es su auténtica realidad? Ella no puede ser una enferma si es capaz de desenvolverse con normalidad en el reino del Conocimiento.  Son esas fórmulas magistrales… o mágicas de las que hablan, esas pócimas como las llama su padre… ¿su padre? 
 
                 Los sabios no dejan de reforzar su mente especial- mente en estos momentos que ha vuelto a desaparecer de la Montaña. Esto indica que de nuevo le han aplicado una droga para debilitar su mente. Pero están seguros de que todo está tocando a su fin.
 
                 -Ellos mismos reconocen que me inyectan algo para anular mi voluntad –continua razonando Sophia–. Por qué lo permite mi… Horacio… ¡mi hermano! Horacio es mi hermano. No es mi padre. ¿Por qué me hace esto? Quiero volver a la Montaña, oirán la cinta. Debo contarles… tal vez ellos sepan lo que ocurre. Ellos me explicarán, ¿Por qué no puedo seguir pensando?
 
                 Sophia trata de poner orden en su cabeza y volver al reino, pero siente la debilidad de su mente. Puede entender que, a tenor de lo que ha oído en la grabación, ella no ha tomado nada, pero le han inyectado algo que incapacita su auténtica fuerza mental.
 
                 Intenta pensar mientras  esconde de nuevo en su secreter la grabación, esperando poder hacer uso de ella en otro momento menos peligroso. Los doctores deben estar cerca esperando el resultado de su droga. Se mete en la cama y aguarda los siguientes acontecimientos haciéndose la dormida.
 
                 Mientras espera, algo parecido al sueño la va inva- diendo. Comienza a pensar que quizás está dormida de verdad y aunque le parece real, puede ser todo un sueño. ¡Está tan confusa! Espera muy quieta, no se atreve a moverse. Pocos minutos más tarde, unos pasos seguidos de unas voces la sacan de sus dudas. No abre los ojos y perma- nece expectante para poder oír lo que dicen los doctores  creyéndola dormida.
 
                 Pronto escucha la voz del doctor Egmont que, al  igual que en la grabación, le pregunta:
 
                 -¿Sophia, me oyes? –Silencio–. Sophia, soy el doctor Egmont. Al escuchar mi voz debes responder desde el lugar en el que te encuentres. Responde Sophia ¿me oyes? 
 
                 Sophia no sabe qué debe hacer, pero intenta ganar tiempo y le responde con un lacónico: 
 
                 -Sí.
 
                 - Sophia ¿sabes quién te habla?   
 
                 - No.
 
                 -¿Has vuelto a los laboratorios?
 
                 -No  -acierta a decir Sophia.
 
                 -¿Por qué no has ido? 
 
                 Sophia no sabe qué es lo que debería contestarle para no ocasionar sospechas y calla. Mientras, trata de estar lo más despierta posible, lo que resultaría muy difícil si no fuera por las sabías y fuertes mentes que, ahora mismo, están fortaleciendo la suya.
 
                 -Déjala por hoy. Ya ves que no contesta nada con- gruente. No insistas. Trata de convencer Horacio al doctor Egmont. Tal vez mañana…
 
                 -Sabes que mañana estaremos viajando, nos resul- tará  imposible volver.
 
                 -Está bien, inténtalo por última vez.
 
                 -Sophia ¿Me oyes?
 
                 -Silencio.
 
                 -¿Qué has estado haciendo? –de nuevo Sophia no responde, ha comprendido que su silencio significa el fracaso de los doctores.
 
                 -Creo que deberíamos probar con una dosis mayor, o con la otra fórmula magistral –sugiere Alguer.
 
                 -Creo que por hoy es suficiente, no os impacientéis. Descansa tranquila mi niña –oye que le dice Horacio al oído con suave voz. Su tono es cariñoso, a pesar de que Horacio cree que no está despierta. Se encuentra confundida.
 
                 Sophia está atenta a los ruidos de la casa. Siente que salen de su habitación, pero no sabe si alguien se ha queda- do junto a ella y continúa en la misma posición sin mover un músculo. Pasa poco tiempo antes de oír la puerta de entra da a la casa que se abre. Mientras se oyen unas voces, ense- gui da se cierra de nuevo y reina el silencio. Oye sólo unos pasos; son los pasos de Horacio acercándose. Sigue hacién dose la dormida –no le supone mucho esfuerzo–. Escucha muy cerca la respiración de Horacio. Ella intenta reunir todas esas piezas dispersas que revolotean por su cabeza. Poner orden en mi mente. Poner orden en mi mente. Lo repi- te como un mantra, pero siente que se está adormeciendo… 
 
  
 
   
 
   
    
 
                                                          
 
                 Una vez montados en el coche, se inicia una discusión entre los doctores Egmont y Alguer. El segundo recrimina al primero su engaño respecto a las pócimas mágicas conseguidas en Egipto y que ha tratado de hacer pasar como fórmulas magistrales propias.
 
                 -Seguro que cuando Gilberto y tú hacíais esos viajes para surtiros de extrañas sustancias y elaborar los medica- mentos, ibais a Egipto a entrevistaros con esa endiosada Tamoú, que os proporcionaba sus filtros, y tal vez utilizabais también sus ungüentos y mixturas mágicas.  Gilberto presu- mía de sus fórmulas magistrales igual que acabas de hacerlo tú hace diez minutos. Dime la verdad, porque veo que a mí me habéis tenido tan engañado como ahora lo está Horacio. La pregunta que me ronda es: ¿te estás volviendo tan para- noico como Gilberto, cuya obsesión contra los habitantes de la Montaña, especialmente contra la familia de Sophia, nunca he terminado de entender? –le inquiere Alguer, harto incomodo con la situación que acaba de describir.
 
                 -Tú has estado esta vez conmigo en Egipto –replica Egmont- y has visto que conocía a Tamoú, pero también te habrás dado cuenta de que hacía tiempo que no nos veíamos. Es cierto que hace años nos ayudó para conseguir con su magia, sus filtros y pócimas, doblegar la voluntad de Sophia para que ella actuase como en sueños y luego no recordase nada. Pero ahora ella ya no parece tan necesaria, esa droga está al alcance de nuestra mano. Anula la volun- tad y actúa mediante mandato. Después olvida totalmente lo que ha hecho. Una droga parecida está llegando a la calle y está empezando a ser utilizada con fines sexuales, por jóvenes exentos de escrúpulos. Ya ves que no necesitamos a Tamoú. Aunque no está de más contar con su magia para contrarrestar la fuerza mental que puedan desarrollar todos los pertenecientes a ese reino del Conocimiento que tanto obsesionaba a nuestro jefe.
 
                 -Pero  Tamoú ahora también está buscando el tesoro de Ningal, y hasta que hablamos con ella no conocía nada de esa sacerdotisa; sólo sabía la leyenda de Nefertiti               –protesta Alguer– y tú le has dado datos para que pueda localizar la cueva, mientras ella, todo lo que nos ha contado son mentiras para que le dejemos el camino libre.
 
                 -Parece ser así. Pero dudo que sea eso lo que a ella le obsesiona. Seguramente prefiere obtener una fórmula arcana de efectos mágicos desestabilizadores o, mucho mejor, devastadores. Es el poder tenebroso lo que ella   siempre ha buscado. Tal vez  junto al tesoro espere encon- trar algo que magnifique su poder. Ningal era una sacerdo- tisa de Babilonia, y toda Mesopotamia era considerada como lugar iniciático de los rituales mágicos –duda un momento–. No lo sé, todo son suposiciones. De lo que no existe ninguna duda es de lo muy peligrosa que puede resultar y debemos estar en buena armonía con ella. En cuanto a la obsesión de Gilberto por el reino de la sabiduría, desconoces los motivos, pero te aseguro que los tenía.
 
                 -¿Por qué nunca me habéis contado esos motivos?
 
                 -Quizás porque cuanto menos sepas, menos peligro hay de que hables. Aunque en estos momentos estás tan metido en  el fango como cualquiera de nosotros.
 
                 -¿Esa es la verdad? ¿No crees que me sentiría más motivado si supiera por qué el hermano de Sophia se presta a hacer las veces de padre y la tiene escondida en su casa? ¿No sería lo más lógico que la familia de Sophia la buscara ahí en primer lugar? Me resulta casi tan incomprensible como el hecho de que Gilberto, el abuelo de su marido, fuera quien la raptara hace… ¿cuántos años?
 
                 -Visto desde esa óptica parece incomprensible. Pero él y mi padre tenían sus motivos. Unos motivos que poco tienen que ver con los que ahora nos mueven, pero de aquellos barros vienen estos lodos –afirma muy convencido Egmont, mientras trata de concentrarse en la carretera por la que circulan.
 
                 -Siempre he sentido curiosidad por esta historia, pero nunca me he atrevido a preguntar abiertamente. ¿No crees que ya he dado bastantes pruebas de estar a vuestro lado y va siendo hora de saber los motivos iníciales que han degenerado en este absurdo? Porque, perdona, pero para mí es un absurdo la forma en que estáis manejando este asunto. Si Sophia tiene datos que nos pueden llevar a descubrir un tesoro, no veo la razón para que destrocéis su memoria; su mente, como a vosotros os gusta decir. Se le puede torturar y seguro que es más efectivo, porque tendrá su memoria intacta; pero anularla, francamente no lo entiendo.
 
                 -Tal vez tengas razón –duda Egmont–. Creo que ya es hora de explicarte cómo fueron las cosas. Debo remontar- me a una época en la que yo aún no había nacido, ni mis padres se conocían; sólo Gilberto estaba casado y tenía una hija. Mi padre entabló gran amistad con Gilberto y el padre de lord Lyonel, lord Edward Conrad, duque de Thaley.  Ambos eran viejos amigos. Los tres formaban parte de una logia cuyos miembros se consideraban legítimos descen-      dientes de  los del Temple.
 
                 Egmont cuenta a Alguer cómo Gilberto y lord Edward trataron de formarse con los sabios que habitaban la Montaña Áurea, para ayudar a la logia. Egmont va rela- tando la historia sin interrupciones hasta que llega al dato:
 
   -Dijeron que Gilberto no poseía las características imprescindibles que se exigían para pertenecer al reino. Gilberto se sintió ultrajado y herido en su amor propio al saberlo. Juró vengarse por la ofensa. Lo hizo ante mi padre  y el otro amigo menospreciado, aunque no le dijo nada al duque –Alguer interrumpe el relato de Egmont en este punto para intentar comprender la expresión que tanto le ha sorprendido: 
 
   -¿No poseía las características imprescindibles que se exigían para pertenecer al reino? ¿Se referían a que no era de la nobleza? –apuntó Alguer, poco certeramente. 
 
                 -No lo creo. Sinceramente, desconozco cuáles eran esas características, según Tatius imprescindibles, pero sé que no todos sus componentes pertenecen a la nobleza, conozco a unos cuantos que no lo son.
 
                 -Continúa, por favor. Me imagino que lo que comen- zó como una venganza puntual, se convirtió en esa obsesión que me intriga. Pero… aunque sé que la venganza se sirve fría, no entiendo cómo tardó Gilberto tanto tiempo en vengarse de su amigo, el duque de Taley, y esperó a que apareciera Sophia, persona completamente ajena a todos, hasta que  se casó con su nieto Lyonel, gracias al cual se convirtió en su nieta. 
 
                 -Aunque llegado el momento, Sophía fue la cabeza de turco y la vía más directa para que el duque de Thaley y sus descendientes sufrieran la ira y el castigo de Gilberto. Su venganza no empezó con Sophia, la esposa de su nieto, sino con su propia hija Arabelle. 
 
                 -Eso es totalmente nuevo para mí -exclama Alguer, mostrando  su incomprensión.
 
                 -Según Gilberto, lord Edward, lejos de ayudarles a interpretar algunos textos, se empeñó en hacerles creer, seguramente por orden de Tatius, que estaban muy equivo- cados en sus pretensiones al considerarse descendientes de los templarios.
 
                  ˝En ese momento se cumplió el criterio de que del amor al odio sólo hay un paso y ese paso lo había dado Gilberto. Quedó convencido de que su gran amigo no había intercedido en su favor. Llegó a pensar incluso en la posibi- lidad de que hubiera actuado en su contra. Su rabia no tuvo medida cuando intentó seguirle a España en su nueva vida y Tatius no se lo permitió.
 
                 -Pero ¿cuál fue el papel de su hija? –le interrumpe de nuevo Alguer
 
                 -El duque de Thaley, sin duda ignorante de los sentimientos de su amigo, siguió comportándose con él como siempre: visitándole cada vez que tenía ocasión. Gilberto escondió su rencor lo mejor que pudo para poder tener ocasión de vengarse, y se propuso infringirle, al menos tanto agravio, como él había sentido. 
 
                 Alguer sigue escuchando atentamente las explicacio- nes sin interrumpirle hasta que escucha un comentario de Egmont que le parece divertido.
 
   -Siguiendo el plan previamente trazado por su padre, Arabelle  sedujo  al duque  simulando ser su alma gemela, con gustos totalmente afines. Puso la miel en sus labios mostrándose la perfecta compañera para luego abando- narlo. Debió ser un golpe muy duro para quien se había considerado afortunado, pensando que había encontrado la compañera perfecta para toda la vida. ¡Ja, Ja! ¡Qué tontos podemos ser los hombres cuando una bella mujer nos      adula! 
 
                 -Veo que te incluyes –descubrió jocoso Alguer.
 
    Egmont continúa con su relato, sin tener en cuenta el comentario. Desvía el coche saliendo de la autopista a un área de descanso. Para el vehículo, sin dejar de hablar.
 
                 -El duque siguió a su esposa a Londres, pensando que era un capricho pasajero. Pero Arabelle no cedió en ningún momento. Durante años, el duque vivió junto a su esposa en su castillo, lejos de la Montaña Áurea, lo que le ocasionó fuertes depresiones. Entonces, y sólo entonces, Gilberto se sintió suficientemente satisfecho. Había logrado vengarse gracias a su hija. Ahora, ninguno de los dos perte- necía  al grupo de eruditos y científicos más prestigiados de la época.
 
                 -Por lo visto, no le pareció suficiente venganza –apos tilla Alguer, dando muestras de su interés  por conocer el resto.
 
                 -Durante aquel tiempo, sí. Incluso, según me tiene contado mi padre, Gilberto recuperó el buen humor que había perdido, obsesionado con la venganza. Pero unos siete años más tarde, cuando lord Edward, regresó a la Montaña Áurea, al comprender que la actitud de Arabelle no tenía vuelta atrás, su resentimiento se acrecentó. 
 
                 El sol penetra por el cristal frontal del parabrisas. Alguer baja las ventanillas, para que circule el fresco viento.
 
                 -Puedes imaginarte cómo se sintió Gilberto, cuando pasados otros siete años, su nieto Lyonel eligió incorporarse  a la Montaña, sin  que los sabios le pusieran ningún obstá- culo para su ingreso. De nuevo Arabelle quedaba sola en Londres, abandonada esta vez por su hijo. Pero a Gilberto no le importaba demasiado la soledad de su hija; lo que le desesperaba era que también su nieto fuera admitido sin problemas donde él no había sido aceptado. 
 
                 -¿No crees que debería haberse alegrado?
 
                 -Es posible. Pero Gilberto no sentía ningún interés por un descendiente de su odiado yerno, y no estaba dispuesto a aceptar ninguna situación que pudiera suponer otro triunfo  de esa familia sobre la suya propia. Así que, a partir de ese momento, su inquina creció de nuevo y volvió a buscar la forma de dañarles a ambos, para lo que continuó maquinando con su hija, contra él y su descendiente. Por eso Arabelle no volvió a la Montaña para reunirse con su marido y su hijo hasta que éste estuvo a punto de contraer matrimonio con Anteha Sophia.
 
                 -Ya voy comprendiendo –asegura Alguer–. Aunque sigo creyendo absurdo obsesionarse de esta manera. ¿No le hubiera resultado todo más fácil aceptando la situación y disfrutando de ese amigo, si tanto lo quería, y además de su hija y sus descendientes? Tampoco dejó ser feliz a su hija. Me parece de una crueldad estúpida y tú sabes que yo no soy precisamente un sentimental, pero me parece la histo- ria de un loco.
 
                 -Naturalmente su obsesión no acabó ahí, porque entonces tú y yo no estaríamos hablando de esto.  Lyonel se casó con una sabia integrante de la Montaña: nuestra enferma, Anthea Sophia. Pues bien, Arabelle, siguiendo el guión de su padre, convenció a Antea Sophia para que   abandonara la Montaña. La llevó con ella al castillo ducal, mostrándose  como una madre amantísima.
 
                 Para Alguer, la información de Egmont sobre Gilber- to, no acaba de justificar el trato dado a Sophia.
 
   -Sophia pensaba volver en cuanto bautizara a su hijo con el boato que su nombre requería; pero esos no eran los planes de Gilberto y Arabelle. Durante su convalecencia del parto, Arabelle empezó a suministrarle fármacos que le proporcionaba su padre, para disminuir por unas horas la fuerza de su voluntad. Aprovechaba esos momentos para martirizar su mente con ideas devastadoras que iban haciendo efecto lentamente y la fueron trastornando poco a poco. Le aseguraba que pronto Lyonel la abandonaría como hizo con ella su padre. Logró obsesionarla con esa idea, gracias a su insistencia y a su debilitada mente, por culpa de dichos fármacos elaborados con ese propósito. 
 
   -Así que de tal palo… -Alguer no termina la frase.
 
                 -Con la excusa de no encontrarla bien de salud, empezó a llamarnos a los doctores de la logia para que la visitáramos, cerrando de esa manera el círculo que la ha llevado hasta esta situación. Después, considerando que resultaba más práctico sacar alguna ventaja de la situación, intentaron conseguir la fórmula que hace que los habitantes de la montaña se mantengan  jóvenes. Pero aquello no funcionaba y el fracaso terminó de destrozar la atormen- tada mente de Sophia.
 
                 Tras un silencio para asimilar aquella locura, nacida de un desmesurado ego herido, Alguer anima a su compa- ñero para que continúe con la explicación. Egmont no se hace esperar.
 
                 -Pero llegó un momento en que Arabelle le suminis- traba fármacos con otro fin que había empezado a fraguar- se lentamente: El detonante fue la mención de un mapa re- construido por Sophia. Mapa que Sophia pretendía utilizar cuando se recuperara del parto. ¿Te suena? –recuerda con  malicia Egmont guiñándole un ojo a su compañero de viaje.
 
                 -Sophia, poco después de dar a luz –continúa Egmont–, y en uno de sus escasos espacios de lucidez plena, de los que todavía disfrutaba, le confió a Arabelle en secre- to que quería visitar el Museo Británico porque deseaba investigar sobre un lugar en el que suponía se hallaba un tesoro que había escondido una sacerdotisa. Y lo visitaron.
 
                 ˝A partir de ese momento, Arabelle le fue haciendo las preguntas adecuadas para conocer de qué clase de tesoro se trataba. Podía ser un tesoro en el sentido de información o sapiencia de la antigüedad. Cuando obtuvo la confirmación de que el tesoro podía ser entendido en el sentido más vulgar del término, el propósito de Gilberto cambió. Deseó poseer aquel tesoro escondido por una sacerdotisa.
 
                 -Y Gilberto se hizo con el mapa gracias a su hija Arabelle    –concluye Alguer, como prueba de lo bien que ha comprendido todo el entramado.              
 
                 -En algunos pergaminos que pertenecían a uno de los primeros integrantes de lo que llegaría a ser el Reino del Conocimiento, hablaba veladamente del lugar en el que se encontraba el tesoro. Para descubrirlo, las investigaciones de Sophia eran cruciales – explica Egmont.
 
                 -Era preciso cambiar de drogas. Sophia debía actuar con inteligencia y después olvidar todo lo que hubiera hecho bajo su influencia. Tendría que obedecer su voz y comportarse como él le pidiera, pero no debía conservar en su memoria nada de lo que hiciera.
 
                 ˝Bajo la influencia de las drogas que hasta ese momento se le suministraban, no se cumplían todos esos cometidos. Así que pasó a la hipnosis. De esa forma obtuvo los datos que fue manejando a su antojo, haciéndole creer que estaba enferma y tenía sueños que la trastornaban. Ella se sometía pacíficamente a la hipnosis y después le suminis traban otro tipo de drogas, para no tener que contestar a sus preguntas. Gilberto manejó todo muy hábilmente.
 
                 -Supongo que yo me incorporé a vuestra logia en esa etapa.
 
                 -No, tu ingreso fue más adelante. Durante las sesio- nes de hipnosis, supo que ella podía trasladarse mental- mente a la Montaña y contrastar datos, por lo que la envia-ba cuando se suponía que todos permanecían descansando en sus cuevas. Los resultados fueron perfectos.  El problema podía ser que Lyonel se enterara de lo que ocurría, por lo que Gilberto pensó que la mejor solución era llevársela a la logia. 
 
                 -¡Vamos, raptar a su nieta!
 
                 -Así fue. Gilberto, de acuerdo con el resto de la orden, decidieron obligarla bajo hipnosis a robar los docu- mentos necesarios y más tarde, Gilberto propuso raptarla con la ayuda de su hija.  Sacaría mayor partido de la situa- ción e infringiría mayor dolor a su amigo y a su descen diente. Los demás estuvieron de acuerdo, porque deseaban encontrar el tesoro antes de que lo hiciesen los sabios que habían ninguneado a los miembros de nuestra orden.
 
                 -Claro,  había pasado demasiado tiempo para que todos actuaran por rencor –reconoce Alguer.
 
                 -Mi padre y algunos más, que no habían dejado de estar en contacto con él, gracias a la logia alemana a la que seguían perteneciendo, estaban al corriente de lo que hacía Gilberto, y participaban  con él de lo que consideraba el éxito de su venganza: la alegría que le ocasionaba ver desgraciado a su antiguo amigo y ahora despreciado enemi- go, lord Edward, y por añadidura, a su hijo Lyonel  –Egmont trata  de recordar la situación en que se encontraba Sophía.
 
                 -En esa etapa, Sophia ya había olvidado por comple- to su deseo de investigar personalmente y junto a su mari- do en el lugar que ella misma había marcado en el mapa, una vez que diera a luz y se encontrara suficientemente fuerte para trasladarse a un lugar del próximo oriente y poder vivir en unas condiciones duras. Por lo que no les resultó demasiado difícil mediante las sesiones de hipnosis, hacerse con el mapa plasmado por Sophia y del cual  pretendía valerse. Ahí apareciste tú. Ese momento fue cuando nos mandaron investigar a ti y a mí, y a partir de ese momento, y tras muchas pesquisas, conseguimos encontrar quien interpretara el mapa y realizara las excavaciones. Pero esto tú ya lo sabes
 
                 -En efecto. Sin ningún permiso –la voz de Alguer denota claramente su enfado al recordarlo–,  y no sólo no encontraron nada del tesoro que según tu padre y Gilberto seguía existiendo, sino que aquellos arqueólogos, en su precipitación y ante el fracaso, dejaron de tomar las precau- ciones que podían evitar que descubriesen su actividad delictiva, y fueron expulsados del país, arrastrándonos a ti y a mí a su suerte. Fue un absurdo, lo nuestro es la medicina y no la arqueología.
 
                  -Bueno, nadie pidió que hiciéramos de arqueólogos, sino que nos implicásemos. Ellos eran muy mayores y no podían ocuparse de ese trabajo; yo era el sustituto de mi   padre, pero debía ganarme el puesto, y tú eras de los últimos que habían ingresado en la logia, pero te conside- raban uno de los más capacitados para su continuación. No obs tante, también tenías que demostrarlo de una manera práctica.
 
                 Egmont sigue recordando ya sólo por la inercia de encajar sus pensamientos con las ideas más o menos equi- vocadas de Alguer, su compañero en aquella historia
 
                 -En el momento en que Gilberto conoció, gracias a Arabelle, la tormentosa  relación de Horacio con su padre y su hermana Sophia, hizo cuánto consideró necesario para captarlo. Se sirvió de él y de los sentimientos que albergaba contra su padre y su hermana para hacer daño de nuevo al que durante tantos años había sido su mejor amigo. Tampo- co se salvó su nieto Lyonel. Decía, justificándose, que lo hacía por haber preferido vivir en compañía de su padre y haber dejado a  su madre sola en Londres. Pero todos sabíamos qué era lo que le movía a vengarse de ambos.
 
                 -No todos, yo lo desconocía.
 
     Egmont ignora el comentario de Alguer.
 
                 -Así que cuando temimos que a Gilberto le estaba llegando su última hora, todos recelamos de las consecuen- cias. Gilberto era el abuelo de lord Lyonel y, por tanto, de su esposa Sophia; pero, ¿qué explicación podíamos dar de su estancia entre nosotros si después de morir Gilberto, un día la descubrían? Cuando se lo propusieron, Horacio decidió hacerse cargo de Sophia, diciéndole que era su padre; que había estado muy enferma y que por eso sufría en un mundo de confusión. Crearon una historia para ella, que repitieron hasta que Sophia llegó a creer que formaba parte de sus recuerdos.
 
                  -Creo que lo demás ya lo conozco.
 
                 -Es posible. Cuando Sophia empezó a resistírseles, sintieron miedo de que los sabios la encontraran en su logia. Poco tiempo después, Horacio la trasladó a Grecia, a la antigua casa de sus abuelos, sin que nada cambiara para nosotros, que seguíamos controlándola como sus médicos. La vida de Sophia con Horacio transcurría entre Atenas y  Roma.
 
                 ˝Más tarde, cuando supimos que de nuevo se trasla- daba mentalmente a ese insólito lugar, seguimos con la argucia utilizada por Gilberto: explicarle que eran sueños producidos por su enfermedad. Recordarás que nos entera- mos de sus viajes mentales,  cuando al regresar contaba lo que le había ocurrido, extrañando la situación.
 
                 -¡Ya!
 
                 -No sé si ahora te encaja todo lo que estamos haciendo. Sin el odio de las personas que lo protagonizaron no estaríamos ahora hablando tú y yo de este enredo. Pero te aseguro también que, si detrás de todo esto no estuviera la posibilidad de conseguir una fortuna, tampoco habríamos secundado ese odio.
 
                 -Te agradezco que al fin me hayas puesto al corrien- te de todo   –dice Alger-.  Seguro que ahora será más fácil  para mí tomar algunas decisiones. 
 
   La mente de Alguer trabajaba a buen ritmo proce- sando todos aquellos datos que Egmont acababa de trans-mitirle. Su visión de conjunto había cambiado y sin duda que sabría rentabilizar aquella información que le había sido sustraída hasta ese momento.
 
                 Había trabajado desde el primer día cumpliendo órdenes que consideraba un tanto descabelladas, pero que le permitían formar parte de aquella logia desde un nivel superior al que ocupaba antes de que él comenzara a medicar a Sophia. Hasta que murió Gilberto, siempre seguía sus instrucciones. Después, él mismo tomaba sus propias decisiones; aunque siguiendo siempre las premisas y directrices marcadas por Gilberto en vida. 
 
                 Él solo sabía cómo debía sentirse Sophía. Había que mantenerla con la idea de que Horacio era su padre y sin permitirle recuperar la conciencia de la realidad. Egmont, por su parte, debía conseguir los fármacos y pócimas que debilitaran su mente; sólo lo justo para poder obtener la información que necesitaban. 
 
                 -Espero que ahora te concentres en la misión que tenemos entre manos. Recuerda que sólo somos dos turis- tas muy interesados en descubrir viejos... parajes –concluye Egmont. 
 
                 El coche arranca, incorporándose de nuevo a la autopista que pocos minutos antes habían abandonado.
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   AL BRITISH   MUSEUM.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Una vez más, Sophia está en la Montaña áurea. Ella no lo sabe, pero acaba de dar un gran paso hacia su total recuperación. Su presencia en la montaña tiene un carácter distinto que ella no ha apreciado. No así el resto de los habitantes que siguen su trayectoria y no dejan de ayudarla. Entienden muy bien lo que ella les cuenta sorprendida. Ellos ya presumían la suplantación de Horacio y sospechan de la utilización de drogas para anular su voluntad.
 
                 En estos momentos, Sophia se encuentra hablando con su esposo. Parece una escena normal, cotidiana, pero no lo es.
 
                 -Lyonel ¿tú sabías en qué estaba trabajando cuando me fui a Londres para que naciera Arthur?
 
                 -Pues no lo sé exactamente… pero creo que estabas buscando la fórmula de la juventud -inmediatamente, Lyonel siente miedo de lo que acababa de expresar, sin ser consciente de que ese recuerdo podría remover en su espo- sa la antigua y gran obsesión. Trata de no darle tiempo a pensar y continua hablando, pero con un tono jocoso y mirando con admiración a su bella esposa-. Sin duda que has debido conseguirlo, casi pareces más joven que cuando nos casamos ¡ja já!
 
                 -¿Te burlas de mi? –dice Sophia un poco confun- dida–. Te estoy hablando en serio. Deja tus galanterías para otro momento.
 
                 -No es galantería. Sólo constato una realidad –se apresura a responder Lyonel, satisfecho por no haber detectado problemas en la actitud de su esposa con su comentario sobre la juventud.
 
                 -Lo que yo recuerdo me hace pensar que nunca te dije qué estaba buscando, pero ya sabes, hay cosas de las que no puedo estar muy segura. Sé que yo estaba investigando sobre los documentos de Nabucodonosor. Bueno, estos a los que me refiero eran posteriores. Concretamente, pertenecen a la etapa  en que su nieto sufrió el intento de asesinato. En ellos se hablaba de un tesoro escondido secretamente en un lugar del antiguo reino babilonio  –explica Sophia, mientras la sorpresa se refleja en el rostro de Lyonel.
 
                 -Deseaba que tú también estuvieras presente en unas excavaciones para las cuales debía pedir los permisos pertinentes, aunque al momento de traer a nuestro hijo al mundo, todavía no los había solicitado -continua Sophia.
 
                 -Tenía el proyecto terminado siguiendo unas indicaciones extrañas que llamaron mi atención, gracias a las cuales reconstruí una segunda parte de la historia de la sacerdotisa Ningal. Tracé un mapa que indicaba el lugar en el que se escondía el tesoro que ella logró rescatar para su rey Labasi-Marduk. Ella me remitió a unas tablillas en arcilla que estaban casi borradas por el desprendimiento de parte de la arcilla. Pero había también otra tablilla de piedra caliza muy bien conservada, gracias a la cual terminé de comple- tar los datos más confusos. Así conseguí localizar el lugar, más concretamente descrito, al cual hacía referencia Ningal muy veladamente. ¿Te suena algo de lo que estoy diciendo? –Sophia mira a su marido, tratando de descubrir la respues- ta en sus ojos, antes de poderla escuchar de sus labios.
 
                 -Lamento tener que decirte que para mí todo lo que estás contando es totalmente nuevo –responde Lyonel como en un susurro, doblemente sorprendido: por la pene-trante mirada de su esposa y por lo que está escuchando–. Tan sólo sé que estabas trabajando en algo de  suma impor- tancia, que nunca llegamos a conocer en qué consistía. 
 
                  -La piedra caliza –continúa Sophia–, se encontraba en Londres en el “British Museum”. Este fue otro de los alicientes para irme a Londres. Recuerdo muy bien que tu madre no me dejaba salir apenas, y mucho menos a un lugar como el Museo que, según ella, iba a ser agotador para mí. Pero cuando le expliqué el motivo, ella misma me animó y hasta me acompañó. Después de tantos siglos, no esperaba encontrar nada en el lugar que indicaba el mapa, pero no podía pasar por alto aquellas notas con tanto detalle y tan costosamente logradas. Sentía la necesidad de investigarlo, aunque sólo fuera para comprobar la existencia de cualquier vestigio del tesoro, siendo consciente de que éste podía haber desaparecido totalmente. 
 
                 -¿Qué más recuerdas? –pregunta Lyonel emociona- do.
 
                 -Cada día recuerdo con más claridad todo aquello que me emocionaba profundamente y me llenaba de expec- tación –la sonrisa de Sophia evidencia lo grato que le resulta el recuerdo referido–.  Por desgracia, no me encontraba en condiciones  físicas favorables para llevarlo a efecto, aunque confiaba en recuperarme rápidamente… Pero, por lo visto surgió mi enfermedad. El problema es que ahora que he recordado todo, no encuentro ninguno de los documentos cruciales: ni las tablillas, ni mis conclusiones, ni la solicitud de los permisos que tenía preparados para cuando llegara el momento. De ahí mi pregunta: ¿qué hice con todo aquello? ¿Por qué no encuentro nada? No recuerdo habértelo conta- do en su momento. Precisamente, lo que recuerdo es que con mi descubrimiento pretendía sorprenderte. Pero al no encontrar nada, se me ha ocurrido que al final… igual cambié de idea y no lo recuerdo… como me ocurre con tantas otras cosas  –estas últimas palabras las dice con una tristeza que choca frontalmente con lo animado de sus explicaciones hasta ese preciso momento.
 
                 La sorpresa de Lyonel es grande. Desconocía totalmente la investigación que estaba efectuando Sophia antes de abandonar la Montaña. Pero su desconcierto no reside en ese aspecto, sino en comprobar la lucidez de su esposa y la capacidad de recordar con detalle lo ocurrido unos veinticinco años atrás. Sin embargo, ella no le había mencionado nada de su trabajo después de recuperarse del parto. Desde el momento en que tuvo a su hijo, los recuer- dos para Sophia son muy escasos y poco claros. Aunque recuerda la visita al Museo, como acaba de referirle, Lyonel tampoco está seguro de que Sophia recuerde cronológi-camente las cosas tal como ocurrieron.
 
                  Al fin no tiene más remedió que contestar a su esposa, que lo mira esperando impaciente su respuesta. Lo siente, pero está seguro que ella nunca llegó a contarle nada. Lyonel, esperanzado, quiere saber qué otras cosa recuerda.
 
                 -Poco más, algunas conversaciones con tu madre sobre este tema, por el que ella mostraba un gran interés; la ayuda que me prestaba sobre cualquier cosa que necesitaba para auxiliarme en mi trabajo. ¡Ah! Y por lo que me dices, tal como le pedí, también tuvo buen cuidado de no hablar de esto delante de ti. Las dos queríamos darte una sorpresa cuando me recuperara del parto…
 
                 Silencio. Sophia permanece unos instantes pensativa
 
                 -Pero… tampoco tengo muy claros mis recuerdos después del nacimiento de nuestro hijo. Se vuelven borro- sos; casi se interrumpen. Recuerdo con claridad haber teni- do a nuestro hijo en brazos; después, mis evocaciones ya no son tan diáfanas como las anteriores. La mayoría de mis recuerdos están envueltos entre brumas. Tengo la extraña sensación de haber pasado mucho miedo, pero no sé por qué. Puedo evocar cuando me llevaron a la sala de partos. Veo tu cara ilusionada y preocupada, veo la cara de tu madre, feliz. Mis padres muy emocionados… y después... todo brumoso, como un mal sueño, con pequeños espacios más claros… el bebé en mis brazos, sus sonrisas…sus mani- tas tocando mi cara… las mías acariciándolo… sus primeros pasos…Los recuerdos cada vez son más borrosos, cuanto más cercanos, más se oscurecen. Espero que cada día pueda reconocerlos con más claridad, pero por el momento tendré que conformarme con lo que tengo. 
 
                 -Continua por favor -le apremia Lyonel.
 
                 -En cuanto al trabajo del que te he hablado, no tengo ningún otro recuerdo. En el fondo esperaba que tú pudieras ayudarme, pero veo que nunca llegué a decirte nada y está claro que tu madre tampoco. Ella te quería muchísimo y parecía imposible que pudiera guardarme el secreto. Pero no cabe duda que lo guardó.
 
                 -¿Estás segura de haber compartido este descubri- miento con mi madre? ¿No lo habrás soñado?
 
                 -No –responde Sophia con energía y rapidez- Ya sé que te he contado sueños que me han parecido realidad, pero eso me ocurre desde hace un tiempo. Esta clase de recuerdos de los que te hablo permanecen frescos en mi mente, como si hubieran ocurrido hace solo unos meses, pero… es verdad… también he soñado que no vivía contigo y con nuestro hijo y eso también me parece realidad… Estoy perdida –su ánimo está decreciendo y su voz empieza a sonar triste e insegura-.  No sé distinguir la realidad. Tal vez nunca hayan existido esos documentos de los que te hablo.
 
                 -Tranquilízate Sophia, estás en el buen camino. Vas recordando muchas cosas. Qué más da si todavía confundes algún sueño con la realidad, o te parece que alguna realidad es sólo un sueño. Sabes, se me ocurre una idea. Tal vez podamos realizar juntos alguna comprobación –Sophia lo mira esperanzada–. Los documentos no aparecen y tal vez las tablillas de arcilla, aunque se encontraban en nuestra biblioteca de cuneiformes, estén ahora en un lugar que no les corresponde. Pero… la tablilla de piedra caliza del British Museum, seguro que continúa en el mismo sitio ¿Quieres que vayamos a visitarlo?  
 
                 -¡Qué gran idea! –Se ilusiona Sophia–. ¿Cuándo nos vamos?
 
                 -Si tú quieres, ahora mismo preparo el viaje. En esos momentos Lyonel lamenta profundamente su falta de capacidad para trasladarse mentalmente, como ella, en el espacio, para poder comprobar inmediatamente  que lo que dice su esposa se corresponde con la realidad.
 
                 Lo desea profundamente. Ese sería un nuevo paso en su recuperación.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
                  Cuando Horacio entra en la habitación de Sophia y al encontrarla vacía va al salón, y después busca en el resto de la mansión, queda espantado. Definitivamente, Sophia no está en casa. Mira en sus armarios: no parece que falte nada ¿Dónde ha podido ir? Nunca ha salido sola. Desde que vive con él, nunca le ha pedido ir a ningún sitio sin su compañía. Comienza a temblar. Precisamente ahora que los doctores están de viaje. ¿Cómo podrá recuperarla? Aunque puede estar de vuelta en cualquier momento. Trata de tranquilizarse. No obstante, una idea ha pasado por su mente al no ver su cuerpo en la cama. Una idea que apareció por un instante en el primer momento en que ella no respondió a su llamada. Hasta ahora, sabía que su mente la llevaba a lugares que luego recordaba como sueños, pero su cuerpo físico quedaba en la casa. En su cama. Sabía que en la Montaña Áurea ella era visible para sus habitantes, pero él la podía recuperar con las pócimas que suminis- traban a su cuerpo inerte –ahora podía hablar de pócimas, nadie lo oía–. Pero si su cuerpo no está allí, si su mente ya tenía fuerzas para arrastrar con ella su cuerpo…entonces todo podría estar perdido. 
 
   Se dirige a uno de los balcones del salón, descorre las cortinas y sale al exterior. Un sol cegador le impide ver la gran avenida. Tarda unos momentos en adaptarse a tanta luz. Después de encontrar la posición adecuada para observar el paso de los viandantes en una dirección, cambia su posición para ver la parte contraria. Nada. No consigue distinguir a Sophia entre la gente que transita, pero…puede que esté cerca –intenta creerlo–. El día parece espléndido para dar un paseo, pero Horacio siente angustia al pensar en Sophia disfrutando de esa mañana tan soleada… sin él. Sin su compañía. Piensa qué debe hacer. Tratará de localizar a Egmont y Alguer. Le espanta tener que hacerlo. ¿Y si ella vuelve ahora o en cualquier momento? ¿Y si por primera vez ha probado a prescindir de la compañía del que ella consideraba su padre y tras dar un paseo regresa a casa...? No sería necesario decirles nada a los doctores. Esperará un poco más. Tendrá paciencia y luego… si no regresa… ya decidirá.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 
 
                 Mientras volaban del aeropuerto de Málaga al de Londres, Lyonel pretendía mantener despierta a Sophia. Temía que al dormirse pudiera volver a su situación anterior. Le tranquilizaba verla. Ahora no estaban en la Montaña y si Sophia estuviera ahí, junto a él, sólo mentalmente… él no sería capaz de verla. Pero Sophia estaba allí, junto a él: bella, feliz, llena de vida, con ilusión, y un poco de miedo, antes de comprobar el contenido de la piedra caliza babilónica que se encontraba en el British Museum. Esa tablilla puede mostrar su recuerdo como  una realidad; si su realidad no es un sueño. Lo demás se resolverá con el tiempo. 
 
                 -Sophia. ¿Recuerdas bien la historia de Ningal y Labasih-Marduk? –la pregunta de Lyonel sólo tiene el propósito de mantener la mente de su esposa activa–. Yo la leí como todo iniciado en la Montaña áurea, ayudado en la traducción, pero apenas la recuerdo. Me encantaría oírla de tus labios.
 
                 Ella sonrió encantada. Le gustaba poder recordar algunas  realidades. Había pasado demasiado tiempo recor- dando sueños que se convertían en nuevos sueños. Ahora podrá diferenciarlos por fin de la realidad. Al menos, eso esperaba.   
 
                 -La historia de estos documentos es una hermosa historia, porque, como decía Tatius en su manuscrito, a pesar de  comenzar  con sangre y traición, se transformó en un canto a la vida, gracias al  amor. Verás, recuerdo palabra por palabra, lo que he leído tantas veces:
 
                 “Cuando Nabucodonosor murió, le sucedió su hijo Evil-Merodac; pero éste tuvo un reinado muy corto, solo dos años. A él le sucedió su cuñado, Nereglisar, marido de su hermana. 
 
                 Nereglisar reinó gracias a una conspiración palaciega que él mismo urdió para sentarse en el trono babilónico. Solamente reinó cuatro años.  A su muerte le sucedió su  hijo, nieto por tanto de Nabucodonosor, aún muy joven. Su nombre Labashi- Marduk. 
 
                 Según la historia, el nieto de Nabucodonosor, Labashí-Marduk,  fue asesinado a los dos meses de su reinado. De nuevo, las intrigas palaciegas eliminaban a un rey para que el intrigante, o los enemigos del rey, ocuparan su puesto, sin importar el número de personas que tuvieran que morir.
 
       Pero según aquella correspondencia secreta que se encontraba  entre los escritos de Nabucodonosor, la reali- dad fue muy diferente.”
 
    La voz de Sophia relatando la historia que Tatius dejó reflejada en su Manuscrito y que ella, a fuerza de leerla una y otra vez, se sabe de memoria, llega a los oídos de su esposo:
 
   “Una jovencísima sacerdotisa del templo del dios luna, llamada Ningal, conoció las intenciones de los enemi- gos de  Labashi-Marduk, sus maquinaciones y enredos para asesinarlo.
 
        Con astucia, urdió una estratagema. Debía parecer que los intrigantes habían conseguido su propósito de matar a Labashi-Marduk. Lo preparó todo para simular su muerte y salvarlo del horroroso fin que le esperaba. 
 
        Para ello contaba con la ayuda de su hermano que, simulando formar parte de la intriga, consiguió estar entre los que se iban a encargar de llevar a cabo el   asesinato del rey.
 
   Ningal se lo comunicó también a la hija de Nabucodo- nosor, tía de Labashi-Marduk, y gran sacerdotisa del  dios Sin (luna) de la importante ciudad de Ur. 
 
   Ella también le ayudó en los preparativos, y además, cuando llegó el momento, se hizo cargo de  su cuerpo, que todos creían vilmente asesinado. Celebró su entierro, con todo el ritual pomposo que su sobrino merecía como rey y representante del dios de su comunidad, como si realmente estuviera muerto. De esa forma, quienes tramaron y  ordenaron su asesinato  no dudarían de los resultados. Tras el entierro, Ningal lo escondió en sus aposentos privados y lo  cuidó dentro del  “zigurat”,  en el mismo templo.” 
 
        Sophia calla.
 
   -¿Tú has visitado alguna vez un Zigurat? –pregunta Lyonel, deseando alargar aquella conversación.
 
        -No, pero conozco muy bien su estructura y funda- mento. El  Zigurat es uno de los elementos de la  antigüedad Mesopotámica. La forma piramidal era parecida a las pirámides de Egipto, más concretamente a la pirámide escalonada de Saqqara. Pero  su función era muy distinta. No tiene una finalidad funeraria, sino la de acercar los dioses a los hombres para poder comunicarse mejor. Es la escalera por donde los dioses pueden descender más fácilmente a la tierra. También en sentido contrario; la escalera que permite a los hombres estar más cerca de los dioses.
 
      La planta era similar en todos ellos. Una base rectangular y una serie de plataformas superpuestas. Tres escalinatas que se cruzaban en ángulo recto y que conducían hasta la parte más alta, coronada por un templo. 
 
      El “Giparú” comprendía la residencia de la sacerdo- tisa “entu”. Era un recinto sagrado y absolutamente privado, al que nadie podía acceder sin su permiso. 
 
        -Pues para no conocer ninguno, lo tienes muy claro           –Sophia notaba la devoción que despertaba en su esposo–Lo que no llegaba a apreciar era esa mezcla de temor que se escondía en su entusiasmo, sin permitirle disfrutar plenamente del cambio experimentado por ella. Lyonel siente temor a que la situación que ahora está viviendo y pocas horas antes parecía imposible, desaparezca por cualquier cambio y Sophia vuelva a  escabullirse de su vida o empiece a desvanecerse en cualquier momento. La actitud de Sophia le resultaba increíble, pero maravillosa. Lyonel la animó amorosamente a continuar con sus explicaciones. Sophia no lo dudó un instante y continuó con su relato. 
 
                   -La sacerdotisa Ningal, gracias a la privacidad de sus habitaciones, pudo cuidarlo y curó aquellas heridas que habían sido imposibles de evitar para dar credibilidad al asesinato. Labashi-Marduk se fue recuperando y conociendo las muchas cualidades de la hermosa sacerdotisa que lo había salvado.
 
   “Durante su convalecencia nació el amor entre ambos y poco tiempo después decidieron contraer nupcias. Supongo que sabes que las sacerdotisas debían ser vírgenes y únicamente podían casarse con el representante de su dios –explicaba Sophia, interrumpiendo de nuevo su relato.
 
   -Como los reyes de Babilonia eran considerados representantes de alguno de sus dioses, a la sacerdotisa le estaba permitido contraer nupcias, según sus ritos, con el nieto de Nabucodonosor que no había dejado de ser el rey represen- tante de  su dios. Su propio nombre aludía a uno de sus dioses más importantes en aquel momento y lugar: Marduk.
 
   Mientras escuchaba la alegre voz de Sophia, el duque no podía evitar pensar ¿cuánto tiempo va a necesitar para tener la total seguridad de que ya no podrán manipular a su esposa? Ella estaba allí con él, y no sólo mentalmente. Eso significa algo muy importante: ya no tienen la posibilidad de hacerle tomar nada. Ella había desaparecido físicamente de la casa de Horacio. ¿Podría Sophia desear desaparecer también de su lado? Parece imposible, la ve feliz. 
 
   Aún no han podido comprender por qué  han estado haciéndole daño, pero tendrán que descubrir todo el juego para anular la posibilidad de que se repita. 
 
   Los doctores Turgay le habían aconsejado esperar a que ella no estuviera mediatizada por nada de lo que hubiera estado tomando, o de lo que le hayan inyectado. Todavía no han transcurrido ocho horas desde que Sophia ha conseguido trasladarse a la Montaña Áurea sin dejar mientras reposando su cuerpo en la casa de Horacio, como ha estado ocurriendo hasta hace tan sólo unas horas. Tendría que arriesgarse para ver qué ocurre esa noche cuando se quede dormida. No podrá mantenerla despierta toda la noche.
 
   Lyonel continuaba escuchando la historia de la sacerdotisa y las lúcidas explicaciones de su esposa.
 
   Así, en secreto, Labashi y Ningal se casaron. Decidie- ron esperar un momento más propicio para recuperar su posición real. Sólo los que conocían la verdad de su situa- ción: su tía, el hermano de la sacerdotisa Ningal y dos incondicionales y fieles amigos, los acompañaron en sus esponsales. 
 
                 -Sabes: El historiador griego Erodoto, que describió con detalle actos que se realizaban en el zigurat de Babilonia, aunque desconocía los datos de la historia que te estoy relatando, decía que: allí se celebraban las nupcias sagradas de una sacerdotisa con el dios (que quizás estuviera representado en la persona del rey) en un ritual destinado a asegurar la prosperidad futura del país.  
 
                 ˝Su esposa y salvadora, Ningal, le entregó entonces los textos que se guardaban en el templo del tesoro al que ella tenía acceso en su condición de sacerdotisa, y que consiguió esconder cuando supo lo que se tramaba contra Labashi-Marduk para entregárselos más tarde cuando todo volviera a su cauce.
 
                 Sophia miró a su esposo comprobando su interés.
 
                 -Pero por lo que se puede deducir, las aguas no volvieron a su cauce y tuvieron que seguir escondiéndolo. Más adelante se vieron obligados a buscar otro refugio para Labashi-Marduk y Ningal, que naturalmente acompañó al que ya era su esposo. 
 
                 ˝Los textos a los que hace referencia Ningal eran tan codiciados como el propio trono o sus tesoros. Pero quienes los deseaban no podían imaginar que tanto los textos como una parte de esos tesoros, estaban en manos de quien creían muerto. 
 
                 ˝Labashi Marduk no había tenido tiempo de cono- cerlos por culpa de su exiguo reinado, tan sólo dos meses, pero su esposa Ningal y su tía que, debido a la doble condición de hija de Nabucodonosor y gran sacerdotisa, conocía la importancia de aquellos escritos guardados con tanto celo por su padre, le explicaron la enorme impor- tancia del contenido de aquellos documentos; lo que aquellos textos representaban para Nabucodonosor y cuáles eran los deseos de su padre al respecto.
 
                 “Se ha llegado a creer por parte de quienes han tenido conocimiento de la existencia de algunos de estos textos, que la increíble maravilla de los Jardines Colgantes de Babilonia –que hacía pensar en una representación del cielo en la tierra, siendo la envidia de sus visitantes y el orgullo de los babilonios–,  había sido posible gracias a las fórmulas mágicas que mostraban aquellos textos. Incluso que las pirámides  egipcias también obedecían a sus mági-cas fórmulas astrológicas.”              
 
                 -Pero… ¿tú crees en textos mágicos? –preguntó muy sorprendido Lyonel.
 
   -¡No! –rió divertida Sophía–. Pero estamos hablando de una época extremadamente compleja, porque existían dos realidades. La del pueblo: tremendamente ignorante e influenciable.  Todo lo desconocido e incomprensible para su mente estrecha y crédula era magia. Ésta era una realidad. Pero curiosamente, la otra estaba compuesta por hombres muy sabios; tanto, que todavía no se pueden entender algunos de sus logros, teniendo en cuenta los medios de los  que disponían. Digo por hombres sabios y me refiero únicamente al género masculino, porque aunque seguramente había excepciones, ellos, y no ellas, eran quienes detentaban el saber con mayúscula.
 
   “Entonces ya existían lo que hoy llamaríamos fórmulas físicas, químicas y matemáticas para hacer cálculos y conseguir  resultados que más tarde se atribuirían a la magia. Esto era debido a que los que constituían esta segunda realidad, no deseaban que su ciencia fuera de dominio popular, ya que eso les haría perder poder y dominio sobre el pueblo ignorante; pero no era magia, sino ciencia; una ciencia increíblemente avanzada como se puede comprobar en nuestra biblioteca, en la que se encuentran abundantes documentos antiguos que atesti- guan cuanto te digo.
 
   Lyonel sabía perfectamente cuanto Sophia le está explicando, pero prefería permanecer escuchándola. Por un instante se había preocupado neciamente de que su esposa creyera en la magia. Pidió a Sophia que continuara explicando la historia del rey y la sacerdotisa. Sophia, continuó:               
 
   -Los testigos de sus nupcias tuvieron un papel muy importante en el desarrollo de su vida posterior. Con el tiempo, se trasladaron al norte de Mesopotamia,  donde tuvieron hijos y esos hijos fueron muy bien instruidos por sus padres y algunos preceptores que su tía le envió con el encargo de que debían ser formados como si tuvieran que gobernar política y religiosamente toda  Mesopotamia. 
 
   “De los textos que he podido investigar, no he conse-guido saber qué ocurrió después, pero ese dato de que se trasladaron al norte de Mesopotamia me dio el primer indicio del lugar aproximado en el cual se podían haber instalado. Resulta fácil imaginar qué función terminarían desempeñando sus hijos. Seguramente, las funciones importantes de la época: tal vez uno  de sus hijos fue elegido rey, y si tuvieron una hija sería sacerdotisa. Alguno de sus hijos debió ser sumo sacerdote. A él le  entregó su padre los antiguos documentos después de haberlo instruido en todo aquello que él había comprendido. Le instaría a estudiarlos más profundamente y a custodiarlos  sin permitir que nadie fuera del templo tuviera conocimi- ento de su contenido. Como hemos aprendido en diversas ocasiones, una mala interpretación podía ser muy peligro- sa. A su muerte, el nuevo sumo sacerdote,  perteneciente sin duda a la familia descendiente de Nabucodonosor, tendría que hacer lo mismo. Hasta que llegaron a las manos del último gran sacerdote, que los aportó al reino del conocimiento.
 
   -Sin duda, ese parece ser el camino por el que llegaron a la Montaña Áurea, pero sólo tú has sido capaz de ver más allá de lo que se puede leer. Bueno –rió Lyonel–. Los que sabéis leer esa extraña escritura.
 
   -La alusión a los otros tesoros del templo no permite descubrir a priori que Ningal tomara parte de ellos y se los llevara junto con los documentos que seleccionó tan astutamente –trató de aclarar Sophia–. Sin embargo, introdujo entre sus escritos, datos que habían pasado por alto para todos los que los habíamos leído antes. Nosotros sólo vimos una historia de amor y no se nos ocurrió pensar que, si Ningal había sido tan inteligente como para hacer todo lo que hizo y hacerlo bien… también tendría que haber pensado en la subsistencia de su rey después de hacerlo pasar por muerto. Pero sí que lo pensó. Así que tomó lo que según ella era una pequeña parte del gran tesoro, y lo escondió de forma que cuando llegaran los traidores no lo echaran en falta. Seguro que tomó las piezas de más valor y menos tamaño. Era muy inteligente.
 
   -Seguro que menos que tú -le atajó sonriente Lyonel, mirándola embobado.
 
   -Y estaba muy enamorada -continuó ella correspon- diendo con su dulce sonrisa a las palabras de su esposo.
 
   -Seguro que menos que yo –volvió a apostillar Lyonel, mientras Sophia le sonreía cautivada. 
 
   -Bueno, yo ya he reconocido –continuó sin sofocar del todo la risa que llegaba a sus labios–, que se dieron una serie de extrañas circunstancias… que me hicieron fijarme en unas palabras… las cuales resultaban excesivamente redundantes, y cuando se me ocurrió relacionarlas…
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                  El cielo plúmbeo de Londres no fue capaz de trans- mitir a Lyonel ninguna sensación de tristeza o añoranza, a pesar de haberse acostumbrado en estos últimos días que había pasado en la Montaña, al azul luminoso del firma- mento malagueño. El viaje, solos los dos, había sido tan intenso como gratificante. El presente parecía tan firme y seguro, que podía atisbar un futuro esperanzador. Nunca antes había sentido esa sensación plena de unión con sólo intercambiar el verbo. Y mirarse. Y sentir que se pertene- cían desde siempre y para siempre.
 
                 Aterrizaron en el aeropuerto de Heathrow y, una vez realizados los trámites de rigor, subieron a un austero Rolls Royce negro que los estaba esperando. El chofer llevaba pocos años al servicio de Lyonel y no conocía a Sophia, aunque sí sabía de manera oficiosa la desgraciada historia de su muerte. El servicio comentaba a veces la extraña enfermedad que aquejaba a su bella y joven señora cuando ella murió. La noticia de que su jefe viajaba con su esposa, necesitó de algunas explicaciones complementarias, aunque escuetas. Cuando el chofer, tras saludarlos con cariñoso respeto, preguntó a dónde querían ser trasladados, Lyonel miró a Sophia y ésta sin dudarlo respondió: Al British Museum, por favor.
 
                 El chofer–mayordomo, con aspecto muy inglés en apariencia, y un ligero acento extranjero, movió negativa- mente la cabeza mientras explicaba:
 
                 -No creo que sea posible visitarlo. Hoy es miércoles, y el museo cierra a las diecisiete treinta. Dudo que podamos llegar allí a tiempo. Tal vez prefieran darme otra dirección.
 
                 -Creo que será preferible que lo intentemos mañana por la mañana ¿Qué opinas? -Preguntó resignada Sophia. 
 
                 Lyonel no contestó de inmediato. Temía que si espe- raban al día siguiente, su esposa volviera a desaparecer. Comprobar que estaba en lo cierto: que existía la tablilla a la que ella se refería; que no era un sueño, sin duda podía resultar de gran ayuda para conseguir mayor seguridad en sí misma.
 
                 -Si quieres lo intentamos, tampoco pasa nada si al llegar está cerrado. Daremos un paseo por los alrededores. A menos que prefieras descansar.
 
                 -¿Descansar? –se escandalizó Sophia–. Si me parece que llevo toda la vida descansando  –rieron los dos.
 
                 -Entonces, llévenos al museo, por favor. Si llegamos a tiempo, le recompensaré con una buena propina.
 
                 -Como ustedes deseen. Por mi no va a quedar.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando llegaron, el British Museum estaba a punto de cerrar. Un conserje les previno: apenas quedaban unos minutos para el cierre del museo. Ellos agradecieron la información y tras comprobar en la entrada, dónde se encontraba la chapter, en cuyo lugar se ofrecía la recons- trucción de la vida mesopotámica, se dirigieron allí sin perder un segundo. 
 
                 Dos colosales toros alados con cabeza humana les franquearon la entrada. No se detuvieron para apreciar la magnífica reconstrucción del salón del trono del palacio del NO. Llegaron al Departamento de Antigüedades Asiáticas Occidentales, sección de Obras mesopotámicas y… ¡allí estaba! Destacaba de entre el resto de las tablillas de barro, por su tamaño y conservación. Sophia sintió el calor de las lágrimas descendiendo por sus mejillas.
 
                 -Ves, está ahí tal como te había dicho. Junto a los textos de los escribas de EUMA ANUL ENUL.
 
                 Lyonel la abrazó emocionado, pero no pudo evitar una punzada de dolor. Si todo era como ella lo había contado, y estaba demostrando que lo era, su madre había fingido ante él porque así se lo había pedido Sophia. Eso podía entenderlo. Pero cuando ella desapareció… ¿por qué no me contó nada? Podía haber sido una pista. Era otra prueba más que le dolía. Su madre no quiso ayudarle. 
 
                 La gran felicidad que sentía por el desarrollo y avance de los acontecimientos con Sophia, quedaba un tanto deslucida. La duda de si Anthea, su propia madre, había llegado a un acuerdo con Horacio para desencadenar toda la trama que creían haber empezado a descubrir, se complicaba notablemente. Sobre todo, al conocer que también existía la posibilidad de localizar un tesoro escondido. Decidió no pensar en ello en esos felices mo- mentos. Sin duda, tendría tiempo para hacerlo y para poder comentarlo con los doctores. Porque estos datos podían cambiar totalmente el aspecto del móvil que había llevado a Horacio y sus doctores a raptar a su esposa. Cada vez estaba más seguro de que ella no se había ido por su voluntad, como se iba apreciando cada día con más datos.
 
                 El poquísimo tiempo del que dispusieron en el museo sirvió para algunas explicaciones de Sophia sobre los cambios de fronteras en las distintas etapas por las que había pasado Mesopotamia, especialmente el reino babiló- nico.
 
                  -Resulta muy difícil localizar el punto concreto del que habla Ningal. Piensa en los cambios de fronteras que se producen desde el momento en que Asurbanipal derrotó Mesopotamia, y conquistó Siria y Fenicia. Más tarde, un nieto le añadió Nínive, y en tiempos de Nabucodonosor, éste conquistó Palestina, Siria y Egipto. Todo eso hace que sea preciso conocer cómo evolucionaron los límites o fronteras de Mesopotamia, para comprender exactamente el territorio del que habla Ningal. Pero  esto nos aclara muchas cosas. Como ves, en esta estela dice muy claro…
 
                 La risa de Lyonel sorprendió a Sophia. 
 
                 -¿Qué he dicho que tiene tanta gracia?
 
                 -Querida, olvidas que yo no sé sumerio ni acadio, ni comprendo la escritura cuneiforme y tú me dices que se ve muy claro. A mí todo eso sólo me parecen muescas caprichosas sin ningún sentido. ¡Que se ve muy claro!  –repi tió, volviendo a reír hasta contagiar a Sophia.
 
                 El vigilante llamó su atención. En el Museo, además de los vigilantes, sólo quedaban ellos y tal vez algún otro rezagado, pero hasta la salida no se encontraron con ningún otro visitante. 
 
                 Salieron felices a la calle. El chofer, después de apar- car el Rolls en las proximidades del museo, había bajado del coche para esperarlos. Cuando los vio salir, se acercó para explicarles dónde había aparcado. Vendré a recogerlos en dos minutos   –aseguró solícito el chofer.
 
                 Mientras esperaban, Lyonel propuso a Sophia hacer- carse a Harrod´s, u otro tipo de tienda similar donde pudiera encontrar todo tipo de cosas para pasar unos días en Londres. Necesitarás ropa para unos días  –se había justificado Lyonel.
 
                 -Tienes razón, no se me ha ocurrido pensar en ello, y es natural que te hayas deshecho de mi vestuario, que lógicamente estaría ya pasado de moda. Ya no quedará en el castillo nada que ponerme  –la voz de Sophia sonó un poco triste. 
 
                 -No es eso, Sophia. Creo que hoy deberíamos quedarnos en el centro de Londres; en el St James´s Hotel, por ejemplo. Nunca nos llegamos a quedar en él. Te gustará. Es un hotel pequeño; es decir, familiar. Sólo dispo- ne de unas sesenta o setenta habitaciones. Si te parece, llamaremos para reservar una suite. Los saloncitos disponen de chimenea y resulta muy agradable en estas noches cuando empieza a refrescar. Podríamos ir a cenar y después ver un espectáculo.
 
                 -Me encanta la idea –afirmó ilusionada cual niña que sale por primera vez de su casa sin la vigilancia de unos padres agobiantes–. Cuando vine a Londres,  estando emba- razada  –continuó hablando sin dejarle proseguir–, casi no salimos del castillo. Ya ves. Tantos cuidados... ¿para qué?     –dijo nostálgica–.  Bueno, estoy muy feliz, y no quiero po- nerme triste. Esta noche cenaremos y después podemos dar un paseo por Piccadilly. Me encantará caminar a tu lado por esta hermosa ciudad. Si no te importa, el espectáculo lo dejaremos para mañana.
 
                 -Será un placer para mí. Vamos de tiendas y después a cenar. 
 
                 Una vez en el coche y mientras circulaban por las concurridas calles londinenses, el chofer comunicó a Lyonel que, siguiendo sus indicaciones, le había preparado un maletín con ropa para una noche, y un porta trajes con un sólo traje como  él le había pedido. Lyonel le dio las gracias y sonrió a la cara de sorpresa de su esposa.
 
                 -Estamos en Londres. ¿No te apetece ir de tiendas? Yo no necesito nada. Prefiero gastar el tiempo en verte elegir las novedades de esta temporada.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Lyonel la animaba continuamente a quedarse todo lo que se probaba. Con todo la veía: ¡Esplendida! ¡Hermosa! ¡Increíble! ¡Fantástica! Sophia reía sumamente divertida por la actitud tan entusiasta de Lyonel. Llegó un momento que entre risas casi gritó: 
 
   -¡Basta! Con todo me ves bien, pero no necesito tanta ropa. Me parece excesivo. Definitivamente, no voy a probarme nada más. 
 
                 El chofer regresó al coche cargado de paquetes. Cerca de la plaza de St James, decidieron bajarse del coche y continuar caminando hasta el hotel.
 
                 La tarde había resultado un éxito. Lyonel, por unas escasas horas, había conseguido aparcar sus miedos. Después de comprar ropa en exceso, habían dado un  paseo por los alrededores del hotel en el que iban a pasar la noche. A Sophia le encanto el St James; lo calificó de elegante y sofisticado. Las paredes empapeladas en seda de tonos naturales y sus lámparas de cristal murano, restaban seriedad a los oscuros muebles, en un contraste que resultaba acogedor y relajante. 
 
                 Ya en sus habitaciones, Sophia abrió paquetes y eligió  ilusionada lo que iba a ponerse para cenar. Tomó un espumoso baño, mientras Lyonel se duchaba y afeitaba. Ella estrenó el vestido que acababa de seleccionar, junto con el resto de su atuendo: zapatos, bolso y una preciosa camelia que Lyonel se empeñó en colocar sobre su vestido cerca del hombro. 
 
                 Lyonel cambió su indumentaria por la que su chofer le había llevado. Cenaron en el aristocrático restaurante del hotel un poco tarde, teniendo en cuenta que se hallaban en Londres. Lyonel se había acostumbrado a los horarios españoles. El restaurante estaba vacío a aquellas horas, pero no hubo ningún problema para que les sirvieran una espléndida cena, como era lo habitual. 
 
                 Para Lyonel, mantener más tiempo despierta a Sophia, o lo que era lo mismo, retrasar el momento del riesgo que podía suponer el sueño para su esposa, era un propósito. Comprobar la auténtica situación de Sophia, una necesidad tras la que no deseaba correr. Había tiempo para llegar ¿Qué ocurriría después de esa noche? 
 
                 Sophia confesó que estaba disfrutando mucho pero que se encontraba demasiado cansada para volver a cami- nar. Por lo cual, también el paseo fue pospuesto para el día siguiente. Aunque a Lyonel esto le ocasionó preocupación, en realidad sólo se trataba de falta de costumbre. Llevaba demasiados años recibiendo cuidados como una persona de salud muy delicada, y no estaba acostumbrada a semejante actividad. La ilusión por tanta novedad la había mantenido en pie, pero su organismo empezaba a acusar la fatiga.
 
                 Decidieron subir a tomar la copa en la plácida terra- za del hotel, desde donde se divisaba Green Park y Bucking- han Palace. ¡Tenían tantas cosas que decirse! ¡Había tantos vacios en sus vidas que llenar! Cuando advirtieron que el aire fresco de la noche empezaba a sentirse, regresaron a su suite para seguir desvelando sus inquietudes. Encontraron la chimenea encendida y se acomodaron en los sillones que se encontraban colocados frente a la chimenea, contem- plando plácidamente el crepitante fuego. Lyonel sirvió dos copas. No deseaba ir a dormir. Seguía sintiendo la sombra del miedo a que todo se acabara de repente. 
 
                 A pesar de tratarse de una amena y emotiva velada con  interesante y grata charla, Lyonel notó que Sophia empezaba a quedarse dormida y, con autentico desaso- siego, sugirió que tal vez iba siendo hora de acostarse.
 
                 Sophia se levantó de la butaca como respuesta y se dirigió hacia la habitación. Lyonel la siguió. Inesperada- mente comenzó a abrir  cajas, animada al ver de nuevo las compras realizadas. Se fue desvistiendo y probándose la lencería de noche. Lyonel comprobó que Sophia se estaba despejando. Seguramente el tiempo de descanso le había servido para reponer sus exhaustas fuerzas –pensó–. De pronto, se vio gratamente sorprendido por una desconocida Sophia que desfilaba ante él, mostrando coqueta sus transparentes atuendos nocturnos. Después de unos pases exhibiendo sus encantos, mientras reía divertida, abrazó a su marido diciéndole lo feliz que se sentía. Lyonel la estrechó fuertemente, queriendo retenerla. Ella se acurrucó amorosa. 
 
                 -En cualquier momento se deslizará entre mis brazos y volveré a perderla. Me sentiré más solo que nunca              –pensaba Arthur mientras la abrazaba y la besaba con mimo-. No lo soportaré. ¡Otra vez no! Comenzó a besarla con emoción y frenesí como si cada uno de sus besos pudiera ser el último. Sintió que Sophia le correspondía con idéntico ardor.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando Sophia despertó, sintió sobre su rostro la  mirada feliz de su marido que, todavía incrédulo, la contem- plaba arrobado. 
 
   Para Lyonel, a la maravillosa noche de amor...y temor, se había ido uniendo la realidad, cada vez más firme, de tenerla a su lado toda la noche, respirar su perfume, sentir su calor. Era real, allí estaba abrazada a él, y después, él abrazado a ella, en una sucesión continuada de amorosas y apasionadas sensaciones. Ahora la percibía en toda su plenitud, más real, más auténtica, menos escurridiza. Más para siempre. Ella permanecía en cuerpo y mente junto a él. Tal vez se quedaría así para siempre. Lo deseó con todas sus fuerzas, al mismo tiempo que un escalofrío recorrió su cuerpo. Seguía estremeciéndole el miedo a perderla otra vez.
 
   -Ha sido increíble, Lyonel –afirmó alegremente Sophia, mientras se desperezaba -Había olvidado completa- mente lo feliz que se puede llegar a ser junto a la persona que amas ¡No dejes nunca de amarme! –Apasionada, pasó sus brazos alrededor del cuello de Lyonel, mientras le pedía una y otra vez que nunca dejara de amarla–. Y… se amaron de nuevo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  Subieron al coche camino del  hogar ancestral de los duques de Taley. Sus rostros reflejaban el estado de sus espíritus. Parecían  seguros, animados y felices durante el corto viaje. El día era claro, sin que en ningún momento el sol se manifestara en toda su plenitud, pero a ellos les parecía un día esplendido y prometedor. Sin saberlo, corrían hacia la angustia y el temor. También hacia la luz.
 
                 El coche describió la última vuelta del recorrido, y entonces comenzó a divisarse la mansión de los duques de Taley. Al descubrir de pronto recortada la silueta del castillo, una extraña y dolorosa ansiedad, una sensación de opresión e incertidumbre, comenzó a apoderarse de Sophia. Ella trató de no dejar traslucir su percepción ni hizo comentario alguno. Lyonel estaba seguro del gran cambio que felizmente se había producido en su esposa. Tal vez por eso no apreció la expresión de angustia que empezaba a reflejarse en su faz, hasta aquel instante tan confiada y feliz.
 
   


 
  

 
 
   CAPÍTULO XVI
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   NEFERTITI
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Navegaban contra corriente, del Cairo hacia Asuán, según la ruta establecida. Después de haber parado en Abido y Dandara, estaba previsto visitar la capital egipcia que había sustituido a Menfis durante la undécima dinastía egipcia. La antigua Tebas, capital de Egipto desde el año 2050 a.C, durante unos 1500 años. 
 
                 El Marriot había parado frente al mismo templo de Luxor. Desde la parte más alta del barco, donde se encontraba la piscina, podía contemplarse junto al paseo, delimitado por dos hileras de árboles, las columnas y un pilono, el de Ranses II. Sólo un corto paseo desde el puerto los separaba de aquella maravilla. Sin embargo, la vista desde el barco resultaba tan fascinante que algunos pasajeros se resistían a dejar de verla, tal vez temerosos de que al descender a tierra aquella visión se desvaneciera.
 
                 Pero no fue así. En la proximidad, aún parecía de mayores dimensiones. Lo veían de frente y no había árboles que, como ocurría desde el barco, les impidiese ver la completa realidad en toda su dimensión.
 
   Patricia y Diego caminaban muy juntos, admirando aquel lugar y charlando animadamente a través de la avenida, sin compartir sus emociones e impresiones con nadie más, hasta que llegaron al primer pilono del templo de Luxor. Allí, el guía explicó para los turistas que no habían dispuesto de tiempo para hacer los deberes que, el pilono es la inmensa puerta que da entrada al templo. Está formada por dos torres de grandes dimensiones con forma trapezoidal. 
 
   El pilono que contemplaban estaba flanqueado por dos colosos sedentes que representan a Ramses II y un obelisco de granito rosa, de más de veinticinco metros de altura. Alguien comentaba a su lado que originariamente eran dos los obeliscos que daban la bienvenida a Luxor, pero que uno de ellos fue regalado a Francia. 
 
                 Patricia puso su atención en aquellos datos con los que más le costaba quedarse: peso y dimensiones de aquellas moles. Cuando el guía terminó con la introducción, todos atravesaron rápidamente aquel pilono que  daba entrada a un gran patio con catorce columnas de diecinueve metros de altura. Todos tenían información con distinta procedencia de lo que iban a ver y estaban ansiosos por experimentar aquellas sensaciones de las que les habían hablado o leído. Era el comienzo de un periplo de increíble belleza e importancia, tanto histórica como para los senti- dos. La antigua Tebas alberga el conjunto de templos más grande de Egipto –volvió a explicar el guía. 
 
                 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Al salir del templo de Luxor comenzaron a caminar por la avenida de las esfinges, con cuerpos de león y  cabeza de carnero, símbolo del dios Amón. En el punto inicial de esta avenida, el guía había dado a elegir dos posibilidades: Recorrer a pie los cuatro kilómetros de avenida que les separaba de Karnak, o volver al barco y realizar ese recorri- do navegando. Patricia y Diego, con algunos más, se decan- taron por la primera opción y fueron caminando hasta el primer pilono de Karnak. 
 
                 Patricia sentía la emoción a flor de piel, mientras el guía que les acompañaba iba explicando: Karnak es célebre sobre todo por el santuario de Amón. Al atravesar la gran sala hipóstila,  la obra más importante de la XIX dinastía, Patricia lo expresaba física y anímicamente.
 
                 -¡Impresionante! No importa el número de veces que pases junto a ellas. Por bien que las recuerdes, y aún sabiendo que te abrumarán sus dimensiones, nunca dejan de estremecerte como si fuera la primera vez. El vello de mis brazos ya se ha erizado –el entusiasmo de Patricia era evidente–. Le sorprendió que Diego no respondiera. Lo observó con curiosidad.
 
                 -¿Qué miras con tanta insistencia Diego? Estás forzando tus cervicales. Parece que todo tu interés por las columnas esté en la parte superior. Son papiriformes. Sin duda que ya lo sabes ¿No te interesa el resto del conjunto, lo que llaman el bosque de columnas?
 
                 -Es curioso –fue la respuesta de Diego-, seguro Patricia que tú has leído la novela de Agatha Christie “Muer- te en el Nilo”. Cuando tiran una de estas piedrecillas de varias toneladas ¡ja, ja!
 
                 -Por supuesto que la he leído, también he visto la película del mismo nombre  –sonrió mientras respondía–. ¿Quién no?
 
                 -Pues estoy examinando la probabilidad de que eso pueda ocurrir. Por un momento he creído ver una sombra recorriendo una cornisa, pero seguro que es pura aprensión al recordar el paseo de la protagonista y el marido justo por este lugar.
 
                 -Pero ¿quién querría matarnos a ti o a mí? ¿Tienes alguna amante despechada, o algún marido furibundo?         –Esta vez la que reía a gusto era Patricia.
 
                 -No me extraña que te rías de mí, a veces soy muy aprensivo.
 
                 La visita a la ciudad de los vivos y los dioses: Luxor y Karnak, no les defraudó en absoluto. Todas sus expecta- tivas, que eran muchas, se vieron satisfechas. 
 
   Patricia y Diego se sentían muy a gusto juntos. A ello contribuía sin duda la relajación de Patricia. Había dejado de estar en guardia y aceptado la amable compañía de Diego, sin buscarle un doble sentido a lo que consideró en un principio puro juego de seducción por parte de un joven que se consideraba irresistible.  
 
    Cuando estaban en el espacio que recorría Amón de Karnak, para visitar a Amón de Luxor, mientras se encontra- ba en su harén, con la finalidad de revitalizarlo –según explicaba el guía– un guiño malicioso se dibujó en la cara de Diego. Patricia sólo se permitió una leve sonrisa. Ocurría durante el segundo y tercer mes de la estación de las inun- daciones, que era cuando se celebraba la fiesta del harén.
 
    Se encontraban en la ruta sagrada que unía el templo de Luxor al de Karnak y al día siguiente visitarían el lado opuesto del Nilo: la ciudad de los muertos. El Valle de los Reyes y el Valle de las Reinas.
 
  
 
   
 
   
                 
 
                 Tras una esplendida mañana disfrutando de todas aquellas maravillas, habían llegado a sentirse bastante compenetrados. En estos momentos, mientras caminaban por el amplio paseo hacia el puerto, escoltados por los árboles que limitaban aquella avenida portuaria, y dispues- tos a embarcar de nuevo para comer y descansar, Patricia deseaba y temía que Diego se insinuara en algún momento. No sabía cómo podría reaccionar. Había situaciones en las que se sentía atraída por él, y en esa situación podía resultar bastante vulnerable, aunque no le ocurría con frecuencia. En estos instantes, la proximidad de Diego le ofrecía el fresco perfume que exhalaba, a pesar de la elevada temperatura que estaban soportando.
 
                 Coincidiendo con este pensamiento, Diego puso una mano protectora en su espalda, atrayéndola hacia él para evitar que las ramas de uno de los árboles de aquel paseo  por el que estaban transitando, le diera en el rostro. Ella sintió una suave descarga eléctrica recorriendo su cuerpo. Por su parte, Diego deseó ir más allá, estrecharla fuerte- mente contra su pecho y decirle lo que sentía por ella, pero temía que eso la asustara, haciéndola retroceder en la agradable relación que había conseguido hasta entonces. Diego percibía muy bien la lucha interior de Patricia, por lo que decidió esperar otra ocasión que le resultara más propicia. Eso sería cuando Patricia creyera en él de una manera más firme.
 
                 
 
                 Al llegar a la altura de sus camarotes, Patricia y Diego se encontraron con un gran revuelo que procedía del espacio en que se encontraba la habitación de Patricia.
 
                 Capitán y sobrecargo estaban frente a dos tripulan- tes, hablándoles en tono excesivamente fuerte para considerar que aquella era una conversación normal. Al ver a Patricia, gritó de nuevo a los tripulantes una frase muy  corta que pareció una orden. Inmediatamente, los tripu- lantes se fueron. El capitán se dirigió muy cortésmente a Patricia en inglés para explicarle lo ocurrido aquella mañana. Después de que los encargados de la limpieza, como los días anteriores, hubieran dejado su habitación limpia y ordenada, el responsable de que todo estuviera perfecto había entrado a revisarla con tal fin,  encontrando su habitación completamente revuelta, por lo que habían avisado al jefe de seguridad y éste al capitán. 
 
                 A un gesto del capitán del barco, el único tripulante que había permanecido a su lado abrió la puerta de la habitación de Patricia, mientras su superior, que continuaba evidentemente nervioso, reanudaba sus explicaciones. 
 
                 -Han tratado de poner todo en orden de nuevo, pero hay cosas que desconocen dónde las tenía usted guardadas. Le pido que disculpe si no está todo a su gusto. Pero se lo ruego, haga el favor de comprobar si le falta algo. Nadie ha salido del barco después de que lo hicieran todos  los pasajeros. Hemos duplicado la vigilancia desde el momento en que se descubrió el atropello. Si algo ha desaparecido, lo buscaremos hasta dar con ello. No sabe cómo lamentamos este incidente. Nunca antes nos había ocurrido. ¿Tiene usted idea de qué podían buscar en su camarote? Le aseguro que lo que me diga tendrá carácter absolutamente confidencial.
 
                 Patricia había escuchado con cara de asombro la explicación del capitán, intercambiando mientras miradas y gestos con Diego, que se mostraba no  menos sorprendido.
 
                 -Está bien, capitán. Ahora mismo comprobaré si todo está en orden. Ignoro qué podían buscar: cremas, tal vez perfumes, dinero. No lo sé, pero ahora veré si puedo descubrir qué falta. –Acercándose a la caja fuerte, Patricia aseguró que  la caja estaba cerrada, por lo que entendía que las cosas de valor estaban seguras.
 
                 -¿Le importa comprobarlo también, por favor? Yo esperaré en el pasillo, si no le importa. Puede usted cerrar la puerta de su camarote y abrirla cuando haya comprobado que todo está correctamente guardado y no falta nada. Supongo que sólo usted sabe la contraseña, pero me quedaré mucho más tranquilo si al abrirla comprueba que nadie ha movido nada de su sitio.
 
                  Patricia accedió, sin pronunciar una palabra, a mirar dentro de su caja fuerte, tal como solicitaba el capitán.
 
                 Todo permanecía exactamente como Patricia lo había dejado. Aún así, contó el dinero y miró una a una las pocas joyas que la habían acompañado en este crucero. Todo dentro de la caja estaba como era de esperar, dado que la caja fuerte no había sido forzada. Así se lo comunicó al nervioso capitán que, tras excusarse repetidas veces y ponerse a la entera disposición de Patricia, volvió a su puesto de mando. Diego, que se había quedado en el pasillo hablando con el capitán, le ofreció su ayuda y su compañía mientras ella inventariaba las cosas que había llevado al barco. Patricia aceptó. Le tranquilizaba su presencia.
 
                 No faltaba nada; al menos, Patricia no había recorda- do nada que no estuviera entre sus pertenencias en el camarote. Tras la obligada comprobación, miró a Diego pretendiendo expresarle su agradecimiento –Los ojos de Diego habían permanecido fijos en ella durante todo el tiempo que duró la comprobación–. Un mundo de sentimientos y emociones rebosaba en ellos, por lo que el encuentro de sus miradas produjo una profunda conmoción en la conciencia de Patricia; algo se removió en su interior. Sin apercibirse, acortaron distancias atraídos mutuamente como si se hallaran imantados. Diego elevó sus brazos para rodearla con ellos dulcemente, acercándola a su pecho. Patricia se rindió sin lucha, sintiéndose reconfortada entre aquellos brazos, y apoyó su cabeza en el hombro firme de Diego. Pronto se desbordó tanta ternura contenida.
 
                 El sonido de unos golpes en la puerta del camarote interrumpió la escena amorosa casi en sus inicios. Patricia preguntó quién era. Un tripulante de parte del capitán les informaba que el restaurante estaba a punto de cerrar la cocina, pero que si no deseaban salir del camarote, no tenían más que solicitar lo que deseaban comer. Aunque era contrario a las normas que regían en aquel barco, teniendo en cuenta lo ocurrido, harían una excepción. 
 
                 Respondieron que era innecesario y le dieron las gracias.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Entraron al restaurante, donde hacía rato que habían servido el segundo plato. Pidieron excusas. Aunque fue inevitable hablar con sus compañeros del incidente, intentaron desviar la conversación hacia otros derroteros. Patricia se sentía un poco culpable al haberse dejado llevar   –aunque sólo unos instantes–, por unos sentimientos que trataba de negarse a sí misma. Lejos de su ánimo estaba el volver a enamorarse, a pesar de que ya habían transcurrido casi diez años de la inesperada muerte de su esposo. Pero no había contado con la tremenda atracción que Diego iba ejerciendo sobre ella.
 
                 Después de comer, decidieron descansar en sus respectivas habitaciones. Una siesta les vendría muy bien para reponer fuerzas, ya que habían madrugado para aprovechar las horas menos abrasadoras y habían estado caminando sin parar toda la mañana. Esa noche habría fiesta en el barco y al día siguiente también madrugarían con el mismo fin de evitar las horas más cálidas, mientras visitaban el Valle de los Reyes y el de las Reinas.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Era muy temprano y el calor ya resultaba asfixiante. Patricia se encontraba muy incómoda desde el desayuno. Habían llegado al Valle de los Reyes y se sentía incapaz de hacer el recorrido si antes no iba al servicio. Algo le había sentado mal, tal vez simplemente el agua con la que lavaron la ensalada de la noche pasada, o aquel calor sofocante; quizás el susto del día anterior al pensar que alguien había estado tocando y revolviendo todas sus cosas. No quiso alarmar a nadie y se limitó a preguntar por los servicios a uno de los guías que les acompañaban. El guía le explicó que tendría que ir hasta donde habían dejado los autobuses y allí preguntar de nuevo. A menos que prefiriera ir con su ayudante Wahed en el coche de éste hasta el primer lugar donde hubiera uno. Pero -le advirtió-, no espere gran cosa.
 
                 Patricia no estaba por pedir exquisiteces, sólo nece- sitaba un servicio con un lavabo y un inodoro. No pedía más. Bueno, hubiera pedido también una infusión de man- zanilla, pero esto sí que era imposible en ese momento y lugar –todavía no estaba abierta la zona en la que se veía una terraza hecha de madera y que correspondía a algo parecido a un bar–. Sopesó las posibilidades que se le ofrecían y optó por lo que consideró más cómodo: ir en el coche hasta la puerta del lugar en el que hubiese un baño.
 
                 Wahed le abrió muy educadamente la puerta del coche y esperó a verla sentada para cerrarla.  Inmediata- mente se acomodó al volante y comenzó a hablarle en un idioma incomprensible para Patricia. Ella creyó que podía ser egipcio y trató de que el guía le hablara en inglés. Pronto se evidenció que el guía no sabía inglés, por lo que, cada uno se manifestaba esperando que la otra parte le entendiera, pero sin comprender la contestación.
 
                 Patricia se había hecho la idea de que el recorrido en el coche sólo era con el fin de que ella no tuviera que caminar por aquella inmensa explanada polvorienta, bajo un sol de justicia. Pero después de unos diez minutos de recorrido, empezó a comprender su error. Otros cinco minutos más tarde, añadió la preocupación a su agravado malestar. Aquellos horribles y solitarios caminos no ayuda- ban a mejorar su deficiente estado de salud y aumentaban su intranquilidad. Comenzó a dudar del ayudante del guía. Quiso saber a dónde la conducía, pero naturalmente, la respuesta no le sirvió de nada. Quizás Wahed sólo quería saber qué le decía ella; tal vez había entendido la pregunta que Patricia le hacía, pero no sabía responderle en un idioma comprensible para ella. Parecía que contestaba a lo que ella preguntaba. Pero lo hacía en un idioma del que ella no captaba absolutamente nada. Empezó a lamentar no haber permitido que Diego la acompañara. Sintió que la preocupación ascendía a categoría de temor. Estaba real- mente aterrada y a punto de vomitar. No se podía sentir peor.
 
                 -¡Para el coche, quiero bajar! –dijo gritando asustada, creyendo que iba a vomitar dentro del coche.               
 
                 El guía contestó gritando también. Patricia se sentía mareada y muy enferma. Un sudor frio se iba adueñando de ella. El traqueteo del coche por aquellos caminos inhós- pitos, no era la situación más deseable para el estado en que se encontraba. En su febril cabeza se sucedían las preguntas: ¿Dónde trataba de llevarla Wahed? Había caído en una trampa ¿Qué sería de ella?
 
                 -¿Dónde me llevas? ¡Deja que me baje, voy a vomitar!  –gritó más fuerte, con un miedo que se traducía en grito histérico.
 
                 De nuevo Wahed le respondía en el mismo tono. De repente paró el coche al lado de una pequeña loma, mien- tras hablaba a chillos y le mostraba una puerta apoyada de mala manera en un recodo de la loma, en medio de casi la nada. Sólo se veían un par de chabolas, no muy lejos del lugar en el que se encontraban. 
 
                 Patricia miró la puerta dejando escapar un asustado: ¡ahí!, al tiempo que señalaba el horrible lugar en el que se suponía que debía entrar. Como respuesta, Wahed movió la cabeza afirmativamente. Al fin, Patricia, ante su inminente necesidad de un lugar privado, tiró de la puerta creyendo que aquel cuchitril no podría aguantar el movimiento de una de sus partes. La impresión nauseabunda que le produjo aquel espacio fue la gota que colmó el vaso. 
 
                 Vomitó durante largo rato, llena de repugnancia. Lo hizo en la misma puerta de la covacha, dándole la espalda al intentar huir del pestífero lugar. En aquel espacio inmundo sólo había un agujero en el suelo y cuatrocientas mil moscas mal contadas obstruyéndolo. El hedor era insoportable. 
 
                 Cuando terminó de vomitar, se fue junto al coche,  sentándose en la tierra y tratando de apoyar parte de su espalda contra el vehículo. Se sujetaba la cabeza fuerte- mente con sus manos, mientras  apoyaba la frente entre sus piernas abiertas, justo para respirar, evitando que la boca estuviera en contacto con sus pantalones.
 
                 Una fuerte tiritona la invadió, pero su estómago parecía que se había desembarazado de cuanto la moles- taba. Aún así, necesitaba un inodoro; aquel agujero era imposible. Pasados unos momentos, Wahed se acercó con una rama de palmera al lugar en el cual Patricia se había sentado y le hizo unas señales.
 
                 A pesar de su precaria situación, Patricia pudo apreciar que mientras ella había estado sentada en el suelo, Wahed  se había ocupado de limpiar aquel seudo servicio con alguna de las ramas caídas de la palmera. También había colocado en el suelo algunas otras  ramas. Las sufi-cientes para dar una imagen de limpieza más llevadera.
 
                 Aunque en un primer momento se resistía a mover- se por miedo a las consecuencias, la necesidad resultaba imperiosa, así que entró. Wahed empujó la puerta sin cerrarla del todo y le explicó algo por señas, pero ella ya no podía atenderle.
 
                 Wahed movía sin parar la rama de palmera para evitar que las moscas volvieran, pero ellas fueron encon-trando un resquicio. Patricia permanecía con los ojos cerra- dos, haciendo un esfuerzo por imaginar que estaba en otro lugar más grato. Pero poco a poco la realidad se hacía más patente. Las moscas empezaban a revolotear a su alrededor y ella, sin abrir los ojos, movía las manos para que no se le acercaran. El movimiento de sus manos no tenía fuerza sufi- ciente para espantarlas. Empezó a sentirlas en las piernas y enseguida en algún otro lugar que el vaquero pirata no cubría. 
 
                 Cuando al fin empujó la puerta y salió de aquel inmundo lugar, pudo respirar sin restricciones. Tomó con fruición una bocanada de aire, que penetró hasta lo más profundo de su ser. Se sintió mejor, menos mareada, aunque su cuerpo seguía temblando. Repitió la inspiración. Cuando empezaba a sentirse mejor y fue consciente de su entorno, otra nueva preocupación le impidió relajarse. Unos hombres con chilaba se habían apeado de un destartalado coche y se estaban acercando. Miraban hacia ella de una forma que le inquietó.
 
                  Comenzaron a hablarle a Wahed y se reían tras sus respuestas. Wahed les contestaba con expresiones muy cortas. Había que entrar en el vehículo, pero ellos se habían ido acercando al coche y no se movían de las puertas. Wahed se acercó a los recién llegados; parecía hacerlo con timidez. Habló algo con el que estaba en una de las puertas traseras. Él sonrió, pero no se movió. Wahed le dio un suave empujón, sin conseguir que abandonara el lugar que tapaba la puerta, por lo que Patricia dedujo que ellos no la iban a dejar entrar en el coche. Miró alrededor buscando ayuda.  No se veía a nadie. ¿Qué pretendían aquellos descono- cidos? ¿Estarían haciendo una pantomima para disimular que todos estaban de acuerdo? ¿Para robarle o tal vez para algo peor? Sintió que volvían sus nauseas.
 
                 Uno de los tres extraños pareció dejar libre la puerta del conductor. Avanzaba poco a poco mientras los otros dos le decían algo y se reían.
 
                 La situación empeoró cuando el que había abando- nado su lugar en el coche se fue acercando a Patricia con una sonrisa que le resultó terriblemente desagradable y nada tranquilizadora. Wahed se fue hacia él diciéndole algo en un tono que parecía de enfado, pero tal vez fuese otra cosa, porque a los tres desconocidos les provocó una carca- jada.
 
                 Antes de que el primer desconocido llegara al lado de Patricia, Wahed se le había acercado y lo agarraba por la espalda de la chilaba. Forcejearon. No parecía un juego amigable. Enseguida, un segundo fue en ayuda de su compañero y, con un fuerte golpe en el costado,  tiró al suelo a Wahed. Ambos se acercaron despacio a Patricia, mientras el tercero se  apresuró  a sujetar a Wahed, todavía tendido en el suelo, impidiéndole que se levantara.
 
                 Los dos extraños daban vueltas alrededor de Patricia, que intentaba aparentar firmeza a pesar del mal estado en que se encontraba. Muy despacio, iban estre-chando el cerco. Wahed, sujeto aún por el tercero, gritaba cada vez más fuerte, provocando risas en su agresor.  
 
                 Los dos agresores estiraron sus brazos cerrando el círculo al juntar sus manos, dejando en medio a Patricia,  hasta que a una señal, sin duda acordada previamente, los dos se abalanzaron a la vez sobre ella. La rabia contenida dio fuerza a Patricia, que comenzó a propinarles patadas y arañazos donde podía, mientras ellos no dejaban de reír de forma desagradable. 
 
                 En ese preciso momento, un largo toque de claxon y el sonido del motor de un coche acercándose, les hizo detener sus movimientos con pretensiones lascivas para ver quién se estaba acercando por aquella solitaria carretera. En ese instante, a Patricia le sobrevino un nuevo vómito, que cayó sin compasión sobre sus bravucones agresores. El coche llegaba a gran velocidad y paró a escasos centímetros del grupo compacto que formaban los dos extraños con Patricia. Los dos agresores miraron desconcertados durante un instante sus ropas y acto seguido a Patricia, antes de salir corriendo, al ver abrirse las puertas del coche y asomar un hombre por cada lado. Patricia no tuvo tiempo de alegrarse por la huida de sus asaltantes.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando Patricia recuperó el sentido, se encontraba tumbada en la parte de atrás de un coche desconocido. Bajo su cabeza había un cojín decorado con un elefante elegan-temente enjaezado con lentejuelas de colores. Estaba tapada con una manta de viaje y sentía sobre su frente algo húmedo. No se atrevió a moverse; se encontraba angus- tiada y asustada de nuevo. 
 
                 Con los ojos entreabiertos, únicamente podía ver al conductor. Un fornido desconocido, que hablaba en un idioma árabe. A pesar de que su cabeza le dolía horrible- mente y la voz le resonaba como si hubiera eco, fue capaz de apreciar que el conductor no estaba solo, pero no podía ver quién le acompañaba. ¿Será Wahed… o tal vez alguno de los que pretendieron… agredirme…? No recordaba qué había ocurrido.  Pero sí que estaba llegando un coche cuando..., he debido perder el conocimiento. ¿Qué pensarán hacer conmigo? Dudó si hacerse la dormida hasta que el coche parase para tener la oportunidad de salir corriendo. Con los ojos cerrados, meditó cómo lo haría y a dónde podría escaparse. Si aquellos parajes eran como los que había recorrido con Wahed, daría igual a dónde fuera. No podría escapar.
 
                  De pronto, la voz que contestaba al conductor en lo que parecía el mismo idioma, le sonó familiar. Se atrevió, con mucho esfuerzo, a levantar la cabeza; lo justo para intentar ver la cara del otro acompañante. No fue posible.  El copiloto, al ver que había vuelto en sí, mandó parar el taxi y se trasladó junto a ella. Hablándole muy afectuosamente, le quitó la toallita húmeda que llevaba en la frente  para cambiarla por otra fresca y perfumada que extrajo de un paquete.
 
                 -Tienes mucha fiebre Patricia. Regresamos al barco, no puedes continuar la excursión en estas condiciones. 
 
   Patricia, al reconocerlo, había respirado profunda- mente aliviada. Ya se sentía mucho más tranquila, pero sólo tuvo fuerzas para agradecerle su oportuna presencia con una débil sonrisa. Diego era la persona que le hablaba y viajaba junto al taxista.  Ahora estaba a su lado, protegién- dola. 
 
                 Al llegar al barco, todo estaba dispuesto para aten- derla. El doctor de a bordo la examinó a conciencia y pidió a la enfermera que le extrajera sangre para mandar analizarla junto con la orina. Escribió algo que entregó a la enfermera, mientras le ordenaba:
 
                 -De momento le darán este tratamiento. En cuanto envíen los resultados háganmelo saber. Es muy importante que sigan al pie de la letra todas mis instrucciones.
 
                 Llevó aparte a Diego, tras conocer que éste era la única persona del barco próximo a ella y le confió su sospe-cha.
 
                 -Tiene todo el aspecto de un envenenamiento leve. No creo que corra ningún peligro irreparable. Su estómago parece vacio, lo que sin duda le beneficia según la clase de envenenamiento de que se trate. Pero desconozco si ha ingerido algo en malas condiciones, o se trata de una pequeña dosis de veneno, aunque por los síntomas me inclino por esto último. No tiene ninguna picadura en el cuerpo y sin embargo los síntomas son los mismos que si le hubiera picado algún animal venenoso, no mortal. 
 
                 ˝Nada de lo que ella recuerda haber tomado le ha podido producir los efectos que se han manifestado, pero tal vez ella ha olvidado algo de lo que ha hecho, que sea importante para determinar lo ocurrido. Tal vez alguien haya tratado de envenenarla o por lo menos de darle un susto. Cuando tenga los resultados podré decir algo más concreto. Por el momento, las instrucciones que le he dado a la enfermera le ayudarán, pero mientras no sepa la clase y cantidad concreta de veneno que contiene su sangre, no lograré hacer nada más efectivo. Dígale que puede estar tranquila. Si para estas horas no le ha ocurrido nada irreparable, la dosis debe ser muy baja o el veneno no es muy efectivo como tal. Aunque nunca se sabe.
 
   


 
  

 
 
                                              CAPADOCIA
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La formación geológica de Capadocia es algo único.  Uno de los espectáculos más asombrosos del mundo –anun- ciaba su libro de viaje–. Su paisaje a menudo ha sido descrito como paisaje lunar. También se ha dicho de este espacio y, en referencia a las cavernas, que parece un queso de gruyere por la cantidad de agujeros que contiene.              
 
                 La visita a Capadocia era uno de esos viajes que siempre había deseado realizar. Un viaje considerado de enorme atractivo para ella pero que por distintos motivos, siempre ajenos a su voluntad, había ido posponiendo. Llegó a pensar que tantos inconvenientes podían significar  que no debía realizar aquel viaje.
 
                 Cada vez que  lo organizaba ocurría algo: una revuel- ta en Turquía, un accidente, la enfermedad de un familiar muy próximo, o un volcán en Islandia cuyas cenizas y humos  impedían el vuelo a Turquía, al igual que a otros muchos lugares. Pero al fin, allí estaba. Había permanecido un día en Estambul y al siguiente salió en un monovolumen hacia ese lugar que durante siglos había sido encrucijada de rutas comerciales.
 
                 En esta ocasión, Diego se había quedado en El Cairo. Algo surgido en el último momento –Diego no explicó el motivo–,  le tenía retenido en Turquía, impidiéndole realizar el viaje. A pesar de su intención de acompañar a Patricia y del deseo, manifestado varias veces,  de visitar al menos Capadocia en su compañía, le había resultado imposible llevarlo a cabo.
 
                 A pesar del susto en el crucero por el Nilo y de la gran ayuda que le proporciono Diego, Patricia no estaba dispuesta en esta ocasión a anular  el viaje por faltarle la compañía de Diego. El viaje había sido proyectado antes de conocerlo, por lo que nada de su propósito inicial había cambiado. Ya había sido bastante duro tener que renunciar al resto del crucero y al viaje a Jordania. Ahora deseaba disfrutar como viajera turista por todo lo que no había podido hacer los días anteriores. 
 
                 Diego, antes de tratar de convencerla para que no fuera sola, le había explicado el malentendido habido entre ella y el guía Wahed por culpa del inglés, el idioma que el guía entendía, pero no era capaz de hablar. Wahed sólo pretendía llevarla a un restaurante no muy lejano que disponía de unas buenas instalaciones con unos servicios modernos y muy limpios. Pero ante su actitud, no tuvo más remedio que parar en el camino, asustado por sus gritos. La llevó a la primera letrina que se encontraba en el trayecto, con tan mala fortuna como para que todo se desarrollase de  aquella forma tan desagradable.
 
                  Después, Diego le comunicó muy preocupado su imposibilidad de acompañarla por el momento, le recomendó muy encarecidamente que volviera a España y dejara ese viaje para un poco más adelante. O que al menos esperara a que él la pudiera acompañar. Pero Patricia pensaba que esta vez nada le iba a impedir visitar Turquía. Diego era tan solo un amigo por el que se sentía atraída y al que, sin duda, le estaba muy agradecida por haberse preocupado por su tardanza en el Valle de los Reyes y haber ido a buscarla. No quería pensar, y aunque lo pensase, nunca podría saber qué hubiera ocurrido si él no aparece tan oportunamente y la salva de aquellos depravados. Pero una vez reconocido esto, también debía tener claro que, a estas alturas, este viaje no podía depender de que un amigo la acompañara o no, por más que este amigo fuera tan atento, oportuno, eficiente y, por qué no decirlo, encanta- dor, como lo era Diego. Tenía que seguir haciendo lo que deseaba hacer, sin ningún tipo de miedo… tal vez con un poco más de precaución.
 
                 Ante la imposibilidad de convencerla, Diego le había pedido que tuviera mucho cuidado con lo que tomaba y con quién lo hacía. Pero ella había preferido creer que aquel percance sufrido en Egipto no era culpa de nadie. Única- mente las circunstancias habían hecho posible aquel pequeño envenenamiento. Pero, ¿por qué le iba a ocurrir algo parecido en otro sitio distinto? Prefirió correr un tupi- do velo y olvidarlo. 
 
                 Patricia desconocía la realidad de su envenena- miento. El doctor y Diego, junto con el capitán del barco y la policía egipcia, tras una seria conversación y por distintos motivos, habían tomado la decisión de  no asustarla más de lo necesario. Por eso no le contaron a Patricia toda la verdad. Pero sin duda, el peligro que acechaba a Patricia no había desaparecido. 
 
                 Para el capitán del Marriot fue un alivio que no transcendieran los motivos por los que una pasajera había tenido que abandonar el barco antes de terminar la navegación prevista por el Nilo. Esto no impediría la investi- gación policial; muy al contrario, la facilitaría. La policía no dejaría de investigar secretamente.
 
                 Siguiendo con el acuerdo previsto, el doctor aseguró a Patricia que había sufrido un envenenamiento de poca importancia. Le explicó también, mostrándole fotografías, la clase de veneno ingerido. Se encontraba en algunas plantas y flores bastante conocidas entre los herbolarios. Posible- mente en sus recorridos había acariciado y cortado alguna de las hiedras venenosas y antes de lavarse las manos había comido algo que le transmitió el veneno. Patricia era muy escrupulosa y la explicación resultaba extraña dada su obsesión por lavarse las manos en todo momento. Pero también había que tener en cuenta algún lugar en el que habían querido entrar a un servicio con ánimo de asearse y les había resultado imposible hacerlo. Unas veces porque no existía; otras, porque las filas eran excesivas y disponía de poco tiempo. La cuestión era que no siempre había podido lavarse las manos a su gusto.
 
  
 
   
 
   
    
 
                   
 
                 Durante esa mañana, el tipo de viviendas que habían visitado se encontraban dentro de pequeñas montañas, con extrañas formaciones debidas a la erosión, agente principal de tan espectacular paisaje. En aquel llamativo lugar lleno de agujeros, que era el Parque Nacional, o museo natural de Göreme, se había asombrado ante la contemplación de las cavernas trogloditas; sobre todo en el interior de algunas de ellas. Descubrió, junto con otros turistas compañeros de ese viaje, la belleza de distintas e increíbles capillas, decoradas con frescos en sus paredes y techos. El principal motivo de pintura solía ser el santo del lugar. Contemplaron también auténticas iglesias con sus bóvedas, arcos y cúpulas. Cono- cieron que todas ellas deben su utilización como iglesias a San Basilio, obispo de Capadocia en el siglo VI.
 
                 Algunas de ellas eran usadas como palomares. A los que no tenían alas y precisaban utilizar las escaleras, no les resultaba nada fácil llegar al punto más alto; al menos eso pensó Patricia una vez que consiguió llegar con mucho esfuerzo, a pesar de la ayuda que le prestó un amable turis- ta del grupo.
 
                 El grupo que hacía el recorrido con Patricia se componía de dos jóvenes parejas, seguramente en viaje de novios, a juzgar por los arrumacos que se prodigaban, y tres hombres de distintas edades; uno de ellos viajaba solo. Aunque todos eran correctos, el que viajaba solo, al igual que Patricia, y tal vez por eso, estaba un poco más preocu- pado por ella que los demás. Le hacía algún comentario de lo que estaban viendo o de lo que se disponían a visitar; le daba la mano cuando el desigual terreno resultaba especial- mente difícil de seguir, o para ayudarle a subir aquellos difíciles escalones y escaleras interiores de algunas de las cuevas de dos y tres pisos que visitaban.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  El día anterior habían visitado el Valle de las Chimeneas, también llamado de las hadas, cuyo paisaje realmente recordaba una ciudad encantada, con extrañas y originales casitas altas y estrechas, rematadas por una especie de gorro picudo de bruja, que parecía la chimenea por donde en cualquier momento empezaría a salir el humo. La erosión del aire y el agua en la piedra volcánica durante millones de años, había conseguido esas formas caprichosas, debido a la diferencia en la dureza de sus materiales. La parte que parecía un gorro picudo era de basalto o andesita y aunque protegía la parte de abajo que era de toba calcárea y por tanto menos resistente, no podía evitar que el viento la erosionase más rápidamente.
 
                 La toba calcárea que conformaba este prodigioso lugar, era lo suficientemente blanda como para que el hombre cimentase en ella su hogar arañando la tierra, en vez de construir edificios. Por eso este lugar estaba lleno de cavernas. Lo habían hecho tanto en el interior de la montaña, respetando su forma externa, como hacia abajo, en el subsuelo. Los habitantes de este terreno consiguieron refugios subterráneos con profundidades de hasta nueve niveles descendentes.
 
                 El guía les había explicado ante el primer paisaje espectacular que contemplaron, cómo hace sesenta millo- nes de años, mientras se formó la cadena alpina en Europa, se formaba también la cadena montañosa de Tauro en Anatolia meridional. Esta formación provocó numerosas barrancadas y depresiones en la parte central de Anatolia, donde cincuenta millones de años más tarde, los numerosos volcanes existentes en ella llenaron las depresiones ocasionadas en la formación de la cordillera con su magma y otros elementos también procedentes de estos volcanes, principalmente del Erciyes. Esta toba calcárea que rellenó las depresiones formando la meseta, era mucho más blanda que la roca de la montaña propiamente dicha, por lo que la erosión no afectó de igual manera a la piedra originaria que a la que sirvió de relleno en las depresiones. Así, los efectos erosivos de la naturaleza al moldearlas, se manifiestan hoy día con distinta intensidad y dando lugar a esas formaciones tan extrañas.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En las ciudades subterráneas de Kaymakli y Derin- kuyu había vivido una comunidad cristiana, que en tiempos de persecución, podían esconderse y vivir en su interior varias semanas, sin necesidad de salir al exterior.
 
                  Patricia se encontraba junto con los otros siete turistas a punto de visitar una de esas antiguas viviendas subterráneas. Nada hacía presagiar la desagradable situa- ción que iba a tener que sufrir en aquel interesante lugar. Ellos bajarían sólo cuatro niveles de los nueve que disponía  aquella vivienda.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
                 Antes de comenzar el descenso de los cuatro niveles, bajo el suelo del Valle de Goreme,  les habían enseñado una enorme piedra redonda en la entrada. Esta es la puerta principal con la que se cerraba la casa –había explicado el guía–. Su manipulación parecía para ingenieros forzudos exclusivamente, pero en la práctica –según el mismo guía–, su mecánica no resultaba tan complicada. Alguien sugirió que le gustaría ver cómo hacían una demostración. La respuesta fue que la casa se cerraba todas las noches desde fuera pero que si lo deseaban harían la prueba desde el interior. Casi unánimemente desecharon la sugerencia. 
 
                 Empezaron a descender  los pretendidos cuatro niveles. Lo hacían gracias a pequeños desniveles, que se salvaban con dos o tres escaleras a un lado o a otro, dependiendo de  la clase de uso que se había dado a ese lugar. En la cocina todavía se veía el lugar en el suelo que había servido de hogar y para cocinar los alimentos. También los bancos de piedra, donde se sentaban al amor de la lumbre. Se pasaba al almacén-despensa por un lado mediante dos peldaños. Por otro, y mediante tres peldaños, se accedía al lugar en el que se amasaba y  cocía el pan. Sin pasillos. Unas estancias se comunicaban con otras descen- diendo los peldaños en el mismo nivel, aunque no en la misma altura, ya que en cada nivel también se daban esos pequeños desniveles. Las linternas iluminaban pequeños espacios, por lo que era preciso concentrarse en el haz de luz que dibujaba las zonas, a veces distorsionadas, que se debían pisar.
 
                 -Síganme y no se despisten. No traten de hacer recorridos por su cuenta, se perderían. Esto es como un laberinto y estaba hecho precisamente con el propósito de que los visitantes inoportunos se perdieran y no pudieran localizar a los habitantes del lugar. Aquí era muy fácil para sus moradores esconderse y muy difícil para sus persegui- dores encontrarlos –aconsejaba el guía con la voz monó- tona de quien está habituado a comunicar con harta frecuen cia los mismos consejos.
 
                 Bajaban y subían por un lado para volver a bajar por otro lado hasta un nivel inferior. Estaban en el segundo nivel y prácticamente ya no había luz natural. En algunos puntos había respiraderos por los que también entraba luz, pero sólo servía como iluminación a la pequeña estancia sobre la que estaba horadada la abertura.
 
   -Este recinto lo utilizaban para hacer el vino –expli caba el guía, dirigiendo el haz de luz de su linterna al lugar del que hablaba–. Si bajan con cuidado este escalón, se acercan a este agujero y lo huelen, descubrirán que aún se detecta el olor a vino.
 
   Los ocho iban pasando y dando su opinión tras comprobar el olor anunciado.
 
   -Como verán –continuaba el guía–, en este otro lugar hay varios agujeros más, con sus correspondientes tapas. Las tinajas que contenían el vino están también excavadas en la propia roca. 
 
   Lo mismo ocurría en otro espacio con las tinajas de aceite; en este caso, sus escalones parecían haberlo absor- bido porque estaban resbaladizos.
 
                 Así fueron visitando las distintas estancias, tratando de no distanciarse los unos de los otros y estos del guía. En un momento determinado, ya en el tercer nivel, Patricia fue a comprobar  qué se veía a través de una tronera, tal como le había sugerido su amable ayudante de las excursiones por Capadocia. Al retirarse de aquella luz casi cegadora, dando un paso hacia atrás, la oscuridad del recinto se hizo más patente. Le pareció tropezar con alguien que estaba detrás de ella. Al volverse tambaleante hacia la persona con la que había tropezado pidiendo disculpas, que era la misma dirección de donde procedían las voces, se sintió empujada,  dio un pequeño traspiés y resbaló. Creyó ver una mano que se tendía hacia ella para ayudarle a sujetarse y evitar la caída. Sin embargo, nada la sostuvo y no pudo resistir la difícil postura cayendo hacia atrás. Apenas a medio metro de donde se encontraba, había una especie de banco tallado en la misma roca. Allí fue a parar, dándose un golpe en la cabeza que le produjo un ligero mareo del que se recuperó enseguida, sin apenas sufrir ningún daño más, justo un rasponazo en la rodilla. Miró a su alrededor y lo vio todo oscuro. Por las diferentes separaciones que a modo de entradas sin puertas limitaban los espacios, se veía luz y se oían las voces muy cerca, por lo que no se asustó al no ver a nadie a su lado. Se levantó cojeando un poco y se dirigió hacia el lugar en el cual la luz tenía más fuerza. Los sonidos se esparcían por todos los sitios abiertos, por lo que no eran una buena orientación. Sin embargo, la luz marcaba la pro-ximidad de quien llevaba la linterna, por lo que descendió un par de escalones hacía la siguiente estancia con más luz.
 
                 La luz le guiaba hacia abajo y sin embargo, a pesar de ir bajando tras ella, las voces cada vez parecían más lejanas. Pronto sintió como si además de haberse alejado, las voces vinieran de más arriba. Llamó al guía. Nada. Nadie contestaba. Entonces quiso llamar también a su amable compañero de viaje. Se dio cuenta entonces que no sabía su nombre. Sólo recordaba el de una de las chicas  porque su joven marido se pasaba el día llamándola: Amelia por aquí, Amelia por allá. Gritó su nombre y hasta le pareció que le contestaba.
 
                 Pero nadie se acercaba y las voces se iban haciendo más y más lejanas. De pronto, la luz que le servía de guía, se apagó bruscamente. Se asustó. El miedo aguzó su oído y creyó sentir una respiración a pocos pasos. Llamó al guía de nuevo. Nada.
 
  
 
  



 
 
                                          CAPÍTULO XVII
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                                   LA  DUQUESA DE TALEY
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Lo primero que hizo Lyonel al llegar a la puerta de entrada del ala destinada a la vivienda cotidiana, fue tomar a su esposa delicadamente en sus brazos para traspasar el umbral de su hogar al igual que si acabaran de casarse. Era un acto simbólico. Así se lo explicó mientras recorría el amplísimo hall que servía de algo más que recibidor, y subía las escaleras con ella en sus brazos. Era el comienzo de una nueva vida en común. Disfrutarían de todo, como si fuera la primera vez; como si no hubieran existido los últimos doce años.
 
                 Aquella parte del castillo había sido totalmente reformado, aligerando las estancias al eliminar buena parte  del antiguo mobiliario y mezclando los restantes con elementos modernos de forma equilibrada, mientras el resto del castillo continuaba con sus pesados muebles y densas cortinas.
 
                 Sophia, ante la visión acogedora de su entorno, había vuelto a sonreír. Lo miraba todo complacida desde los fuertes brazos de su esposo, como si realmente fuera la primera vez que atravesaba aquel lugar.    
 
                 -Ven Sophia. Sígueme –dijo Lyonel, una vez que la depositó suavemente en el suelo del corredor de la primera planta–. Lyonel comenzó a recorrer aquel largo pasillo con paso dinámico, abriendo las puertas que encontraba a su paso, para que Sofía pudiera apreciar las novedades, pero deseando llegar cuanto antes al lugar en el que podría mostrar a Sophia una prueba palpable de que él nunca había dejado de recordarla y esperar su vuelta. Ella le siguió contagiada por su ánimo, mirando desde el umbral de las puertas las gratas estancias que su esposo le mostraba. Al principio, le siguió acompasando su rítmico caminar al resuelto paso que sugería Lyonel; enseguida, reduciendo gradualmente su ritmo, poco a poco desacompasado, y algo confundida por esa angustia que parecía haberse amorti- guado en los brazos de su amado en los que se sentía total- mente segura; pero que lentamente volvía y se adueñaba de su espíritu. Lyonel paró ante una estancia cerrada, y cuando ella estuvo a su lado, abrió conmovido de par en par las puertas, cediéndole el paso a un gran dormitorio. 
 
                 La habitación estaba magníficamente decorada al gusto de un cuarto de siglo atrás. Lyonel, que esperaba sorprender a su esposa, escuchó un grito que salía de la garganta de Sophia. Apenas tuvo tiempo de cogerla en sus brazos, antes de que ella cayese al suelo desmayada. El impacto había sido demasiado fuerte para su delicada sensibilidad.
 
                 La doncella acudió presta y Lyonel le pidió que le ayudara a acostarla. Le acercó a la nariz  un frasco del perfume que ella llevaba en su bolso, mientras con la otra mano acariciaba su rostro. Pronto pareció reanimarse, pero su mirada era la de una niña muy asustada. Su cuerpo temblaba. Había huido de sus ojos aquella viveza de las últimas horas. Estaba, pero no era. Se fue tranquilizando a medida que su consciencia le permitió percatarse de la presencia de Lyonel que la observaba preocupado. Intentó hablar, pero su esposo se lo impidió. Primero poniendo un dedo sobre sus labios y al momento con su boca, en un cálido beso. Lyonel volvió a mirarla, y, consciente de la importancia que su actitud tenía para su esposa, trató de transmitirle confianza con su mirada. Él no la tenía. Transcu- rrieron unos minutos  que a Lyonel se le antojaron eternos, antes de apreciar cómo, de nuevo, volvía a recuperar el vigor aquel ser tan querido. 
 
                 Los ojos de Sophia recuperaron lentamente una chispa delatora de vida interior. Ella había empezado a sentirse mejor, pero no intentó explicarle nada a su esposo. Estaba segura de la comprensión de Lyonel. Pensó en la estancia que había sido su dormitorio;  permanecía igual que cuando ella vivió allí. Incluso dos puertas del gran armario que delimitaba,  separando el gabinete del baño, estaban descaradamente abiertas para mostrar atrevidas su interior, donde se encontraban elegantes trajes que ella había usado para sus salidas nocturnas, o para ocasiones especiales. 
 
                 Todo estaba igual. Eso era lo que Lyonel había queri- do mostrarle con tanto interés. Sus sentimientos en esos momentos eran encontrados. Le sorprendía gratamente que Lyonel no se hubiera  deshecho de sus cosas, lo que indicaba cuánto la había añorado; pero la sensación que le producía ver todo igual que entonces era nefasta. La angustia se apoderaba totalmente de ella sin poder definir un motivo concreto. Deseaba levantarse de la cama y salir de aquella habitación corriendo para no volver nunca más. Pero no quería perder de nuevo a su esposo.
 
                 Su expresión, de nuevo asustada,  alertó a Lyonel. Reaccionó al comprender la situación. La tomó en sus brazos para llevarla a la habitación contigua, la que él había ocupado cuando empezó a aceptar su ausencia. Cuando temió que tal vez ella nunca volviera y optó por un cambio para evitarse un poco de tanto dolor. 
 
                 Sophía se fue calmando en aquella estancia que no le ocasionaba ninguna impresión deplorable, ni añadía más angustia a la sensación tan dolorosa, como de muerte, que unos minutos antes la había invadido.
 
                 Escuchó la voz de Lyonel que le hablaba con amoro- sas expresiones mientras le acariciaba. Le pedía perdón por su torpeza. Había sentido la necesidad de demostrarle que nunca había dejado de estar en su pensamiento. Que siempre la había esperado; incluso cuando todo parecía demostrarle que ella nunca volvería. Le prometía hacer desaparecer aquella estancia que tanto la había trastor- nado. Por el momento volverían al St James´s y cuando ella lo deseara cambiarían la decoración del castillo. O lo cerra- rían para siempre si ese era su deseo.
 
                  Sophia lo escuchaba mientras se entremezclaban con las palabras de su esposo escenas vividas en la estancia contigua mucho tiempo atrás. Era como un círculo vicioso del que no conseguía salir. Las imágenes eran cada vez más claras y su angustia también crecía. Miraba a Lyonel aten- diendo a sus palabras, que la tranquilizaban en ese instante, pero inmediatamente otra escena acudía a su memoria atormentándola. Fuerzas mentales ajenas trataban de suavizar el impacto, a la vez que la ayudaban a recordar esa parte desconocida de su vida. 
 
                 Esa lucha la fue agotando. Las infusiones relajantes que había ido tomando también hicieron su efecto. Se durmió con un sueño intranquilo. De nuevo Lyonel la veló y rezó fervorosamente para que ella no se fuera nunca, para que nunca volviera a desaparecer de su lado.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia permanecía inquieta mientras ella le peinaba. Le decía cosas extrañas que no podía comprender, pero que le asustaban. Poco a poco, la imagen siniestra de Arabelle se iba desvaneciendo en el aire, llevándose entre el peine que sostenía en su mano, una buena parte de sus negros cabe- llos. Desnuda, corría asustada por unas calles desconocidas; se miraba sin comprender cómo había podido salir de su casa sin vestirse. Sentía miedo y vergüenza, pero no sabía por dónde volver. Un niño muy pequeño, que apenas se sostenía de pie, le daba la mano, y con una fuerza impropia de su edad, la arrastraba hasta un lugar cerrado y le proporcionaba una tela de color rojo con la que ella se cubría y dejaba de temblar. El niño desaparecía. En su lugar, Lyonel la miraba asustado. Ella advertía que la pared se había transformado en un enorme espejo. Al verse reflejada en él, gritaba aterrorizada. Se miraba espantada. El espejo le devolvía la figura de una anciana de aspecto muy desa- gradable.
 
    
 
                 Lyonel trató de arroparla para que dejase de temblar; quería despertarla suavemente, mientras le decía que todo era un sueño y que él estaba a su lado para protegerla.
 
                 Despierta Sophia, no te puede  pasar nada, estás conmigo y yo estoy vigilante. Nunca más permitiré que nada ni nadie vuelvan a hacerte daño -le repitió ansiando sosegarla-, mientras ella, con gran esfuerzo, abrió al fin los ojos y miró su entorno extrañada. Su mirada al fin se posó en Lyonel, que la acarició preocupado. 
 
                 Al ver a su esposa mirarle como si no terminara de reconocerlo, Lyonel la abrazó con fuerza. Sophia rompió a llorar angustiada, estrechándose fuertemente a su esposo, hasta que su llanto se fue calmando.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando Lyonel entendió que Sophia estaba lo suficientemente recuperada como para volver al St James´s, dio las órdenes oportunas y de nuevo subieron al Rolls Royce para regresar al centro de Londres. Sophia necesitaría una terapia, tal vez larga, hasta que consiguiera superar los brumosos recuerdos en forma de sensaciones que permanecían en su mente. Tal vez le llevara mucho tiempo recuperarse totalmente, pero a pesar de todo lo que esto implicaba, volvió a sentir  que recobraba confianza. Sophia seguía junto a él. ¿Cómo no se le había ocurrido pensar que la casa podía hacer aflorar recónditos y horrendos  recuer- dos que permanecían prendidos en su subconsciente? !No! –recapacitó–. A él sí se le ocurrió, por eso prefirió ir a un hotel en el que ella no había estado nunca. Por eso insistió en comprar suficiente vestuario, a pesar de que los arma- rios estaban atestados de toda clase de ropas de Sophia. Pero el éxito de aquellas horas le hizo bajar la guardia ¿Cómo había podido ser tan necio?
 
                 De nuevo en el St James´s Hotel, Sophia recuperó la sonrisa y un poco de la paz perdida. Se acostó a invitación de su esposo y más tarde, Lyonel pidió que les fuera servida la cena en el saloncito, para mayor intimidad y cuidado de la salud y reacciones de Sophia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La mañana amaneció espléndida. A pesar de la noche especialmente inquieta que ambos habían vivido, la luz que entraba en el dormitorio fue como el presagio de un nuevo amanecer a una nueva vida. Sophia abrió los ojos, desorientada por un instante, pero lo primero que vio no fue la mesilla con sus medicinas, sino la cara de Lyonel, que la miraba amorosamente, aunque en el fondo de sus ojos Sophia pudo apreciar, agazapada, una sombra de preocu- pación.
 
                 Sophia, consciente de que estaba en su mano disipar aquella sombra, sonrió a su esposo acariciando su mejilla.
 
                 -Estoy bien. Lamento haberte asustado. Creo que ya ha pasado mi pánico. He revivido sensaciones que durante esta noche he podido analizar en mi duermevela. Sé que el impacto de encontrarme en el lugar en el que empezó mi desgracia, me ha resultado insuperable, tal vez porque no estaba preparada. Cuando lo analizo, cada vez lo veo más claro. Tú has conservado mi presencia dejando todo como estaba cuando éramos felices. Gracias por tu intención. Pero para mí, aquella estancia no despertaba sentimientos de felicidad sino de todo lo contrario. Me sentía muy infeliz y, perdóname por lo que te voy a decir, pero –dudó un instante–,  gran parte de mi infelicidad era debido a lo que tu madre me decía –miró a Lyonel como pidiendo discul- pas–. Lo siento, pero esta noche he comprendido muchas cosas desagradables.
 
                 -No, perdóname tú a mí por no haber sabido defen- derte de mi madre. Cada día descubro más facetas insufri- bles de ella. No puedes pedirme perdón por ser consciente del daño que te ha hecho; del daño que nos ha hecho a todos los seres que la queríamos, incluido nuestro hijo.
 
                 Lyonel puso a Sophia al corriente de cuanto había ido descubriendo con el tiempo y le explicó la especial relación que Arabelle había mantenido con su nieto Arthur al desaparecer ella de su hogar. También le describió, cómo y cuándo, su hijo se enteró de toda la realidad, tan distinta a lo que le habían contado para que sufriera lo menos posible, y cuál fue la reacción de perdón hacia su abuela.
 
                  Fue una mañana de confidencias que duró hasta la hora del almuerzo. Muchas cosas quedaron aclaradas, pero sobre todo, Sophia se fue desembarazando de aquella parte de su vida en el castillo, con la voz martirizante de Arabelle de fondo, asegurándole que se estaba haciendo vieja y su marido pronto la despreciaría abandonándola. Esa parte totalmente olvidada en el almacén de su memoria, había salido a la luz, por culpa de…,  o tal vez, gracias a… la visita a su habitación en el castillo. Pensó que esa debió ser su situación hasta que pasó a una vida confusa. Tanto, que ignoraba qué era un sueño y cuándo vivía una realidad.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia se sentía más viva que nunca. Después de una magnífica comida en el restaurante del hotel y mientras tomaban el café con una exquisita tarta de chocolate, Sophía sorprendió a Lyonel.
 
                 -Creo que estoy preparada para encontrar el lugar señalado por Ningal. También, en mi desazonado sueño de esta noche, he podido eliminar de mi mente algunos obstá- culos que me impedían recordar con exactitud los datos que llegué a descubrir sobre lo escrito por la sacerdotisa. En mi mente está dibujado un lugar en el que debemos  buscar y la forma en que hemos de hacerlo. Esta misma tarde empezaré a trazar el camino y pondré por escrito los ele- mentos necesarios para  poder realizar el descubrimiento. Tal vez lo más difícil será conocer quién posee la llave que permite abrir ese lugar en el que Ningal y sus servidores escondieron los más preciados tesoros.
 
                 -¿Tienes que encontrar una llave? –preguntó Lyonel entre emocionado y divertido por el giro que había dado la actitud de su esposa.
 
                 -Es una llave sólo en sentido metafórico. En realidad, se trata de un objeto, que al colocarlo en el sitio adecuado permite que se  abran las puertas del tesoro.
 
                 -¿Pero, sabes de qué objeto se trata y por dónde puedes empezar a buscarlo? 
 
                 -Había dos o tres posibilidades. Pero parece que Hushein, ayudado por Rafael, ya están sobre la pista de alguna de  ellas, gracias a los datos que yo podía recordar del primer día que hablé con él, y algunos otros que he podido seguir recordando
 
   Su rostro adquirió un aspecto serio y preocupado al evocar el importante momento en el que comenzó a recuperar los recuerdos de aquellos días, cuando ella era una mujer sana y plenamente feliz, esperando el nacimiento de su primer hijo. Tenía un futuro prometedor e interesante gracias a lo que acababa de descubrir sobre Ningal. Unos instantes más tarde, Sophia sonreía abiertamente de nuevo. 
 
                 -Fue el mismo día en que descubrí que había tenido un hijo –recordó en voz alta para hacer partícipe a su mari- do de aquel importante momento–. Yo pensaba, así me lo habían hecho creer, que era una jovencita que todavía no había cumplido los treinta años. Cómo iba a aceptar tener un hijo de una edad similar a la mía, creía que estaba vol- viéndome completamente loca. Ya ves, estaba tan acostum- brada a lo irreal, que la realidad me parecía locura. 
 
                 Lyonel la acarició, besando después suavemente sus labios.
 
                 -Hushein me ayudó a comprender y aceptar esa realidad que a mí me parecía de locos. Ese día, en mi laboratorio, recordé que había una interesante investi- gación que yo estaba llevando a cabo y desconocía por qué se había interrumpido. En un primer momento, lo recordaba como algo confuso; pero enseguida empecé a reconocer datos que sentía cercanos, como si acabara de dejar esa investigación. Cuando pretendí profundizar en ellos, animada por Hushein, me encontré con una enorme sorpresa al evocar un embarazo muy avanzado y a ti a mi lado. Una locura, me decía yo, asustada de los pensamien- tos e imágenes que pasaban por mi cabeza. Pero Hushein me ayudó a mirar aquellas imágenes de frente, creyendo además en mi relato desde el primer momento. Vio a través de lo que él llama mis telarañas en la memoria, y se puso en marcha para buscar esa llave con la ayuda de los datos que le proporcioné. Todo ello cuando yo todavía no estaba segura de que el mapa fuera real y no un producto más de mis sueños. Hushein, sin embargo, ya lo tenía claro.
 
                 -Realmente, es increíble que en tan corto espacio de tiempo hayas podido evolucionar tanto. Llevábamos años intentando ayudarte sin conseguir apenas nada, y… de pronto… Por cierto Sophia, que has mencionado a Rafael como alguien que te está ayudando, pero yo no recuerdo a ningún habitante de la Montaña con ese nombre.
 
                 -¿Ah no? ¡Claro! Yo dije algo parecido a Hushein cuando me habló de él; tampoco lo recordaba. Es natural, llegó a la montaña mucho después de que tú y yo nos hubiéramos venido a Londres –se apreciaba fácilmente en su rostro, ligeramente contraído, que ese recuerdo le dolía profundamente todavía, pero continuó con su comentario–. Rafael es un joven y brillante arqueólogo español, doctora- do por la Universidad de Lyon.  Su especialidad abarca toda la arqueología prehistórica de Próximo Oriente y Egipto.  Es un joven muy eficiente, que pronto interpretó las claves que pude darle.
 
  
 
   
 
   
    
 
   


 
  

 
 
                                              CAPADOCIA.
 
  
 
   
 
   
    
 
   -¿Quién está por aquí? –preguntó Patricia, asustada, esperando una respuesta que no llegaba. 
 
   Comenzó a gritar el nombre del guía con todas sus fuerzas. De vez en cuando llamaba a Amelia, con los mismos resultados. Nadie respondía a su llamada.
 
   Ya no oía voces, ni veía ninguna luz. Quedó parali- zada ¿Cómo había podido ocurrir? Recordó la claraboya. Cerró los ojos para rememorar los últimos movimientos. Debía volver allí de nuevo. Al menos tendría un poco de luz. Al abrir los ojos, notó una pequeña diferencia; mirando hacia arriba, solamente en una dirección podía ver el borde de unos peldaños. Los notó húmedos y resbaladizos. Subió con cuidado de no patinar. Una vez superados los dos escalones, vio más claro. De nuevo, hacia arriba otros dos escalones, pero desviándose un poco de la línea de subida. Se aventuró. En efecto, la claridad aumentaba; poco, pero aumentaba. Trató de animarse a sí misma. Tras pequeños cambios de dirección y siempre ascendiendo en busca de más claridad, llegó al lugar en el que podía ver la claraboya y el banco de piedra. Después de  quedarse unos instantes observando el banco y su entorno, se sentó preocupada, tratando de encontrar una respuesta. Estaba agotada por la tensión nerviosa que estaba sufriendo.  
 
                 Durante unos minutos no se atrevió a moverse del círculo, cada vez menos iluminado por la claraboya. Pasado un tiempo, lo intentó de nuevo. Caminó con mucha precau- ción y subió un par de peldaños. Llamó mientras trataba de avanzar en recto, hasta que tropezó con una pared. Lo accidentado del suelo le obligaba a dar algunos traspiés. Llamó de nuevo, pero ante el silencio, volvió sobre sus pasos para bajar de nuevo los peldaños que acababa de subir. Poco tiempo después, se agarró a lo que servía como dintel de otra puerta y bajo dos escalones con mucho cuidado. Llamaba en otras direcciones, pero sólo obtenía el silencio como respuesta. Volvió al punto inicial y se sentó de nuevo en el banco de piedra para relajarse y pensar con calma qué podía hacer.
 
                 No recordaba el tiempo que duraba aquella visita, pero estaba claro que durase lo que durase, al terminar la echarían en falta. Sólo había tres mujeres. ¿Cómo iba a dejar el guía que una se perdiese? Debía tranquilizarse y esperar allí, al lado de esa luz ya tamizada. Al menos allí podía estar segura de que no se veía ninguno de los bichos que podían inquietarla.
 
                 Pasó el tiempo. Demasiado tiempo para que todavía no la hubieran echado en falta. Miró su reloj, no había suficiente luz para ver con claridad la hora. Se levantó para acercarse más a la claraboya. Eran más de las seis de la tarde. Entonces recordó una conversación en la que alguien había asegurado que a las seis terminaban la excursión en el valle. De un momento a otro se oirían voces llamándola y vería luz.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Le despertó la sensación de que algo estaba pasando entre sus piernas. Dio un agudo grito y  levantó los pies del suelo. Ya no se veía absolutamente nada; debía ser de noche. La oscuridad y el silencio, junto con su cansancio, le habían deparado un corto sueño. No dejó de mover los pies. Por si acaso.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Se angustió al pensar que hasta el día siguiente ninguna persona visitaría aquel lugar subterráneo. No podía entender que nadie la hubiera echado en falta. Sin embar- go, no estaba dispuesta a angustiarse más. Pensó que al día siguiente aquello sería una anécdota de su tan deseado viaje a Capadocia.
 
                 Con esos pensamientos se tumbó en el banco de piedra, tratando de no pensar y dormir; así conseguiría que la noche se le hiciera más corta y menos angustiosa, pero pronto comenzó a escuchar ligeros y sospechosos ruidos que la inquietaron, llegando a sentir cómo se le erizaba el ligero vello de sus brazos ante la proximidad de “algo” desconocido. Trató de asociar el ruido con algo conocido, pero únicamente conseguía imaginarse una o varias serpientes reptando, ratas buscando comida u oliendo a carne fresca, arañas o escorpiones vigilantes y a punto de rozarle en alguna parte de su cuerpo. 
 
                 Chilló con todas sus fuerzas. Puso los pies en el suelo, pateándolo. Volvió a subir al banco, golpeando su superficie con los zapatos: primero con un pie, luego con el otro. No veía, y por tanto no podía apreciar que estaba de pie en un espacio demasiado pequeño, con un pie al borde, hasta que a éste le faltó apoyo. Cayó al suelo mientras gritaba de forma histérica.
 
                 A la histeria le siguió la calma. Se fue tranquilizando. No pasaba nada. Allí no había ningún bicho –se decía a sí misma–. De nuevo, se tumbó en el banco de piedra, después de haberlo palpado con mucho recelo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ahora sí que oía ruido. ¡Y veía luz! Se asombró y permaneció en el banco sin atreverse a llamar, ni a mover uno de sus músculos. No sabía si aquello era bueno o malo. Sentía que alguna persona estaba desplazándose en aquella morada, pero podían ser ladrones escondiéndose o cual- quier otro tipo de persona poco fiable. Sin pretenderlo, le vino a la mente el ataque del que fue víctima cerca del Valle de los Reyes. Prefería no moverse. La luz se fue haciendo más clara. De pronto oyó una voz que pronunciaba su nombre. Fue a contestar, pero no pudo. Algo le impedía hablar. Trató de moverse. Era imposible. Por más esfuerzos que hacía, no podía realizar ninguna de las dos funciones. De repente, algo se posó en su hombro. Esta vez sí pudo. Gritó asustada.
 
                  Abrió los ojos. Pensó que de nuevo se había queda- do dormida y había soñado que alguien la llamaba, incluso la tocaba… pero… escuchó, alguien la estaba llamando por su nombre. No era un sueño. Ahora, ella estaba bien despierta. No lo pensó y contestó rápidamente.
 
                 -Estoy aquí. Aquí. Estoy aquí.
 
                 La luz ya estaba muy cerca, pero sólo veía lo que le permitía el pequeño círculo iluminado: unos zapatos bajando un escalón y un pequeño trozo de pantalón que casi los tapaba. Esperó expectante y… ¡No podía ser! De nuevo soñaba a pesar de creerse despierta. La voz amiga pronunció su nombre.
 
                 -Patricia. Por fin  ¿Cómo te encuentras?
 
                 -¡Diego! ¿No estoy soñando? Eres real. ¿Cómo es posible que me hayas encontrado?  
 
                 Patricia se abrazó a Diego como el náufrago a la tabla. Exactamente así se había sentido, aislada del mundo en un mar de oscuridad, con un oleaje de angustia y desconocimiento de los peligros que la acechaban, sin nada a que asirse… y aparece Diego, su particular tabla de salvación. Fue un abrazo largo e intenso durante el cual Diego sintió que se hacía patente la excitación que aquella proximidad le provocaba. La boca temblorosa de Patricia estaba demasiado próxima. Casi sin darse cuenta la besó. Ella no lo rechazó. Sus bocas estuvieron unidas unos segundos en un trémulo beso. Patricia se separó de él para volver a mirarlo, temerosa de despertar a la misma situación angustiosa. Pero sin Diego. Volvieron a besarse. Esta vez fue un beso largo, profundo y apasionado, que casi les lleva a olvidarse de la situación y del lugar en el que se encontraban. Cuando lograron separarse, Patricia, haciendo un esfuerzo, se sobrepuso a sus sensaciones y deseos, logrando pedir a Diego, todavía temblorosa y emocionada, que la sacara de allí cuanto antes y le explicara cómo la había encontrado.
 
                 -Vamos. Agárrate a mi brazo y salgamos fuera. Ya habrá tiempo para explicaciones –La voz de Diego contenía un timbre que delataba su emoción.
 
                 -Tenias que ser tú, Diego ¡Gracias, gracias! ¡Pero si no pensabas venir! ¿Quién te ha dicho dónde estaba? 
 
                 Trató de adivinar una respuesta o algún gesto en su rostro, a pesar de la tenebrosa penumbra que los envolvía.
 
                 -Entonces… si alguien lo sabía, ¿por qué no han venido a por mí?
 
                 -Vamos fuera. Estas helada de frío, necesitas tomar algo caliente y arroparte un poco más. Toma mi cazadora.
 
                 -¿Conoces el camino? ¿Cómo es posible? No dejas de asombrarme, Diego. 
 
                 Aunque sorprendida, Patricia estaba demasiado contenta y emocionada con la aparición de Diego para apre- ciar en todas sus dimensiones lo extraño de su presencia en aquel intrincado lugar.
 
                 -No te preocupes, tengo mi sistema de orientación. Nunca me falla. Tú camina bien agarrada a mi brazo, con cuidado para que no resbales y déjate guiar por mí. Lo dijo con tal firmeza, que Patricia se sintió completamente segura y a salvo, cogida del brazo de Diego.
 
                 Llegaron al exterior. La noche era muy fría, pero Patricia respiró tomando una profunda bocanada de aquel aire que le pareció liberador para su recién padecida angustia. Cerca había un coche en el que se montaron. Diego conducía. En la tranquilidad del vehículo, Patricia volvió a sentir miedo. Todo aquello era muy extraño. Diego la había encontrado en un lugar complicadísimo para moverse en él, y lo había hecho sin titubeo. ¿Qué podía pensar de aquella situación? ¿Estaba de acuerdo Diego con el guía? Pero entonces, ¿por qué se había molestado en ir a buscarla a media noche? En su mente se encendió una especie de alarma. Recordó que, no hacía mucho, había visto una película en la que el chico malo, para hacerse pasar por un chico bueno y ganarse las simpatías de la chica protagonista, se había puesto de acuerdo con un ladrón para que éste  atacara y robara a la chica, y así, tener él una oportunidad para poder engañarla erigiéndose en su salvador. ¿No había aparecido también  Diego cuando la estaban atacando en el Valle de los Reyes? Comenzó a temblar. Recordó la puerta. Aquella especie de gran rueda, que según el guía, se cerraba todas las noches ¿Quién la había abierto? Deseó saberlo y Diego le aseguró que sólo había tenido que abrir la cancela, pero que ésta no estaba cerrada con llave. Dudó también del lugar al que se dirigían:
 
                 -¿Puedo saber a dónde me llevas, Diego? 
 
                 -Vamos a tu hotel, naturalmente. No querrás que nos vayamos de copas -dijo muy animoso, volviendo la vista un momento hacia Patricia-, aunque… por lo que observo …una no te vendría nada de mal. Estás temblando.
 
                 Diego hizo un movimiento con intención de masa- jearle su espalda para darle calor, pero Patricia, de manera instintiva, lo rechazó, retirándose del brazo de Diego brus- camente.
 
                 -¿Qué te ocurre Patricia? Te doy miedo. Estás asus- tada, lo noto. Patricia no supo qué contestar, tampoco sabía qué pensar. Diego siempre se había comportado intacha- blemente. Pero aquello era tan extraño…
 
                 El coche avanzó por zonas desconocidas para Patricia, pero Diego no dudaba. Miró hacia el salpicadero del coche para comprobar si Diego llevaba un GPS. No lo vio. ¿Cómo podía Diego conocer aquellos caminos si él nunca había visitado Capadocia? Al menos, eso era lo que le había confesado Diego –La preocupación de Patricia era evidente, pero además, estaba bien justificada.
 
  
 
   
 
   
                 
 
                  Entraron en una calle más amplia que aquellas por las que habían transitado hasta ese momento y Patricia se dio cuenta de pronto que aquel lugar le resultaba familiar. En efecto, un poco más adelante, el coche paró ante las puertas de su hotel. 
 
                 Patricia bajó del coche, casi sin dar tiempo a que Diego aparcara correctamente y entró en el hotel sin demorarse ni un instante para esperarlo.  Cruzó rápida por recepción, encaminando sus pasos al ascensor, pero Diego la alcanzó, obligándola a detenerse. La tomó por un brazo con firmeza, interponiéndose entre ella y el ascensor. Patricia, que al sentirse en terreno conocido y muy cerca de su dormitorio –tan añorado aquella noche–, estaba empe- zando a recuperar su tranquilidad, aunque no la confianza en Diego, se sobresaltó de nuevo ante lo que consideró una brusquedad impropia del que parecía su salvador.
 
                 -¡Espera, Patricia! ¿Dónde vas con tanta prisa? Ya estás a salvo… de momento. Entiendo que estés ansiosa por descansar en tu habitación, pero antes tengo que hablar contigo. No has cenado. ¿Tienes hambre? –Patricia negó con la cabeza, mientras miraba a su alrededor, cansada y preocupada. Diego soltó su brazo ante la desazonada mira- da de Patricia. 
 
   -Pediré para ti un café con leche y algo de repos- tería, eso entra fácil. Después una copa de algún licor ¿tal vez un coñac? ¿El café lo quieres descafeinado para que te deje dormir?
 
                 -Me da igual –respondió con desgana Patricia. 
 
   Deseaba huir a su habitación, alejarse de Diego, pero no tenía fuerza para enfrentarse a él, a pesar de la poca seguridad que le ocasionaba estar a su lado en estos momentos. Se sentía confundida y terriblemente cansada. No acababa de ver claro el papel de Diego como su salvador.
 
                  Mientras elegían una mesa, apareció un soñoliento camarero que les atendió sin demasiado entusiasmo. Diego dirigió su mirada a los ojos de Patricia, mientras le sonreía burlón. Patricia sintió ganas de abofetearlo. ¡Se estaba burlando de su miedo!
 
                 Cuando el camarero se hubo marchado, Diego comenzó a hablar en un tono serio, que contrastaba con su gesto jocoso, e indicaba la gravedad del asunto que iba a tratar con Patricia.
 
                 -Patricia, lo que voy a contarte no te va a gustar nada –Patricia se puso aún más en guardia-, pero prefiero decírtelo antes de que tú lo descubras.  Verás. Sabes que yo deseaba realizar este viaje, sobre todo por disfrutar de esta increíble tierra a tu lado. Ayer, en cuanto terminé lo que me retenía, decidí venir y darte la sorpresa. Esperaba que te alegraras de verme. Esta noche, cuando estaba llegando, recibí una llamada de la agencia que nos vendió los billetes para el crucero del Nilo; la misma que te vendió a ti y más tarde a mí este viaje. Me dijo que intentara ponerme en contacto con este hotel, que tenían algo que comunicarme.
 
                   Hizo una pausa sin dejar de mirar a Patricia, tratan- do de sopesar el efecto que sus declaraciones ocasionaban en ella. Por el momento, el rostro de Patricia sólo mostraba una gran preocupación. La misma que cuando Diego le pidió que se sentara. Esto no le impidió seguir con sus explica- ciones.
 
                 -Creí que eras tú quien me intentaba localizar. Primero me extrañó, y después me hice ilusiones. ¿Llamará para saber si voy a llegar a Capadocia antes de que ella se marche a Estambul? Pensé ingenuamente. Pero no. El asunto no era tan agradable. Como estaba recogiendo el coche de alquiler que me había gestionado la misma agencia de viajes, decidí presentarme sin llamarte. En cuan- to llegué a recepción, supe quién me llamaba y para qué.
 
                 Antes de continuar, Diego tomó un trago de aquel coñac que acababa de servirle el camarero, ya un poco más despejado.
 
                 -Salió el gerente y me explicó que habían tratado de comunicarse contigo, pero nadie te localizaba. Me contó que había dado orden en recepción de que le llamasen en cuanto tú aparecieras. Pero al hacerse de noche en un lugar como éste, con tan pocas posibilidades de salidas noctur- nas, y comprobar que tú eras la única turista que no había recogido su llave, empezaron a preocuparse. Llamaron a la agencia por medio de la cual se había contratado la habi- tación del hotel, para tratar de localizar a alguien con quien estuvieras realizando este viaje.  La agencia les dijo que no creía que nadie te acompañara, pero que otro cliente que iba a pernoctar en su hotel esa misma noche era amigo tuyo. –Se refería a mí, naturalmente. 
 
                 -Pero si trataban de encontrarme ¿por qué no preguntaron a los otros turistas con los que salí del hotel? Y… ¿por qué se preocupó  por mí, precisamente el gerente del hotel? -Patricia no entendía nada.
 
                 -Eso estoy intentando explicarte. A la segunda pre- gunta tengo que contestarte con algo poco agradable: habían entrado en tu habitación para descubrir la cama, como todas las noches, y todo estaba revuelto y muchas cosas tiradas por el suelo. Eso provocó la alarma. Cuando llegué y vi tu habitación, recordé el crucero. ¡Demasiada casualidad! Dos veces habían revuelto tu habitación en muy poco espacio de tiempo y en lugares bien distantes.
 
                 -Diego, no me asustes más. ¿Qué está pasando, no comprendo nada? 
 
                 -No lo sé, aunque empiezo a sospecharlo. Pero te aseguro que lo vamos a descubrir muy pronto. En cuanto a la primera pregunta: claro que preguntaron a los turistas que salieron del hotel contigo. A los primeros que consul- taron,  contaron… que te habías quedado con otro de los turistas que también se hospeda en este hotel, en el último sitio que habíais estado visitando en la ciudad subterránea. Así que, en principio se quedaron más tranquilos. Pero cuando al avanzar la noche, comprobaron por las llaves que en el hotel ya no faltaba nadie más que tú, se terminaron de preocupar, poniéndose en acción hasta que me localizaron.
 
                 Patricia sintió un escalofrío, tomó un sorbo del café con leche. 
 
                 -Yo propuse despertar a los tres hombres que habían realizado la última visita contigo –continuó Diego–, porque no sabíamos con quién de ellos se suponía que te habías quedado, pero los tres habían retirado su llave, así que fueron llamando a las habitaciones. En una, la primera, no contestaban. Cuando hablaron con los otros dos clientes, ambos coincidieron en que el que se había quedado contigo era precisamente el cliente que no contestaba desde su habitación.
 
                  Abrieron con la llave maestra y encontraron que estaba completamente vacía; no había equipaje, ni rastro de su ocupante. Entonces busqué al guía, que tardó mucho en confesar que había recibido una buena propina por parte de uno de los turistas, para que se fuera de la casa subterránea que estabais visitando, sin él… y sin ti, porque queríais quedaros un ratito allí los dos solos. Por eso incumplió su obligación, dejando la cancela abierta, para que no tuvierais ninguna dificultad cuando decidierais salir.
 
                 Patricia lo miró asombrada, mientras preguntaba incrédula: 
 
                 -¿Qué estás diciendo? Que yo…
 
                 -No te alteres Patricia, deja que termine de expli- carte. El guía me dijo que aunque era una petición poco habitual, como estaba muy bien pagada, pensó con cierta lógica, que había un lío y a él no le concernía. Yo, muy molesto, le amenacé con denunciarlo si no me mostraba dónde te había dejado; bueno, para ponerlo más crudo, le dije que él te había abandonado, quebrantando doblemen- te su obligación de guía. Él no quería perder el dinero que le había dado tu supuesto amante, pero se asustó y estaba dispuesto a enseñarme el camino, incluso a mostrarme un plano, por si no estaban en la primera habitación de la entrada, aunque estaba seguro de que si no habíais vuelto al hotel sería porque os habíais ido a otro donde nadie os pudiera identificar ¡Ah!, lo olvidaba, el turista que se había ido sin despedirse y… por supuesto, sin pagar, era precisamente aquel que le había dado tan buena propina al guía para poder quedarse a solas contigo.
 
                 -¿Todos creyeron que yo me prestaba a quedarme en aquella lúgubre vivienda subterránea con un descono- cido? ¡Qué vergüenza!   –Enrojeció Patricia al decirlo.
 
                 -Aunque no te conozco demasiado, sí te conozco lo suficiente como para pensar que allí nada encajaba. Pero empezó a no encajar para nadie. Si el turista se había ido contigo a otro hotel, ¿qué necesidad tenía de pagar al guía para que os dejara estar allá solos? ¿Qué sentido tenía volver él sólo a por su equipaje? Y eso ¿tenía algo que ver con el intento de robo?
 
                 -Sigo sin entender nada –aseguró Patricia.
 
                 -Tengo memoria fotográfica –continuó Diego–, así que, estudié muy bien en el plano el camino que utilizan los guías y…, lo demás ya lo sabes. Estaba seguro de que no era cierto lo que me contaban. No encajas en ese tipo de mujer. Até cabos teniendo en cuenta cómo había quedado tu habitación. Por eso no dudé que te habían dejado allí para robarte con total impunidad.
 
                 -¡Nefertiti! –Exclamó de pronto Patricia–. Abrió el pequeño bolso que colgaba en bandolera de su hombro y extrajo un monedero. De él sacó una llave –una sonrisa comenzó a reflejarse en su rostro, hasta ese momento tan preocupado. Pero duró sólo un instante–.  Acompáñame a mi habitación. Dios mío. ¡Será posible!
 
                 -Eso me temo. Pero primero tenía que sacarte del lugar en el que te encontrabas. Por otro lado, como ignoro qué has hecho con ella, no podía comprobar si la habían intentado robar o lo habían conseguido. Prometí llamar al gerente en cuanto te encontrara; pero antes de hacerlo, quería hablar a solas contigo para explicártelo todo. Espero que la hayas  guardado en algún lugar seguro.
 
                 -Nefertiti está guardada en la caja fuerte del hotel. Aquí sigue la llave. Pero tiene que ser ese el motivo de que en poco tiempo hayan estado dos veces buscando algo en mi habitación. Vamos allí para comprobar si falta alguna otra cosa. Avisaremos primero al gerente de mi llegada. De pronto Patricia se manifestaba despejada y llena de energía.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El hotel empezaba a cobrar vida. Había amanecido cuando entraron en la habitación de Patricia, acompañados del gerente y de un agente de seguridad.
 
                 No parecía que allí faltara nada, lo que a Patricia le resultaba aún más sospechoso. Intercambiaron muchas explicaciones con algunos agentes y después lo hicieron también con casi todos los que pernoctaban en el hotel y habían sido compañeros de Patricia en las visitas turísticas a Capadocia durante los dos últimos días. El asombro y la indignación de éstos y sobre todo de las féminas, no tenían medida.
 
                  Patricia pidió al gerente que sacara la sombrerera que ella había dejado en custodia en la caja fuerte del hotel. Naturalmente la sombrerera no era otra cosa que Nefertiti bien embalada y metida después dentro de una caja muy adecuada para despistar. Deseaba poder contemplarla y tener la absoluta seguridad de que no le había pasado nada.
 
                 El gerente, junto con el responsable de seguridad, se dirigió a una habitación con varias cerraduras que abrieron con sus respectivas llaves. Mientras el de seguridad vigilaba para que no entrase nadie más en aquella habitación, Patricia se internó con el gerente por los estrechos pasillos que formaban las distintas cajas numeradas. El cierre de cada una de ellas sólo se podía abrir con la llave que entregaban al depositante al hacer su depósito. Era una cerradura sencilla al igual que la llave, pero las medidas de seguridad para paquetes, aunque fueran valiosos, resulta- ban suficientes, ya que no se podía entrar en aquella habitación sin la presencia de un agente de seguridad y el gerente. Patricia se dirigió a su casilla, la abrió y allí estaba la sombrerera que contenía a Nefertiti. Antes de salir de aquel recinto, Patricia quiso abrir la tapa; tenía la sensación de que el peso era más ligero que lo que ella recordaba. Así que apoyó la sombrerera en la mesa que había a la entrada de aquel cámara, desató el lazo azul que aseguraba la tapa, y retiro ésta.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Mientras, los agentes turcos buscaban al turista considerado culpable de haber dejado abandonada en la cueva a Patricia, en la seguridad de que también habría sido él quien intentó robar en su habitación. Los datos que tenían eran sus rasgos físicos, color de ojos y pelo; también la edad que aparentaba, ya que con toda seguridad el nombre de Alberto que había dado, tanto a la agencia de viajes como al hotel, no se corresponderían con su autén- tico nombre. Aún así, también lo tendrían en cuenta.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Patricia quedo petrificada. Allí no estaba Nefertiti. ¡Esto no es mío! –exclamó muy sorprendida–. Este no es el embalaje que yo he metido en la sombrerera –casi gritó, mirando asustada al gerente del hotel y después al agente de seguridad cuando entró al oír sus voces, seguido por Diego.
 
   


 
  

 
 
    CAPÍTULO XVIII
 
    
 
    
 
    
 
                                               EN CAPADOCIA
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 El gerente, al igual que el agente, no  podía creer lo que Patricia aseguraba. 
 
                 -Aquí no ha podido entrar nadie. No es posible que se hayan llevado nada. Para entrar aquí son precisas dos llaves que las guardan distintas personas. Una la tengo siempre yo o el subdirector y la otra el agente de seguridad que corresponda. El ladrón tendría que ponerse de acuerdo con ambos -Habló muy ofendido el gerente.
 
                 -Señor gerente –Patricia se dirigía al gerente con bastante mal humor–.  ¿Recuerda el volumen que tenía el bulto bien embalado que le enseñé antes de hacer el con- trato de depósito? Como puede ver, éste es un paquete simplemente envuelto en papel, ni siquiera se han moles- tado en simular el embalaje del bulto que dejaban a cambio de mi paquete. Pero han tenido que sacarlo primero de la caja y después de la sombrerera y volver a meter otro. Eso requiere tiempo y uno de ustedes al menos lo debería haber visto.
 
                 -Nadie podría hacerlo –afirmó tajante el agente de seguridad, frunciendo el ceño y mirándolos hoscamente.
 
                 -Pero lo han hecho –aseguró Diego, devolviéndole la mirada con enojo–. Posiblemente haya sido la misma perso- na que ha estado revolviendo su habitación. Debía estar buscando ese paquete y ahora estará viajando con él.              
 
   -Pero ¿cómo ha podido hacerlo? –preguntaba perplejo el agente, suavizando su gesto adusto.
 
                 -¿Recuerda quién guardó, o sacó algo, después de que la señorita Patricia le hiciera entrega de la sombrerera para su depósito y custodia? –preguntó Diego al orondo gerente, utilizando un tono neutro.
 
                 -No exactamente, pero en el libro de depósitos figu- ran todos los datos con nombre y hora de entrega, así como las características de lo que se deposita –explicó el gerente.
 
                 -Deberían comprobarlo. Tal vez al hacerlo recuerden algo que ahora han olvidado –insistió Diego.
 
                 -Esta bien, iré ahora mismo e intentaré recordar todo… ya sé, hasta el más ínfimo detalle –el gerente del hotel miraba nervioso a Diego mientras hablaba.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Había llegado la hora de abandonar el hotel. Los turistas fueron bajando a recepción para pagar sus cuentas de gastos extra. El conserje les iba pidiendo que pasaran al salón contiguo, porque el guía tenía que darles algunas instrucciones antes de emprender el regreso a Estambul. En poco tiempo, los dos matrimonios y los dos hombres que componían el mermado grupo de turistas, estaban en aquel salón hablando de lo ocurrido entre las dos personas que faltaban: Patricia y Alberto.
 
                 Tras unos minutos de espera, la puerta se abrió, y detrás del guía entraron el gerente, Diego, Patricia y uno de los policías, que se había dedicado a buscar a Alberto. El policía solicitó amablemente que tomaran asiento. Una vez que se hubieron sentado, el gendarme explicó cómo habían encontrado a una persona cuyas características coincidían con las de Alberto. Al oírlo, todos hicieron algún corto comentario. Tres de los cuatro que habían entrado los últi- mos, no perdieron de vista las reacciones de los seis a los que iban dirigidas las explicaciones. Tras unos segundos, el policía continuó con la información, cortando así nuevos comentarios.
 
                 -El tal Alberto no nos ha podido dar ninguna infor- mación porque cuando lo encontraron estaba muerto. Ase- sinado –añadió el policía–. De nuevo, los comentarios sur- gieron espontáneos, sin que los observadores perdieran de vista por un instante a los observados. En esta ocasión, el agente dejó que los presentes se expresaran a su gusto. Pronto, las miradas convergieron en él, a la espera de más información.
 
                 -A pesar de su nombre, se trata de un ciudadano turco –se hizo de nuevo un silencio, esperando nuevos datos clarificadores de aquel extraño asunto que se iba complicando por momentos-, por eso hemos decidido          –anunció el agente, dejando pasar de nuevo unos segundos silenciosos–, dejarles marchar, no sin antes pedirles discul- pas por este retraso. Pueden ordenar que lleven sus equipa- jes al autobús, e iniciar el regreso cuando gusten –los turistas miraron un poco sorprendidos al agente, pero no dijeron nada.
 
                 Aunque estaban encantados con poder marcharse cuanto antes, les resultaba extraño que no los retuvieran. No era sólo un secuestro resuelto y un intento de robo sin resolver,  ahora se añadía un asesinato –ellos ignoraban el robo de Nefertiti–. Casi sin hacer comentarios, salieron de la sala y se dirigieron hacia consigna, donde habían dejado sus maletas. 
 
                 En poco tiempo, los seis se habían instalado en el minibús, dispuestos para salir hacia el aeropuerto de Anka- ra, destino Estambul. Patricia dijo que ella estaba dema- siado cansada para emprender el viaje de regreso. Necesita- ba dormir unas horas. Aventuró que al día siguiente partiría para Ankara y seguramente coincidirían más tarde en la antigua Constantinopla. 
 
                 Se despidió de todos ellos e intercambió tarjetas de visita con las chicas, prometiendo hacer todo lo posible por encontrarse en Estambul de nuevo, y si eso no ocurría, buscarían la forma de hacerlo más adelante, en algún punto de España.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 No llevaban media hora circulando por aquella ruta secundaria, cuando el minibús paró a instancia de cuatro policías que les impedían continuar. Al abrir las puertas del vehículo, amablemente les solicitaron que bajaran del coche.
 
                 -Tenemos que registrar sus equipajes –se justifi- caron.
 
                  Bajaron todos. Sus rostros denotaban preocupación. Después de identificarse con sus pasaportes, ayudados por el guía, los propietarios, uno a uno, fueron abriendo los equipajes dentro del coche. Lo hicieron por el mismo orden en que se encontraban las maletas.
 
   La dueña de la primera maleta fue abriendo su equipaje y, apenas sin mirar el interior, el agente que parecía llevar la voz cantante le rogaba que volviera a cerrarlo y que lo trasladara a otro vehículo que habían preparado para la ocasión. Lo mismo ocurrió con su marido, y volvió a repetirse  con la segunda pareja.
 
                 Los dos señores que viajaban sin pareja y habían sido los primeros en meter sus maletas al vehículo, habían observando con disimulo, pero muy atentamente, la poca minuciosidad de los agentes a la hora de revisar los equipa- jes. Por eso, cuando les llegó el turno a ellos, abrieron una a una sus dos grandes maletas, sin tocar nada y las volvieron a cerrar. Como todos los demás, tomaron sus equipajes con intención de llevarlo al otro vehículo. 
 
   Pero en ese momento, dos de los gendarmes apun- taron con sus armas. Al conductor, uno, y a los turistas, el segundo, mientras otro hablaba por teléfono y un cuarto se disponía a desenfundar su arma.
 
                 Entonces, un agente cogió una de las dos maletas grandes que acababan de cerrar los últimos viajeros. Después de abrirla, con muchísimo cuidado, la volcó por completo sobre el tapizado del maletero. A continuación, tras una rápida mirada a lo que había esparcido sobre el tapizado, hizo lo mismo con la segunda.
 
                 Los dueños de las maletas se miraron. Tenían un color rojo encendido y parecían estar a punto de echar a correr. Un agente se acercó y preguntó sus nombres. Después pidió sus pasaportes. Les miró y les dijo muy solemnemente.
 
                 -Quedan ustedes detenidos.
 
                 -¿Por qué? –acertó a preguntar uno de ellos.
 
                 -Por diversas causas que no tenemos obligación de enumerar. No obstante –dudó antes de seguir– se lo diré: primero, por falsificación de documentos; ustedes se llaman Egmont y Alguer, y no  Eugene y Carlo, como figura en estos pasaportes. Segundo: ustedes han sido declarados personas non gratas y tenían prohibida la entrada en Turquía. Tercero: han intentado asesinar a un súbdito turco y por último… creemos que entre esta ropa está escondida una antigüedad que no les pertenece, gracias a la cuál ustedes han sido descubiertos. 
 
                 En efecto. Disimulada entre la ropa, que  se podía ver en una bolsa transparente, se advertía un embalaje que había sido abierto y más tarde mal cerrado. Al sacarlo de aquel envoltorio de plástico, con sumo cuidado, pudieron ver la hermosa Nefertiti que le había sido robada a Patricia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Egmont y Alguer estaban a buen recaudo. Los turcos no consentirían en extraditarlos teniendo un delito de sangre cometido en su propio territorio contra un súbdito del país. En España también quedarían penas pendientes. Al menos, esto fue lo que les comunicaron al tiempo de devolverle a Patricia su preciado bien: Nefertiti.
 
                 Había llegado el momento de relajarse; buen momento también para las confidencias. Diego tenía que contarle a Patricia algunas cosas que le resultaban incómodas de explicar. Aún así, debía hacerlo. Patricia había sufrido al menos dos atentados contra su persona que, afortunadamente, no habían resultado irreparables. Pero mientras no se solucionara todo, ella no estaría segura. Por tanto, debía ponerla al corriente para que al menos  tratara de evitar ponerse en peligro. Diego le propuso a Patricia dar un paseo camino del pueblo. El paisaje que vislumbraban a pocos metros del hotel era un poco árido, pero en su conjunto tenía el encanto de lo exótico.
 
                 Patricia escuchaba a Diego que, muy serio, intentaba  explicarle por qué motivo no la había acompañado en el viaje de Egipto a Capadocia. 
 
                 -No te preocupes Diego, no tienes por qué darme más explicaciones. Fuiste tú quien te ofreciste a acompañar- me diciendo que estabas muy interesado en esta visita. De igual manera, sentiste que tenías algo más importante que hacer y te quedaste en El Cairo. No necesito saber más.
 
                 Patricia hablaba sin acritud, no deseaba que Diego se sintiera obligado a justificar sus decisiones ante ella.
 
                 -Te estoy muy agradecida porque al fin decidieras venir y pudieras salvarme de nuevo. Parece que estás desti- nado a ser mi salvador. Pero no necesitas excusarte.
 
                 -Patricia, escúchame –pidió Diego impaciente–. No estoy buscando excusas. Me resulta difícil explicarlo, pero no por los motivos que pareces entender, sino porque se trata de algo muy grave que te atañe a ti directamente. 
 
   La mirada sorprendida de Patricia le animó a no inte- rrumpir su discurso.
 
                 -El último día que estuvimos juntos en el Cairo recibí una llamada de un desconocido. Me propuso acudir al día siguiente a casa de Al-Fasí, el anticuario. Cuando le contesté que era imposible porque esa misma tarde me iba a Turquía, me pidió que no lo hiciera sin hablar antes con él. Era preciso que nos viéramos sin que nadie lo supiera, ni siquiera lo sospechara, pero no podía adelantarme nada. Me volvería a llamar para concretar el momento en que nos podíamos ver, pero me aseguró que si sentía algún aprecio por tu vida no podía faltar. No pronunció tu nombre, aunque dejó claro que se trataba de ti. Me resultó extraño y me sonó a trampa, pero conozco hace muchos años a Al-Fasi y no  lo considero capaz de ayudar a quien pretende tenderme una trampa. No te podía decir nada. Pero des- pués de pensarlo, llame a Al-Fasi. Cuando oyó mi voz, me reconoció y rápidamente me pidió: no digas nada, nos veremos muy pronto. Esto me convenció de que algo estaba pasando. Debía quedarme. Pensé  que tú tampoco deberías moverte de El Cairo hasta saber qué ocurría pero… eres tan cabezota –lo dijo con voz de enfado, pero mirándola sonriente, como si en lugar de un defecto, aquello fuera una de las más grandes virtudes que se pudieran encontrar–, que no logré convencerte para que te quedaras. Eso me creó una especial preocupación respecto a cuál debería ser mi actitud: quedarme o acompañarte. Ya sabes por qué me quedé en El Cairo –concluyó.
 
                 Patricia ralentizó su caminar y sujetó el brazo de Diego. 
 
   -¿Qué pasó? ¿Quién era esa persona que quería hablar contigo? ¿Realmente tenía algo que ver conmigo?      –preguntó muy impaciente y sumamente interesada Patri- cia.
 
                 -Si. Ya lo creo que tenía que ver contigo y con todo lo que te está ocurriendo –sintió de nuevo sobre él la mirada silenciosa y cada vez más sorprendida de Patricia–. Se trataba de un egiptólogo muy amigo de Al-Fasi, que por lo visto también te conoció a ti hace unos años. Estaba separado de su esposa. Ella, además de una afamada egiptóloga, es una gran maga, practica la magia negra y a ti, según palabras textuales de su marido, te ha echado mal de ojo.
 
                 -¡Otra vez el mal de ojo! ¿Pero tú también crees en el mal de ojo? –Preguntó incrédula Patricia.
 
                 -Yo no creo en lo que vulgarmente se llama mal de ojo, pero sí creo en la fuerza del mal. Una mente bien entrenada al servicio del mal puede hacer mucho daño. Yo en principio no sabía de quién se trataba, pero cuando oí su nombre me quedé muy sorprendido. La conozco desde hace tiempo como buena egiptóloga. He acudido a más de una de sus conferencias; incluso, en alguna ocasión he hablado con ella, pero desconocía ese aspecto oscuro como maga. Según su ex marido, Tamoú, así se llama la maga, conoce todo tipo de artes al servicio del mal: Bebedizos, fórmulas malignas, que ella llama mágicas, para apoderarse de la mente de las personas, y un largo etcétera de artes para hacer daño a quien se interponga en su camino. Por lo visto, y aún sin tu intervención, ya te cruzaste en su camino una vez y ha creído que de nuevo venias a El Cairo para encontrarte con su marido.
 
                 -¿Qué dices? ¿Cuándo me he interpuesto yo en su camino? ni siquiera la conozco –exclamó indignada Patricia–De pronto, miró a Diego con ojos que expresaban incredulidad,  para, a continuación, preguntarle con recelo.
 
   -¿La persona con la que hablaste… no se llamará Amman? 
 
                 -Si Patricia, se trata del guía que os acompañó en el primer viaje que hiciste con tu marido a Egipto. Según él, ya entonces también te echó mal de ojo –Patricia, al escucharlo, movió la cabeza en una negación acompañada de un ¡No puede ser! Y tras unos instantes durante los cuales su cabeza continuaba moviéndose, como negándose a sí  misma lo que pensaba, añadió–: ¡No me lo puedo creer!
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El pronunciado desnivel del terreno les obligaba a subir a lo largo de muchos metros, lo que a su vez dificul- taba la fluidez de la conversación. Un banco en el camino, debajo de un gran árbol, les pareció el lugar ideal para continuar conversando.
 
                 -Me temo que tendrás que creerlo –respondía Diego mientras se acomodaba al lado de Patricia–: Amman está seguro de que el envenenamiento que te indispuso durante la navegación por el Nilo, lo  ocasionó Tamoú, su ex. También en el ataque que sufriste por parte de aquellos indeseables, está seguro que intervino ella. No desea tu muerte, al menos de momento, pero quiere hacerte sufrir. Él no la puede controlar, pero me ha prometido buscar la fórmula para que te deje en paz. Creo que siente por ti algo más profundo que lo que confiesa o es capaz de reconocer. Cuándo le dije que tú habías seguido viaje, se sorprendió y me rogó que te acompañara inmediatamente; que estuviera pendiente de ti. Al-Fasí añadió que también de Nefertiti, porque en esta ocasión ella andaba detrás de la persona poseedora del bello busto y se había sentido muy ofendida al conocer que eras precisamente tú su propietaria.
 
                 -Entonces, ¿por qué Al-Fasi no se la vendió a ella?       –De nuevo la indignación de Patricia se hizo patente–. Él me dijo que tú eras una de las personas que deseaba comprarlo, pero no me habló de ninguna mujer.
 
                 -Es que ella en ningún momento había mostrado su interés por Nefertiti; además, Tamoú no deseaba comprar- la. Le seguía la pista hasta conocer a la persona que iba a adquirirla. Cuando se enteró que estabas en Egipto y habías comprado a Nefertiti, montó en cólera y empezó a actuar activando todo su maligno poder para perjudicarte.
 
                 -Amman temía que ocurriese algo así desde el mismo instante en que supo de tu negociación con Al-Fasi, gran amigo suyo. Incluso trató de hacerte recordar el viaje anterior por medio de un perfume, que por lo visto no dio resultado.
 
                 -¡El perfume! –Dijo Patricia asombrada y casi en un susurro-. Sirvió para activar mis recuerdos. ¡Ya lo creo! Pero no podía asociarlos con la maldad de la esposa de Amman. ¡Imposible! Para eso tendría que haber creído en el mal de ojo… y no era el caso.
 
                 -En todo momento –aseguró Diego–, Amman ha estado al corriente de la negociación sobre Nefertiti, gracias al anticuario, así como de la trayectoria de su mujer en este asunto. Ella le contó a Al-Fasi lo mucho que te odiaba, y él se lo contó a Amman. El incidente sufrido en la ciudad subterránea también había sido planeado por ella de acuerdo con los que te robaron a Nefertiti. Al-Fasi también conocía a Alguer  y Egmont, pero como aquí usaron otros nombres, no los asocié con lo que me habían contado sobre ellos. Aunque cuando hablamos con el gerente de los que se hacían llamar Eugene y Carlo, intuí que podían estar conec- tados con Alguer y Egmont. Y ¡vaya si estaban conectados…!
 
                 -¡Dios mío! –exclamó Patricia, llevándose las manos a la cabeza– ¿Cómo podía imaginar que la enorme satis- facción sentida por la compra de ese hermoso busto me iba a reportar tantos disgustos? ¿Qué hubiera pasado de haber sido tú el comprador?
 
                 -No hace falta ser adivino para saber que ella hubie- ra tratado de arrebatármela igualmente. Pero Tamoú no habría tenido celos de mí, por lo que nos hubiéramos aho- rrado algunos disgustillos. Pero no te preocupes. Su magia tiene muchas limitaciones.
 
                 -¿Pero crees o no crees en la magia negra? 
 
                 -Ya te he dicho que en lo que creo es en el poder de la mente bien entrenada. Sé que puesta en relación con mentes débiles, puede dar resultados terribles. Pero la magia de Tamoú está compuesta por muchas cosas que no tienen nada de mágico, sino de conocimiento profundo y atávico. Su triunfo es debido a los conocimientos que posee  de fórmulas ancestrales y sus efectos sobre todo tipo de hierbas y fármacos derivados de las mismas. Utiliza pócimas desconocidas para la mayoría  de los individuos, y las aplica por medio de rituales que predisponen a quien las escucha. Es como el efecto placebo, pero en negativo. No cura, enferma o mata de puro terror. El miedo, con mayúsculas, es una cosa muy importante de la que se sirve. Lo vasto de su conocimiento y el temor que trata de infundir con sus amenazas  de “magia negra” hacen el resto.
 
                 -No sé si me tranquiliza o me asusta más aún –se lamentó Patricia.
 
                 El sol iba penetrando la parte derecha de la carretera, obligando a la sombra a retirarse. Cuando alcanzó el banco en el que Diego y Patricia se habían sentado, consi- deraron que era el momento para levantarse y cambiar de acera para aprovechar la sombra de aquellos otros árboles que vigilaban silentes la carretera.
 
                 -No debes asustarte, pero tampoco menosprecies ese poder   –continuó Diego–. Ella no duda en utilizarlo para que otras personas actúen. Piensa que el veneno no llegó a tu boca por medio de invocaciones, sino comprando la voluntad de personas próximas a ti. Y al decir comprando, no me refiero a pagar dinero, que también es posible; sino a utilizar sus malas artes amenazando con ocasionarles grandes males o simplemente amenazando con el mal de ojo. Es suficiente para quien cree en ello. Pero esto, algún día puede ser un problema para ella. Puede que a base de usarlo para los demás, lo crea de tal manera que termine cayendo en el poder oscuro de su propia magia negra.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Cuando terminaron estas confidencias, Diego le habló de una humanidad opuesta a la de Tamoú, aunque coincidente en la fuerza y poder de una mente bien adies- trada.
 
                 -Es como la cara y la cruz de una moneda. Yo pertenezco a un grupo de esa clase de personas y aunque no he completado mi entrenamiento, el viaje a Egipto me fue encomendado precisamente para buscar a Nefertiti, debido a mi afición a las antigüedades egipcias y a mis buenas relaciones con Al- Fasi. Cuando tú la adquiriste, supe que tendría que protegerte de quienes deseaban el busto para encontrar un tesoro.
 
                 -¿Te estás quedando conmigo? Ya entiendo. Me ves demasiado asustada y quieres pasar a la broma. ¡Cómo eres Diego! –Patricia movió la cabeza en señal de reproche–. ¡Estoy yo para bromitas!
 
                 -Esto todavía no ha terminado y no es una broma      –aseveró Diego con firmeza, mientras las arrugas que aparecían en su frente denotaban la preocupación que sentía-. No sé cuál será el siguiente paso de Tamoú sin sus cómplices y sin haber conseguido tener por unos días a Nefertiti.
 
                 -Entonces… me estás hablando en serio. ¿Crees que seguirá intentándolo? –Patricia lo miró impresionada.
 
                 -No lo dudes. Existe una leyenda sobre un busto de Nefertiti que contiene las indicaciones para encontrar un antiguo tesoro, pero la leyenda también augura mucho dolor para quien pretenda ser su propietario sin el beneplá- cito de la propia Nefertiti. Como ya te he explicado, ella cree en las maldiciones. Por eso no ha pretendido ser su propie- taria, sólo necesita tenerla el tiempo justo para descubrir dónde se encuentra el tesoro. De esa manera, robándola para más tarde devolverla, no pasa a ser su propietaria, sino una simple poseedora temporal. Para quien acepta crédula- mente las maldiciones, la literalidad de la imprecación es muy importante; supone que puede engañar con una sencilla treta a quien lanzó la maldición ¡Grotesco! ¿No crees? Sobre todo para alguien que, como Tamoú, ha demostrado ser una mujer muy inteligente y preparada para comprender grandes enigmas.
 
                 -¿Es que también Tamoú cree que yo tengo el bene- plácito de Nefertiti? –Preguntó intranquila de Patricia.
 
                 Había cosas que ella no lograba comprender. Patricia había tenido en sus manos a Nefertiti unas cuantas veces. Había admirado y revisado centímetro a centímetro todo el busto, por la admiración que le producía la excelencia de su factura. Incluso acariciaba sus perfectos rasgos faciales con devoción. La ornamentación de su tocado y especialmente la del pectoral le parecía una maravilla. Después de disfrutar largamente del conjunto del busto palpando todas sus protuberancias y ligeros recovecos, la curiosidad le llevaba a  detenerse enigmática en aquella especie de números y letras que según Al-Fasí se correspondían con su nombre y la fecha de su nacimiento. Al final, siempre acababa encogiéndose de hombros. Aceptando una coincidencia, que el anticuario interpretaba como la señal que permitía reconocer a la persona destinada a poseer aquella hermosa pieza antigua. Pero ¿En qué parte de ese busto tan milimétricamente conocido por ella se decía que había un tesoro y se mostraba el lugar de su ubicación? No existía un centímetro de ese busto que ella no hubiera palpado, sin prisas, llevada de su admiración. 
 
   La voz de Diego volvió a escucharse.
 
                 -Tamoú le pidió explicaciones al anticuario, no te consideraba apta para ser la propietaria. Pero Al-Fasi le explicó que tú eras la elegida de Nefertiti, que en su base había unas letras y unos números que coincidían con tus iníciales y tu fecha de nacimiento, por lo que tú eras la llamada a ser su dueña.
 
                 -Diego, ¿de verdad me estás hablando en serio?        –volvió a preguntar Patricia, cada vez más incrédula.
 
                 -Por supuesto que hablo en serio. Puede que sea una curiosa coincidencia como tú has comentado algunas veces, pero por lo visto, tres de las letras se corresponden con tu nombre compuesto y primer apellido y los números se corresponden con el día y el mes que tú naciste.
 
                 -¡Eso último si es cierto! –se asombró Patricia– ya me había dado cuenta de la coincidencia de los números con el día de mi nacimiento, pero las letras… parecen una I latina, una P y una E y yo me llamo Patricia Estévez Marín.
 
                 -Creo que te olvidas de algo –apuntó Diego burlón.
 
                 -¿Cómo te has enterado? No me lo digas, Al-Fasí de nuevo. Pero la primera letra es una I, no una G –aclaró triunfal Patricia.
 
                 -Es que la G como tal no existía, pero su equivalente se representaba con una I fenicia que es igual que la latina. Eso es lo que  explicó Al-Fasi y yo no tengo motivos para rebatirlo.
 
                 -De cualquier modo, me temo que no acaban aquí las sorpresas. Miró de reojo a Patricia para apreciar su ex-presión expectante, que parecía decir te escucho.
 
                 -Patricia, te he hablado de personas que son el polo opuesto a Tamoú. Aquellas a las que me refiero, utilizan un espacio muy concreto para poder vivir su vida con arreglo a sus convicciones altruistas. Ese  lugar se llama Montaña Áurea. Uno de sus miembros ha creído descubrir que Nefertiti es una especie de llave que abre la puerta de un tesoro, pero por lo visto alguien más conoce parte de la historia, aunque no el lugar en el que se esconde el tesoro, ni el dato de que fue una sacerdotisa de Babilonia quien lo escondió.
 
                 La mirada de Patricia no podía ser más expresiva. 
 
                 -O sea, que había más personas detrás del busto de la egipcia.
 
                 -Mañana estarán de camino hacia este hotel tres personas doctas en diversos campos. Una es la que, con sus investigaciones, descubrió  el lugar al que deberíamos llevar el busto de  Nefertiti para encontrar una cueva en la que hace siglos una sacerdotisa escondió un tesoro; se trata de lady Sophia. Los otros dos son su padre, el doctor Henry, y su esposo lord Lyonel, duque de Taley. 
 
                 ˝Estas personas vienen esperando tu colaboración, ya que tú eres la propietaria de lo que Ningal llamó la llave para poder entrar en la cámara del tesoro y tienes la potestad de ayudarnos o denegarnos tu colaboración. Hagas lo que hagas, a todos nos parecerá bien.
 
                 ˝Yo fui enviado a El Cairo por el doctor Hushein, el más anciano y docto de los componentes de la Montaña Áurea, debido precisamente a las investigaciones de lady Sophia. No es seguro que todavía exista tal tesoro que data de unos quinientos años antes de Cristo. Pero desea comprobar que ha existido la cueva y que su investigación tiene alguna apariencia de realidad…
 
                 -Pero… entonces… tú estás cuidando de Nefertiti        –había decepción en su espontáneo comentario.
 
                 Diego sonrió satisfecho al tiempo que decía:
 
                 -Estoy cuidando de las dos mujeres más hermosas e importantes de mi vida ¿No estarás celosa de la otra?
 
                 -¿Por qué iba a estarlo? Tal vez un poco desilusio- nada por haber considerado que tu interés era completa- mente… desinteresado. Y no es un juego de palabras.
 
                 -Mi interés por ti desde el primer momento en que te vi era genuino.
 
                  Diego la miró intensamente a los ojos, transmi- tiéndole sus sentimientos. Ella no pudo, ni quiso, evitarlos.
 
                 -Pretendía acercarme a ti sólo por el placer de tu compañía.  La sorpresa fue descubrir que antes de conse- guir mí propósito, habías pasado a ser la propietaria de Nefertiti. Supe desde ese preciso momento, que esa adqui- sición lo iba a complicar todo. 
 
   


 
  

 
 
                                                 GRECIA                 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sonó el timbre de la puerta. Horacio corrió hacia ella para abrirla rápidamente. Era pronto para que volvieran los doctores. Seguro que era Sophia, que volvía a casa. No tuvo tiempo de pensar qué le iba a decir. Abrió la puerta y…allí estaba.
 
                 -¡Sophia, al fin! ¿Dónde has estado? Que preocu- pado me tenías, llevo días esperándote  –dijo abrazándola, sin percatarse de su rigidez–. Entonces lo advirtió. Sophia no estaba sola, un hombre de mediana edad, que había quedado en el descansillo, la acompañaba.
 
                 -¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí con mi hija? ¿Qué ha ocurrido? -Se dirigió al desconocido.
 
                 -¿Es usted el padre de esta joven?
 
   Antes de que un asustado Horacio contestara, el acompañante de Sophia continuó con sus explicaciones.
 
   - Me ha dicho que se había perdido y no sabía volver a su casa. Parece un poco trastornada y necesito comprobar que en efecto ésta es su casa y usted su padre.
 
                 -Tranquilo. Es mi hija Sophia y ésta es la casa en la que vive conmigo. Muchas gracias por traerla, nunca sale sola. No sé cómo se le ha ocurrido irse sin mí.
 
   Horacio hizo mención de ir a cerrar la puerta, con- fiando en que el intruso se diera por enterado y los dejara solos.
 
                 -Perdone, pero tengo que hacer mi trabajo –sonrió respetuoso, mostrando su placa de policía, al tiempo que lo interpelaba seriamente–. Respóndame usted ¿cuál es la situación mental de esta joven que dice ser su hija y cuánto tiempo hace que se escapó de casa? Acaba de decir que lleva días esperándola. ¿Cuántos días?
 
                 Horacio dudó. No estaba muy seguro de cuál debería ser su actitud, si la situación que se había producido por la desaparición de Sophia hubiera ocurrido en una auténtica familia como la que él pretendía aparentar.
 
                 -Tres días –dijo al fin, titubeante, aunque intentando aparentar normalidad.
 
                 -¿Tres días?…Y… ¿ha dado parte a la policía?
 
                 -No, confiaba que volviera enseguida. Pensé que estaría en casa de una amiga, o… no sé…
 
                 -Entonces, su hija tiene capacidad para tomar sus propias decisiones sin necesidad de su intervención ¿No tiene ningún problema mental?
 
                 -Noo –respondió sin mucha seguridad-. Ella es mayor de edad.
 
                 -Al entrar me ha parecido entender que usted llevaba tiempo preocupado por su desaparición. ¿Llamó a casa de esa amiga con la que creía se encontraba su hija? ¿Cómo se llama esa amiga? ¿Qué número de teléfono tiene?
 
                 -No, no llamé, no sé cuál es su número de teléfono. Esperaba que me llamara ella.
 
                 -Tres días esperando que ella le llame… hum. ¿Hace esto a menudo? El nombre de esa amiga ¿sigue sin recor- darlo?
 
                 -Comprenda, estoy muy nervioso por la preocu- pación y la espera, ahora mismo tengo la mente en blanco.
 
                 -Discúlpeme ¿Puedo entrar para ver la habitación que ocupa su hija, así como sus armarios, para comprobar si el tipo de ropa que hay  se corresponde con su talla? Com- prenda,  necesito cualquier clase de prueba para apreciar que es aquí donde vive por voluntad propia. 
 
                 -Me parece muy extraña su petición. ¿Trae alguna orden de registro? 
 
                 -No traigo ninguna orden. He encontrado a esta joven en la calle muy asustada. No parece que sea una persona que pueda andar sola por ahí y menos desaparecer de su casa durante tres días. Por eso quiero asegurarme de que la dejo en el sitio adecuado. Tampoco renuncio a una denuncia contra usted, si no queda todo claro. A pesar de lo que usted diga, ella no tiene bien sus facultades mentales, al menos en estos momentos, y puede ser objeto de cualquier tipo de abuso. Si es verdad que usted es su padre, debería estar satisfecho de las precauciones que tomo antes de dejarla en manos de quien yo no conozco, y que a pesar de confesar estar preocupado por la ausencia de una hija con problemas de… orientación, no ha dado parte a la policía para que la busquen, ni ha llamado a la persona con la que cree puede estar, de la cual no recuerda ni su nombre ¡No me está ayudando usted mucho para ser su padre!   -concluyó el policía, en un tono, que a pesar de la lentitud con que había pronunciado cada frase, denotaba su enfado contenido.
 
                 -Tiene razón agente, pase usted. Sígame y le mostra- ré su habitación. 
 
                 -De pronto, Horacio se percató de la actitud ausente de Sophia y dirigiéndose a ella como buscando ayuda, le acarició la cabeza diciéndole:
 
                 -Sophia, hija, di a este señor quién soy yo.
 
                 -Horacio –dijo Sophia apenas sin voz, y añadió–: mi hermano...
 
                 -Hija ¿qué estás diciendo? Soy Horacio, tu padre. Venga agente, venga por favor, y verá que le estoy diciendo la verdad.
 
                 El nerviosismo de Horacio era cada vez más patente. Sophia y el agente lo siguieron.
 
                 Habían llegado a la habitación y Horacio empezó a abrir armarios, a sacar la ropa de ellos y a probarlas encima de Sophía, sin sacarlas de sus perchas.
 
                 -Hija, dime por favor: ¿no es tuya toda esta ropa? ¿No soy yo tu padre, que te cuida con mimo a todas las horas? Nunca antes te habías ido de casa. ¿Por qué lo has hecho? ¿Te encuentras bien?
 
   Sophia no se inmutó, siguió rígida como un maniquí, mientras Horacio no dejaba de ponerle vestidos con sus perchas sobre su cuerpo inmóvil.
 
                 -Me temo que esto es más grave de lo que temía. Necesito su documentación, el libro de familia y cuantos documentos puedan atestiguar no sólo que es su hija. También necesito saber dónde está su esposa; es decir la madre, o el documento en el que se le atribuye a usted la patria potestad de esta joven.
 
                 -No creo que usted tenga autoridad suficiente para pedirme todo eso dudando de mi palabra –se expresó Horacio, nervioso y tratando de  mostrar su enfado, miran- do al policía–. Éste, sin inmutarse, sacó un móvil del interior de su traje de paisano.
 
                 -Permítame que haga una llamada –dijo.
 
                  El gendarme se retiró al pasillo para hacerla. Inme- diatamente sonó el timbre de la puerta. Horacio miró a Sophía y después al gendarme. Al fin, Horacio se decidió a salir de la habitación al pasillo, para abrir la puerta. A esas horas no había nadie más en la casa que pudiera hacerlo, porque después de comer desaparecía el servicio hasta la hora de la cena. 
 
                 El gendarme y Sophía cruzaron sus miradas. La son- risa de ella se correspondió con un guiñó cómplice de él.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Un asombrado Horacio miraba atónito a quienes permanecían al otro lado de la puerta. Ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado una situación como aquella ¡Precisamente en unos momentos tan complicados para él! Ante su puerta se encontraba Henry, su padre, y junto a él veía a Lyonel, que lo miraba con expresión poco amistosa. Sin terminar de apreciar la situación, divisó al fondo del rellano a Arthur. Su tensión nerviosa se tradujo en palabras atropelladas.
 
                 -¿Qué hacéis aquí los tres? ¿Cómo venís a mi casa sin haber llamado previamente? Arthur, quedamos en que me avisarías con tiempo de tu visita. En este momento no os puedo atender. Llamadme más tarde y concertaremos una cita.
 
                  Horacio hablaba con precipitación. El aspecto relaja- do que presentaba su padre aún lo ponía más nervioso.
 
                 -No hemos quedado contigo Horacio -dijo Lyonel, tratando de contenerse-. He quedado con mi esposa que, por lo visto, vive aquí desde hace un tiempo. ¿Cuánto tiem- po Horacio?
 
                 En el hall habían ido apareciendo Sophia y el gendar- me que, sacando unas esposas, se dirigió a Horacio:
 
                 -Me temo que tendrá que acompañarme a comisa- ría. Puede usted llamar a su abogado. Tengo grabada la conversación que hemos mantenido y la duquesa de Taley declarará lo que tenga que decir de esta situación. Haga su llamada y acompáñeme, por favor.
 
                 -¡Esto es un atropello! –gritó Horacio–. Llevo tiempo cuidando de Sophia como un padre; ella lo puede decir. Ha estado muy enferma y sólo yo la he cuidado. Ella se fue de casa de su marido, el duque de Taley, aquí presente. Desa-pareció por su propia voluntad y años más tarde yo la encontré y me hice cargo de ella. Pregúntele por qué no quería volver a su casa. Ella estaba bien conmigo. ¡Díselo tú Sophia! Diles lo bien que te he cuidado y mimado….
 
                 Los gritos de Horacio eran desesperados. La actitud de Sophia era lo que más le dolía. Había puesto tanto empe- ño en su papel de padre que había terminado creyéndoselo y ahora no podía comprender que su hija no saliera en su defensa. Su silencio lo estaba volviendo loco. 
 
                 Sophia sintió la mirada de reproche y dolor de su hermano. Por unos instantes olvidó su terrible enfado por todos los quebrantos que Horacio le había ocasionado; por todos sus engaños; por la vida llena de limitaciones a la que le había condenado, los miedos y angustias sufridos,  los males a los cuales la había expuesto con las pócimas de aquellos cuervos que su hermano llamaba doctores, con tanto fármaco que anulaba su voluntad…y tantas cosas que se había perdido. Cosas como vivir su propia vida con su hijo, su esposo y sus padres. Todo quedó olvidado y sintió pena por el que había hecho las veces de padre y la había cuidado y mimado…
 
                 - Pero… ¡qué estoy pensando! Cómo puedo olvidar el daño y recordar sólo su papel de padre, como si su engaño fuera un mérito. Esto no tiene sentido, no puedo dejarme vencer por la pena hacia quien me ha hecho tanto daño… y sin  embargo… me gustaría perdonarle, abrazarlo y decirle que le quiero como a un padre… No. No puede ser. Son muchos años perdidos para mi auténtica familia y muchos años sin vivir mi auténtica vida. No he visto crecer a mi hijo y eso no tiene retroceso. Nunca recuperaré el tiempo no vivido con mi pequeño.
 
                 Aún con todos estos recuerdos, su mente le traía otros momentos en los que, creyendo la historia urdida primero por el bisabuelo Gilberto –el padre de Arabelle-, y después por Horacio –su hermano-, se había sentido querida y mimada mientras estaba enferma… !Pero yo no estaba enferma! –Se revelaba de nuevo contra sus propios pensamientos y recuerdos-. ¡Ellos crearon mi enfermedad! Es cierto que Horacio me llevaba de viaje. Hace poco fuimos a Estambul y lo pase muy bien con él. Hasta me permitió salir a cenar a un restaurante delicioso en contra de lo que le decían los… pero ¿cómo puedo seguir  pensando así?
 
                 Mientras Sophia se debatía con sentimientos tan encontrados, Henry suavizaba su dolor fortaleciendo su mente justa; dulcificando aquel sentimiento lacerante que le producía pensar en el castigo que esperaba a ese Horacio amable, que había simulado cuidarle, para seguidamente sentirse culpable por pensar así. Ha sido demasiado tiempo creyendo todas las mentiras urdidas a tu alrededor   –creyó oír en su interior como justificación a sus disparatados pensamientos–. No pasa nada, tómate tu tiempo y deja que la realidad se imponga en tus sentimientos. No es malo sentirse benévola; siempre que no se pierda de vista la realidad vivida. No te atormentes, todo se resolverá adecua- damente.
 
                 Sophia miró a su padre. Estaba segura de que aque- llos eran sus pensamientos; los había identificado. Recordó que hubo un tiempo, mucho más atrás, en que no necesita- ban hablar con palabras, sólo  mentalmente, y sintió la satis- facción de recuperar algo que ya tenía olvidado: aquel modo de conversar con su auténtico padre.
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     LA CUEVA DE NINGAL.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Sophia, volaba a Turquía junto a su esposo y su padre. Arthur se había quedado en la Montaña Áurea, preparándose para ser digno de formar parte integrante de los habitantes de aquel pequeño espacio, en el cual la sabiduría tenía su reino. De nuevo, las limitaciones de Lyonel obligaban a Henry y a Sophia a utilizar los medios convencionales de desplazamiento. Sophia trató de aprovechar la situación, disfrutando de la compañía de dos de sus seres más queridos. ¡Había transcurrido tanto tiempo sin poder compartir nada con ellos en los últimos años!
 
                 Les hacía mil preguntas, interesándose por las vidas de ambos, que habían discurrido por distintos senderos. Supo que, a pesar de haberse  encontrado con Lyonel en la Montaña Áurea, desde que ella había desaparecido, su actividad en aquel mágico lugar había cesado por completo. Solamente había vuelto a la Montaña al tener conocimiento de que su esposa había sido vista allí de nuevo. Sophia  quiso saber más sobre la muerte de su madre. Sintió dolor por no haber estado junto a ella en sus últimos momentos; sobre todo, porque estaba segura que de haber estado a su lado, su madre permanecería todavía viva en la Montaña. Enseguida sintió que una gran paz le invadía. Una paz que parecía provenir de algún lugar  exterior y desconocido para ella.
 
                 Lyonel trató de esconder el sufrimiento que le había ocasionado todo aquello que estaban recordando y que dejaba a la vista la extraña y dolorosa  situación que había vivido Sophia por culpa de personas tan cercanas a él como Arabelle, su propia madre. Pero el gesto y la mirada amorosa que Sophia le dedicaba, dejaba claro que ella comprendía perfectamente lo duro que había resultado también para él su ausencia. Sobre todo por desconocer los motivos que la habían llevado a desaparecer. Aquella mirada era una especie de promesa de recompensa que su esposa le enviaba, y él, con un sentimiento de reciprocidad, deseaba compensarla por lo mucho que había padecido y lo poco que había podido vivir. La intensidad de sus respectivos sentimientos parecía transparentarse a los ojos escrutadores de Henry.
 
    
 
    
 
                 Llegaron a Ankara. Un flamante Bentley verde oscuro los esperaba para trasladarlos al sur de Capadocia. Dos personas, de las que habían oído hablar mucho en las últimas horas, pero totalmente  desconocidas para Sophia y Lyonel hasta ese momento, los aguardaban impacientes.
 
                 El hotel, aunque era el mejor de la zona, no disponía de las comodidades que Lyonel hubiera querido ofrecer a Sophia, pero ésta se hallaba encantada al descubrir la peculiaridad del lugar. Sabía además, que lo que le esperaba iba a ser infinitamente más incómodo pero eso no le importaba en absoluto.
 
                 Tras tomarse su tiempo para el aseo y cambio de ropa, se dirigieron al salón, donde habían quedado con Diego y Patricia. Allí se encontraban varias personas senta- das y hablando con Henry. Un señor orondo y muy ceremo- nioso, director gerente del hotel en el que se encontraban, se levantó inmediatamente al verlos. Besó la mano de Sophia en cuanto Henry hizo las presentaciones. Junto a ellos se hallaban dos jóvenes cuyo aspecto, muy agradable, parecía responder a las expectativas de  Sophia, por lo que dedujo que aquellas debían de ser las personas a las que estaba deseando saludar.
 
                 -Sophia, Lyonel, os presento a Patricia, la propietaria de Nefertiti. Él es nuestro colega, Diego. Como sabéis, él es quien ha ayudado a Patricia en todo este asunto de la se-ductora egipcia.
 
                 Sophia, tras saludarlos con mucho afecto, manifestó su interés en hablar con ellos de Nefertiti y de todo lo refe- rente a los problemas que esa adquisición les había ocasio- nado. 
 
                  Continuando con las formalidades, Henry añadió algunos datos para poder poner a los recién llegados al corriente de los últimos acontecimientos.
 
                 -El gerente del hotel nos estaba contando cómo se produjo el robo de Nefertiti. Creo que habéis llegado a tiempo para que no tenga que repetir toda la historia dos veces. 
 
                 El gerente se dio por aludido y tras una perorata pidiendo excusas por los problemas que involuntariamente les había causado, reanudó su explicación… 
 
                 -Cuando don Diego, aquí presente, me pidió que verificase las entradas y salidas de los objetos guardados en nuestra cámara, que es el lugar donde se encuentran las cajas fuertes individuales, observé que la única anomalía que  encontraba a simple vista, era que en el mismo día, y con una diferencia de unos minutos, alguien había guardado algo y enseguida lo había sacado. La hora coincidía con el tiempo en que yo me suelo retirar a descansar después de comer. Como la noche anterior tuvimos una importante convención hasta muy tarde, yo advertí que, de no ser abso- lutamente necesario, me dejaran descansar, porque pensa- ba dormir un poco. 
 
                 ˝Pregunté al subdirector, que es quien lógicamente me sustituye, si sabía qué había ocurrido, pero él lo ignoraba. Al  mostrarle el libro, y ante los datos que en el constaban, me aseguró que él no había hecho aquellas anotaciones y que no se encontraba a esa hora en el hotel. Recordé que, en efecto, yo mismo lo había enviado a recoger a un alto dignatario que se iba a hospedar por esa noche en nuestro hotel. 
 
                 ˝La situación empezó a parecerme difícil de enten- der. Solamente con mi presencia o con la de mi segundo, puede un agente de seguridad abrir la puerta de la cámara de seguridad. Hicimos las averiguaciones pertinentes para comprobar quién estaba de guardia a esas horas y cuando tuvimos la seguridad de quién era le hicimos acudir a nues- tra presencia.
 
                 -¿Lograron averiguar cómo se llevaron a Nefertiti?     –Se impacientó Patricia.
 
                 -Los hechos, más o menos, se desarrollaron de la forma siguiente: Nuestro cliente pidió que le guardáramos en nuestra cámara de seguridad una bolsa conteniendo un regalo muy valioso que había adquirido para su esposa. El agente de seguridad le dijo que tendría que volver un poco más tarde, o esperar a que yo volviera a mi despacho, porque no se me podía localizar en ese momento. El cliente insistió diciendo que tenía que salir urgentemente del hotel y que no se atrevía a dejar aquella bolsa en su habitación y mucho menos a llevarla consigo. Ante la insistencia del cliente, el agente de seguridad pensó en llamar al subdi- rector, pero su secretario le dijo dónde se encontraba. Ante la obstinación angustiosa del cliente, según el agente, posi- blemente reforzada por alguna importante propina, éste llamó por teléfono al subdirector y solicitó una solución al problema. El subdirector se puso en contacto con su secre- tario y le autorizó para que en presencia del agente de seguridad, cogiera su llave e hiciera las veces del subdirec-tor. Él, mientras, le mandaría un mensaje para confirmarlo formalmente.
 
                 -¡Que lio! –Exclamó Diego.
 
                 -El secretario apuntó en el libro de entradas los datos necesarios y, junto con el agente, abrieron la cámara, entregando al cliente la llave que correspondía a la casilla que iba a utilizar. Cuando secretario y cliente estaban en el interior para realizar el depósito, dos clientes discutieron, organizando un escándalo que obligaba al agente de segu- ridad a acudir inmediatamente. Entonces, éste avisó al secretario para que se quedara en la puerta y así evitar que nadie más pudiera entrar en la cámara mientras él no esta- ba. El secretario acudió a la puerta.
 
                 Antes de que volviera el agente de seguridad, el cliente salía con la misma bolsa que había entrado. A la pregunta por el secretario del motivo para el cambio de criterio  después de tanto empeño por guardar el regalo en lugar seguro, el cliente respondió que eran demasiados los inconvenientes que habían surgido y que le parecía un aviso para que no lo dejara. Así que había decidido volver a su habitación con su caro paquete.
 
                 ˝El secretario no tenía más remedio que aceptar la postura del cliente y se limitó a escribir en el libro de salidas la hora en la que aquella bolsa había abandonado la cámara. El agente de seguridad debió enfadarse mucho por todo lo que había tenido que hacer para nada, pero dieron lo ocurrido por zanjado y ni a mí ni al subdirector nos co- mentaron nada de lo ocurrido. Según ellos, no dejaba de ser una de tantas anécdotas que ocurren todos los días en los hoteles y otros asuntos hicieron olvidar al veleidoso cliente.
 
                 ˝Cuando tuve conocimiento de todo esto, investigué quién era el cliente veleta. Mi sorpresa me llevó a seguir investigando, porque ese cliente era precisamente el que dos días después de este percance, había desaparecido de su habitación sin pagar. El mismo que se suponía había engañado al guía para dejar a la señorita -el gerente señaló de forma elocuente a Patricia con la mirada-, perdida en el interior de la casa subterránea. Eso me pareció mucha casualidad. Entonces investigamos quiénes eran los clientes camorristas que habían obligado al agente de seguridad a abandonar la puerta de la cámara. Los intervinientes en la pelea eran dos de los que se encontraban en la visita a la ciudad subterránea. Eso ya me pareció demasiado para ser casual.
 
                 -Por supuesto que era demasiada casualidad -afirmo Patricia convencida del complot de que había sido objeto.
 
                 -Como los clientes de esa excursión tenían que abandonar el hotel al día siguiente por la mañana, y yo no tenía nada que pudiera demostrar lo que estábamos sospe- chando, acordamos con el guía retenerlos un poco, mien- tras los agentes trataban de encontrar al que simuló querer guardar una bolsa.
 
                 ˝Esa misma noche, los policías encontraron a la persona que buscaban. Habían intentado asesinarle y casi lo habían conseguido. Se trataba de un tal Alberto, pero el pasaporte era falso. Debían investigar de quién se trataba. Lo ingresaron en el hospital más próximo, casi muerto; no confiaban en poder recuperarlo y mucho menos en lograr hablar con él.
 
                 ˝A la mañana siguiente, llegó un momento en que ya no pudimos retener por más tiempo a los clientes, y la persona que podía ayudarnos seguía en coma. Los despedi- mos, con la rabia de no poder hacer nada, y la casi total seguridad de lo que había pasado. Ellos en ningún momento perdieron la calma durante el resto de su estancia en el hotel. Nada los delataba.
 
                 ˝Apenas habían salido del hotel estos clientes, cuando avisaron del hospital que Alberto había salido del coma y estaba declarando sobre los turistas que habían armado la camorra. Ellos eran los inductores y principales culpables del robo y habían intentado asesinarlo tras quedarse con Nefertiti. No debían salir del hotel. Les comu- nicamos que era tarde para retenerlos en el hotel. Ya habían salido y que estarían a punto de  tomar la ruta prin-cipal hacia Ankara.
 
                 ˝Mientras, investigaron los datos de los que decían llamarse Eugene y Carlo. Comprobaron que su pasaporte era falso y siguieron investigando sobre ellos con los datos que tenían, pero el propio Alberto les dio toda la informa- ción que necesitaban para saber que se trataba de dos doctores que tenían prohibida su entrada en Turquía y cuyos nombres eran Egmont y Alguer.
 
                 Sophía, que no había abierto la boca hasta ese momento, pronunció los nombres de sus dos doctores, a la vez que el gerente del hotel. Éste se la quedó mirando y al fin le preguntó si los conocía.
 
                 -Empiezo a conocerlos –fue la escueta respuesta de Sophia.
 
                 -Como ya se habrán imaginado, todo estaba prepa- rado entre los tres. Alberto; que tampoco es ese su nombre, Egmont y Alguer. Pero los artífices de toda esta trama son éstos últimos. Alberto sólo ha sido la persona sobre la que pensaban cargar toda la culpa. Intentaron asesinarle y cuando la policía les confirmó que había muerto, se sintieron seguros, por lo que tomaron precauciones para esconder a Nefertiti, pero sólo las justas ¿Quién los iba a relacionar con el robo?
 
                 -Pero ¿cómo hizo Alberto el cambio?
 
    Esta vez fue Diego quien respondió a la pregunta hecha por Henry.
 
                 -Alberto  había sacado una copia de la llave de Patricia. Por lo visto, se mostró muy caballeroso con ella y en la visita a uno de esos lugares tan complicados en los que la ayudaba a subir a un palomar, o tal vez en la visita y contemplación de las iglesias rupestres, se la quitó durante unos minutos,  e hizo una copia en cera. Con aquella copia, hacer una llave no debió ser un problema…
 
                 -Los doctores recogieron a Nefertiti y la incorpora- ron a su equipaje –continuó el director del hotel–. Al día siguiente, mientras Alberto simulaba estar con la propie- taria de Nefertiti, los doctores revolvieron la habitación para crear más confusión. Pero Nefertiti ya había sido robada, y el robo se produjo mientras Alguer y Egmont discutían acaloradamente; primero entre ellos, y luego intentaron involucrar a otros clientes, tal como estaba planeado. Por eso tuvo que acudir el guardia de seguridad, y como no estaba yo, ni tampoco la persona obligada a sustituirme, es decir, el subdirector, fue su secretario quien tuvo que hacerse cargo de la vigilancia de dentro de la cámara y de fuera en la puerta. Para Alberto, hacer el cambio fue cosa de escasos minutos. Aprovechando que el secretario vigilaba la puerta, abrió la casilla en la que se guardaba a Nefertiti, puso el contenido de la bolsa en su lugar y a Nefertiti dentro de la bolsa. Luego, pretextando no fiarse, volvió a su habitación. Más tarde, entregó la egipcia al non grato Alguer y Egmont, que le pagaron primero en metálico y después con un tiro, que afortunadamente para él y para la resolución del caso, no fue mortal, como ellos pretendían.
 
                 Tras dar cuantas explicaciones le fueron solicitadas, el gerente, se retiró para cumplir con otros clientes que lo habían requerido.               
 
                 -Diego, gracias por tu ayuda –dijo Henry muy satis- fecho–. Supiste ganarte la confianza de Patricia sin necesi- dad de acudir a nosotros. No nos equivocamos al elegirte; sin duda, eres un digno componente de nuestra Montaña. En cuanto a ti Patricia, me gustaría invitarte a visitar la Montaña Áurea en la primera ocasión que se presente tras concluir la excavación que va a dar comienzo mañana.
 
                  -Acudiré encantada, si Dios quiere, y la fecha no coincide con algún otro compromiso que haya adquirido con anterioridad –se apresuró a responder Patricia–. Tengo auténtica curiosidad por conocer esa increíble Montaña de la que Diego me ha hablado. Me sorprende que existan personas como las que me ha descrito Diego. Es una lección para todos los demás. En general estamos entrenados para ser egoístas y preocuparnos por nuestro bienestar, por nuestra felicidad. Algo tan difícil de alcanzar que apenas queda ni fuerza ni tiempo para ocuparse en nada más.
 
                 -No está mal preocuparse por uno mismo. Es verdad que si la persona no se encuentra a gusto y en paz consigo misma, poco va a poder hacer por los demás. Pero aunque parezca una paradoja, una forma de sentirse en paz y feliz es precisamente procurar el bienestar de los que te rodean sin esperar nada a cambio –disculpó Henry, sonriendo compresivo a Patricia.
 
                 -Ahora, ¿qué te parece si antes de pasar al comedor, nos muestras a Nefertiti? 
 
                 Sophía secundó la propuesta de su padre, afirmando de forma inconsciente con un movimiento de cabeza. Ase-guró estar deseando verla y comprobar que esa escultura era la llave a que se refería Ningal.
 
                 -Nos podríamos reunir en el saloncito de mi suite       –ofreció Henry–, si os parece bien. 
 
   Aceptaron encantados y Patricia, acompañada de Diego, fue a buscarla sin perder un segundo.
 
    
 
                  Cuando Sophía la tuvo en sus manos, la admiró   totalmente entusiasmada. Igual actitud se podía observar en Lyonel y Henry. En ese momento, con la bella egipcia entre sus manos, Sophia supo con toda seguridad  que aquella era la llave. Aún antes de examinar las letras y números marcadas en su base, las cuales, según pudo verificar de inmediato, se correspondían con los datos que ella había conseguido recopilar y con las que esperaba encontrar el lugar exacto indicado por Ningal.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Unas horas más tarde, llegaron cuatro personas de vital importancia para el trabajo que pensaban llevar a efecto: El primero, Rafael, un joven y brillante arqueólogo español, doctorado por la Universidad de Lyon, e integrante de la Montaña Áurea, era la persona que iba a dirigir la excavación. René, el topógrafo francés que siempre le acompañaba en sus descubrimientos. Filipo, un italiano, especialista en arqueología babilónica e hitita y finalmente, Richard, inglés, especialista en arqueología egipcia y sumeria. Estos últimos arqueólogos, formaban parte del equipo técnico de Rafael en todas aquellas ocasiones en que las excavaciones estaban relacionadas con sus especialidades. Eran cuatro personas con una conexión más fuerte que su pasión por la arqueología antigua que les había unido inicialmente.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Curiosamente, la situación de los cuatro amigos tenía muy poco en común, salvando la mencionada pasión por la arqueología. Filipo, moreno de oscuros ojos, no muy alto, delgado y elegante en el vestir aunque se tratara de un sport, era el único que estaba casado, aunque casi  se podía decir que ninguno de ellos conocía a su esposa. Su matrimonio resultaba extraño. Un tipo tan mediterráneo: Parlanchín, amante de las fiestas, del  buen comer, de animada conversación… casado con una mujer musulmana de arraigadas creencias que no se dejaba ver fuera de su casa. Y dentro de ella, sólo aceptaba la visita de mujeres de religión musulmana. 
 
                 Ella no impedía que  a su marido lo visitasen sus amigos, pero cuando esto ocurría, preparaba unos dulces y desaparecía. Entonces, Filipo les hacía los honores. Los primeros años de su matrimonio también preparaba varios tipos de té para los amigos de su esposo. Pero Filipo era un gran cafeinómano -como el mismo se reconocía-, y al final todos se apuntaban al café, desairando, sin proponérselo, el té preparado por Hanna. Aunque ella no se ofendía por esto, con el tiempo dejó de preparar té. Aparte de estas pequeñas peculiaridades, ninguno conocía nada de la esposa de Filipo, hasta que supieron que estaba embara- zada y que Filipo iba a ser padre. Aunque nada cambió en la vida de su amigo, ni siquiera cuando les comunicó que ya había sido padre de un hermoso varón.
 
                 René, tipo fortachón de ojos verdes y mirada franca, barba cuidada de dos días y descuidado vestir,  sin por ello perder un ápice de su atractivo personal, se había unido a ellos durante los cursos de tercer grado y prácticamente su única afición era el mundo que comprendía la arqueología, en su gama más completa. Se divertía como los demás cuando no podía eludir una invitación, cualquiera que fuese, pero siempre acababa sobrio y pensando que había perdido un tiempo precioso que necesitaba para otros menesteres; naturalmente, siempre dentro del campo de la arqueología. 
 
                 Richard, en cambio, aseguraba encontrarse en su elemento natural junto a cualquier mujer y aunque nunca restaba tiempo a sus obligaciones por esta razón, siempre que podía, disfrutaba de la compañía de una chica. 
 
                 Todo esto hasta que conoció a Joanna, la sobrina de Rafael. A partir de ese momento, para Richard  dejaron de existir el resto de las mujeres.
 
                 Rafael era alto y rubio, sin pretensiones de adonis, pero muy seguro de su encanto, con ojos de un intenso azul y barbilampiño para su desgracia, ya que envidiaba la aparente ligera barba de René, siempre incipiente. Desde hacía varios años era destacado miembro de la Montaña Áurea y a ella y sus asuntos le dedicaba la mayor parte de su vida. Era el único de los cuatro del equipo que se había enraizado en la Montaña. 
 
                  Joanna, su sobrina, una belleza serena, se había unido al grupo en el último momento. Solía acompañarlos en calidad de becaria. Era más joven que el resto, pero vital y madura, de inteligencia muy despierta. Hija y sobrina única. Si en este caso había pasado a formar parte del equipo, era debido a su lazo sanguíneo con Rafael, del que, además de ser sobrina, había recibido, sin duda, la pasión arqueológica que llenaba su vida. También pertenecía a esa reducida categoría de aspirante en la Montaña Áurea. Había sido aceptada tras las pruebas pertinentes y estaba comen- zando su preparación. 
 
                 Entre  Richard y Joanna todos sospechaban que había algo más que camaradería y buena educación, pero en ningún momento hubo claras evidencias. Sólo que, sorprendentemente, Richard dejó de estar interesado por el resto de las mujeres.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Aunque amaneció un día primaveral muy propicio para realizar excursiones por aquellos magníficos y poco comunes parajes, pasaron el día organizando el viaje que iniciarían en la madrugada del día siguiente. A ellos se les unirían durante el trayecto los ayudantes con todas las herramientas pesadas que el equipo iba a necesitar. Sabían que el trayecto iba a resultar lento y también incómodo. Además, debían llevar con ellos a Nefertiti, y era necesario protegerla de cualquier peligro. Por ella misma, por lo que tenía de hermosa y valiosa como antigua escultura, pero también porque era ella, Nefertiti, la llave a la que aludía Ningal. Era pues necesario evitar deterioros que complica- ran el descubrimiento, pero sobre todo, debían prevenir cualquier otro intento de robo. 
 
                 Al llegar la noche, las estrellas titilaban resplande- cientes en el firmamento, lo que presagiaba otro día luminoso que les facilitaría su tránsito hacia el sur de Capadocia. Al despedirse hasta el día siguiente, Sophia expresó emocionada en voz alta sus pensamientos esperan- zados, pero también cuajados de dudas ante la inminencia de aquel momento, tanto tiempo esperado.               
 
                 -Mañana, muy temprano, saldremos hacia el lugar que he indicado en el mapa. Comprobaremos si la historia de Ningal tiene todavía alguna apariencia de realidad; si todo, o al menos algo, se corresponde con lo que según mi traducción ha descrito ella. Si existe todavía el lugar que describe. Sabremos también de una vez, si he sido capaz de interpretar correctamente la historia revelada entre líneas… 
 
    Sophia suspiro profundamente, mirando al resto de los que iban a compartir con ella aquella experiencia apasionante. Sentía renacer la ilusión que años atrás la había movido a investigar sin descanso algo tan peregrino, por las pocas posibilidades de permanencia que existían. En el fondo de su corazón, algo le aseguraba que acababa de tomar las riendas de su vida  y, en adelante, sería capaz de recuperar esa energía y espíritu vigoroso de los cuales disfrutaba años atrás y tan alevosamente le fueron arreba- tados.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Patricia se sentía un poco extraña. No había dudado en aceptar colaborar en el proyecto de descubrir la cueva de Ningal, pero le producía cierta inquietud viajar en com-pañía de aquellas amables personas, sencillas en apariencia, pero en realidad eruditas y muy especiales, por lo que había podido deducir oyéndoles y por lo que Diego le había ido explicando. A eso había que añadirle que, sin buscarlo, se encontraba formando parte de  una aventura inesperada en la que iba a convivir con aquellos sabios en un lugar desconocido y que podía durar muchos días, tal vez meses. Todo a causa de aquel busto que adquirió tras muchas vacilaciones. Nunca hubiera pensado que de aquella deci- sión podrían derivarse tantas situaciones extrañas. Le tranquilizaba saber que Diego continuaba a su lado, que no era necesario separarse de él todavía. No estaba muy segura de cuáles eran sus sentimientos hacía él pero, a pesar de sus recientes dudas, volvía a creer que se había enamorado.  Precisamente en estos momentos, Diego le acompañaba a su habitación mientras le aclaraba algunas cosas para ella desconocidas o, al menos, no  demasiado claras todavía.
 
                 -El arqueólogo que va a dirigir unas excavaciones, cuando se trata de buscar algo determinado, debe ser espe- cialista o experto en la época que se pretende descubrir. Por eso es imprescindible saber dónde  debe buscar y qué pretende encontrar. También, con el fin de emplear el mé-todo más adecuado para el tipo de descubrimiento que se intenta llevar a cabo. El equipo de técnicos, de igual mane- ra, varía en función de la época  a la que pertenece lo que se busca, y a veces, del método a emplear para localizarlo. Cuanto más precisos son los datos de lo que se pretende descubrir, más efectivo puede ser el equipo. 
 
                 ˝Sin embargo, en esta ocasión, lady Sophia no pre- cisa darle muchas explicaciones al arqueólogo para ponerlo al corriente de lo que pretendemos encontrar. 
 
                 ˝Rafael también forma parte de los habitantes de la Montaña –continuó Diego-. Sophía y Hushein ya habían re- querido su ayuda para contrastar los datos que, muchos años atrás, Sophia había conseguido reunir traduciendo unos textos antiquísimos. Incluso intervino para identificar a Nefertiti como la posible llave del tesoro. También a mí me instruye cuando voy a realizar alguna adquisición antigua relacionada con su especialidad, que abarca toda la arqueo- logía prehistórica de Próximo Oriente y Egipto.
 
                 -Y yo que pensaba que el experto eras tú –bromeó Patricia.
 
                 -Él fue, junto con Hushein, quien me asesoró en los datos concernientes a Nefertiti, Conocíamos la leyenda que acompañaba al busto, por lo cual no podíamos ignorar que su adquisición podía ocasionarnos graves problemas, que estábamos dispuestos a afrontar. Por eso, al conseguirla tú, intenté estar a tu lado en todo momento para ayudarte.
 
                 Diego no perdía de vista el rostro de Patricia tratando de adivinar el efecto que le producía su confesión.
 
                 -Yo ya andaba tras ella antes de conocer que se trataba de una pieza clave para la investigación que estaba llevando a cabo Sophia. ¡Me pareció tan hermosa cuando Al-Fasí me la enseñó! Pero, cuando definitivamente supie- ron que Nefertiti era “la llave” de la que hablaba Ningal, tú ya eras su propietaria. 
 
                 En ese momento llegaron a la habitación de Patricia. Ella sacó la llave pero no intentó abrir la puerta. Se volvió hacia Diego con el rostro serio. 
 
                 -Es decir, que cuando te acercaste a mí, jugabas con ventaja  ¿No te parece una actitud un poco tramposa? 
 
                 Aunque externamente, el rostro de Patricia denota- ba enfado, Diego podía ver un poquito más allá, lo que le permitió escuchar la acusación de Patricia con cierta tran-quilidad.
 
                 -Para nada, ¿qué otra cosa podíamos hacer? Conocía la leyenda que hablaba de una maldición para cualquiera que tratara de ser su propietaria sin que Nefertiti la hubiera elegido. Pero yo no creo que tú tengas nada que ver con el busto de Nefertiti, aunque Al-Fasi lo creía y ellos son supers-ticiosos. La coincidencia de esas letras con tus iníciales hizo que la balanza se venciese de tu lado y eso era imposible solucionarlo de una manera civilizada. ¡Sabes que lo inten- té! Y sabes también el resultado. No me quedaba más remedio que protegerte.
 
                 -Realmente, no has dejado de confundirme desde que te conocí –aseguró Patricia–. Primero me pareciste un don Juan muy seguro de ti mismo y de lo fácil que te resul- taba conquistar a las mujeres. Cuando, después de pregun- tar por ti a Al-Fasi, acepté tu compañía, tuve que cambiar de opinión. Me pareciste un buen chico, únicamente intere- sado en las antigüedades. Pensé que si te preocupabas por mí era únicamente porque yo había adquirido aquello que tú deseabas y que igualmente te hubieras interesado por un chico o un anciano si él hubiera sido el propietario de Nefer- titi. Creo que esa ha sido la vez que más cerca he estado de la verdad.
 
                 -Sabes que no es así, pero además pareces olvidar que hubo un componente personal que me acercó más a ti. Antes de que tú adquirieras el deseado busto, yo ya me había interesado por tu persona.
 
                 -Bueno, eso no cambia mucho el estado de confu- sión en que me has tenido. Piensa que después te prestaste a acompañarme en el crucero e incluso fuiste mi salvador. Pero cuando yo empezaba a verte como mi héroe –la cara sonriente de Diego se mostraba muy sorprendida por este último comentario–, decidiste no acompañarme a Turquía, lo que me dejó de nuevo un poco confusa. A los pocos días te conviertes de nuevo en mi salvador, para pasar casi sin solución de continuidad a  darme miedo –esta vez Diego rió abiertamente–. Créeme que llegué a pensar que tú habías urdido todo el lío para conquistar mi voluntad. Luego me das unas explicaciones casi verosímiles, que me vuelven a hacer cambiar de opinión, incluso vuelves a ayudarme a recuperar a Nefertiti. Claro que, también todos vosotros estáis interesados en ella.
 
                 -Espera, espera. Has dicho que te di unas explicacio- nes casi verosímiles ¿Acaso no te convencieron?
 
                 -La verdad, no del todo. Todavía hay cosas que no están muy claras para mí. Conducías el coche con demasia- da seguridad por lugares que, según tú, no habías visto nun- ca. Demasiadas casualidades en el tiempo…
 
                 -¿A qué te refieres? –la sonrisa de Diego no se había borrado de su rostro–. ¿No quedamos en que las casuali-dades no existen?
 
                 -Más a mi favor. Apareces ante mí para salvarme en el momento preciso, a pesar de que me encuentras en un lugar complicadísimo de localizar para cualquiera que ya lo conozca…y tú llegas directamente al lugar en el que me encuentro, no habiendo estado nunca allí. Si, ya sé que me dijiste que te habían mostrado un plano y tenías memoria fotográfica pero ¿qué quieres? todo ello, por mucha memo- ria fotográfica que tengas, resulta muy difícil de creer.
 
                 -Olvidas que pertenezco a la Montaña Áurea y aun- que no he llegado al perfeccionamiento, sí es cierto que mi memoria es fotográfica y además puedo estar en conexión mental con los sabios de la Montaña… y… con aquellas personas con las que estoy en buena sintonía. Esta palabra entiéndela literalmente. Contigo sintonizo.
 
              Diego miraba a Patricia queriendo transmitir con su mirada algo más de lo que decían sus palabras.
 
                 -Sin-to-ni-zo -repitió silabeante-. Esto es lo que me permite descubrir, donde quiera que estés, cuándo te encuentras en apuros, y puedo acudir donde tú te halles. Por eso, cuando tú te empeñaste en no esperarme, yo conecté tu mente con la mía para hacer sonar la alarma, si eso fuera necesario. Aunque hay muchas teorías sobre este tema, algunos científicos estudiosos de la física cuántica, con los que me identifico, te hablarían de la ley de la reso- nancia y te diría que nuestras emociones son un campo de resonancia que vibra. No es el cerebro, sino el corazón, el que vibra y emite fuertes descargas que envía al cerebro y mucho más allá del cuerpo que lo contiene. Las emociones, sentimientos o deseos, pueden afectar al presente y al futuro, incluso lo que parece más difícil, al pasado. Esa energía que vibra en tu corazón, y envía mensajes a tu cere- bro, yo la capto sin dificultad, porque estoy en tu misma onda, Sé que es difícil de entender si no tienes conocimi-      entos de metafísica, pero es así. Por eso, en tus dos mo-mentos de peligro, en los que llegaste a sentir miedo, tus vibraciones las sentí muy claras. En realidad ellas son las que me guían hacia ti donde quiera que estés.
 
                  Diego miró con una sonrisa burlona el rostro de Patricia, que denotaba perplejidad. Distendiendo su sonrisa añadió:
 
                 -Pero, ¿a que resulta más fácil entender que tengo memoria fotográfica, que comprender todas estas explica- ciones, llámalo charleta si quieres, que te estoy dando sobre vibraciones del corazón o sobre la ley de la resonancia?
 
                 -No sé qué decirte. Creo que no te cansas de compli- car mi vida ¿De verdad puedes conectar con mi mente hasta el punto de localizarme sólo con que yo sienta miedo? –esta vez Diego rió abiertamente y de buena gana.
 
                 -Es verdad. Sí. Pero yo no trato de complicarte la vida; muy al contrario, intento simplificarla, evitándote los problemas, que por cierto, desde que te conozco te han surgido unos cuantos.
 
                  Había de nuevo un tinte de burla bastante percep- tible en su última frase. Patricia lo miró interrogante a los ojos sin decir nada, pero Diego captó perfectamente su pensamiento y riendo de esa forma tan contagiosa que  acostumbraba, se opuso al pensamiento de Patricia.
 
                 -No. No. No. Eso sí que no; lo que te ha ocurrido no tiene nada que ver con que nos hayamos conocido. Sólo me faltaba tener yo la culpa de todas tus tribulaciones.
 
                 Patricia trató de evitar la carcajada que al fin no pudo evitar, contagiada por la risa de Diego.
 
                 Todo sucedió de forma espontanea. La atracción era demasiado fuerte. Patricia no se resistió. Ella dejó que los dedos de Diego, al igual que sus ojos, se deslizasen suave y lentamente por sus mejillas, en una caricia que le hacía temblar de deseo. Los ojos de Diego se detuvieron en la roja boca, que se ofrecía jugosa. Sus labios, de forma casi imperceptible, se fueron acercando a los de Patricia, que cerró instintivamente los ojos, poniendo todos sus sentidos en aquella caricia apasionada.
 
   Diego tomó de las manos trémulas de Patricia la llave para ayudarle  en la difícil tarea de abrir la puerta mien tras se besaban. La puerta no se resistió… y ellos tampoco.
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    AL SUR DE CAPADOCIA.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Tenían todos los permisos en regla para iniciar la exploración del terreno que pensaban excavar. Conseguirlos no había resultado nada fácil, debido a las distintas excava- ciones que se estaban llevando a cabo en lugares próximos. Tras conocer la situación y ante las muchas dificultades surgidas para intentar conseguirlos, Rafael, el arqueólogo que iba a dirigir la operación, no dudó en acudir a Maurice, su mejor amigo y compañero de carrera, con quien también había compartido apartamento en el colegio mayor del campus de la Universidad de Lyon.
 
                  Maurice pertenecía a una familia humilde de un pueblecito francés, relativamente cercano a Paris, y casi en la frontera con Bélgica. Para ellos, proporcionar una carrera a su hijo fuera de su ciudad estaba muy por encima de sus posibilidades. Si al menos hubiera estudiado en Paris. Pero Maurice consiguió una beca, para la Universidad de Lyon, como él deseaba. La beca no era lo suficientemente amplia como para cubrir todas las necesidades de Maurice, como estudiante que vivía lejos de su familia. 
 
                 Cuando Isabel, la única hermana de Rafael, viajaba  por Francia con su marido y se acercaba a Lyon para visitar- lo,  Rafael dejaba la residencia del campus para realizar las  distintas comidas del día con su hermana y su cuñado. El desayuno lo tomaban en el hotel donde estos se alojaban y la comida o la cena, en los restaurantes más emblemáticos de la ciudad y sus alrededores. Isabel, diez años mayor que su hermano, había ocupado el lugar de la madre de ambos, cuando ésta falleció de un doloroso cáncer pancreático, haciéndose cargo de Rafael. 
 
                 Siempre que era posible, Rafael iba acompañado de su amigo Maurice. Al principio, Maurice se sentía un poco intruso en aquellos ambientes en los que nunca había tenido ocasión de alternar, pero poco tiempo después, llegó a ser como otro miembro más de la corta familia de Rafael. También los acompañaba, siempre que los estudios se lo permitían, en sus desplazamientos por el sur de Francia. Había visitado España y conocido a Joanna, la hija de Isabel, de quien su tío Rafael no se cansaba de cantar sus excelencias y a quien Maurice había llegado a querer como a una hermana pequeña. Cuando Joanna tuvo edad para comenzar una carrera, sin dudarlo eligió la arqueología y la facultad de Lyon, donde Mauricio había conseguido sacar la plaza de catedrático y daba clases en aquellos momentos. 
 
                 Deseoso de devolver, de alguna manera, los muchos favores recibidos, sin haber podido nunca compensarlos, movió junto a su amigo todos los hilos del entramado buro- crático, facilitándole en la medida de sus posibilidades, todos los permisos, y poniéndose a su total disposición. Maurice acudió a quien consideraba más influyente a la hora de conseguir sus propósitos. Se trataba de la persona que había ocupado durante un tiempo el codiciado puesto de  director de arqueología del Instituto Francés de Estudios Anatolios, y más tarde, de las excavaciones del yacimiento arqueológico de Porsuk-Ulukisla;   precisamente uno de los lugares próximos al que ellos iban a investigar.
 
                  Maurice seguía teniendo muy buenas relaciones con las autoridades turcas responsables de las excavaciones arqueológicas. Pertenecía  a un grupo de científicos asocia- dos con el Instituto Orientalista de la Universidad Católica de Louvain-la-Neuve. La Universidad belga colaboraba acti- va y financieramente con esta excavación.               
 
   La ciudad de Ulukisla se encuentra en un valle entre las montañas Medetsiz y Bolkar de la cadena montañosa Taurus. Importante cruce de caminos desde el Mediterrá- neo, que enlaza con Konya y otras partes de Anatolia central. Históricamente, este lugar, por su posición privile- giada, también había sido un importante paso, tanto comer- cial como militar, que conectaba el sur de la meseta de Anatolia con Siria y con Mesopotamia.
 
                  Precisamente la proximidad, relativa, de este yaci- miento, fue en principio una de las complicaciones más importantes para conseguir los permisos pertinentes, ya que desde 1992 las autoridades turcas lo clasificaron ar-queológicamente como lugar de primera categoría, para evitar que se siguieran utilizando explosivos en las canteras de yeso colindantes. 
 
                 Maurice tenía curiosidad por conocer qué pretendía encontrar en aquel lugar tan concreto, sobre el cual ellos no tenían ninguna referencia de que hubiera existido algún vestigio de vida en la antigüedad digna de ser investigada. Claro que en aquellos lugares invadidos por tantas culturas: desde los hititas hasta Alejandro Magno, que venció a los casitas…pasando por asirios, frigios griegos, persas, etc. Casi en cualquier parte, se podía encontrar restos de alguna o de todas aquellas culturas. Pero concretamente en aquel lugar. 
 
                 Sophía prefería que no se hablara del hipotético tesoro hasta no encontrar la gruta indicada por la sacerdotisa. Sin su localización, nada tenía sentido. Rafael prometió guardarlo por el momento en secreto y aseguró la discrecionalidad del equipo, afirmando que no era preciso darles todos los datos desde el inicio. Sería suficiente con que quien los iba a dirigir lo supiera. Él juzgaría, a medida que avanzara la excavación, qué clase de datos debía proporcionar a su equipo. Por eso, tampoco comentó nada a su buen amigo Mauricio. Aquel secreto no le pertenecía y no podía hacer uso de él. Eso, sin contar con las enormes dudas que le suscitaba la existencia actual de aquel tesoro, que, si lo hubo en algún momento, seguramente habría desaparecido muchísimo tiempo atrás.
 
                 Rafael pretendía principalmente colaborar con Henry para ayudar a su hija, debido a las especiales circuns- tancias vividas por toda la familia. Por eso se había prestado a contrastar todos aquellos datos extraídos de la investiga- ción realizada muchos años atrás por Sophia, con los pro-fundos conocimientos de que podía hacer gala en tan anti- gua cultura. En la Montaña áurea nadie había tenido noti- cias de su descubrimiento, ni habían sabido nada concreto de su investigación, hasta que ella regresó.
 
                 Cuando años atrás, él se integró en la Montaña, oyó innumerables veces hablar de Sophia. Conocía muy bien a Henry, y había escuchado de sus labios las extrañas circuns- tancias que rodearon la desaparición de su hija. Sabía tam- bién del interés que Henry tenía en que su nieto Arthur siguiera los pasos de sus abuelos. Pero a Sophia la conoció cuando ésta empezó a aparecer y desaparecer en la Monta- ña de aquella manera tan sorprendente. Sin consciencia de hacerlo. 
 
                 Poco tiempo después de su aparición en la Montaña, la propia Sophia, acompañada y aconsejada por Hushein, solicitó su opinión sobre aquella historia que, en principio, no sabía si era sueño o realidad, porque no aparecía ninguno de los documentos en los que creía haber recogido tiempo atrás sus conclusiones. Cuando al fin localizaron las tablillas, cartas de Ningal, que  le habían servido de base para iniciar su investigación, Sophia pudo reconstruir con increíble facilidad todo cuanto había descubierto. Le resultó de enorme ayuda contrastar algunos datos con las tablillas del British Museum. Después de su visita a Londres, fue para ella sumamente sencillo lograr reconstruir mentalmen- te el lugar en el que debía encontrarse la cueva descrita por Ningal.
 
                 Por todo ello, Rafael se limitó a confesar a su amigo que tenían ligeros indicios del asentamiento de una familia muy importante, descendientes de Nabucodonosor, en  aquel lugar. Maurice le aconsejó que no lo divulgara y pro- metió guardarle el secreto, puesto que de confesar los motivos, seguramente el Instituto denegaría el permiso. Si encontraban lo que pretendían, ya tendrían tiempo de comunicarlo. 
 
                 Decidieron comunicar al Instituto, su pretensión de investigar con fines didácticos, las posibilidades de que  hubiera quedado algún rastro de los minerales que, histó- ricamente se habían encontrado por aquellas montañas: oro, plata, plomo, carbón. Aunque no podían hablar de explotación, ya que la distancia no era lo suficientemente grande como para que las voladuras de la explotación de una mina, cualquiera que fuera su contenido, no afectasen a los notables descubrimientos que se estaban llevando a cabo en Ulukisla. Además, había que tener en cuenta otra excavación mucho más importante, también próxima al lugar en el que pretendían excavar. 
 
                 Un poco al oeste de Ulukisla, se encuentra la planicie de Konya, cerca de la ciudad del mismo nombre. Allí se estaba desarrollando uno de los proyectos más ambiciosos de excavaciones que existen en la actualidad: Catalhöyük. Pertenece a los periodos Neolítico y Calcolítico y es el conjunto más grande y mejor conservado de la época neolítica de Oriente Próximo. Según la escuela de Lyon, pertenece a los periodos 4 y 5 de la prehistoria de Oriente Próximo. Según los datos recogidos, aproximadamente, 5.700 años a.C., hubo un incendió que acabó con el desarrollo de esta civilización. Pero ese mismo incendio había permitido su estudio, debido a que el adobe emplea- do para la construcción de las viviendas quedó cocido por el fuego y algunas paredes de hasta tres metros, siguen hoy en pié. Esto había complicado todavía  más la posibilidad de obtener permiso para excavaciones en las proximidades de aquel lugar. Pero Maurice no dejó de utilizar todos los me- dios a su alcance hasta conseguirlo.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 El día amaneció despejado, anticipando la alegría que el incipiente sol prometía depararles. A pesar de todo, la jornada iba a ser dura para la comitiva que iniciaba la marcha en dos grandes vehículos todo terreno. A lo largo del trayecto se les uniría otro jeep. El arqueólogo viajaba en el primero con su equipo técnico: tres arqueólogos ayudantes, incluyendo a su sobrina Joanna, y el topógrafo que documentaría las distintas fases del descubrimiento. Les seguían con el Range Rover el resto de la comitiva: Henry, Lyonel, Sophia, Diego y Patricia,              
 
                 El trayecto fue realizado por una carretera principal en buen estado, teniendo en cuenta el lugar en el que se encontraban. Por el camino se divisaban las altas montañas, anunciando de trecho en trecho, con el abundante colorido de sus flores, que ya estaban en primavera. Llegaron hasta la entrada de Nigde, donde tenían proyectado realizar una parada para tomar algo sin pasar por la ciudad, mientras esperaban el jeep de los ayudantes del equipo. Pero el jeep se encontraba ya frente a la cafetería del restaurante de carretera, donde pensaban parar. 
 
                 Era demasiado pronto para tomar la comida princi- pal, pero no estaban interesados en realizar otra parada. Así que, aprovechando que ya estaban todos reunidos, decidie- ron adelantar la comida. Para evitar que el descanso se prolongase, pidieron al camarero que les sirviera, lo más rápidamente posible, algo de lo que tuviera ya preparado. El camarero, que debía ser el dueño, o al menos un encargado muy interesado en el buen funcionamiento del restaurante, ordenó inmediatamente al resto del servicio que comenza- ran a traer los alimentos con rapidez. Les sirvieron repollo, truchas de la piscifactoría cercana –actividad comercial, que se estaba poniendo muy de moda en los últimos tiempos en aquella zona turca–, y no faltaron  los kebab, servidos con ensalada verde, también cebolla y tomate a la plancha. Decidieron comer de camino las manzanas, melocotones y ciruelas que sacaron para el postre, con el fin de no demo- rarse más. Pidieron la cuenta al camarero y unas bolsas para llevar la fruta. El camarero, que había observado que viaja- ban en tres vehículos, muy considerado, les entregó tres bolsas de cada una de las frutas y la cuenta, que fue inme- diatamente pagada, añadiendo una excelente propina, ganándose así las reverencias del servicial camarero.  
 
                 Continuaron por la misma carretera hasta Ulukisla. Una vez que la hubieron pasado, comenzaron a circular por caminos de segundo o tercer orden, incluso sin caminos. Con el fin de acortar distancias, habían trazado la línea más recta posible entre el lugar del que partían y aquel al que pretendían llegar. Lo de línea recta, resultaba sin duda un eufemismo. Aún así, llegaron a un punto en el cual se mani- festaba la imposibilidad de continuar avanzando con los vehículos. 
 
                 El Range Rover ocupado por Henry, Lyonel, Sophia, Diego y Patricia, paró tras el primer Jeep, que ocupaban Rafael y sus técnicos, a una considerable distancia del lugar que pretendían encontrar. El terreno era tan abrupto que ni siquiera un todo terreno les permitía ascender por aquellas laderas de la montaña de caprichosas formas. Después de atravesar la llanura del valle, situado al borde de las monta- ñas Taurus, habían pasado a un suelo más accidentado cada vez, hasta que se vieron obligados a abandonar los vehí- culos para poder localizar el terreno donde pensaban llevar a cabo su descubrimiento.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 A partir de ese momento buscarían el lugar cuyas coordenadas coincidieran con los datos, indicios y particula- ridades, encontrados y recogidos por Sophia. Una vez localizado, tratarían de hallar una gruta que se pudiera ajustar a las confusas orientaciones ofrecidas por Ningal. Orientaciones que su traductora, con infinita paciencia en sus comprobaciones y contrastes de los diversos testimo- nios ofrecidos a lo largo de todos sus escritos, había conse- guido transformar en datos suficientemente concisos como para ir al lugar concreto y reconocer la gruta en cuanto la vieran.
 
  
 
   
 
   
                 Al fin, alcanzaron, no sin gran esfuerzo, la altura en la que se suponía debía encontrarse el paraje en el que hallarían la gruta de Ningal. El lugar, aunque muy escarpa- do, presentaba, a distintas altura, formas de meseta, por lo que resultaba mucho más plano de lo que la descripción de Ningal le había hecho suponer.
 
                 En cuanto a grutas, no había ninguna digna de ser así considerada. Habían encontrado durante el ascenso algunas rocas duras de gran tamaño, y abundantes espacios con pequeñas oquedades, donde apenas cabían una o dos per-sonas. En la de mayor espacio podían descansar tres perso- nas acuclilladas. Pero nada que se pareciera ni remotamen- te a la gruta descrita por Ningal.
 
                 Sophia reconoció que aquel lugar no se correspondía físicamente con lo que esperaba encontrar, según las descripciones de la sacerdotisa. Pero habían transcurrido más de dos mil años y era lógico que la fisonomía del paisa- je hubiera cambiado. El arqueólogo aseguró que con los datos que le había proporcionado, la orientación tenía que ser aquella, por lo que convendría, antes de comenzar con las excavaciones, observar los alrededores para comprobar si existía en las distintas alturas de aquella formación, alguna gruta que se aproximase más a las características indicadas por Ningal. Dio instrucciones a su equipo del tipo de cueva o gruta que debía encontrar,  y cada uno tomó una dirección, agrandando el círculo que se correspondía con el que  Sophia había marcado en su particular mapa.
 
                 Pasaba el tiempo y no conseguían identificar ningún lugar en aquel entorno que se acercase a las características indicadas. A una llamada convenida, pararon para tomar algo y después volvieron a iniciar la búsqueda.  No había decepción en  el grupo; sabían que, aunque los datos pare- cían muy concretos, aquel terreno erosionado durante siglos tenía que estar muy cambiado, por lo que aquella primera exploración del lugar descrito sólo servía para apreciar el gran cambio sufrido como resultado de la impa- rable actividad de la naturaleza. Asimilando aquella mudan- za, y ayudados también por medio del ordenador con los nuevos datos conseguidos in situ, trataron de deducir qué aspecto podría tener en estos momentos aquella gruta descrita por la sacerdotisa.
 
                 Los resultados fueron poco alentadores. La gruta podría haber desaparecido cubierta por la toba calcárea desprendida de cualquier formación cercana, incluso lejana, por culpa del viento erosionador. Podía igualmente haber desaparecido desgastada, en cuyo caso habría quedado al descubierto lo que se suponía que había guardado la sacerdotisa con tanto celo. 
 
                 Pero Sophia estaba convencida de que aquello era real y que debía encontrar al menos la gruta descrita aun- que estuviera vacía. Para ella, más que un reto, tenía un simbolismo. Precisamente en ese descubrimiento estaba trabajando cuando empezaron todas sus desgracias y las de su familia. Sentía que de alguna manera, el encuentro con aquel lugar era como una asignatura abandonada sin que su voluntad hubiera intervenido en la decisión. Asignatura que debía retomar y aprobar para poder continuar de nuevo con su vida interrumpida, tan deplorablemente. Pensó muy profundamente en aquella sacerdotisa enamorada, llegó a darle forma, y en alto dijo: ¡Ayúdame a empezar de nuevo! Le pareció que esa alegoría que ella se había construido mentalmente de Ningal, le sonreía asintiendo.
 
                 Ante la aparente imposibilidad, o las muchas dificultades de prospección por el sistema de cobertura total, o buscando indicios  para identificar la gruta físicamente, decidieron pasar al sistema de muestreo. Sophia, de acuerdo con Rafael,  decidieron ser rigurosos con los datos dados por Ningal en cuanto a la orientación del lugar, con independencia de que el aspecto del terreno que exploraban no se correspondiese con lo esperado por sus descripciones. Era imposible identificar la gruta; por tanto, marcarían un punto que respondiese lo más exactamente posible a las descripciones orientativas.
 
                 Al día siguiente comenzarían utilizando el sistema de muestreo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia y el grupo que la acompañaba: Lyonel, Henry, Patricia y Diego, tenían previsto buscar un hotel en las proximidades del lugar de las excavaciones para alquilar algunas habitaciones que resultaran cómodas dentro de las posibilidades existentes.  Los pueblos más cercanos eran: Ulukisla al norte y Adame al sur, pero consideraron con bastante seguridad que más cerca habría alguna aldea. Naturalmente, el arqueólogo, junto con su equipo, no deseaba ningún tipo de comodidades fuera de las que pudieran conseguir en el mismo lugar en el que se iba a desarrollar su trabajo.
 
   Los demás decidieron quedarse desde esa misma noche en aquel lugar, aún sabiendo que no les daría tiempo a montar todas las tiendas, por lo  que  tendrían que dormir compartiendo alguna de ellas.
 
                 -Nosotros estamos muy bien pertrechados –explicó Rafael-,  nos quedaremos aquí en nuestras tiendas de campaña y así podremos  trabajar desde que amanezca, ya estamos acostumbrados a este tipo de vida mientras nos ocupamos de las excavaciones. Los ayudantes ya han empezado a montar alguna tienda.
 
    
 
   Diego decidió que esa noche acompañaría a su grupo como protector de sus damas –en referencia a Patricia y Nefertiti–, para buscar hospedaje. Pero al día siguiente se quedaría a dormir con ellos en las tiendas de campaña. Tal vez podría ocuparse de mantener el fuego mientras ellos realizaban su trabajo. Estaba dispuesto a prepararles el desayuno al amanecer, si no le adjudicaban otro cometido. La idea fue muy bien acogida por todos. Dejó que Patricia tomase sus propias decisiones, no quería arriesgarla a las inclemencias del tiempo que, seguro, se harían más patentes durmiendo en tiendas de campaña. Si más adelante ella lo deseaba, estaría encantado de tenerla más cerca.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 La bajada de la montaña resultó para el grupo tan dura como había sido la subida unas horas antes. Más tarde, la suerte pareció acompañarles. Muy cerca encontra- ron una aldea en la que se encontraba un hotel con mucha actividad durante todo el invierno y dependiendo de la abundancia de nieve habida, también mantenía su dinamis- mo durante la primera parte de la primavera. Ese no había sido el caso de la temporada de esquí en curso, como consecuencia los esquiadores habían dejado de acudir, por lo que el hotel se encontraba prácticamente vacío. 
 
                 Estaban a una altitud superior a los mil metros y, aunque muy próximos al lugar donde había quedado el resto del equipo, la dificultad mayor residía en tener que subir todos los días aquella montaña en la que  se iban a realizar las excavaciones. Bajar la montaña, como acababan de comprobar, implicaba tanta dificultad como subirla y había que hacerlo todos los días. Tal vez ellos, como Diego, deberían quedarse a dormir en la montaña. No era estación de lluvias y aunque las noches eran muy frías, sería cuestión de abrigarse un poco más. Lo comentaron y acordaron que al día siguiente se plantearían las distintas soluciones posibles. También se podía buscar alguna otra solución intermedia, como  acudir al hotel cada tres días. Eso facilita- ría un buen  baño y un descanso más agradable, pero no tendrían que estar todos los días subiendo y bajando aquella difícil y caprichosa montaña.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Antes de dormirse, Sophia pensaba en otro tipo de dificultades que tendrían que salvar. El radio de búsqueda a partir del punto determinado como eje, teniendo en cuenta todos los datos, empezaría por ser de doce metros,  después de dieciocho… treinta, como el resultado de sumar. 
 
                 Soñó con los números y las letras, soñó con una sacerdotisa que no se parecía en nada a la que ella se había ido construyendo mentalmente; pero en sus sueños, estaba segura de que se trataba de Ningal. Hablaban amigable- mente y se entendían como si todo estuviera ocurriendo en un plano real y actual. Al despertar de madrugada, tuvo la impresión de encontrarse en la casa de Horacio.
 
                 Levantó levemente la cabeza y miró hacia la mesilla buscando sus medicinas. Sintió gran alivio y satisfacción al notar la presión de unos brazos que la estrechaban cálida- mente, mientras una voz conocida y querida le susurraba: buenos días amor y después la besaba ardientemente en el cuello, junto a la oreja, mientras las manos del amado recorrían su cuerpo en una caricia interminable y turbadora, que le hicieron estremecerse de placer. Un buen preludio para aquella partitura que se disponían a interpretar.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Aquella mañana, al volver a la montaña identificada ya por todos con el nombre  de la sacerdotisa, tuvieron la agradable sorpresa de ver cómo habían colocado unas poleas en la parte más saliente de la montaña, que no era la parte más alta, pero que les iba a permitir subir sentados, uno a uno, sobre la rueda de repuesto del jeep, hasta el lugar en el que habían instalado el campamento. Lyonel fue el primero en probarlo, para estar seguros de que funcio- naba a la perfección. Una vez comprobado, Henry no permi- tió pasar delante de su hija ni de Patricia y así el último fue Diego, que con ese motivo se permitió algunas libertades acrobáticas que hicieron reír  al resto del grupo.
 
   En el exterior, en medio de dos tiendas grandes, habían preparado un espacio para guisar y calentarse con un buen fuego. En esos momentos estaban terminando de preparar el desayuno: té  y café, con unas tostadas hechas a la brasa para untar con mantequilla y mermelada. Un par de mesas y unas sillas de tijera y algunos taburetes con respal- do permitían hacerlo cómodamente, mientras recibían el calor de los rayos del sol que entraba por un costado y el  del fuego por el otro.
 
                 El campamento constaba de dos tiendas grandes y detrás de ellas, con el fin de mantenerlas un poco más protegidas, seis individuales y cuatro dobles, completamen- te unidas entre sí. A la espalda de estas, el desnivel perte- neciente a la siguiente meseta más alta, les servía de muro, resguardándoles del frío viento de la noche, e impidiendo que alguien pudiera deslizarse por ese lado sin ser visto. Las cabeceras de las colchonetas estaban orientadas de forma que la montaña les sirviera también de enorme cabezal, tapizado con la lona de las tiendas de campaña. La parte por la que se entraba con sólo levantar la lona, estaba situada en el lado opuesto a la cama. Esto daba sensación de más intimidad y, según la filosofía oriental, proporcionaba mejores vibraciones. Las dos tiendas grandes estaban previstas para diversas funciones: una, con varias mesas y ordenadores, servía como despacho y para las reuniones necesarias con cualquier motivo y, en caso de necesidad, también podía ser utilizada para dormir, como había ocurrido esa noche, aunque resultaba poco acogedora para ese fin.  La otra era el almacén en el que se  guardaban  las distintas herramientas y materiales necesarios para su trabajo, con una pequeña parte reservada para almacenar los  alimentos. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Durante el segundo, tercero y cuarto día, con un programa informático de muestreo estratificado sistemá- tico, dividieron el terreno en cuadrículas. Los prospectores, colocados en línea, efectuaron un barrido en diferentes direcciones para comprobar lo que había en el suelo y decidir si cabía alguna posibilidad de encontrar la entrada a una gruta. Llegaron a encontrar lo que parecía un par de grutas firmes, con sus entradas cubiertas casi totalmente de sedimentos. La prospección era el paso previo a la excava- ción, así que, en lo que podrían ser las grutas que buscaban, empezaron las excavaciones, pero aunque durante un tiempo conseguían retirar los materiales que las cerraban, haciéndoles concebir esperanzas, demasiado pronto apare- cía  la roca dura en todas las direcciones que intentaban profundizar, por lo que de nuevo había que seguir haciendo prospecciones en los diferentes puntos marcados. 
 
   Mientras, René, el topógrafo francés, iba documen- tando todo lo que ocurría o encontraban. 
 
                 El quinto día, a las pocas horas de comenzar el barri- do en las siguientes líneas marcadas, justo en el lado opue- sto al que se habían estado moviendo hasta ese momento, creyeron ver de nuevo una posibilidad, y antes de comenzar las excavaciones, trataron de remover la arenisca  en lo que parecía haber tenido forma de entrada a una cueva. Dieron con algo duro en uno de los lados, pero por el resto podían seguir profundizando. Emprendieron de nuevo la excava- ción, que se fue ampliando a medida que se retiraban las partes más trituradas por la erosión. El tamaño del hueco enmarcado por la roca dura empezaba a ampliarse de forma considerable, llegando a coincidir una de sus partes con las siguientes cuadrículas que, a su vez, coincidían des- de la parte opuesta al primer intento, con el punto que se había marcado como eje. Por otro de los lados,  se unía a la siguiente cuadrícula, que también parecía expandirse con facilidad, lo que todos celebraron por considerarlo una buena señal.
 
   Durante todo el día se dedicaron a ampliar aquel espacio que solamente en dos de sus lados quedaba limita- do por la roca dura. Seguían profundizando donde sus partes no era  sólidas y, continuando con la retirada de la arenisca, podía apreciarse que allí había existido una entrada o gruta de importante tamaño. Lo vitorearon, aún sabiendo que en cualquier momento aquello podía terminar en decepción. Sophía se encontraba cansada, aunque no se quejó en ningún momento. 
 
   Por primera vez, la esperanza de haber encontrado la cueva de Ningal había durado todo el día. Henry sugirió volver al hotel, idea que fue secundada por Lyonel y bien acogida por Sophia. Decidieron dejar la montaña hasta el día siguiente, porque el sol empezaba a declinar, pero el arqueólogo y sus ayudantes aún continuarían un poco más. 
 
                 Descendieron camino del Range Rover sin ningún esfuerzo, de nuevo gracias a las poleas. Diego, tal como había sugerido el primer día, se quedaba a dormir en una de las tiendas de campaña y Patricia se iba con las ganas de pernoctar en otra que estaba vacía. Pero le daba vergüenza confesar sus deseos. Para Sophia y Henry, Patricia era bastante transparente. No habían querido intervenir hasta entonces, esperando que ella manifestara sus deseos, pero en vista de la actitud poco decidida de Patricia, padre e hija, en esa conversación mental que habían recuperado, deci- dieron que al día siguiente le facilitarían los deseos no expresados, de permanecer con el grupo de arqueólogos.
 
                 Los arqueólogos y sus ayudantes, seguían removien- do la toba hasta dar  con algo más duro, como la andesita o el basalto. A partir de ese momento, la rodeaban, limpián- dola de cascotes, arena y cualquiera otra materia. Compro- baban si las adherencias pertenecían al terreno, si estaban adosados los estratos, etc., sin perder de vista la idea de observar si aquello era una cueva y habían encontrado la entrada que buscaban.
 
                 Cuando, a la mañana siguiente, llegaron Henry, Lyonel, Patricia y Sophia, tuvieron la agradable sorpresa de ver que el hueco lo habían ido haciendo más profundo, aunque no más ancho. Empezaban a estar esperanzados de haber dado con la cueva de Ningal. Entonces fue cuando Sophia sugirió a Patricia la posibilidad de vivir la aventura de una forma más auténtica, pernoctando alguna noche junto al fuego y bajo las estrellas, en una de las tiendas de campa- ña. Henry aseguró que era una buena idea  y Patricia vio la manera de quedarse con Diego y el equipo de la excavación, sin necesidad de sugerirlo. Diego, que no se había atrevido a insinuárselo, sabía perfectamente que aún no estaba prepa- rada para afrontar sus sentimientos frente a los demás sin violentarse, así que se alegró de la decisión tomada libre- mente y se lo hizo saber ofreciéndole compartir su tienda.
 
   Patricia deseaba poder disfrutar de su compañía en la intimidad de la tienda, pero tal como había previsto Diego, le pareció muy precipitado. Su amor por él estaba cada día más claro, pero consideraba que era demasiado pronto para compartir la misma tienda de forma oficial. El grupo la acogió encantado, principalmente Joanna, la sobrina de Rafael, la única chica miembro del equipo.
 
                 Patricia, desde ese día se  quedó a dormir en una de las tiendas individuales que estaba vacía y al lado de la de Joanna. Sólo una lona las separaba. La propia Joanna le llegó a ofrecer compartir con ella su tienda, que era la última de las dobles, para que no durmiera sola. Aunque hacía pocos días que se conocían, habían comprobado que existía entre ellas un buen entendimiento, a pesar de la diferencia de edad. Ellas lo llamaban empatía. Pero Patricia declinó la amable oferta, después de agradecerle la invita- ción a compartir su alojamiento, asegurándole que, como  sus tiendas estaban pegadas, eso sería suficiente para no sentirse sola.
 
                 Previamente, Joanna le había pedido consejo en secreto sobre su relación con Richard. Relación que todavía no se habían atrevido a comunicar a su tío, por miedo a que éste no les permitiera trabajar juntos hasta que ella fuera mayor y hubiera terminado su carrera. Patricia había aconsejado a Joanna que fuera sincera con su tío porque estaba segura que él lo entendería y todo resultaría más fácil.  En realidad, Patricia sabía que Richard solía compartir aquella tienda con Joanna durante unas horas todos los días, por lo cual,  prefirió no interferir en aquella relación. Todos los consideraban novios y para nadie era un secreto aquellos encuentros nocturnos, aunque ellos pensaban que estaban sabiendo guardar muy bien las formas y nadie se enteraba.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Abrir la entrada de aquella cueva, removiendo la toba, no entrañaba para Rafael y su equipo ninguna dificultad. Al principio habían retirado estrato por estrato, capa por capa, respetando cortes y líneas. Cuando una gran superficie estuvo delimitada únicamente por la roca dura, todo resultó más fácil. Unos cuantos ayudantes retiraban con cuidado la sedimentación acumulada en el interior, principalmente de piedra caliza porosa y ligera y volvían a excavar. Había que deshacerse de todos aquellos sedimen- tos. Debían ir sacándolos al exterior, después de cribarlos y comprobar que eran elementos sin ningún valor histórico, que no contenían tampoco ningún tipo de metal, ni escondí- an cualquier cosa ajena a la naturaleza del lugar, para des-pués amontonarla donde no les pudiera ocasionar proble- mas. 
 
                 Rafael había pedido, por medio de su amigo Mau- rice, a los arqueólogos de Porsuk, que le proporcionasen refuerzos humanos del lugar. Seguro que había personas que de vez en cuando ayudaban en la excavación próxima y algunos estarían sin trabajo en esos momentos. Los necesi- taba para ayudar a sacar al exterior aquella enorme canti- dad de  sedimentos que surgían, en lo que ya se iba pare- ciendo a una cueva,  hasta el momento en que llegaran al lugar el cual debían trabajar lentamente y con extremo cuidado. Maurice le envió unos cuantos ayudantes.
 
                 Optaron por descender unos metros con los sedi-mentos, hasta el lugar donde el primer día encontraron dos grutas. Los volcarían en la bajada de esas laderas. Las pe-queñas montañas de piedra dura,  descubiertas creyendo que podían ser la cueva buscada, servirían de parapeto en caso de que el viento soplara hacia la gruta en la que trabajaban.
 
                 El buen tiempo no dejaba de acompañarlos. Las noches perfumadas, silenciosas y tranquilas; las mañanas, soleadas y espléndidas, con un ligero viento que seguía arrastrando perfumes de florida primavera. Terminaban la jornada agotados, pero cada anochecer tenía su recom- pensa al esfuerzo del largo día: las cenas preparadas con la ayuda de Diego y Patricia, el café con unas gotas de licor, las charlas alrededor del fuego, las bromas que siempre acababan en risas que se iban contagiando,  en el extraordi- nario marco de aquellas montañas de caprichosas forma- ciones. Todo esto, añadido a la perspectiva de estar localizando lo que se proponían, resultaba suficiente para poder conciliar un sueño reparador, cuando tras caer rendidos en sus colchonetas se sentían ya relajados y felices. Eso sí, bien abrigados dentro de sus sacos de dormir, para despertar esperanzados al día siguiente al despuntar el alba. Cuando todo volvía a empezar.
 
                  A lo largo de los días, habían conseguido llegar a lo que se suponía era lo más profundo de aquella cueva, o el final de la misma, puesto que de nuevo habían dado con la piedra dura, pero a su alrededor todo parecía susceptible de ser removido. 
 
                 Aunque el espacio de la cueva ya descubierto era muy amplio, las labores de la retirada de los sedimentos  del interior  quedaban dificultadas por la forma de la entrada. El acceso tenía que ser a través de un estrecho paso, de menos de dos metros de anchura, y tras unos metros, había que desviarse hacia uno de sus lados, y avanzar de nuevo unos metros por aquel espacio igualmente estrecho, que se podía identificar con un pasillo que desembocaba en la parte principal; o sea, en la parte verdaderamente ancha de la cueva. Varias personas se afanaban en retirar los sedi- mentos que no se encontraban adheridos, ni pertenecían a la estructura de aquella cueva, resultando inservibles o inútiles para su estudio. Formaron una pequeña cadena humana para sacar con más facilidad todos aquellos resi- duos que los ayudantes de los arqueólogos iban retirando del interior de la gran gruta que se estaba descubriendo. Todo ello, después de haber dejado diversas muestras para analizar en el laboratorio y tras haber realizado una primera y poco minuciosa inspección de los mismos, dado su aspec- to prácticamente triturado.
 
                 Habían acabado topando con todas las partes duras que delimitaban la cueva, pero estaba resultando una gruta realmente profunda,  donde no terminaban de extraer ma-terial que salvo pequeñas lascas, cada vez parecía más pul-verizado, hasta que sólo encontraron arena o arcilla.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Se hicieron turnos para poder descansar o comer sin que se paralizase la extracción de todo lo que impedía dejar la gruta limpia de elementos añadidos. La gruta dejaba de ser el pasillo recto que parecía al principio y, a partir de unos cuatro metros, cada vez era más amplia y la altura de la arena cada vez más baja. En unos días, la gruta, en su segunda fase, se había ido extendiendo a ambos lados hasta formar una explanada de dimensiones considerables. Tal vez demasiado grande para lo que estaban buscando. Cuando empezaron a topar por todos los lados con la dura piedra de la montaña, sin encontrar ningún indicio de lo que buscaban, decidieron reunirse para determinar qué hacer, y cuál debía ser el paso siguiente.
 
  
 
   
 
   
                 Durante este tiempo Sophia sentía estar incompleta, tan alejada de su hijo, cuando justo acababan de encontrar- se y, aunque no dijo nada al respecto, su padre se puso en contacto mental con Hushein para que hiciera las averigua- ciones oportunas respecto al estado y la opinión de Arthur. La sugerencia de poder volver a estar con su madre le hizo muy feliz y sin dudarlo un instante, decidió reunirse con ella. Hassan se ofreció a acompañarlo y Arthur lo aceptó encantado.
 
                 Cuando Sophia vio aparecer a Hassan acompañando a su hijo, se sintió completamente dichosa. Ya no le impor- taba tanto la duración de aquella aventura. Llena de entu- siasmo presentó a su hijo y a Hassan a quienes no los cono- cían, aunque pocas eran las personas desconocidas de Hassan. Después, mostró a los visitantes, entusiasmada, lo que hasta aquel momento habían conseguido. Hassan, una vez que Arthur se encontró con sus padres y abuelo, y tras pasar unas horas recorriendo la parte de aquella montaña donde se estaba desarrollando la vida y actividad de sus amigos, regresó a la Montaña haciendo uso de su capacidad mental.
 
                 Arthur se adaptó rápidamente al sistema de funcio- namiento de aquel formidable equipo y trató de aprender de ellos el máximo posible, pero sobre todo trató de empa- parse de su madre siempre que tenía ocasión, tratando de evitar que los demás notasen aquella necesidad que había arrastrado a lo largo de su adolescencia.
 
                 La estancia de Arthur no fue muy larga, pero si muy grata, especialmente para madre e hijo. Esta experiencia le permitió además, conocer a aquel interesante grupo con los cuales disfrutó de variadas e interesantes prácticas nunca cultivadas hasta entonces, como: hacer fuego por la maña- na para preparar el desayuno, tostar el pan en la llama sin quemarlo, picar el perejil o hacer una tortilla… de patata. La despedida fue alegre. Arthur prometió volver en cuanto sus obligaciones se lo permitieran y su madre tuvo la total segu- ridad de que así sería sin esperar demasiado tiempo. De equivocarse, ella misma se trasladaría a la Montaña en cuanto estuviera encauzada la excavación. No quería perma necer mucho tiempo lejos de su hijo.
 
  
 
  



 
 
   CAPÍTULO XXI
 
    
 
    
 
    
 
   LAS EXCAVACIONES.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Mientras el equipo continuaba con sus excavaciones, barriendo cuidadosamente el suelo de aquella gran cueva, Henry, en su faceta de arquitecto e ingeniero, y Sophia con los planos y el ordenador, permanecían haciendo sus com- probaciones mientras Lyonel, con su sentido de concreción, les explicaba con ánimo de arrojar luz sobre algún dato pasado por alto, el aspecto que tenía lo excavado hasta el momento.
 
                 -Al comienzo de la entrada a la cueva vemos un estrecho pasillo de unos dos metros de ancho, completa- mente recto. En la parte izquierda, y hacia la mitad de ese pasillo, tenemos otro pasillo de similar anchura y… aproxi- madamente, a los cuatro o cinco metros se empieza a ensanchar; no sé exactamente cuantos metros, pero posi-blemente pasen de diez. Después se alarga más que el doble del largo del pasillo. Esto creo que es bastante exacto, porque estaba viendo y calculando hasta donde habíamos llegado cuando avisaron que ya habían topado con la roca en todas las direcciones. 
 
                 Lyonel hablaba con Henry mientras éste trazaba sus líneas pensando en lo que había visto y en las precisiones de su yerno. Por su parte, Sophia hacía lo mismo con su orde-nador.
 
                 Durante más de una hora permanecieron haciendo cálculos, dibujos, encajando datos, cambiando perspectivas. De pronto, Sophia recordó aquel sueño en el que hablaba con Ningal, donde números y letras bailaban, se aproxima- ban unas a otras, y giraban recolocándose. Sintió un escalo- frío ¿estaría ahí la clave?
 
                 En el ordenador, Sophia reprodujo las tres letras: la I  la P y  la E. y las fue colocando haciendo distintas formas con ellas. No acababa de tener sentido. También los números que la escultura tenía en su base: el 12 y el 18. Realizó distintas combinaciones, aplicando los números al tamaño de las letras, a la distancia entre ellas. Nada.
 
                 Inadvertidamente, no supo si algo guiaba su mano, si el ordenador se movía por cuenta propia o si realmente había en su mente una idea que en esos momentos se hacía patente, pero sobrepuso las letras. Primero pareció sor-prendida, para enseguida mostrar decepción.
 
                 Les mostró la pantalla, pero ellos sólo vieron tres letras superpuestas que ocupaban toda la pantalla, donde la única coincidencia se encontraba en el trazo recto de las tres. Era un sólo trazo que servía para las tres letras, pero mientras la P sobresalía describiendo un semicírculo, la E hacía sobresalir sus tres líneas no coincidentes con ninguna de las otras dos letras.
 
                 -¿No lo veis? –dijo un poco alterada–. ¿De verdad que no lo veis? 
 
                 Henry se concentró en la mente de su hija para deducir si  estaba en perfecto estado mental o sufría algún tipo de trastorno residual. Al hacerlo comprendió la idea.
 
                 -¡Hummm! Podría ser –dijo únicamente.
 
                 -Veréis, explicó Sophia. Estas letras, tal vez no sean letras.
 
                 -Sophía, ¿estás bien? –preguntó Lyonel con preocu- pación.
 
                 -Claro que estoy bien. Quiero decir que hemos trata- do estos dibujos como si fueran letras del  abecedario fenicio, pero, puede que no sean letras, sino la forma que tiene, o que tenía el recinto donde Ningal escondió la parte del tesoro que rescató para su esposo. Mira, tú has dicho que hay un estrecho pasillo y que a su izquierda, hacia la mitad, se abre otro de dimensiones parecidas. Si te pones de frente a una de las dimensiones de los pasillos excavados verás que tienen la misma forma. El primer pasillo es la base de lo que nos ha parecido una I fenicia o latina y el trazo de la I propiamente dicha es el segundo pasillo que sale de la mitad del primero. Si ponemos encima, lo que considera- mos una  P, veremos que el segundo  pasillo que sale perpendicularmente desde el primero, se amplía en lo que parece una semicircunferencia. 
 
                 -Pero la parte excavada no tiene esa forma –aseguró Lyonel, tratando de aclararle la auténtica situación a su esposa.
 
                 -No, su forma no es de semicircunferencia –Sophia hizo un gesto que indicaba su resignación ante lo que pare- cía un tropiezo en su descubrimiento, pero inmediatamente les sonrió mientras tomaba el lapicero y un cartabón–. Si os fijáis, la letra E tiene un tamaño más pequeño que coincide con la anchura del semicírculo de la P-Trazó una E sobre la P y la I, mientras explicaba: 
 
                 No veo claro la función de la E, puede que sea la que delimita los puntos desde donde se traza la parte de la semicircunferencia, y en efecto, trazó la semicircunferencia de la P, partiendo de la primera línea horizontal de la E, hasta la tercera línea de la misma letra. Los miró con una amplia sonrisa que mostraba su satisfacción por el descubrimiento. Pero enseguida volvió a fruncir el ceño.
 
                 -No tiene sentido, no es preciso delimitar estos puntos. Tal vez cuando tracemos la semicircunferencia necesitemos otros datos y nos sea necesaria la E, pero por el momento no veo su utilidad.
 
                 -Pero si estás en lo cierto, cosa que no estoy poniendo en duda, esa gruta no es la que buscamos, porque su forma solamente coincide en el comienzo, los dos pasillos. A partir de ahí, la cueva se ensancha en ambas partes, por lo que ya no se corresponde con esas líneas que parecen letras.
 
                 -Es natural que no se corresponda totalmente. También la cueva en su interior ha sufrido cambios por culpa de la filtración del agua de lluvia. Tenemos la suerte de que se han conservado los caminos estrechos, aunque del segundo sólo sea una parte. Pero podemos trazar la línea original, porque según estos dibujos, las líneas son totalmente rectas. A partir de ahí, sólo falta hacer los cálculos adecuados para saber a qué distancia empezamos a trazar la semicircunferencia y cuál es su diámetro. Supongo que  en la superficie de ese semicírculo está la clave para la búsqueda del lugar del tesoro. Ya sé que eso nos puede llevar un tiempo, pero estoy segura que lo más difícil ya está resuelto. Creo que para esos cálculos también tenemos orientación. Sin duda, debemos tener en cuenta los núme- ros dieciocho y doce.
 
                 -Hija, qué alegría me da escuchar tus razonamientos. Posiblemente el doce será la distancia  del comienzo del pasillo al comienzo de la semicircunferencia y el dieciocho el diámetro de la misma, por tanto nueve el radio. Aunque… igualmente podría ser al revés.
 
                 -Parece lógico –murmuró Sophía–, pero, dieciocho y doce ¿qué? No pueden ser metros, porque el sistema métrico decimal apareció mucho más tarde. Se trata de pasos, palmos, pies, u otra medida. Habrá que recordar qué tipo de medida se utilizaba en aquella época.
 
                 -Veamos –dijo Henry, tratando de hacer memoria–, en el siglo que le debió corresponder vivir a Ningal, entre el VI y el V a.C., una medida lineal muy usada era el codo. También se usaba el palmo y alguna otra más pequeña, pero no creo que se deba tener en cuenta para el asunto que nos ocupa. Todas ellas estaban relacionadas con el codo, que era como la unidad de medida lineal. Pero la medida de un codo no era del mismo tamaño para todas las culturas. Se ha comprobado que, por ejemplo, el codo babilónico no llegaba a los cincuenta centímetros, más tarde lo concretaremos. El codo egipcio, era un poco más largo de cincuenta y dos centímetros; también lo compro- baremos, para más exactitud.
 
                 -Supongo que deberíamos tener en cuenta las medidas babilónicas, ya que Ningal era de Babilonia              –apuntó tímidamente Lyonel.
 
                 -Tal vez tengas razón, pero las medidas están en la base de una escultura egipcia. Pudiera ser que Ningal hubiera querido determinar algo más, algo así como el tipo de medida –dijo muy concentrada en sus pensamientos Sophia, como si expresara lo que en esos momentos estaba transitando libremente por su cerebro.
 
                 -De cualquier manera, las diferencias no son muy grandes, a menos que sea necesaria una precisión absoluta para hallar algo determinante para el descubrimiento             –apreció Henry.
 
                 -Veréis: En la estatua del Rey de Judea de Lagash,  que se descubrió en Tello, está registrada su altura en codos. Según esto, el codo medía exactamente 49,78 cm... Tenemos tablas de arcilla en las que se registran datos que nos llevan a la misma conclusión. Sin embargo, el codo Egipcio tenía algo más de 52,30 de longitud. La diferencia es aproximadamente dos centímetros y medio, que multiplicado por doce o por dieciocho, no arrojan una diferencia demasiado problemática, al menos a primera vista.
 
                 ˝Creo que deberíamos trazar los planos con ambas medidas, para más tarde utilizar la que consideremos se ajusta más a cualquier otro dato que surja durante la exca-vación.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Más tarde, el arqueólogo escuchaba muy sorpren- dido las suposiciones de Sophia respaldadas por Henry, y las conclusiones a las que habían llegado. Normalmente, las deducciones sobre los sucesivos descubrimientos que se iban produciendo en la excavación le correspondían a él, como director de la misma, pero aquella tampoco era una situación al uso. Estuvo de acuerdo en  cuanto a la medida a utilizar, el codo egipcio, y tomó buena nota de las conclusiones  a las que habían llegado, pero les advirtió que a lo largo de la excavación podían variar de criterio en función de lo que fuera apareciendo. Aunque por el mo-mento, se proponía transmitir a sus ayudantes las nuevas órdenes, teniendo en cuenta los criterios expresados por Sophia.
 
                 Como si Rafael hubiera tenido una premonición, al llegar al punto donde se habían concentrado el mayor número de técnicos, pudieron ver que se había producido un descubrimiento inesperado, que seguramente les haría replantearse todas las teorías desarrolladas unos minutos antes.
 
                 Habían averiguado que la dura superficie que acababa de quedar al descubierto y parecía el suelo de la cueva, mostraba lo que aparentaba ser la bajada a otra planta inferior. Aproximadamente en el centro de una de las paredes de la cueva, habían despejado de arena unos centí- metros de lo que prometía ser un par de duros peldaños. El arqueólogo decidió retrasar las órdenes a la espera de comprobar si aquello era una escalera y, en caso de serlo, ver a dónde les llevaba. Al parecer, Ningal no había dicho nada en sus confidencias de una escalera, o tal vez Sophia no había sabido interpretarlas correctamente.
 
                 Toda la actividad se centró en aquellos peldaños, aunque para no pasar por alto ninguna posibilidad, el ar- queólogo realizó las mediciones pertinentes para compro- bar si éstos coincidían  con alguna de las letras o los núme- ros ¿tal vez la E sólo simbolizaba la forma de las escaleras que conducían al tesoro?    
 
                 Cuando quedaron al descubierto los peldaños tallados en la dura piedra, comenzaron a retirar con mucho cuidado todo lo que era susceptible de ser removido sin utilizar ninguna fuerza. Trabajaban al principio con sumo cuidado y también con mucha dificultad, porque aunque los peldaños partían de lo que podía considerarse el centro de la cueva, en su bajada estaban delimitadas al lado izquierdo por una pared, y sólo podían retirar los estratos dos hom- bres  acuclillados o tumbados a la vez. Siguieron retirando la arena. Continuaron descubriendo más peldaños hasta llegar a un espacio inferior. Una vez  que terminaron de limpiar las escaleras, todo fue más fácil para deshacerse de los sedi- mentos  que cubría aquella cámara. En la medida que se agrandaba el espacio, aumentaba el número de personas que intervenían. 
 
                 Durante días continuaron extrayendo aquella fina arena que, según iban disminuyendo, concretaba más claramente el recinto descubierto, permitiéndoles advertir la forma completamente recta y perfectamente plana de sus paredes y el extraño material de que éstas estaban recubiertas. La escalera que se encontraba totalmente pegada a una de sus paredes, terminaba en la pared que formaba un ángulo recto  con esta, lo que obligaba al bajar, a girar el cuerpo y saltar al menos desde el penúltimo escalón para no darse de narices contra la pared.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En tanto todo esto ocurría, Arthur volvía a realizar otra visita al lugar donde se encontraban sus padres y abuelo, acompañado esta vez de Tatiana y Jorge.  La complicidad entre Arthur y Tatiana era para todos cada día más evidente. Según Tatiana contó a los padres de Arthur, los avances en su preparación de aspirante a miembro de la Montaña  eran notorios. Esto, además de no  hacer dejación de  su vida profesional. El viaje de ida y vuelta lo hicieron Tatiana y Jorge, acompañando al joven lord, por lo que tuvieron que utilizar los mismos medios que él.
 
                 Sólo estuvieron seis días. En el caso de Arthur, con sus correspondientes noches, y en el de Tatiana y Jorge, únicamente hasta la hora de acostarse, momento en el cual regresaban a sus correspondientes habitaciones en la Montaña Áurea, para volver a la mañana siguiente poco después de la hora del desayuno. La relación de todos los más jóvenes era muy fluida; no en vano, Diego y Joanna eran amigos de Tatiana y Jorge desde al menos un par de años atrás. Tatiana era una de las instructoras de ambos en el camino hacia la sabiduría. Diego, además, era uno de los felices descubrimientos de Tatiana y Jorge. Con Patricia, pronto les unió también una buena relación; en cuanto a Richard, Tatiana y Jorge estaban seguros de que pronto se prestaría a realizar la prueba del Río mágico, para formar parte de su gran familia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El tiempo había pasado volando para Arthur y Sofía. Llegó el momento en que madre e hijo debían separarse de nuevo.  Junto con Tatiana y Jorge, Arthur debían regresar a la Montaña Áurea. A la hora de despedirse de su hijo, Sophia sentía que unos gironcillos de su piel, incluso de su corazoncito, se iban con Arthur, pero estaba segura de que sería por poco tiempo. Para Arthur también resultaba muy duro volver a prescindir de la presencia de su madre.
 
    
 
   Cuando Arthur, Tatiana y Jorge, regresaron a la Montaña áurea, sus dos preparadores y amigos propusieron a Arthur  otra visita a una de las cuevas, pero esta vez a su interior. Él aceptó encantado. No quisieron contarle a Arthur quién era el propietario de aquella cueva.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 A través de la hermosa explanada cruzada por riachuelos y plagada de flores, llegaron a lo que podía llamarse la puerta de una de las cuevas. Antes de atravesar el gran orificio que servía de entrada, Arthur admiró el conjunto de todas ellas. De nuevo se sentía extasiado, tanto como la primera vez que sus amigos le mostraron aquel paraje. Una vez dentro de la que era objeto de aquella visita, Arthur contempló desconcertado aquel extraordi- nario techo que parecía la cúpula  de una iglesia, con la peculiaridad de que por él se filtraba la luz del sol  como si estuviera compuesto por vidrieras de un color indefinible. La cúpula partía más o menos del centro hacia arriba, pero no seguía en vertical, sino un poco en diagonal. Formaba una especie de anillos o círculos concéntricos, cada vez de menos diámetro, para terminar rematada en una superficie redonda y cóncava, vista desde donde ellos se encontraban. El sol se filtraba no sólo por la cúpula; a lo largo de su recorrido observaría otros puntos, sin ninguna relación o simetría entre ellos, por los que también se apreciaba el paso del sol, que en su travesía provocaba ligeros destellos dorados, a pesar de que su luz estaba tamizada por aquella extraña materia de que estaba formado el techo. Además de la luminosidad de que disfrutaba la cueva, también estaba provista de teas, quinqués, e incluso una gran lámpara de cristal veneciano, que en lugar de bombillas tenía velas de gran tamaño, con señales inequívocas de haber sido usadas muchas veces.
 
                 La cueva se ensanchaba a partir de ese primer espacio que Tatiana llamó recibidor. 
 
                 Al seguir avanzando, se estrechaba ligeramente en un punto de la derecha y a pocos pasos se alargaba y ampliaba de nuevo a la izquierda, como si fuera otra estancia. En el primer recinto se encontraban dos muebles-librería colmados de libros haciendo ángulo, cuya altura estaba limitada por la concavidad del techo, muy distante de la cúpula que le acompañaría todo el recorrido.  Comple- taban el espacio dos sillones de apariencia confortable y una mesa rectangular, ocupando el ángulo que formaban las librerías. 
 
                 En el centro de esa mesa, sólo se encontraba un precioso recipiente de cristal de Murano lleno de piedritas de variados tamaños y color dorado. Jorge explicó que aquello que parecían pequeñas piedras era el  primer oro encontrado cuando empezaron a excavar en la montaña para construir las viviendas y laboratorios. 
 
                 Al otro lado, enfrente de la librería más larga, se encontraba una gran mesa con toda clase de elementos de laboratorio de aspecto antiquísimo, un alambique, una probeta… los libros eran también muy antiguos. Los lomos de piel repujada, casi todos marrones, aunque con distintas tonalidades de marrón, la mayoría muy desgastados. Tal vez alguno hubiera sido negro hace siglos, pero ahora tenían los colores bastante desvaídos.
 
                 Más adelante, pero a pocos pasos de la mesa, se apreciaba un gran horno. Estaba apagado, pero daba la sensación de haber estado encendido no hacía mucho. Como Arthur ignoraba su función, Tatiana le explicó que se trataba de un horno alquímico.
 
                 -Estos dos espacios –hablaba Tatiana–, se correspon- den con dos etapas para acceder a la sabiduría: la primera estancia, llena de importantes libros, alude al estudio para el conocimiento de las diversas materias existentes. El segundo espacio sugiere la asimilación de lo ya conocido antes de entrar en la cueva y lo estudiado dentro de ella. A través de la inteligencia, todo ello debe pasar por distintos crisoles para depurar el conjunto de información que va a contener el intelecto, eliminando lo que no sea acorde con la pureza de juicio que buscamos para convertir el entendi- miento en sabiduría. Es la transmutación de la mente.
 
                 La que podía ser denominada como siguiente estan- cia, se encontraba decorada con muchos cuadros. La mayo- ría estaban compuestos con cuerpos geométricos y frases de hermosas  letras en latín antiguo. Hablaban también de Sabiduría y Entendimiento. Jorge señaló uno de ellos para que Arthur se detuviera a leerlo como algo muy especial. Se trataba de un cuadro alegórico en el que se apreciaba un horno alquímico cubierto con un dosel; debajo, una frase en varios idiomas para que todos la pudieran entenderla.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 “Quienes buscan la iluminación se mueven en una cueva débilmente iluminada, decorada con textos que anuncian la revelación de misterios antiguos”.
 
                 Estaba firmado por:  Heinrich Khunrath.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Quedó pensativo tratando de entender el profundo significado de lo que acababa de leer.
 
                 -Este cuadro es una aportación de tu abuelo, el duque de Taley –le informó Tatiana en voz muy baja. 
 
                 Arthur volvió a mirarlo con un cariño especial, aún más detenidamente. Tardó en reaccionar, y cuando lo hizo, fue para moverse de nuevo como las manecillas del reloj. 
 
                 En el centro, una bellísima mesa tallada de forma magistral. Sobre ella descansaban una serie instrumentos musicales de cuerda, de diversas formas y tamaños: Un clavicémbalo, un laúd, una vihuela, dos guitarras, una de ellas con cuatro cuerdas, lo que indicaba su origen renacen- tista, seguramente de la misma época que el resto de los instrumentos. Un violonchelo, diversos violines, su antece- sora la viela. En el suelo, apoyados en la pared, también había dos instrumentos más, estos de gran tamaño, un contrabajo y un arpa. Al lado, una mesa más pequeña con varias flautas: de pico o flauta dulce, travesera de madera, y cromorno de lengüeta doble, como la dulzaina.
 
                 Sobre otra mesa rectangular, uno de cuyos lados más largos se pegaba a la pared, estaba apoyado un gran cuadro, donde se veían hermosos y etéreos ángeles con las alas desplegadas. Tocaban distintos instrumentos de cuerda y viento, similares a los que había en aquellas mesas, y miraban hacia abajo. En la parte baja del cuadro se veían varías personas, todas mirando hacia arriba con caras extasiadas, que denotaban gran emoción.
 
                 Enfrente de esta última mesa, unas sillas austeras pero de apariencia muy sólida, y a un costado, en gran contraste y como diferenciando aquel espacio del contiguo, otras sillas de rejilla muy ligeras, recubiertas de pan de oro y un sofá, también de rejilla y terciopelo azul, a juego. 
 
                 Diversos cuadros, cuyos marcos tallados en rica madera orlaban a grandes autores musicales, todos del género masculino. Con una sola excepción.
 
                 Destacaba entre ellos, el retrato de una mujer muy bella. En la parte baja del marco se podía leer claramente: GIULIA GRISI. Vestida de blanco con una túnica de color, aunque no se distinguía muy bien qué color. Podría haber sido granate, aunque el tono estaba desvaído. Una corona  de hojas de encina, adornando su cabeza y una hoz en su mano derecha. 
 
                 Debajo del nombre escrito en letras más pequeñas se leía  LA NORMA.  A su lado el retrato de su compositor: Bellíni.
 
                 -Giulia Gresi,  fue su primera intérprete –explicó en voz muy baja Jorge. 
 
                 -Es el reposo del conocimiento y la elevación del espíritu por medio de la música –Anunció Tatiana.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Dos estatuas de tamaño natural en mármol monta- ban guardia, y daban paso a lo que parecía una nueva estancia.
 
                 La de la derecha era un David desnudo, joven y hermoso, incluso elegante. Podía ser una copia, o tal vez un original de Donatelo, que fue quien realizó el primer desnudo integral del renacimiento. En la mano sostenía una espada, mientras apoyaba su pie en la cabeza del gigante. La de la izquierda también era un David, pero totalmente vestido. Se podía leer  en la base donde apoyaba sus pies: VERROCHINO.
 
                 Floreros venecianos de cristal zafiro, decorados en oro y esmaltes, y jarrones de Murano transparentes de bellas formas, estaban repartidos por la estancia sobre pequeñas mesas auxiliares, con una policromía que daba una alegre luminosidad al espacio donde se encontraban.
 
                 Una enorme cómoda de tres grandes cajones ocupaba buena parte de la pared de esta nueva estancia. Cada uno de estos cajones estaba decorado, delimitando su contorno, con minuciosos trabajos de marquetería, cual si fuera una orla. 
 
                 Sobre la cómoda, se posaban de forma graciosa, lo que podía ser una colección de amorosas  parejas. Parecían colocadas  de forma aleatoria. Se trataba de diversas y variadas piezas, de una policromía exultante y gran belleza. Representaban escenas de la vida cotidiana entre parejas de diversos estratos: unas con ricos ropajes, con sencillos atuendos otras, pero todas de alegres colores. Estaban rea- lizadas utilizando distintos materiales y técnicas, en barro esmaltado, de cerámica vidriada y  en cristal veneciano. 
 
                  Arthur se sentía atraído por el colorido de los esmaltes, y tardó en moverse de la gran cómoda. No podían dejar de apreciar detalles como las hermosas manos de las parejas, o los preciosos encajes y tejidos realizados con barro o cerámica.
 
                 En la parte de pared más ancha, dos panzudas  doradas con tiradores de bronce coronadas por sendos espejos venecianos, reposaban mostrándose espléndidas. Con independencia del valor de aquel mobiliario, podía sentirse el atractivo y la  belleza de sus delicadas formas. Era todo muy espectacular. Un mueble-librería más estrecho,  con libros cuya  encuadernación parecía realizada en  hermosas telas de seda y terciopelo de diversos colores, completaba el conjunto. 
 
                  Todos eran sorprendentemente hermosos. Manuscritos clásicos lujosamente encuadernados, cantos dorados, preciosas letras carolingias, otras góticas. La ilumi- nación, colorido y belleza de sus miniaturas, sus preciosas láminas con escenas historiadas de la vida antigua, orladas de  diminutas flores de vivos colores remarcadas en oro, ocupando páginas enteras, estaban realizadas con colores y dibujos de una delicadeza sin igual.
 
                 Los espacios se sucedían sin que hubiese ninguna pared que los delimitase. Parecía como si estuvieran dentro de un reloj gigante y se fueran moviendo de forma circular y cada cuarto de hora resultase una estancia distinta.
 
                 La pared que quedaba a su izquierda siempre era más ancha que la de la derecha; además era ligeramente curvada, lo que también daba idea de estar rotando en el sentido de las agujas del reloj. 
 
                 Estrechos muebles vitrina se sucedían espaciada- mente con maravillosas e increíbles piezas policromadas y en cristal bufado bellamente trabajado, piezas pequeñas de cristal decoradas con esmaltes con apariencia de joyas.
 
                 -Se trata del puro disfrute de la belleza, sabiendo distinguir lo auténtico del oropel –Esta vez fue Jorge quien resumió de forma escueta la profusa manifestación de lo hermoso. Unos pasos más.
 
                 Ante sus ojos se hallaba lo que parecía el fin de la cueva. Algo flotaba en el ambiente.  Una presencia espiri- tual que sólo los habitantes de la Montaña eran capaces de reconocer. Una gran corona dorada en el techo y casi adherida a la pared. Desde ella, tules sedas y ricos brocados en diversos tonos de azules, crema y dorados en increíble armonía, pendían de forma circular. 
 
                 Como a un metro del suelo, se recogían a los costa- dos, con un gran cordón de seda dorada,  dejando vislum- brar un lecho en su interior. En uno de sus costados, una pequeña mesa con unos objetos curiosos de entre  los que destacaba  la blanca concha de nácar de una caracola de mar sobre una dorada peana.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Durante unos minutos pareció que todo se había quedado en suspenso. Nadie habló. Nadie se movió. No era el silencio. No era sólo lo que Arthur estaba viendo. Era lo que estaba sintiendo. 
 
                 Con la respiración contenida y en una actitud de recogimiento del espíritu, Arthur avanzó. Miraba sobrecogi- do hacia el rincón. El único rincón de todo el recorrido; y allí, una cama y sobre ella un dosel circular, que se unía aco- plándose al mismo rincón, del que pendían las telas.
 
                 Casi no se atrevían a respirar por temor, no cons-ciente, a romper aquel momento de encantamiento.
 
                 Allí, entre tules, rasos y brocados, se podía apreciar una figura como de cera reposando sobre la cama. Arthur  miró primero a Jorge y después a Tatiana, esperando que   alguien dijera  algo que le ayudase a comprender lo que estaba viendo.
 
                 Una voz extrañamente profunda resonó en la estancia:
 
                -Acércate, no temas.
 
    
 
                 Arthur se acercó siguiendo una indicación de Tatiana,  mientras ella adoptaba una forma reverencial ante aquel anciano de largos cabellos y luenga barba blanca que descansaba de la fatiga de la vida. Sus ropas también eran blancas, de un blanco luminoso y cegador. Había una expresión beatífica en su rostro, que transmitía una gran sensación de bienestar. El anciano parecía sonreír y de nuevo, sin que sus labios se movieran, la voz vibró como si chocara con aquellas insólitas paredes:
 
  
 
   
 
   
    
 
                -Has iniciado el camino que conduce a la sabiduría. Estaré presente en tu viaje hasta que el círculo se cierre.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  Tatiana se acercó más al anciano. Se agachó hasta rozarlo, acarició su rostro delicadamente y, con mucha ternura, lo besó en la mejilla. Suavemente se puso en pie mirándolo con  inmenso cariño. Tatiana se llevó la mano derecha a la boca, depositó en sus dedos un largo beso y a continuación puso aquellos dedos sobre la frente del anciano. Lo que ocurrió, Arthur no podría olvidarlo nunca; aunque todo sucedió  de forma incomprensible. 
 
                 El contorno del anciano se vio remarcado como por un halo de luz intensa. Inmediatamente, comenzó a desinte- grarse poco a poco hasta quedar reducido a un montoncito de polvo blanco. Lo más extraño fue que en ese momento Jorge se colocó en el lado opuesto al que estaba Tatiana. Llevaba en su mano la hermosa caracola de nácar que habían visto en la mesita pequeña sobre una peana dorada. 
 
                 Tatiana extendió lentamente su brazo hacia Jorge y éste, con la misma lentitud, le acercó la caracola. Juntando sus manos por medio de ella, la aproximaron al punto don- de había quedado el polvo blanco, como única prueba de la presencia del anciano, y... el polvo se fue introduciendo en la concha, sin que ninguno de los dos hiciera el más mínimo esfuerzo, ni el más leve movimiento.
 
                 Jorge y Tatiana, todavía con sus manos puestas en la caracola, la depositaron suavemente donde antes había estado el cuerpo del anciano.
 
                 La concha de nácar parecía tener luz propia en su interior. Su fluorescencia fue iluminando la estancia, ampli- ando su intensidad y su extensión. Por un momento, Arthur se sintió intensamente iluminado, casi cegado por su luz. Pocos instantes más tarde, se fue reduciendo lentamente la luz hasta quedar sólo el brillo del puro nácar destellante. 
 
                 Arthur no podía pronunciar palabra. Tatiana y Jorge permanecieron en silencio dejando que Arthur asimilara lo que había visto. Después llegarían las explicaciones.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 -El anciano era Tatius, mi bisabuelo –aseguraría Tatiana, más tarde, todavía emocionada por el reencuentro con el espíritu de su bisabuelo–.  Se ha materializado para ti. Has podido escuchar su voz mental dándote su beneplácito como aspirante a servidor de la sabiduría             –añadió–. La frecuencia en la que emite sus pensamientos sólo es audible para quien como tú ha sido aceptado. Puedes considerar que has pasado la primera prueba importante; ya sólo te queda la prueba del río mágico. Estamos seguros que el río te acogerá en su cauce.
 
                 -En cuanto al cuadro que había pertenecido a su abuelo, el duque de Taley –Escuchó decir a Tatiana-: 
 
                 -Él se lo entregó a mi bisabuelo, simbolizando con la entrega su abandono de la orden a la que pertenecía y de la que era gran maestre, al mismo tiempo que quedaba bajo la protección de mi bisabuelo.
 
                 Arthur permaneció durante unos segundos en silen- cio, asimilando cuánto había visto y oído. Más adelante, y después de algunas otras explicaciones, Arthur quiso saber más.
 
                  -Seguro que también hay una explicación para algo que me ha resultado chocante –Tatiana y Jorge le miraron, aceptando de antemano la pregunta–. Ver entre tanto compositor conocido el retrato de una cantante –confesó Arthur.
 
                 -Es lógico que te extrañe. Pero efectivamente tiene su explicación. Esta es una concesión de mi bisabuelo, que acudió al estreno de “Norma” en la Escala de Milán y su amigo Bellini le presentó a la gran diva. Él quedó muy impresionado por su interpretación y belleza. Mi bisabuelo, por entonces, debía tener aproximadamente tu edad. 
 
                 ˝Sé que llegaron a ser buenos amigos, tal vez fueron algo más. El caso es que consiguió su retrato y cuando muchos años más adelante se casó, mi bisabuela nunca le puso pegas a que estuviera presente este retrato.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Mientras, en Capadocia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Al terminar de extraer toda la arena de aquel lugar, pudieron constatar la existencia de unas paredes realizadas con adobes en bastante buen estado. La cantidad de arena encontrada indicaba que allí no había estado nadie en muchos, muchos años.
 
                 La arena extraída de la cámara había sido tratada en el exterior adecuadamente, cribándola para comprobar si entre ella se encontraba alguna cosa ajena al lugar, pero sólo habían encontrado eso… arena y algunos trocitos de lo que a simple vista parecían pequeñas lascas de la roca y los restos de los adobes que habían formado la pared.
 
                 Comprobaron picando en el centro, con el mimo de arqueólogos experimentados, que los adobes de la recta pared cubrían las desigualdades de la roca, por lo que estimaron que aquellos adobes eran un ornamento del recinto, colocado para eliminar esas lógicas irregularidades rocosas. Observaron también que aquellos adobes habían sido cocidos, lo que indicaba una época muy posterior a la de los descubrimientos arqueológicos próximos, pero no existía ningún otro elemento que les permitiera datarlo con exactitud.   Recogieron los  adobes que con tanto cuidado habían desprendido para estudiarlos en el laboratorio.
 
                 La forma de la vivienda, si aquello era una vivienda, respondía a una típica forma de construcción prehistórica, donde para evitar que pudieran entrar animales salvajes, la entrada estaba situada en el tejado y se accedía a ella mediante un tronco por el que había que trepar. Pero esas viviendas se elevaban sobre el suelo, y a cielo abierto, no dentro de una cueva, por enorme que fuera ésta. O como habían visto en la ciudad subterránea, se limitaban a picar la piedra blanda y a darle la forma que necesitaban, pero no la recubrían de adobes.
 
                 Otra cosa que sorprendía a los arqueólogos era que fuera un recinto para vivir y no hubiera ningún indicio de cocina u hogar en la que asar o calentar los alimentos, ni dónde almacenarlos. Sin duda, aquel recinto tenía otra función, y no era la de la vida cotidiana.
 
                 Los pocos que conocían la posibilidad de que Ningal hubiera escondido allí un tesoro, comprendieron que aunque así hubiera sido, allí no quedaba ningún indicio. Por más que quisieran buscar, era un recinto completamente vacío.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Los arqueólogos del equipo se sentían un poco defraudados. Aunque sólo estaban buscando una cueva, aquel despliegue de medios y de personas hacía pensar que en la cueva encontrarían, al menos, objetos cuya proceden- cia y datación tendrían que determinar. Pero no había sido así. Habían localizado lo que buscaban gracias a los datos que se les había proporcionado y punto. Misión cumplida. Aquello no tenía nada que ver con los descubrimientos de las tumbas de los faraones, tan llenos de riqueza. Sin em-bargo, tampoco podían reprochar nada a nadie. 
 
                 Ahora tendrían que determinar algunas cosas que resultaban extrañas, como la falta de cualquier elemento ornamental que no fueran los adobes. No había trampas ni tesoros, pero se resistían a considerar que no había nada más que investigar. La misión del arqueólogo y su equipo parecía terminada. Habían encontrado la gruta o cueva descrita por Ningal; no todo parecía corresponderse con lo que según la traducción de Sophia había descrito la sacerdo- tisa. Pero… no sabían desde cuando aquella gruta no era nada más que eso. Seguramente, muchísimos años atrás había sido expoliada totalmente. Era la única explicación para que aquel lugar estuviera tan falto de cualquier elemento indiciario de quién o quiénes lo habitaron. No cabía ninguna duda de que en un tiempo tuvo que ser  habitada,  o al menos utilizada, como lo demostraba el hecho de que alguien se hubiera molestado en tallar unas escaleras en la piedra y excavado un amplio espacio en la montaña, adornándolo con adobes. ¿Para qué? ¿Cuál era la finalidad de aquel espacio? Porque en algún momento había tenido una finalidad, de eso estaban seguros. 
 
                 Para Sophia, la satisfacción era casi completa: había sabido interpretar correctamente los datos que Ningal había desperdigado por los diversos documentos, eso estaba demostrado. Sólo faltaba un detalle importante. La llave, en sentido metafórico, no había sido necesaria: podían haber prescindido de ella totalmente. Sin embargo, eso no parecía muy coherente con la rigurosidad del resto de los datos traducidos. La E tampoco estaba resuelta ¿Haría referencia a la forma de los  peldaños de las escaleras? En cuanto a la P… un poco traído por los pelos. Seguramente, de haber estado el tesoro, hubieran podido comprobar las concor- dancias con todo ello, pero en un espacio como el que ha- bían encontrado… todo lo concerniente a Nefertiti sobraba. 
 
  
 
   
 
   
                  
 
                 Henry y Lyonel estaban contentos al comprobar la sanación de Sophia. No sólo se había recuperado físicamen- te; había recuperado la memoria. Su coherencia, inteligen- cia y sagacidad, también habían quedado demostradas, y eso, para ellos, era el mejor tesoro con el que se podían encontrar. El que en la gruta ahora mismo no hubiera ningún tesoro, no restaba nada a la maravillosa realidad que, a partir de ese momento, disfrutaría toda la familia junto a Sophia. 
 
                 Diego y Patricia también se sentían, en cierta medi- da, un poco defraudados. Aunque visto desde un ángulo positivo, les había permitido vivir una aventura en la que todo, menos la utilidad de Nefertiti como llave en la búsqueda del tesoro, había salido bien. Cada uno por su lado lamentaban no tener nada más que les obligara a seguir unidos… pero eso estaba en sus manos y algo tendrían que hacer para continuar juntos. Nefertiti no había resultado necesaria para localizar un tesoro, a todas luces, inexistente, pero sí que gracias a ella, unos ladrones, asesinos, habían sido descubiertos. Tal vez eso era lo importante. Nefertiti había sido el medio del que se habían servido las Leyes Universales para restaurar una pequeña parte del equilibrio y la justicia, eliminando el peligro que para la sociedad representaban aquellos desalmados. No había estado tan mal ¡Bien está lo que bien acaba! Patricia, por su parte, consideraba que gracias a Nefertiti había conocido a personas estupendas y muy interesantes; con algunas incluso había hecho una gran amistad, principal- mente con Joanna. Diego  era algo aparte. Le asustaba la vehemencia de sus sentimientos hacia él… pero también la hacían intensamente feliz. Se sentía correspondida.
 
                 Para Diego, que tenía muy claros sus sentimientos por Patricia y no dudaba de que ella le correspondía con la misma fuerza –a pesar de sentir el miedo de Patricia a reconocerlo–, la situación era divertida. Buscando a Nefertiti había conocido a su amada Patricia. Tanto proble- ma con Nefertiti -pensaba, mientras sonreía rememorando el forzado encuentro con Patricia-,  tantos riesgos por culpa de una llave que no tenía puerta. Menos mal que no ha habido consecuencias graves… yo he actuado de héroe… y a Patricia no le ha ocurrido nada. La agradable convivencia de todo el equipo en Anatolia, en busca de la cueva de Ningal, había sido una experiencia que difícilmente podrían  olvidar. Sobre todo, ha sido enriquecedora para todos nosotros. 
 
   


 
  

 
 
   CAPÍTULO  XXII
 
    
 
    
 
    
 
    LA LLAVE DEL TESORO.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Antes de iniciar el viaje a la Montaña, Sophía conjeturaba con Rafael sobre todo aquello que los había conducido hasta allí, con resultados positivos, aunque sólo en parte. Convinieron que la misión que los había abocado a descubrir la cueva tal vez marcaba ya el fin. Pero no se resignaban a que todo acabase así. No habían utilizado el busto de Nefertiti, que claramente era llamado por Ningal la llave. ¿Podría tener otra traducción? Sin duda, Ningal pudo haber estado en aquel recinto y hasta puede que escondie- ra allí su tesoro. Tal vez aquel recinto hubiera sido una cá-mara del tesoro y por eso la adornó de aquel modo austero; pero estaba claro que no había utilizado la cueva para vivir. De haberlo hecho, quedarían al menos restos, marcas, cualquiera de las cosas que habitualmente se encuentra en un asentamiento y que permite comprender las costumbres y forma de vida de aquel momento que sale a la luz: unos bancos de piedra, un hogar, un horno, alguna otra estancia, huesos pertenecientes a algún enterramiento. ¡Algo!
 
                 Pero aquel descubrimiento parecía incompleto. Tal vez deberían seguir investigando en aquella montaña para descubrir si existían otros recintos y este lugar se correspon- día con algo más sagrado, más íntimo y privado. Tal vez para realizar algún ritual…, pero los rituales también implicaban el uso de distintos elementos y allí no había absolutamente nada.
 
                 Sophia compartía completamente los criterios de Rafael. Pero mientras hablaban, analizaba inconscientemen- te el lugar donde se encontraban. Quiso saber si la forma de aquel recinto no era realmente extraño; las escaleras mo- rían de frente a la pared de ladrillos y tras la pared de ladrillos habían comprobado que estaba la roca de la montaña.  Rafael le aseguró que las moradas descubiertas en Catalhöyük, a pesar de caracterizarse por su falta de ángulos rectos, también tenían sus escaleras colocadas de forma que iban de la entrada por el techo hasta la pared opuesta del piso inferior.
 
                 -Claro que en estas viviendas prehistóricas, el techo lo hacían con maderas; concretamente con troncos de árboles, normalmente de cedro y las escaleras eran un tronco más al que le añadían algún material natural que sirviera para apoyar los pies a fin de facilitar el traslado por él de una a otra planta. Naturalmente, el árbol tiene forma recta, mientras que las escaleras… es cierto que las podía haber tallado con forma curvada, para no acabar contra la pared.
 
                 Mientras trataba de convencer a Sophia de que aquello no era tan extraño, explicando lo que era frecuente en algunas otras culturas prehistóricas, Rafael picaba al final de la escalera aquellos adobes en los que descansaba el último peldaño. Lo hacía con sumo cuidado, para poder analizarlos en el laboratorio; pero a medida que los iba retirando, algo estaba llamando poderosamente su aten- ción. Sophia no había dejado de observarlo, por lo que, cuando Rafael se dirigió a ella para decirle:
 
                 -Perdona Sophia, voy a llamar a Filipo y a René, tal vez tengas razón y debamos fijarnos en esta escalera –Sin pensarlo un solo instante, Sophia le animó a continuar.
 
                 -No Rafael, tú sigue con lo que estás haciendo. Mien- tras, yo voy a llamarlos. Les diré que bajen con sus respec- tivas herramientas.
 
                     La voz de Sophia, ilusionada al pensar que todavía existía la esperanza de que aquella excavación no hubiera concluido, animó a Rafael, que siguió extrayendo adobes junto a la escalera. Cuando bajaron René y Filipo, Rafael les aseguró que la escalera no acababa allí.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Pocas horas después, habían descubierto una segun- da planta a la que se accedía por la misma escalera que se prolongaba igual que la anterior, no sólo  en su forma recta, también en que iba a parar a la pared del recinto inferior. Pero esa última escalera descubierta, tenía otra peculia- ridad, la de estar recubierta de adobes. La luz entraba por algún lado, de forma que parecía iluminada por alguna inmensa lámpara. Aquella planta parecía más grande que la superior; allí sí se apreciaban las paredes, también recubier- tas de adobes, pero de un color distinto. Muchos adobes se habían desprendido, pero tras ellos se apreciaban otros.  René hizo fotografías y tomó las notas oportunas, pero Rafael y Filipo continuaron con la operación de romper la pared donde acababa el último escalón.  La escalera seguía hacia abajo…
 
                 Sophia subió por más refuerzos. Debían organizarse, aquello estaba resultando realmente sorprendente. Nunca habían descubierto un asentamiento de esas características.
 
                 Los recintos a los que se accedía al terminar la escalera, al igual que la escalera misma, apenas tenían estratos que retirar. Habían descendido tres niveles y daba la sensación de que todavía podrían descender más. Distintas eran las formas y tamaños de los espacios a los que se accedía descendiendo aquellas escaleras;  distinto también el color de los adobes en cada nivel. Sin embargo, el suelo o superficie de lo que se podía considerar las distintas plantas, era de tierra árida y seca, pero común, como la que se puede encontrar en cualquier finca rústica, huerto o jardín de aquellas latitudes, que lleva muchos años sin ser utilizado como tal.
 
                  Esto lo habían comprobado fácilmente tras una ligera excavación del terreno. A pocos centímetros de la arena desprendida de las rocas, aparecía una tierra excelente, aunque más tarde procederían a investigarlo más profundamente. Por el momento, lo más importante era conocer dónde terminaban aquellas escaleras. 
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Aquella noche oscura, la escasa luna en su última fase menguante apenas proyectaba su débil luz sobre el campamento. Y aunque el profundo silencio de las monta- ñas velaba protegiendo los sueños de los participantes en la excavación, no todos dormían. La parte de la lona que servía de puerta de una de las tiendas, se fue levantando muy lentamente. Con el mismo ritmo, salió de ella la persona que la ocupaba; después avanzó lentamente y en paralelo con las siguientes tiendas. Llevaba en sus manos un cesto de pequeñas dimensiones. Con sumo cuidado levantó de otra de las tiendas la lona, al igual que lo acababa de hacer en la suya y, sin hacer el más leve ruido, depositó el cestillo en el suelo, abrió ligeramente la tapa y salió con mucho sigilo subiendo y bajando la lona de forma casi imperceptible.  Volvió a su tienda con el mismo celo y cuida- do de que nadie advirtiera sus movimientos. Mientras, tres serpientes de un negro azulado con pequeñas bandas de color blanco, que se encontraban prisioneras en el cesto, fueron saliendo sin ninguna prisa, del lugar donde las habían retenido hasta ese momento.
 
                 Patricia, tras un duro día, dormía plácidamente dentro de su saco sin ser consciente de lo que estaba ocu- rriendo en su tienda. Un par de serpientes reptaban buscan- do refugio, mientras una tercera asomaba indecisa su cabeza, hasta que al fin optó por salir también al exterior. Al descender del cesto, parecían dudar hacia dónde dirigirse. Fue sólo un instante; después, igual que sus compañeras, fue avanzando hacia el bulto humano que tenía más cerca. Estaban ya muy próximas al lugar en el que se encontraban sus pies dentro del saco. Sólo una de ellas continuó ese camino, reptó hasta alcanzar el saco y subió por él. Las otras dos tomaron distintas direcciones.
 
                 Joanna,  en cambio, sólo dormitaba tras sus largos juegos de  amor con Richard. Al sentir que sus brazos habían dejado de estrecharla, le pedía con voz muy queda y soñolienta, que no se fuera todavía:
 
                  -Quédate un poco más –decía insinuante, sujetando su cuerpo por la cintura, tratando de evitar que se fuera de su lado-. No te vayas a tu tienda todavía. Aún no.
 
                 -No puede ser –replicaba Richard–, estamos muy cansados y nos dormiremos sin darnos cuenta. Si eso ocurre, por la mañana no podremos evitar que se sepa lo nuestro. A mí también me gustaría permanecer contigo. No sabes cómo deseo no tener que moverme de tu lado en toda la noche.
 
                 -Pues no te muevas. Estoy cansada de este juego ¿acaso no somos libres? ¿Qué nos va a pasar? Temes lo que pueda hacer o decir mi tío. ¿No es así? Verte marchar todas las noches, aunque sólo sea a unos metros de mí, me deses- pera. Te aseguro que casi me alegraría que alguien nos descubriera.
 
                  -Recuerda el  proverbio que dice: Cuidado con lo que deseas porque se puede cumplir –respondió casi ame- nazante Richard. 
 
                 No esperaba Joanna que su deseo, manifestado con tanto énfasis, pudiera hacerse realidad tan pronto y mucho menos podía adivinar la forma en que se descubriría. Tampoco Richard, a pesar de su desafiante manifestación, deseaba que ocurriera nada de lo que iba a suceder. En realidad, ni siquiera pensaba en serio que el deseo de Joanna pudiera tomar cuerpo con tal inmediatez.
 
                 -No temo a tu tío, pero creo saber lo que opina y me resulta muy fácil imaginar lo que ocurrirá cuando conozca nuestra íntima relación. No podremos compartir ningún  trabajo de campo más hasta que  termines tu carrera y nos casemos.
 
                 -Pero ¿por qué tiene que ser en ese orden? -Joanna parecía ir enfadándose por momentos, mientras le explica- ba a Richard que había hablado con Patricia sobre su situa- ción furtiva, y que ella, no sólo no se había asombrado de que mantuvieran relaciones secretamente, sino que tam- bién sus opiniones coincidían, y le había recomendado que hiciesen partícipe a su tío de esa relación, porque estaba segura de la reacción positiva de su tío, ya que sólo deseaba para su sobrina lo mejor. 
 
                 En la tienda doble que ocupaban y que lindaba con la de Patricia, empezó a moverse extrañamente la  lona que servía de división entre ambas, pero ellos, enfrascados en su conversación, no lo advirtieron.
 
                 Patricia se revolvió inquieta dentro de su saco. Un extraño ruido o roce en su colchoneta había logrado desper- tarla, aunque muy ligeramente. Sin abrir los ojos, sacó la mano del interior del saco de dormir en busca de la linterna y estuvo a un milímetro de rozar la cola de la serpiente, que en esos momentos descendía del saco después de un recorrido que había comenzado por la parte donde se encontraban sus pies, hasta llegar a la mitad del saco. Allí se había ido deslizando por un costado hasta su colchoneta y desde ella al suelo. Alcanzó la linterna al mismo tiempo que la serpiente pasaba a deslizarse, ya íntegramente, por el suelo de tierra. Encendió la linterna y se quedó paralizada por la impresión. Una oscura serpiente estaba subiendo por la lona que servía de separación con la tienda de Joanna y otra estaba casi pegada a su colchoneta, aunque parecía ir en dirección contraria a donde ella se encontraba. La luz debió paralizarla, porque no se movía. Tenía su estrecha cabeza y parte del cuerpo levantado y estaba tan próxima que, con un ligero giro de su frío cuerpo, estaría a la altura de su rostro. Sintió pánico. No podía apagar la linterna aunque, tal vez tenerla encendida podía significar atraer a la serpiente –pensó rápidamente Patricia–. Pero ¿cómo se iba a quedar a oscuras desconociendo los movimientos de los reptiles dentro de su tienda? Tampoco podía chillar.
 
                 En la tienda de al lado, donde Joanna y Richard se encontraban a punto de iniciar una fuerte discusión, por algo que el destino ya tenía resuelto, se reflejó débilmente la luz de la linterna de Patricia. Joanna y Richard se miraron llevándose el dedo índice a los labios en señal de silencio. Casi inmediatamente, un gemido salió de los labios de Joanna. A trasluz se apreciaba que algo estaba subiendo… o tal vez bajando por la lona en la tienda de Patricia, parecía… 
 
                 -¡Una serpiente! –murmuró Joanna–. ¡Patricia! ¡Dios mío hay que socorrerla!
 
                 -No te muevas Patricia, ahora te ayudamos -susurro Joanna, confiando que Patricia la oyera, sin llegar a perturbar con su voz al reptil–. Richard buscaba con la mirada algo útil que le ayudara a eliminar el peligro en el que, sin duda, se encontraba Patricia.
 
                 La serpiente, tras haber pasado de la colchoneta al suelo, había decidido cambiar de rumbo y ahora parecía mirar amenazante a Patricia, mientras ella trataba de no temblar.
 
                 Richard cogía cautelosamente una pala descubierta en un rincón de la tienda y se disponía a pasar a la de Patricia, tratando de no hacer ruido. No podía golpearla desde allí sin tener la seguridad de que al hacerlo, la ser-pien te no saltaría sobre Patricia.
 
                 Al mismo tiempo que Richard iniciaba el movimiento de levantar la lona de la puerta camino hacia la tienda contigua, la sombra de una persona se apreció a través de la lona divisoria de las dos tiendas. Se oyó un disparo y la serpiente que se deslizaba por la lona, resbaló…  escapando rápidamente por debajo  de la otra parte de la lona, con la cual formaba ángulo, hacia la montaña que les servía de pared protectora de los vientos.
 
                 Richard y Joanna entraron precipitadamente en la tienda utilizada por Patricia. Una serpiente estaba en el suelo muerta del certero disparo en la cabeza que le había propinado Diego. Joanna abrazó a Patricia sintiendo su exci- tación: temblaba y sudaba mientras miraba agradecida a Diego, que la contemplaba preocupado.
 
                 Richard, con cara de extrañeza, recogió con la pala la serpiente yaciente en el suelo para verla mejor. Patricia no podía mirar ni siquiera en la dirección en la que se encon-traba el oscuro reptil.
 
                 ¡Qué extraño! –exclamó Richard preocupado, mien- tras analizaba meticulosamente el aspecto del frío animal–. Esta serpiente es una krait, no es propia de este lugar. Es característica de Pakistán o de India, pero no de Turquía; es terriblemente venenosa, muchísimo más que una cobra. Tenemos un problema que hay que solucionar lo más rápidamente posible; una ha escapado. Vamos a mirar bien por todo, pero debemos hacerlo con mucho cuidado. A esta clase de serpientes les encanta meterse dentro de las botas y en los sacos de dormir. Su veneno es doce o quince veces más dañino que el de la cobra. Su poderosa neurotoxina causa fallas respiratorias y nuestro botiquín no está prepa- rado para un veneno tan potente.
 
                   -Dices que no es propia de este lugar. Entonces… ¿cómo han llegado hasta esta tienda? ¿Crees que alguien las ha traído aquí con una clara intención? –preguntó preocupado Diego, sospechando en una dirección muy concreta, por las cosas ocurridas a Patricia desde casi el momento de conocerla. 
 
                 -No me atrevería a asegurarlo, pero es muy extraño; sobre todo si tenemos en cuenta que no estaba sola. No me imagino a dos serpientes extraviadas  a la vez, y entrando las dos en la misma tienda. 
 
                 -¡Mira ese cesto! –dijo sorprendida Joanna. Y aun- que estaba segura de cuál iba a ser la respuesta, preguntó a su amiga: 
 
   -¿Es tuyo, Patricia?
 
                 -No, no es mío y no lo había visto en esta tienda hasta ahora.
 
                 -Fijaos, ¿no os parece que hay como tres marcas a partir del cesto? Mirad –advirtió Joanna señalándolas–, ésta se dirige hacia la colchoneta o al saco, esta otra…va a la lona, es la que vimos gracias a la iluminación de la linterna de Patricia. Pero mirad, hay otra marca, ésta ha salido por la parte de atrás. No sabemos qué forma tendrá, pero los tres rastros que han dejado son muy similares. Así que, si dos serpientes son algo raro, más extraño resulta si son tres.
 
                 Mientras, habían ido apareciendo en la entrada de la tienda de Patricia, René y dos de los ayudantes, los que estaban situados más próximos. El disparo había sonado en el silencio de la noche y resultaba extraño que nadie más se hubiera dado cuenta.
 
                 Probablemente, en el cansancio del primer sueño, habían confundido con parte de su ensueño aquella detonación. Explicaron a René lo ocurrido y la situación en la que se encontraba todo el campamento. No eludieron para ello el dato de la situación de Joanna y Richard al momento de la aparición de las serpientes, pero René no hizo ningún comentario al respecto. Tampoco era ninguna novedad para él.
 
                 No podían silenciar lo ocurrido, alguien podía estar en peligro. Era preciso que todo el mundo buscase a las dos serpientes huidas que faltaban. No podían pasar toda la noche preocupados por el resto del equipo, pero sin hacer nada. Diego les rogó que no comentaran con nadie la pecu- liaridad del tipo de serpiente por el momento y mientras no tuvieran más datos. Así que, mientras Richard, Diego y René trataban de seguir el ligerísimo rastro de las serpientes alrededor de la tienda donde tenían la certeza que habían estado, Patricia y Joanna, acompañadas del ayudante, fueron despertando al resto y explicando,  tal como habían acordado, lo que pasaba. Algunos se asombraron de no haber oído nada, otros asociaron una parte de su sueño con aquel único estampido sordo, pero todos tomaron las precauciones consideradas imprescindibles, como empezar la búsqueda vistiéndose y tratando de no dejar ni un trocito de piel a merced de una picadura, poniéndose guantes y botas, y habiéndose cerciorado previamente de que ninguna se hallaba refugiada dentro de ellas.
 
                 Pasaron el resto de la noche buscándolas inútil- mente. Al amanecer, cansados de rastrear y decepcionados por los resultados, decidieron suspender la búsqueda y preparar el desayuno. La mayoría de los integrantes de aquel equipo estaba convencido de que ya no las encontra- rían. Pensaron que habrían huido hacía otros lugares. Los cuatro, conocedores de la realidad, muy al contrario, deci- dieron que no podían bajar la guardia, ni dar por terminada la búsqueda.
 
                 Durante el desayuno llegaron Sophia, Lyonel y Harry. Pronto se enteraron del percance y el peligro que Patricia había corrido. Richard les explicó bajando la voz  y tratando de que nadie más se enterase, la clase de serpiente de que hablaban, añadiendo los datos de su extremada peligro- sidad, mientras les servía café a los tres. Sin quitarse los guantes, se fue a  avivar el fuego añadiéndole unos troncos, mientras el italiano Filipo, sin guantes, ponía a su lado unas rebanadas de pan que acababa de tostar, para completar el desayuno de los recién llegados. 
 
                 Richard puso un hermoso tronco sobre los rescoldos que acababa de extender. Después fue a por otro par de troncos para que se mantuviese el fuego a lo largo de la mañana hasta que tuvieran que hacer la comida; de eso se encargarían Patricia y Diego, que habían demostrado ser dos excelentes cocineros, muy compenetrados en los gustos y en la forma de cocinar, tal vez porque los dos eran espa- ñoles y preparaban los platos más populares de su recono- cida cocina mediterránea. También Filipo el italiano gustaba de preparar de vez en cuando unos deliciosos espaguetis. Richard tomó un tronco de buen tamaño y dudó si coger un segundo y hacerlo todo de una sola vez, o hacer dos viajes. Dado el peso del primero, decidió llevarlo al fuego y volver por un segundo tronco. El siguiente no le pareció lo suficien- temente grueso como para aguantar las horas necesarias y, tras retirarlo, tiró de otro que le pareció más adecuado. Una serpiente, cuyo sueño matinal había sido interrumpido al retirarle uno de los troncos con los que se abrigaba durante su descanso, saltó furiosa, mordiendo a quien incordiaba su descanso. Lo hizo justo en la ínfima parte del brazo  que, al estirarlo para sacar el tronco, quedaba sin cubrir.
 
                 Acudieron rápidamente al grito de Richard. Vieron una serpiente de un negro azulado, de menos de un metro de larga, que abandonaba el lugar en el que se apilaban los troncos. Joanna gritó desgarrada: ¡Richard, Richard! ¡No, no! Auxiliadle, por favor, es muy venenosa. 
 
                 Patricia se quitó rauda el pañuelo que llevaba al cuello y se dispuso a atárselo para hacerle un torniquete y evitar que el veneno se expandiera, tal como había oído y visto en muchas películas. Richard  dejó que Patricia le atase su pañuelo, pero pidió que buscaran en el botiquín una banda constrictora, que era más adecuada que el tornique- te, para impedir el retorno venoso superficial y linfático. 
 
                 Mientras, Filipo había reaccionado yendo en direc-  ción contraria al resto. Cogió una de las palas que esta- ban próximas  al lugar donde se encontraba y se dispuso a perseguir a la serpiente. De un golpe rabioso y  certero, con- siguió cortarle la cabeza. Toda su furia contenida quedó liberada en aquel golpe. Conseguido su objetivo, sintió mie- do de mirar a su amigo y compañero. No se atrevía a confirmar lo que parecía evidente. Si la picadura no había tropezado con los guantes, que muy precavido aún llevaba puestos Richard, su vida no valía nada.
 
                 Sophía tomó lo más rápidamente posible el brazo de Richard. Las marcas de los dientes se apreciaban como dos punciones. Pidió un cuchillo y un par de listoncillos o algo parecido para inmovilizarle el brazo. Mirando a su padre,  preguntó si aquella era la misma clase de serpiente. Patricia, Diego, Joanna, incluso el propio Richard, afirmaron que se trataba de la misma clase. Henry hizo a su hija un gesto de comprensión y mientras todos estaban pendientes de Richard, Henry hizo un mutis  propio de  los sabios de la Montaña Áurea.
 
                 Sophia cortó generosamente y sin vacilar, en medio del lugar en el que se apreciaba claramente la doble pun- ción mortal de los dientes de la serpiente. Lyonel, asustado, le preguntó qué se proponía hacer, aunque él ya lo había adivinado. Joanna, que también había intuido cual era la intención de Sophia,  trató de ser ella la que actuara.
 
                 -Déjame Sophia, yo succionaré el veneno, y si no se salva, moriremos los dos –dijo entre un desesperado llanto y los hipos que le producían los  sollozos.
 
                 Sophía movió la cabeza con una negativa, mientras la miraba con una dulce sonrisa. Tomó después un trago del fuerte licor que utilizaban los hombres con el desayuno para entrar en calor, y que su padre le había acercado antes de desaparecer sin necesidad de que ella se lo pidiera. Se enjuagó bien la boca y lo tiró al suelo terroso, todo ello sin soltar el brazo de Richard, que tenía fuertemente sujeto para evitar cualquier movimiento. Pero cuando, tras escupir el líquido ingerido, intentó comenzar a succionar, vio com- pungida cómo Joanna, impaciente al otro lado del brazo, ya estaba realizando esa función en el lugar que Sophia acaba- ba de cortar. Joanna escupió de inmediato, a una orden de Sophia, que la retiró con afecto no exento de energía, mien- tras ella comenzaba a succionar y a escupir inmediatamente  con mucho brío. Lo repitió varias veces. Después se enjuagó la boca y de nuevo repitió las succiones hasta que consideró que el corte estaba suficientemente limpio.
 
                 La tensión expectante de todos los que allí se encon- traban era máxima. Lyonel sentía que se moría de angustia; buscaba ayuda con la mirada pero no encontraba a Henry. Diego sí se había percatado de su desaparición, pero tam- bién se había dado cuenta de la connivencia existente entre padre e hija. Joanna lloraba destrozada de dolor y miedo ante lo que cabía esperar. 
 
                 Unos instantes después, Richard comenzó a sentir nauseas y a mostrar ligeras contracciones musculares y fatiga; poco después se manifestó una parálisis de la musculatura del cuello. Sophia pidió que lo llevaran a una colchoneta y lo dejaran descansar. Lo depositaron en una de las colchonetas de la tienda de Joanna, tal como ella había sugerido. Sophia terminó de  inmovilizar su brazo con algo parecido a unos listones o tablillas que le había proporcionado Diego. Una vez tumbado, colocó el brazo de Richard de forma que permaneciera lo más relajado posible. Aunque parecía innecesario, pues se empezaba a apreciar rigidez en su brazo. Dijo que ella ya no podía hacer nada más, e inmediatamente, casi sin haber terminado de decirlo, perdió el conocimiento cayendo en los brazos de Lyonel, que temeroso de las consecuencias de aquel desinteresado acto de su esposa, no se había separado de ella en ningún momento.
 
                 La tumbaron en la tienda que utilizaba Patricia, al lado de la que ya estaba ocupando Richard, para un mejor cuidado. Pronto advirtieron que Joanna tampoco se encon- traba bien, estaba vomitando. Joanna ocupó su propio saco de dormir, que descansaba como el de la mayoría de los allí presentes sobre una colchoneta. Nadie sabía qué hacer. El experto era Richard y ya había advertido que en el botiquín no había nada que pudiera contrarrestar el veneno de aquella serpiente krait. Se pusieron en contacto con una unidad médica, que mientras acudía en su ayuda, les pro-porcionó algunas instrucciones teniendo en cuenta el contenido de su botiquín. Ahora los tres sufrían espasmos, convulsiones, se agitaban y estremecían continuamente, cada vez con más fuerza.
 
                 Empezaron aplicándoles hielos y paños de agua fría en la frente, esperando aliviarles. Les hicieron tomar algún analgésico de los que se encontraban en el botiquín, como aspirinas y paracetamol, también ansiolíticos, pero no se apreciaban cambios. Utilizaron también algún antihistamí- nico, con muy poco éxito.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  La ambulancia todavía tardaría en llegar. Los espe-cialistas puestos en contacto con ellos, trataron de localizar a la persona que mejor conocía la clase de veneno de aquella serpiente, tan ajena al lugar donde se encontraban, y que había originado la triple desgracia. Una vez localizada y por los datos que les dio, les advirtieron de la importancia de tan terrible veneno. Creían imposible llegar a tiempo con un antídoto.
 
                  No obstante, se pondrían en marcha inmediata- mente, con los medios a su alcance, tratando de ganar tiempo mientras localizaban y obtenían aquel antídoto. El traslado de los pacientes iba a resultar complicado, lo sabían.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Antes de que transcurriesen treinta minutos del desgraciado incidente, Henry, muy preocupado, se presentó frente las dos tiendas donde yacían los afectados, cuyos toldos de entrada estaban levantados. Llevaba en un estuche unas jeringuillas con un antídoto y algunas masca-rillas de oxígeno. Sin perder un segundo del precioso tiem- po, y aunque deseaba aplicar el antídoto recién creado a su hija en primer lugar, lo fue aplicando por el mismo orden en que se había ido  produciendo el peligro. Primero le inyectó a Richard, después Henry se dirigió a Joanna y cuando al fin terminó de aplicarle el antídoto, lo repitió con Sophía, cuyas convulsiones estaban creciendo en intensidad y duración. Mientras, Diego y Rafael fueron poniéndoles las mascarillas de oxígeno.
 
                  Solamente una cosa  podía proporcionarles real- mente un poco de esperanza. El antídoto traído misteriosa- mente por Henry. Todos esperaban y, sobre todo, deseaban fervientemente dos cosas: que aquel antídoto fuera el adecuado y que hubiera llegado a tiempo.
 
                  Sólo quedaba esperar. Las convulsiones fueron disminuyendo su intensidad y espaciándose. La respiración de los tres se fue normalizando. La reacción no fue igual para todos: Joanna parecía la menos afectada, mientras Sophia aparentaba ser la más perjudicada. Hubo un mo-mento en que, tras haber disminuido poco a poco los espas- mos, Joanna dejo de agitarse y temblar y al fin pareció descansar tranquila. Tras un tiempo breve, también los demás parecieron bajar el ritmo de espasmos y su respira- ción se normalizó. 
 
                 Rafael, ya un poco más relajado, sintió una gran ternura por aquella joven a la que había inculcado el amor por la arqueología y que le había acompañado siempre que le había dado ocasión. Era apasionada en sus sentimientos y, al igual que estaba seguro que hubiera seguido a su tío al mismo infierno, había sido capaz de bajar al abismo por el que, en su despertar al amor, había ocupando su corazón, como ya sospechaba desde hacía algún tiempo. ¡Bien lo había acabado de demostrar! Rafael se acercó a la cabecera de la colchoneta de su sobrina para tratar de retirarle de la cara el cabello que, con el sudor y las convulsiones, se habían quedado pegados a su frente y mejilla. Era una buena excusa para acariciarla y dejar  salir toda esa ternura que le desbordaba, después de haberla visto sufrir con tanta intensidad, en tan breve espacio de tiempo. Aunque a él se le había hecho eterno.
 
                 En ella veía no sólo a su sobrina, también a la madre de esa niña; es decir, a su hermana, a la que seguía echando de menos desde que un accidente acabó con su vida. Él había sido todo para ella, hasta que Richard se cruzó en su vida, pero también ella lo era todo para él. Le enternecía ver cómo miraba a Richard y le daban ganas de decirle que lo sabía y que no era necesario que lo mantuvieran en secreto. Pero luego pensaba que habría tiempo para demostraciones de amor más adelante. ¡Estaba decidido! en cuanto desper- tase, le diría que tenían sus bendiciones.
 
         Miró a Richard. ¿Y si él moría? Sería demasiado tarde para darle sus bendiciones. No, Richard no podía morir ahora. Joanna tenía derecho a ser feliz. ¡Se había quedado sin padres tan joven! Había continuado sus estudios interna en el colegio que ellos mismos eligieron en vida para su única hija. Al morir sus padres, los psicólogos opinaron que  resultaba desaconsejable sacarla de su entorno habitual. Precisamente porque faltaban sus padres, los añoraría mucho más. Cuando pasado el tiempo, ella misma le pidió salir del colegio y estudiar en una universidad cerca de donde él vivía, tuvo que replantearse su vida en la Montaña. Ella también había pasado la prueba y se incorporaría a la vida de la Montaña, pero Rafael quería que su sobrina lo eligiera libremente después de conocer la otra clase de vida más común. Ahora sentía que ya había llegado el momento de dejar de verla como una adolescente. Era una joven que amaba y deseaba sentirse amada por Richard. Era ya el momento de soltar amarras y permitirle tener una vida propia que la hiciera  feliz.
 
                 Se acuclilló junto a la cabecera donde descansaba Joanna. Casi sin rozarla, trató de retirarle los cabellos pegados a su cara por culpa de tanta agitación mientras sudaba. Después, muy suavemente, con mirada paternal comenzó a acariciar sus mejillas… 
 
                 La mirada espantada de Rafael alertó a cuantos los contemplaban. Sin terminar la pretendida caricia, dejó la mano suspendida a unos centímetros del querido rostro de su sobrina, la hizo descender de nuevo sobre el impasible semblante y trató de mover la cabeza de Joanna, primero con cuidado y después con histeria, mientras la llamaba cada vez más fuerte: ¡Joanna! ¡Joanna! Pero Joanna ya no respondería más a sus llamadas. Ni a las de ninguna otra persona. Sin duda, en su loco deseo de salvar a su amado o morir con él, no había sido capaz de escupir todo el veneno extraído mediante la primera y única succión que con tanto ímpetu había realizado, sin pararse a pensar en las posibles consecuencias o… tal vez, a pesar de haberlas tenido en cuenta. Y el antídoto no había funcionado. O había llegado demasiado tarde. 
 
                 Estaban pendientes de la respiración de los tres, ya que las fallas respiratorias que ocasionaban las neurotoxi- nas  de las krait, podían producirse en cualquier momento, pero nadie había pensado que, tras la aplicación del antído- to y la mascarilla de oxigeno, la suavidad con que Joanna había dejado de convulsionarse era su agonía. Tampoco hubieran podido hacer ya nada más, pero todos pensaron que el antídoto había empezado a surtir efecto. El impacto en cuantos la contemplaban fue estremecedor.
 
   


 
  

 
 
   CAPÍTULO XXIII
 
    
 
    
 
    
 
    EL DESCUBRIMIENTO.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 Durante quince días todo había quedado interrum- pido, excepto la búsqueda de la tercera serpiente que faltaba por aparecer. También la policía seguía realizando sus investigaciones para encontrar al culpable de que aquellas serpientes se encontraran en la tienda de campaña que utilizaba Patricia. Todas las pruebas parecían conducir a uno de los ayudantes que había abandonado la excavación precisamente el mismo día en que murió Joanna. La policía andaba tras sus pasos, aunque sin despreciar otras posibili- dades.
 
                 Henry, ayudado por la fuerza mental de los doctores Husein y Hassan  –que estaban al corriente de todo lo ocu- rrido, e incluso habían colaborado en la urgente elaboración del antídoto-, consiguió que su hija, terriblemente debilita- da física y psíquicamente, se trasladase mentalmente a la Montaña. 
 
                 Mientras, Lyonel, con el corazón dividido, se quedó con Rafael para ayudarle en todo lo concerniente a la muerte de su sobrina. 
 
                 Hubo que informar de todo lo sucedido al juez y a la policía de las provincias de  Nigde y Adana. Ambas provin- cias se disputaban los límites de parte del terreno en aquella montaña, pero en este caso se pusieron de acuerdo para acercarse al lugar. Tras su polémica intervención, obtuvieron los permisos legales necesarios para su traslado e incineración. Posiblemente, la intervención de Maurice, el buen amigo de Rafael, fue determinante para que el asunto no se prolongara más de lo necesario. Maurice, muy afectado por tan inesperado acontecimiento, acompañó a su amigo en todo momento, igual que Lyonel.
 
                 Maurice conocía  muy bien a Joanna y sabía del gran cariño que tío y sobrina se profesaban. Sabía que para Rafael, Joanna era más una hija que una sobrina. También Maurice la quería profundamente. Muchas veces había discutido bromeando con Rafael por estos sentimientos. Maurice le decía a su amigo que él la quería más, porque mientras Rafael quería a Joanna como a la única sobrina, Maurice la quería como a su hermana pequeña. Por eso, profundamente consternado, no regateó esfuerzos para intentar hacerle más llevadero el dolor a su amigo y demos- trarle a Joanna su cariño de hermano hasta después de la muerte.
 
                 A instancias de la policía judicial de Adame, Richard fue transportado por la ambulancia al hospital de esa capital de la provincia, con la que compartía nombre. Sophía en la Montaña, junto a su hijo y su padre, se recupe- raba rápidamente a pesar de que su organismo maltratado durante tantos años, no le ayudaba demasiado en su restablecimiento; pero en la Montaña, todo y todos se confabulaban para salvarla. 
 
                 Tatiana, cuya amistad con Arthur seguía creciendo, mientras lo iniciaba en conocimientos que le resultaban necesarios para acceder a la primera categoría de aprendiz de sabio, también puso toda su fuerza al servicio de la recuperación de Sophia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ni Richard ni Sophia pudieron acudir al emotivo funeral que Rafael, ayudado por Mauricio y Lyonel, organizó para su sobrina. 
 
   Terminado el sepelio, Lyonel viajó a la Montaña Áurea. Sabía que todo iba bien, pero temía las posibles secuelas de aquel envenenamiento por neurotoxinas que podían volver a afectar a Sophia, justo cuando acababa de librarse de las pócimas de los doctores que tan duramente habían castigado su organismo.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Richard parecía estar a punto de recuperarse com-pletamente. Todo el equipo que permanecía en aquella zona de Capadocia  se preocupó de su salud, tanto física como mental. Afortunadamente, Richard era un joven de sanas costumbres y muy deportista, lo que también ayudó a su total recuperación física. Pero no fue capaz de asumir la trágica muerte de Joanna y necesitó ayuda psicológica. Se sentía culpable por no haber sido consciente del momento en que Joanna trataba de succionarle el veneno. Al intentar salvarlo, había firmado su sentencia de muerte. Richard quería morir también. Le parecía muchísimo más duro seguir viviendo sin ella y sintiéndose culpable de su muerte. Diego, que  lo visitaba con frecuencia, trató de convencerlo en diversas ocasiones de que la única persona culpable era la que había llevado los reptiles a aquel lugar. Cuando lo encontró más recuperado, le contó sus sospechas. Le habló de Tamoú, del odio que sentía por Patricia, y las malas artes que había empleado para hacerle daño. Le relató los distintos episodios en que él había estado presente, y también le confió que si aquella noche él había acudido a tiempo para salvar a Patricia del veneno de aquellas serpientes, fue porque recibió el aviso de peligro que la mente de Patricia le transmitía, y por eso  pudo llegar a tiempo. 
 
                 -El problema fue que sólo pude disparar a una serpiente, la otra reptaba sobre la lona  que separaba la tienda de Joanna de  la de Patricia,  y no le podía disparar sin poner en peligro la vida de Joanna. 
 
                 -¡Ojalá lo hubieras hecho! Tal vez en estos momen- tos estaría viva. Yo estaba con ella, posiblemente la bala me hubiera alcanzado a mí y ella no habría muerto –La voz de Richard sonaba lastimera.
 
                 -No digas eso. ¡Cómo podría vivir yo si tal como dices te hubiera matado con un tiro! 
 
                 -¿Pero no comprendes que la serpiente me mordió a mí? Si tú la hubieras matado y como consecuencia yo hubiera resultado muerto, ella no se habría envenenado con tu bala ni con el veneno de la serpiente y seguiría viva; incluso, tal vez yo tampoco hubiera muerto. Posiblemente tu bala hubiera sido menos mortífera.
 
                 En la voz de Richard se apreciaba rabia y desespe- ración contenida. Diego lo comprendía, pero aún así, consi- deró que tenía que hacerle ver a Richard lo injusto que estaba siendo con los dos.
 
                 -Richard, ¿te das cuenta de lo que me estás dicien- do? Tampoco yo puedo cargar con el peso de esa culpa          –manifestó tristemente Diego–. Actué, como en aquellos momentos y dadas las circunstancias, consideré menos peligroso para Joanna. Yo no podía prever lo que ocurrió después. Pero tal como tú lo ves, yo parezco culpable por no haber disparado a la serpiente, cuando ésta se encon- traba en la lona divisoria de las dos tiendas.
 
                 -Perdóname Diego, en mi dolor no soy consciente de lo que puede significar para ti lo que  digo, pero… si lo pienso fríamente, a mí me ocurrió algo parecido con Patricia –un prolongado suspiro pareció salir desde el fondo de su alma-. Yo también tuve ocasión de matar a la serpiente causante de esta tremenda desgracia. Yo estaba al otro lado de la lona cuando Patricia encendió su linterna y al trasluz vimos reptar a la serpiente. Cogí la pala que tenía cerca y me propuse matarla desde donde estaba, pero me dio miedo errar el golpe y que la serpiente saltara sobre Patricia. Por eso pasamos a su tienda con intención de matarla, precisamente en el momento en que tú disparabas a otra serpiente, y la que yo pretendía matar desaparecía debajo de la lona, hacia la montaña.
 
                 -Ya ves –exclamó más aliviado Diego–. Pero aún hay más. Según Joanna, y si recuerdas, nosotros estábamos también de acuerdo con ella, eran tres las serpientes, a juzgar por su rastro ¿cómo sabes que la que te mordió era la que ni tu ni yo conseguimos matar?
 
                 -Tienes mucha razón, no recordaba ese dato. A partir de ahora lo tendré en cuenta para no sentirme tan culpable.
 
                 La conversación giró de nuevo en torno a la persona que realmente era la causante de toda su desgracia. Habla- ron largamente sobre ello. Diego estaba convencido de que Tamoú iba a seguir intentándolo, y cada vez con más saña, dada la gradación ascendente de sus tentativas. 
 
                 -En esta ocasión no se trataba de darle un susto         –aseguraba Diego más que indignado–. Por algún motivo que desconozco, se ha cansado de jugar con ella para hacerla pasar malos ratos. Si yo no tuviera las facultades que he desarrollado en la Montaña Áurea, una de las tres serpientes, o quizás las tres, le hubieran mordido. Perdóna- me si mis palabras te hieren, pero mi propósito, como tú bien sabes, era proteger a Patricia. Evitar que ella fuera víctima de esas horrorosas manipulaciones de Tamoú, que por cierto, ella las llama y las hace pasar por magia. Pero yo nunca hubiera pretendido cambiar una víctima por otra. Tampoco me podía imaginar las consecuencias que podía tener.
 
                 -No te disculpes, Diego. Entiendo perfectamente lo que quieres decir, y sólo lamento no haber aprovechado en su momento la posibilidad de pertenecer a ese mundo casi mágico de la Montaña. Joanna ya había sido aceptada y me aseguraba que yo no iba a tener ningún problema para que me aceptasen. Yo lo había hablado por separado con Rafael y sentía cierta vergüenza al tener que compartir actividades con jovencitos, pero con Joanna habíamos acordado que cuando pudiéramos hacer oficial nuestra relación, yo me integraría en la Montaña Áurea con los aprendices… ¡Ya no podremos compartir esa experiencia! –se lamentó en una profunda exhalación. 
 
                 Las lágrimas rodaban suavemente por el rostro atormentado de Richard. Diego tuvo que hacer auténticos esfuerzos para poder darle ánimos y mantenerse sereno.
 
                 Al despedirse, Richard le hizo una promesa a Diego.
 
                 -Cuenta conmigo para descubrir el malvado juego de Tamoú contra Patricia. Se lo haremos pagar caro. Por mi parte, me propongo vengar la muerte de Joanna.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Dos semanas más tarde de aquella aciaga mañana de primavera, que vio truncarse la joven y prometedora vida de la vital Joanna, se reanudaron las excavaciones, aunque en el ánimo de todos se encontraba presente el terrible episodio con tan desgraciado final. 
 
                 En la cueva de Ningal todo empezaba de nuevo, aunque nada sería igual para quienes habían querido a Joanna. Pero la vida continuaba y  aquella excavación tam- bién debía continuar. Rafael pensaba en dedicarle los frutos de su trabajo a su sobrina. Decía que a veces hablaba con ella. Sentía que Joanna estaba a su lado y le escuchaba. Tal vez por eso acometió con tanto brío esa segunda parte de la excavación. Dio órdenes y explicaciones, solicitó opiniones, buscó datos, los cotejó con los que ya obraban en su poder y, tras muchas vueltas, tomó algunas decisiones importan- tes. 
 
                 Cuando pasados los días, Sophia y Lyonel regresaron a la cueva de Ningal, se  encontraron con alguna agradable sorpresa que les estaba esperando. Esta vez no les acom- pañaba Henry. Había quedado en la Montaña con su nieto, amparado en la excusa de  ayudarle para que formara parte de aquella Montaña cuanto antes. Aunque en realidad lo hacía para facilitar la recuperación de la intimidad como pareja de su hija y Lyonel.
 
   Al fundirse Sophia en un abrazo con Rafael, la situa- ción los desbordó; apenas podían hablar sin que la emoción hiciera temblar las palabras que en un tono grave salían de sus bocas, torpe y entrecortadamente. Lyonel, tras un respetuoso e inactivo silencio, los abrazó y trató de consolar y animar a ambos. Pasados los primeros momentos emoti- vos, hablaron de la actuación policial. Habían conseguido encontrar al ayudante que llevó las tres serpientes. 
 
   -Él sólo reconoce que llevó el cesto a la tienda de Patricia por orden de alguien desconocido que le pagó espléndidamente para gastarle una broma a Patricia, pero cuando vio lo que había ocurrido, se asustó y se fue de la excavación. La policía no cree que esa sea la verdad, pero por el momento está preso, esperando que los hechos se aclaren y aparezca el auténtico culpable.
 
                  Tras comentar algunas de las especulaciones hechas por la policía, Rafael –cambiando drástica e inesperadamen- te de registro en su voz–, contó las últimas actividades que se estaban llevando a cabo. Su tono agudo ya indicaba algo positivo. Se mostraba muy satisfecho por lo conseguido últimamente en sus excavaciones, incluso bastante ilusio- nado –pensó Lyonel–. Sophia, contagiada por la enérgica resolución mostrada en todos los detalles explicados por Rafael, quiso ver los progresos de los que le hablaba.
 
                 Rafael les mostró la transformación que había sufri- do la cueva. Les manifestó que, en su desesperación, sólo encontraba consuelo pensando en la excavación; principal- mente en el significado de aquellas escaleras, las explicacio- nes de Ningal y la llave llamada Nefertiti.
 
                 -La mezcla egipcia, mesopotámica y Turca no tenía demasiado sentido en principio, pero repasando la antiquí- sima  historia del reino neobabilonico, que fue la que vivió Ningal en su última etapa, ya que como sabéis, Nabónido, el que sucedió a Labashi-Marduk, fue el último rey de la dinas- tía Neobabilonica o Caldea ¿me seguís? –preguntó de pron- to Rafael, temiendo que en su entusiasmo estuviera des-viándose del tema principal.
 
                 -Continua, te seguimos –respondió muy segura Sophia, mientras Lyonel hacía esfuerzos por recordar esa parte de la historia antigua y lo que su esposa le había contado mientras volaban a Turquía.
 
                 -En el año 539 a.C. Ciro II de Persia tomó Babilonia durante el reinado de Nabónido, terminando así el periodo Neobabilónico.  Por tanto, Labashi-Marduk y Ningal vivieron los últimos años del dicho periodo. Mirando los distintos mapas de aquella época me aseguré de que desde el siglo VII a. C, el imperio asirio comprendía todos los países que he nombrado: Egipto, Mesopotamia y Turquía. Se conocen datos sobre asentamientos de grupos asirios; mercaderes que formaron algunas colonias en Anatolia (Turquía).   Asurbanipal fue uno de los principales  reyes asirios; llegó además hasta Egipto y consiguió saquear Tebas.
 
                 Rafael miró los rostros que tenía pendientes de sus palabras. 
 
   -El anterior rey asirio Esarhaddon, sólo había logrado una incursión hasta Menfis. El fin del imperio asirio se debió a las derrotas frente a los babilonios y los medos. Después de esta hazaña, empezó el periodo neobabilónico del que estamos hablando, con Nabopolasar, padre de Nabucodo- nosor.  En este periodo estaban comprendidos por tanto, no sólo Mesopotamia y Egipto, también Anatolia. Nabucodo- nosor II fue el principal soberano del reino neobabilónico. Por tanto, el Mapa de la época de Ningal debió comprender también una parte de lo que hoy es Turquía, concretamente del sur de Anatolia.
 
    Este fue para mí un punto de inflexión. No os conta- ré mis elucubraciones y devaneos, sólo que uniendo todo ello a lo que íbamos descubriendo pensé que: en un lugar en el que las montañas tienen partes tan fáciles de excavar y donde existen ciudades subterráneas, de hasta diez niveles, realizadas por ese método, con toda clase de for-mas… –Rafael dudó si continuar o explicar primero un dato importante.
 
   -Bueno –dijo al fin–, tal vez lo definitivo para que se hiciese la luz, fueron los datos del laboratorio. Prácticamen- te no había más que polvo y arena. Los estratos más grandes eran demasiado pequeños, casi diminutos, y a la vista no nos aclaraban absolutamente nada. Polvo de las rocas, pequeñas lascas o trozos de roca. Cuando tuvimos los análisis y pruebas de los sedimentos extraídos en la primera planta de la cueva, empecé a ver más claro. Había polvo de arcilla cocida y lascas de arcilla cocida y vidriada. Podía pertenecer a alguna pequeña escultura de terracota, pero ninguno de los trocitos encontrados parecían pertenecer a una escultura, ya que las formas de todas las lascas encon- tradas eran completamente planas en lo que suponíamos eran las partes exteriores. Lo más lógico era pensar que aquel polvo de arcilla correspondiese a adobes como los que extrajimos del final de la escalera, aunque estos sólo eran adobes cocidos y no estaban vidriados. Por otra parte, su color, una vez procedido a su lavado, también nos decía que habían sido teñidos, aunque eran tintes naturales que podían ser efecto de la filtración de agua por las rocas, si las rocas contenían hierro. Pero en los sedimentos pertenecien- tes a las rocas no se encontraba ese mineral. Tampoco en ninguna de las rocas que circundan la cueva. Ni en sus alrededores.
 
                 ˝Como conclusión: Se había descubierto un asenta- miento, donde lo más llamativo era una escalera que descendía seis niveles, sin que se pudiera apreciar su utilidad. ¿Para qué se habían tomado tantas molestias? ¿Sólo para comunicar unos espacios, de diversas formas, pero donde no existía ningún residuo que hablase de vida, de rituales ni enterramientos? Demasiado trabajo para nada. ¿Por qué habían tapiado las escaleras en cada planta? Parecía incongruente, pero algo había existido en el lugar donde empezamos la excavación, algo que había sido construido o decorado con terracota vidriada y teñida. ¿A qué clase de edificio o monumento, egipcio, mesopotámico, babilónico, asirio o turco, se podía acercar esta cueva, con seis o siete niveles de profundidad unidos por una escalera?
 
                 -¿¡Un zigurat!? -exclamó Sophia, emocionada, y sin terminar de creer lo que acababa de decir y preguntar al mismo tiempo.
 
                 -En efecto, Sophia -aseguró Rafael con firmeza-. Un Zigurat. La escalera que llega hasta la base de la montaña es una escalera secundaria, que sólo nos llevaba a las terrazas exteriores, que aquí, al estar dentro de la montaña, son terrazas interiores, naturalmente, aunque con un sofistica- do sistema de ventilación e iluminación, que aún no hemos terminado de descubrir en toda su dimensión. Por eso no había restos de nada. Algunas de esas terrazas solían estar adornadas con árboles y plantas, nada más. Pero estas escaleras y terrazas interiores, son exteriores respecto a las dependencias donde se realizaban las ceremonias, donde vivían las sacerdotisas y donde se guardaban los tesoros. Había que localizar la escalera principal. Os recuerdo que el zigurat suele tener dos escaleras secundarias y una principal; las secundarias se encuentran una a cada lado de la principal. Se diferencian sobre todo porque  las secundarias están pegadas por uno de sus lados a una pared, mientras que la principal se encuentra en el centro, es mucho más amplia y no está pegada a nada; tiene sus propios antepechos. Sabemos que en un zigurat las tres escaleras se unen en el templete central, sólo que ésta escalera tapiada en cada uno de sus tramos había quedado destruida en el punto por donde empezamos a excavar, por lo que no pudimos descubrir las otras dos escaleras. Pues bien ¡Prácticamente acabamos de encontrar la principal y esperamos que nos lleve al interior! Cosa que hasta ahora ha resultado imposible.
 
                 -¡Pero todo lo que me cuentas es increíblemente maravilloso! Me encuentro sumamente complacida y muy sorprendida. Nunca se me hubiera ocurrido asociar la cueva en Turquía a la que Ningal alude continuamente, con un zigurat. 
 
    
 
                 Mientras trabajaban en descubrir toda aquella esca- lera principal que se preveía empezaba en la misma falda de la montaña, Richard regresó a la excavación. De nuevo, emotivos abrazos, lágrimas, agradecimientos a Sophia, condolencias a Rafael. 
 
                 Rafael sorprendió a Richard al descubrirle que siempre había sospechado la relación que existía entre él y su sobrina.
 
                 -Sólo lamento no haberme dado por enterado mientras ella vivía, seguramente le hubiera hecho muy feliz. Pero me dio miedo que los acontecimientos se precipitasen y preferí esperar a que ella me lo comunicara. Sentía que, en tanto ella no dijera nada, todo seguía inamovible. Creo que fui muy egoísta temiendo perderla un poco si reconocía y aceptaba vuestra relación. ¡La quería tanto y la sentía tan unida a mí! ¡Me parecía tan niña! Pero esto ya no tiene solución, lo único que puedo hacer ya es conservar lo más cerca de mí posible…todo aquello que me recuerde a ella. Siempre nos hemos llevado muy bien Richard. Si tú quieres...  -los ojos de Rafael se habían ido enrojeciendo y una lágrima brotaba en uno de ellos, parecía como si no existieran palabras que pudieran dar idea de lo que deseaba transmitirle a Richard-, a mí me gustaría estar más unidos que nunca para reforzar el recuerdo de Joanna. Por mi parte, te considero como mi sobrino, sin que eso te obligue a nada, pero es lo único que puedo hacer ya para conservar de ella precisamente lo que más quería.
 
                 -Te agradezco tus palabras; también para mí es un alivio estar cerca y poderte hablar de ella sin miedo a que no me comprendas. Precisamente, aquella noche Joanna quería contártelo todo y conseguir tu permiso para conti- nuar juntos en la excavación. No quería seguir escondiendo nuestra relación, sobre todo a ti. En esta ocasión, yo también pensé egoístamente. Me daba miedo que después de saberlo ya no nos dejaras trabajar en las mismas excava- ciones. Pero, por desgracia, eso ya no importa nada, ella ya no está ni estará conmigo, al menos yo ya no podré verla, porque sentirla, la siento muy, muy cerca.
 
                 -Seguro que Joanna está feliz de ver juntos a las dos personas que más quería –aseguró Rafael abrazando de nuevo a Richard, que no pudo evitar emocionarse de nuevo.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Richard también se maravilló ante el giro que había dado la excavación durante su convalecencia. Sin dilación reanudó su trabajo, poniendo todo su entusiasmo en lo único que en esos momentos era capaz de entusiasmarlo. Tenía la ilusión de llegar al punto de la escalera que les permitiría penetrar en las entrañas del zigurat de Ningal y deseaba dedicar el resultado de su esfuerzo a Joanna. Pensaba que era el único medio de justificar la presencia de ambos en aquel lugar. ¡Habían pagado tan alto precio! Aquella excavación siempre sería para Richard un sagrado lugar en el que Joanna había ofrecido su vida para que él continuara viviendo, y él no podía desperdiciar ni un solo instante de su existencia en otra cosa que no formara parte de las ilusiones que había compartido con Joanna. Aquella excavación era la última ilusión compartida. Conseguir cual- quier triunfo, sería un triunfo de Joanna, aunque, natural- mente, eso nunca compensaría su muerte.
 
                  Se habían formado dos grupos, uno dirigido por el italiano Filipo y un segundo que dirigía Richard; natural- mente, ambos siguiendo las directrices de Rafael. El primero iba descubriendo las escaleras desde la base hacia arriba y el segundo lo hacía a partir de cierta altura, donde creyeron advertir vestigios de un peldaño. En ambas direcciones las escaleras desaparecían para volverlas a encontrar más tarde. Aunque esto dificultaba la excavación, nadie se desanimaba por ello. Ya contaban con encontrar tramos destruidos por el transcurso del tiempo. El temor era que todo el interior hubiera desaparecido también. Cuando volvían a encontrar un nuevo tramo de escaleras siguiendo el esquema trazado por Rafael, la esperanza se renovaba.
 
                 Los días pasaban. Patricia y Diego dejaban crecer su amor y seguían con pasión los descubrimientos realizados. Sabían, porque así lo habían comentado los arqueólogos, que ya no podía faltar mucho para llegar al templete central, lugar en el que desembocaba la escalera principal, que era al mismo tiempo el punto donde se encontraba la entrada. Por eso  estaban como el resto, expectantes, deseando saber si todavía existía el templete. ¿Llegarían hasta ese punto de la entrada al zigurat? ¿Qué encontrarían dentro?
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Había llegado el momento. La escalera principal descubierta, después de unos cuantos tramos destrozados por completo, llegaba hasta un lugar que parecía ser el que buscaban. Consideraron, casi con total seguridad, que ese punto había sido el templete central. Se encontraba en un nivel superior a la explanada donde habían excavado con éxito por primera vez, considerada erróneamente hasta aquel mismo momento, como la entrada de la cueva. En cuanto a la orientación, era de noventa grados más al sur, o a la izquierda, de la primera escalera encontrada en la cueva, en el lugar en que  habían comenzado a excavar.
 
                 Ya habían podido comprobar que la primera entrada encontrada, que dieron en llamar cueva de Ningal, no era otra cosa que un gran respiradero, elaborado de forma que pasara inadvertido. Pero la erosión había terminado desgastando aquella parte de la roca que lo cubría, uniendo el respiradero con una de las terrazas de las escaleras laterales. 
 
                 Lamentaron tener que llegar a la conclusión de que por encima de lo que habían considerado en principio la primera planta de la cueva, se habría elevado al menos otra planta. Esto les obligaba a pensar que, seguramente, encima de todo ello, habría estado situada la capilla central, o santuario del dios  correspondiente, que solía coronar los zigurats. Su parte más bella e importante por todo lo que podrían haber deducido de ella. 
 
                 Por los resultados del laboratorio, únicamente se podía afirmar que tal santuario estaba realizado con adobes vidriados y sin duda habría sido la parte más vulnerable a las inclemencias y al paso del tiempo, por lo que quedó reducido a polvo con el paso de los siglos y posiblemente sus residuos sirvieron de protección para las capas o plantas más bajas.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 ¡Por fin! Allí se encontraba lo que se podían considerar como los restos del templete central. Pudieron apreciar un gran arco perfectamente conservado. A la izquierda se apreciaba una pared en pie, de la que todavía no podían saber cuáles eran sus dimensiones, con otro arco que comunicaba la otra escalera secundaria. A la derecha, en cambio, la pared casi no existía. Quedaba mucho por descubrir, pero lo que podía apreciarse ya determinaba  la forma de un zigurat. Redoblarían sus esfuerzos para poder penetrar cuanto antes en los entresijos de aquel zigurat subterráneo.
 
                 El primer descubrimiento extraordinario, tras la observación general de aquel incipiente zigurat, lo hizo Rafael. La curiosidad le había llevado a trazar una línea recta desde el punto donde se encontraba el templete central, hasta la zona territorial en la que sabía que habían estado algunos de los más importantes zigurats. La escalera principal coincidía plenamente con la línea trazada hasta el más importante de ellos. Su orientación no había sido casual, sino que el templete descubierto estaba colocado frente al que había sido el templete central del zigurat más importante del que se tiene noticias: Ur.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Ya no había ninguna duda de lo que habían tratado de esconder bajo el nombre de “cueva”. Resultaba evidente que había alguna diferencia respecto a los zigurats de que tenían conocimiento hasta esa fecha. La diferencia principal, residía por supuesto, en que a éste, en puridad, no se le podía denominar edificio ni tampoco monumento, ya que no estaba edificado o construido, ni tampoco podía mostrar al mundo una majestuosidad externa. Había sido excavado en la roca y quedaba oculto en el interior de una montaña. Pero había otros detalles diferenciales más importantes, que irían descubriendo.
 
    En el zigurat clásico, las tres escaleras nacían al pie del edificio; la principal llegaba hasta el templo central, y las secundarias morían en el templete principal, que se encontraba dos o tres plantas más abajo de la capilla o templo central que coronaba este zigurat.  En este caso, no se podía conocer, al menos por el momento,  hasta qué planta llegaban las escaleras, puesto que la planta o plantas anteriores al templete estaban destruidas. Pero lo que sí se advertía era que las escaleras sólo se habían encontrado a partir de las primeras terrazas y no al pie del zigurat. Pensaron que se trataría de un problema de seguridad. Por alguna otra cueva, tal vez, se encontraría el paso a esas escaleras desde su base, de forma más velada u oculta.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Salvado el primer escollo del templete obstruido por los sedimentos, y una vez eliminados los impedimentos existentes para pasar al interior del edificio, se sorprendie- ron de las condiciones óptimas en que se encontraba el inmenso interior de aquel zigurat un tanto sui generis. Recorrieron con estupor, no exento de entusiasmo, las distintas salas o espacios de que constaba aquella planta.  Pronto advirtieron que las  plantas se comunicaban interna- mente por una amplia escalera en espiral, en cuyas paredes todavía se veían colocadas en su espacio correspondiente, unas enormes teas. Probaron a encender una de ellas. Parecía imposible, pero ardía. Comprobado que todavía estaba en perfecto uso, rápidamente la apagaron. 
 
                 A medida que descendían, iban descubriendo algu- nos detalles que perfilaban mejor la forma del zigurat. Cada planta era más pequeña que la anterior, pero igualmente, tenía su sistema de ventilación e iluminación natural. No dejaban de quedar impresionados.  Reconocían el mérito indiscutible de aquella obra de alta ingeniería; aún contem- plado desde los tiempos actuales. La iluminación de aquel lugar en cualquier momento del día y en cualquier circuns- tancia, debía resultar increíblemente eficaz. 
 
                 El interior de la segunda planta tenía un color distin- to de la planta anterior, y también de la siguiente  –según advirtieron al bajar a la tercera–. Todas las plantas estaban recubiertas por ladrillos cocidos y teñidos de  colores:  gra-nate, azul, verde, naranja, dorado, e índigo. Varios recintos tenían revestidas sus paredes con un panel, al menos, vi-driado en diversos colores, representando distintos anima- les,  árboles y otras plantas. Enormes orlas de flores remar- caban algunos de los  paneles de plantas o animales. Otros de un solo color  representaban en relieve escenas de lo  que debía haber sido la vida cotidiana. En otros paneles se advertían extraños animales híbridos, esencialmente leones alados.
 
                 Encontraron múltiples piezas de metal, principal- mente de bronce; algunos sencillos y otros magníficamente decorados. También en las piezas de metal abundaban los leones y los toro-centauro alados, con los cuernos divinos incrustados. Recipientes con escenas de caza o de guerra. Preciosas piezas esculpidas en diorita, procedente segura- mente de Mangan, actual Omán -según establecieron Filipo y Richard-, y un largo etcétera de diversas piezas menos importantes.
 
                 Uno de los recintos contenía abundantes tablillas en las que se reflejaban los asuntos cotidianos de un pequeño pueblo organizado jerárquicamente, con curiosas inscrip- ciones, de las cuales podrían deducir más adelante la vida de aquel reducido mundo.
 
                 El descubrimiento era increíblemente valioso e interesante. Pero lo mejor estaba por llegar. De nuevo, las estructuras demostraban que aquel templo con forma piramidal, había invertido el clásico sistema. En el zigurat que todos habían estudiado, había que ascender por las escaleras exteriores hasta llegar al templete. Y a partir de ese punto, el recorrido ascendente se hacía por el interior del zigurat  hasta el lugar donde siempre se encontraba el templo principal. 
 
                 En el que acababan de encontrar, sin embargo, descubrieron, con gran desconcierto y alegría, que el templo principal no se había destruido, sino que se encon- traba en la parte más baja del zigurat. Solamente por la escalera interior se podía bajar para acceder al templo principal y ésta parecía partir de la gran sala central, que se sucedía tras el templete principal. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 A diferencia de las anteriores plantas, que estaban divididas en varios recintos, esta parte  se ofrecía libre de divisiones, y aunque de forma muy irregular, estaba dedicada íntegramente al templo. Pero también como templo tenía una peculiaridad nada habitual en el reino babilónico. 
 
                 El templo, a simple y primera vista, parecía estar dedicado al dios Marduk. En un amplio entrante rectan- gular, casi en el centro de aquel enorme y diáfano espacio, se mostraba una capilla. Una estela en piedra alabastrina donde aparecía el dios Marduk con su tiara cónica y una tela larga que le caía por la espalda. Larga barba, vara-cetro y vestido orlado abierto por delante. Aquella parte tenía de fondo leones en relieve que parecían de oro. La parte que cubría aquella capilla estaba artísticamente techada en madera, “supuestamente de cedro del Líbano –aventuró Richard–,  recubierta en oro, aunque el oro no las recubría en algunas partes, sin duda había sufrido algún deterioro muchos siglos atrás, ya que en el suelo no se advertían los trozos que faltaban en las maderas del techo. 
 
                 Filipo les recordó que Nabucodonosor II –según el mismo menciona en sus restauraciones–, había techado con ese tipo de madera de cedro del Líbano, recubriéndolas además de oro y piedras preciosas la capilla principal dedicada al dios Marduk en Kabilisu y Kaecida. Por lo que, probablemente, su nieto Labashi-Marduk, habría tratado de imitarla, prescindiendo de las piedras preciosas. Richard estaba totalmente de acuerdo con la conclusión a que había llegado su compañero Filipo y lamentó bromeando que no fuera totalmente exacta.
 
                 Pero enseguida descubrieron extrañados la existen- cia de otra capilla importante, al fondo y en otro entrante a la derecha de aquel templo. En este caso estaba dedicado a Sin: dios lunar acadio, anteriormente conocido con el nom- bre sumerio de Nanna. En una de las estelas realizada en piedra caliza se le veía con su divina esposa Ningal y su hija Ishtar. Tanto Rafael como el resto de los arqueólogos que lo estaban descubriendo, se asombraban al apreciar este dato. Afirmaban que lo habitual era dedicar el templo a uno solo de los dioses, al que reconocían como patrono del lugar. Aunque luego existieran capillas secundarias dedicadas a la esposa o a la hija de la deidad principal.
 
                 La decoración, sin duda, era más rica y de mayor esplendor en los elementos decorativos pertenecientes a la capilla de Marduk. Pero con esa excepción, no parecía que en este caso existiera deidad principal, puesto que los dos eran reconocidos como tal en un mismo lugar, aunque correspondiesen a distintas épocas de adoración.
 
                 -Precisamente –recordó Rafael–, uno de los motivos de la caída del trono de Nabónido, fue la eliminación de Marduk, conocido y adorado como señor del país y dios tutelar de Babilonia durante los últimos siglos, para instaurar al antiguo dios lunar. Este fue el principal motivo por el que fue tachado de sacrílego, perdiendo el favor de la casta sacerdotal.
 
                 -Es posible que hayan tratado de unificar el fervor a sus distintos dioses –trató de interpretar y explicar Sophia–, no en vano, Ningal fue una sacerdotisa del templo dedicado al dios Sin. Ella misma tomó el nombre de su divina esposa, pero se casó con el rey que representaba al dios Marduk. 
 
                  La magnificencia de aquel templo sobrecogía a quienes lo estaban contemplando. Reconocían las distintas civilizaciones que a lo largo de los siglos gobernaron Meso- potamia en la diversidad de elementos que componían aquel lugar, y que parecían haber sido ordenados cronoló- gicamente.
 
                 Las paredes del resto de aquel templo estaban revestidas con adobes cocidos en color índigo  y estelas donde se apreciaban sacrificios de animales al dios Sin: cabritos, ovejas, aves, peces. Relieves en alabastro con el dios Marduk elevando una copa ante otras personas que no lograron identificar en ese momento, y músicos tocando pequeñas arpas rematadas con cabezas de toro. Sólo en  el otro costado que quedaba frente a la capilla del dios lunar, una de las paredes no estaba revestida de adobes. Era una superficie lisa, incluso pulida y ligeramente brillante, del mismo color que el resto del templo,  tal vez un  poco más  claro y sin ningún adorno.
 
                 Especularon sobre ella. La opinión más generalizada fue que delante habría existido alguna  estatua de gran tamaño como las que se encontraban en la entrada al templo y que, por algún motivo, habría sido retirada dejando al descubierto el pulido fondo, que resultaba un tanto inarmónico con el resto. Sólo le dedicaron unos instantes, en ese momento no era aquello lo que más atraía la atención de todos.
 
                 ¡Había tantas cosas para contemplar! Tanto que catalogar… 
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   LA TRAGEDIA
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                  Ahora que el trabajo del equipo había concluido, tanto la parte de la cueva descubierta al comienzo de la excavación, como la entrada al templete principal, habían sido cerradas y disimuladas para evitar que cualquier intruso pudiera penetrar en el zigurat; aunque allí permane- cerían un par de agentes de seguridad, para lo cual se habían construido una vivienda en precario. Las llaves para acceder al interior las tenían Sophia y Rafael. Una estructura metálica protegía el resto del descubrimiento, impidiendo igualmente el posible deterioro, tanto por razones climato- lógicas como humanas.
 
                 Sólo quedaba recoger las herramientas. Habían dado ya cuenta a las autoridades competentes del inmenso zigurat descubierto. René, como topógrafo, entregaría la documentación donde figuraban los datos de las distintas fases de la excavación y concluirían todo tipo de formalis- mos exigidos por la administración turca. El trabajo restante era cosa únicamente del equipo de arqueólogos que lo habían descubierto, tal como se había acordado al comien- zo de la segunda etapa.
 
                 El primer jeep ya estaba preparado para salir con los ayudantes contratados de las excavaciones adyacentes, su propio instrumental y algunos de los artefactos empleados en la excavación. También la empresa turca propietaria del resto del utillaje  alquilado para la ocasión, estaba retirán- dolo. Comenzaban a regresar a sus respectivos lugares.
 
                 Antes de recoger todas las tiendas que ya no iban a ser necesarias, el arqueólogo director de la excavación y su equipo técnico, acudieron al lugar donde siempre se habían reunido y que hacía las veces de comedor al aire libre. Desde unos días atrás, la temperatura de comienzos de otoño era agradable; no precisaban de los toldos que los habían protegido del sol durante el verano, y de la lluvia en algunas ocasiones. Hasta la noche tampoco necesitaban comer junto al fuego, que continuaba en el mismo lugar, entre las dos grandes tiendas de campaña. Aquel era el punto, donde se habían reunido por costumbre, con inde- pendencia del tiempo climatológico. Comenzaron con una benigna primavera de frías noches, que obligaba a acercarse al fuego; continuaron con un cálido verano, que les impelía a refugiarse bajo los toldos, pero en el mismo lugar, aunque un poco más retirados del calor de la lumbre, que ya únicamente ardía para preparar las distintas comidas del día. Ahora el otoño se mostraba magnífico durante el pleno día y de nuevo frío por las noches.
 
                 Hoy se reunían para despedirse, tras repasar todos los datos necesarios para dar por terminada la primera parte del trabajo de su último descubrimiento. Habían llegado a la conclusión de que las primeras escaleras que habían encontrado tapiadas en cada planta sólo podían deberse a que estaban en una parte de la montaña donde el aire las hacía más vulnerables y, tal vez temieron que quedasen a la vista demasiado pronto, por lo que trataron de eliminar el posible acceso al interior del zigurat, desde cualquier planta, para el caso de que esto ocurriese.
 
                 René había fotografiado todo el contenido del zigurat pormenorizadamente, mientras Filipo, Richard y Rafael  habían numerado todas sus piezas. Se tomarían unas vacaciones y volverían para catalogarlas adecuadamente. A la vuelta haría más frío, pero el clima ya no tendría tanta importancia, puesto que el trabajo se iba a desarrollar en el interior del zigurat.
 
                 Se reunieron en torno a una taza de café. Sophia comentaba en voz alta sus impresiones y lo satisfecha que se encontraba por el buen hacer del equipo que encabezaba Rafael.
 
                 -Bueno Sophia, tú nos has dado unas pautas muy concretas, el mérito realmente es tuyo. Nosotros nos hemos limitado a realizar el trabajo para el que estamos más preparados. Ha sido un auténtico placer… –Filipo detuvo su disertación al ver la triste expresión de Richard–. Bueno        –añadió titubeante–, me refiero lógicamente al trabajo…
 
                 -No te preocupes, Filipo –le interrumpió Rafael–, sabemos perfectamente cuáles son tus sentimientos res-pecto al percance sufrido por mi sobrina. Estamos hablando del trabajo y éste, sin duda, ha sido un importantísimo descubrimiento del cual todos nos sentimos muy satisfe- chos, incluida mi sobrina,  donde quiera que se encuentre, y por supuesto, estoy de acuerdo contigo Filipo: ha podido ser realizado gracias a la sabiduría y tenacidad de Sophia.
 
                 -Me abrumáis. Pero, para mí, este triunfo que es de todos; también tiene una parte oscura,  que le resta felici- dad y brillantez. Además de la enorme desgracia que a todos nos ha afectado, también tengo que lamentar que por mi culpa Joanna no se encuentre con nosotros. Este momento sería pleno teniéndola a nuestro lado.
 
                 -No digas eso, Sophía –volvió a intervenir Rafael–. Tú no tienes ninguna culpa. Piensa que fue ella la que deseó por encima de todo estar aquí. Murió haciendo lo que más le gustaba, y además murió tratando de salvar a quien más quería. Y lo consiguió. Yo la siento en paz y feliz por noso- tros –al terminar de manifestar así su sentir, Rafael no pudo detener un leve sollozo escapado incontenible, de lo más profundo de su ser.
 
                 Las lágrimas rodaban también por las mejillas de Richard. Aún así, mirando a Sophia y recordando las pala- bras de Diego que tanto le aliviaban, Richard aseguró que la culpa era únicamente de quien llevó las serpientes a aquel campamento buscando la muerte. Y sin dar tregua a la respuesta, preguntó a Sophia: 
 
                 -¿Podríamos darle el nombre de Joanna a esta exca- vación o al último descubrimiento?
 
                 -Sin duda. Me parece muy buena idea. Es lo menos que podemos hacer en su memoria.
 
                 Poco tiempo después, la reunión estaba  a punto de disolverse. Se tomarían un mes de vacaciones y volverían, pero sólo los arqueólogos. Rafael deseaba pasar esa última noche en el campamento que durante más de siete meses les había servido de hogar. Al día siguiente, esperaba que volviera uno de sus ayudantes para llevarlo hasta Adame. Desde allí tomarían una avioneta hasta  Ankara y de allí volaría a Málaga, para regresar a la Montaña. Richard le pidió que le permitiera acompañarlo, a lo que Rafael no se opuso; muy al contrario, aceptó encantado.
 
                  Casi todo los componentes y ayudantes de equipo se habían marchado o estaban iniciando la marcha. René y Filipo también regresaban a sus respectivos hogares. Aun- que Filipo viajaría en el jeep de René, sólo lo haría hasta Ulukisla. Después tomaría otra dirección. Su familia: esposa y un hijo, no se encontraban en Italia, por lo que continuaría el viaje en tren desde la ciudad cercana. Aunque todos sabían que pretendía viajar en tren, nadie conocía el rumbo que tomaría. Ninguno de los amigos intentó indagar este dato que Filipo no deseaba comunicar. Estaban acostum- brados a las excentricidades y secretismos de Filipo por culpa de su esposa. Él sólo había mencionado: después veré cual es la mejor combinación para llegar al lugar en el que se encuentra mi familia pasando sus vacaciones. Nadie había preguntado por aquel destino final del viaje.
 
                 Antes de despedirse definitivamente, Rafael y Sophia coincidieron expresando su deseo de visitar por última vez todo el zigurat. René y Filipo, que también se resistían a abandonar por tanto tiempo aquella maravilla de pirámide invertida, tomaron la decisión de acompañarles. En cuanto a Richard, convertido casi en la sombra de Rafael, no se despegó de él tampoco en estos momentos, uniéndose al grupo rápidamente.
 
   Únicamente Lyonel, Patricia y Diego permanecieron en el campamento tomando algunos datos de un mapa del lugar que les tenía intrigados, mientras saboreaban la última taza de café.
 
                 Lo recorrieron de nuevo, utilizando el único medio posible, la escalera interior, deteniéndose  pausadamente en los lugares que más les habían impresionado, hasta llegar a lo que, sin ninguna duda, era el templo central. Habían bajado las escaleras y, aunque eran las primeras horas de la tarde y todavía lucía el sol, cada uno portaba su linterna, por si se entretenían más de lo previsto, ya que era otoño avanzado y los días se habían ido acortando, por lo que les quedaba poco tiempo de luz natural.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Sophia pasó su mano por la pulida superficie bajo la atenta mirada de Filipo, mientras le preguntaba por el tipo de instrumento que consideraba había sido empleado para pulir aquella dura piedra, y si habría sido teñida previamen- te a su pulido o con posterioridad. 
 
                 -Tiene una terminación extraña y resulta cálida al tacto   –comentó Sophia.
 
                  Filipo, después de dirigir su mirada a la refinada pared azul que Sophia le había indicado, se acercó al lugar señalado para valorar aquella sensación cálida que ella apreciaba.  Un poco sorprendido el técnico por la impresión de aquel contacto, confesó que había tal abundancia de objetos para catalogar, que todavía no le había llegado el turno a aquella parte discordante del templo, pero que sin duda tendría que dedicarle un tiempo a su regreso; aunque a él también le había preocupado aquella pared, el motivo no había sido el pulido de la misma, sino que sentía una gran curiosidad por aquel azul tal difícil de obtener, incluso en estos momentos de tan avanzada técnica. Filipo encen- dió su linterna, acercándola cuanto pudo a la pared, Sofía lo imitó, enviando un haz de luz al mismo lugar que iluminaba la linterna de Filipo. La pared pareció brillar con más inten- sidad.
 
                 Mientras movía su linterna por aquella superficie azul, la linterna que Sophia sostenía en sus manos empezó a dar señales del agotamiento de sus pilas. Rafael lo advirtió y  entregó la suya a Sophia.
 
                 -Subiré por otra linterna. Toma la mía.
 
                  -Por favor, Rafael, baja también una herramienta para llevarme unas muestras de esta pared –pidió Filipo, mientras se acercaba más a la pared–. Ahora mismo  tomaré unas muestras para analizarlas –resolvió Filipo, continuando la conversación interrumpida con Sophia. 
 
                 Rafael no tardó en volver con las herramientas necesarias.
 
                 Realmente, miles de años atrás se empleaban algu- nos sistemas que parecen incluso más avanzados  que los que hoy mismo estamos utilizando. Por ejemplo, si tenemos en cuenta los preciosos trabajos que realizaban con la diorita, piedra dura por excelencia, su pulido resultaba inmejorable. Posiblemente, el mismo tipo de metal emplea- do para lograr esas hermosas piezas en diorita, haya sido utilizado para lograr un acabado tan perfecto como éste. O tal vez lo hayan logrado con obsidiana; al fin y al cabo, era lo que usaban cuando aún no se conocían los metales.
 
                 Habían tenido en sus manos a Nefertiti. Sin preten- derlo, evocaron la belleza y perfección de aquel busto realizado en diorita, aceptando aquella lógica explicación sin ningún esfuerzo. Pero para Sophia y Rafael, aquella evocación puso unas gotitas de nostalgia en la alegría de lo conseguido. Definitivamente, Nefertiti no era la llave de aquel descubrimiento.
 
                 -Gracias, es mera curiosidad. No creo que eso cambie en nada el descubrimiento que habéis realizado         –concluyó Sophia, tratando de olvidar a Nefertiti, a la que había considerado como necesaria para abrir la cueva. 
 
                 Filipo se disponía a extraer un trozo de aquella piedra pulida para apreciar la profundidad del teñido de la piedra y descubrir en su laboratorio la composición de aquel azul que tanta dificultad tenían en conseguir los expertos de hoy día, pero algo le hizo detenerse. Los primeros segundos fueron de estupefacción.               
 
                 -¿Por qué no coges una de las antorchas que tene- mos al comienzo de la escalera, así podremos observar todo con más detalle?  –preguntó Filipo, que parecía realmente sorprendido por lo que estaba viendo o tocando.
 
                 -Tienes razón. Es una buena idea, ahora la enciendo -dijo solícito Richard, uniendo la acción a la palabra, mientras Filipo parecía abandonar la idea de concluir la extracción de una muestra de aquel material, conformán- dose con una pequeña porción que se había desprendido en su primer intento y que mantenía entre sus manos, obser- vándola curioso.
 
                 Contemplaron  con detenimiento a la luz de la antor- cha aquella pared ligeramente brillante, cuyo tacto suave y cálido habían advertido primero Sophia y más tarde Filipo. Éste tomó la antorcha, ya encendida, de manos de Richard, dándole a cambio su linterna. Richard la aceptó sin oposi- ción. Filipo acercó un poco la llama a la brillante pared. Casi de inmediato advirtieron que ésta parecía sudar. Un olor reconocible les invadió antes de que sus cerebros acertaran a identificar de qué material se trataba. Rafael, perplejo, se había ido acercando más a la pared. Inmediatamente, todos pudieron ver sorprendidos cómo se iba derritiendo aquel material azul y, tras unos minutos, iban apareciendo unos caracteres que identificaron fácilmente como escritura cuneiforme.
 
                 A la sorpresa le siguió una gran actividad. Pidieron ayuda a Diego y Lyonel, que junto con Patricia, acudieron rápidamente a la llamada. Pronto, un par de antorchas más derritieron aquella cera azul que cubría la pared donde aparecieron diversas tablillas de arcilla, que el arqueólogo y Sophia se apresuraron a interpretar. 
 
                 Allí también se encontraban de forma destacada las letras, o dibujos que parecían letras; las mismas que se encontraban en la base de Nefertiti. Según palabras de Sophia, ella interpretaba que se daban algunas instruccio- nes, pero era preciso traducirlas despacio y tal vez seguir sus indicaciones.
 
                 Una vez que estuvo disuelta toda la cera y las tabli- llas quedaron en perfecto estado para ser traducidas, apagaron dos de las antorchas y las colocaron en su sitio, al comienzo de la escalera. Dejaron encendida la tercera. René la mantenía muy cerca de las tablillas para conseguir una mejor visión y facilitar así la traducción.
 
                 Tanto Filipo como Richard o Rafael podían traducir aquella escritura, pero fue Sophia la que  lentamente tradujo aquellos textos antiquísimos. Rafael, colocado a su lado, la ayudaba en algunas ocasiones, afianzando con sus palabras algún término de dudoso significado, y comple-mentando con alguna explicación lo que Sophia leía. Mucho más tarde, comprendieron que aquellas tablillas contenían toda la historia  de aquel lugar y el modo de llegar a un  tesoro que la sacerdotisa había escondido.
 
  
 
   
 
   
                 En aquellos antiguos documentos hallados en la cueva, Ningal describía cómo Labashi-Marduk y ella se trasladaron al norte del reino Babilonio,  sur de  Anatolia, con sus hijos y una pequeña cantidad de sirvientes y amigos de toda su confianza, después de que unos turcos, expertos en aquellas montañas y dirigidos por dos arquitectos neobabilonicos, hubieran tratado de recrear el ambiente en que habrían vivido de no haberse torcido sus vidas con el intento de asesinato de Labashi-Marduk. Con el tiempo, aquel lugar se transformó en un pequeño reino, porque quienes se trasladaron a vivir allí reconocían en Labasik  al rey representante del dios Marduk. De sus explicaciones se deducía que en las inmediaciones del zigurat habían existido asentamientos de babilonios huidos del mandato de Navonido y de su cambio de orientación religiosa. 
 
   Más adelante intentarían localizar alguno de ellos, pero era lógico suponer que los asentamientos serían menos resistentes que aquel zigurat y habrían desapare- cido. No obstante lo investigarían.
 
                 A lo largo de su relato se apreciaba claramente que en aquel lugar vivieron felices con sus tres hijos: Ibni-shumi, Pileser y Evil-merodac.
 
                 Explicaba también que Nabónido fue quien realmen- te se benefició de la muerte de Marduk, aunque tal vez él no encargó su asesinato. Ningal había sabido de la conspiración contra Labashi-Marduk, aunque nunca logró descubrir quién la había promovido. Nabónido consiguió reinar durante muchos años, pero fue vencido por Ciro II el Grande durante su reinado. Este dato reflejado en las tablillas, demostraba que Ningal y Labasik-Marduk también habían vivido durante muchos años.
 
                 El menor de sus hijos, Evil, volvió al reino de Babilo- nia como gobernador de  una de las partes en que Ciro II  dividió Babilonia, que nunca volvió a ser un estado indepen- diente. Ibni-shumi, fue sátrapa en otras provincias asirías. Ciro II fue ayudado antes y durante su largo reinado por el clero. Entre ellos se encontraba Pileser, el segundo de los hijos de Ningal y Labasik-Marduk. Algunos de estos sacerdo- tes, ya ancianos, conocían por su tía abuela, la sacerdotisa del templo de Ur, quién era Pileser, y lo respetaban muy por encima de su posición  sacerdotal.
 
                 Ningal y su esposo se recluyeron en aquellas monta- ñas. Un lugar próximo y comunicado con el zigurat, donde vivieron felices y libres de intrigas, recibiendo con frecuen- cia las visitas de sus hijos y más tarde de sus nietos, a los que pidieron ser enterrados en… no estaba muy claro el lugar,  debido a que parte de la terracota se había despren- dido de la tablilla que lo indicaba.  
 
                 Después de la historia de sus vidas, venían las instrucciones para abrir la cámara del tesoro, utilizando los elementos de metal que se describían y dibujaban en las tablillas. Pero nada se decía sobre el por qué  las tablillas iban a ser recubiertas por aquella cera, teñida de un azul parecido al de las paredes del mismo recinto, por lo que cabía pensar, que al final de sus vidas, alguna circunstancia peligrosa había obligado a  sus descendientes a improvisar para esconder todos aquellos datos que conducían al tesoro.
 
                 Sophia explicó a Patricia, que escuchaba junto a Diego y Lyonel,  muy atentamente, el relato  de aquellas tablillas:
 
                 -Lo siento Patricia, la I, la P y la E, no son tus iníciales, como el anticuario había asegurado, aunque no podemos negar que se corresponden con ellas. No podemos restar importancia a la coincidencia existente, sobre todo, cuando no creemos en las casualidades.
 
                 No lo sientas Sophia, creo que me has quitado un gran peso de encima. Desconocía a qué podría obligarme esta relación con Nefertiti. Ahora sé que no existe ningún motivo para mi preocupación  –Sophia sonrió con afecto a Patricia, mientras continuaba con su explicación.
 
                 -Tampoco se corresponden con la serie de cosas que  a lo largo de la excavación hemos estado conjeturando. Estas letras parecen ser las iníciales de cada uno de los hijos que Ningal tuvo con Labashi-Marduk.  Pero también son la forma de los elementos de metal que ha introducido entre las tablillas para conseguir que funcione el mecanismo de seguridad del tesoro.
 
                 ˝Tendremos que seguir paso a paso las instrucciones que Ningal nos da para poder abrir la cámara del tesoro, cuya riqueza, según hemos leído, es poco importante. Lo verdaderamente importante es que  al fin, podremos con- cluir totalmente la misión que nos ha traído hasta aquí. Como habéis podido traducir unos y escuchar otros, sólo con el busto de Nefertiti se podrá acceder al tesoro. Sin ella no es posible abrir la cámara. El busto de Nefertiti es por tanto imprescindible para acceder a la cámara del tesoro. Es la llave del tesoro. Me siento muy feliz al comprobar que no me había equivocado en lo fundamental al interpretar los antiguos textos.
 
                 ˝Según Ningal, aunque todos somos importantes aisladamente considerados, lo somos mucho más como conjunto que se relaciona y se complementa. Entiendo que eso quieren decir las expresiones que ella emplea.
 
                 -Yo también lo entiendo así –dijo Rafael.
 
                  -Ella asegura que Egipto era importante para Meso- potamia y a la inversa. Ésta es la demostración de que no se debe restar sino sumar.
 
                 Mientras Sophia hablaba, René, Richard y Filipo, que desconocían que en la excavación existiera la posibilidad de encontrar un tesoro,  se miraron un tanto perplejos. Pero Sophia, y más tarde Rafael, les explicaron que prefirieron no levantar falsas expectativas dadas las pocas posibilidades de que durante tantos siglos nadie hubiera encontrado el tesoro en el caso de que en algún momento hubiera existido. Rafael confesó que sólo pretendía devolver la confianza a Sophia localizando el lugar, aunque estaba completamente seguro de que, dadas las características del lugar, en el mejor de los casos, sólo podrían encontrar indi- cios de lo que existió unos quinientos años antes de Cristo.
 
                 Aunque faltaba por comprobar la actual existencia de aquel tesoro, la emoción se advirtió en sus rostros. Lo que habían descubierto hasta ese momento era más de lo que se habían atrevido a soñar, pero la posibilidad que ahora les descubrían, les fascinaba sobremanera.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En el centro de la pared que formaban las tablillas y que ahora, una vez derretida la cera, se advertía ligeramente curvada de forma cóncava, quedaba a la vista una pequeña oquedad. Debajo, un pequeño recuadro, y en el centro de este recuadro, un saliente de metal terminado en redondo,  como una P o una Q fenicia. Detrás, una espe- cie de tridente sobre el centro. Había llegado el momento de utilizar a Nefertiti. Así lo advertían aquellos grifos. No tardaron en llevar a la egipcia hasta aquel lugar. 
 
                 Trasladaron con sumo cuidado a Nefertiti y la situaron haciendo coincidir la oquedad de la base del busto con el saliente redondo de metal. Según Ningal, sobre esa pieza con forma de P debía colocarse el peso exacto. No parecía que aquel metal pudiera sostener con seguridad el busto de la egipcia, pero tal como lo expresaban aquellas directrices,  Nefertiti pesaba lo justo y necesario. Al colocar sobre el metal con forma de P  a Nefertiti, vieron descender lentamente una I de oro, según advertían las tablillas: una varilla de metal dorado, rematada con otra varilla mucho más corta y estrecha en sentido horizontal. Esta varilla corta debía coincidir con la curva que describía la cola del áspid, también de oro, que aparecía sobresaliendo ligeramente de su tocado color índigo.
 
                 Tras introducir completamente la parte horizontal entre el hueco que dejaba el áspid y encajarlo de la forma indicada por Ningal: presionando hacia abajo a Nefertiti, se oyó un clic. El pectoral saltó como movido por uno o varios resortes, quedando despegado del busto a unos dos centí- metros del mismo. Todos se asombraron ante aquel des-pliegue de las galas de la bella Nefertiti, pero nadie se movió, seguramente esperando que ocurriera algo más, pero no pasó nada. Diego y Patricia se miraban expectantes. 
 
                  Sophia dijo que era necesario encajar el tridente o la E en los tres orificios que habían quedado al descubierto al elevarse el pectoral. Diego se acercó a Nefertiti a instancia de Sophia, que seguía leyendo en las tablillas, y colocó con habilidad las tres puntas en los tres agujeros recién descu- biertos, tras  acercar suavemente el tridente a la espalda de Nefertiti. Después,  ejerció la presión necesaria para que el tridente penetrara lo más profundamente posible, hasta escuchar de nuevo otro clic.
 
                 Sophia y Rafael, que conocían gracias a la lectura de las tablillas, parte de lo que iba a ocurrir, miraron a Patricia indicándole que aquel rico pectoral le pertenecía. Que Nefertiti quería desprenderse de él y era ella la que debía retirárselo. Patricia, muy sorprendida,  conteniendo su emo- ción y nerviosismo, siguió las instrucciones que le iba dando Sophia y, sin esfuerzo, retiró suavemente de los hombros de Nefertiti el hermoso pectoral que había quedado abierto en el centro de la espalda. Después, Rafael volvió a realizar presión, esta vez en los hombros de Nefertiti, que arrastra- ron la varilla dorada hacia abajo. Un extraño ruido que no podían identificar fue creciendo hasta que parte de las tablillas de arcilla empezaron a moverse del centro a los costados, mientras continuaba in crescendo  el sonido de las tablillas al deslizarse, dejando en el centro únicamente una especie de pilar doble.
 
    Uno servía de base y el otro, de más altura, servía de respaldo al busto de la egipcia, donde se apoyaba la espalda todavía sujeta por el tridente con forma de E. Un poco más al fondo, en medio de un espacio de desconocidas dimensiones, por encontrarse casi en total oscuridad, se podía apreciar una especie de altar, o tal vez era una mesa de sacrificios. 
 
                 Durante unos segundos nadie se movió. Los ojos se fueron adaptando a la penumbra del nuevo espacio que se acababa de abrir, al cual sólo le llegaba la difuminada luz de una antorcha. Pronto las linternas fueron dirigidas de forma que pudiera desaparecer la oscuridad que impedía apreciar las dimensiones de aquel nuevo recinto que acababa de aparecer ante sus ojos. Dudaron si emplear de nuevo las antorchas, pero ni Sophia ni Rafael las consideraron necesa- rias para terminar de leer las instrucciones de Ningal.
 
                 Antes de continuar con el ritual exigido por la sacer- dotisa, Sophía dijo a Patricia que en el pectoral tenía que haber quedado al descubierto un anclaje que ahora ella debería extraer. Una especie de tapón. Debía extraerlo con cuidado, apoyándolo de costado sobre la mesa o altar recién descubierto. Rafael acercó una antorcha junto a la mesa donde debía acercarse Patricia.
 
                 Patricia se acercó al altar, extrajo con cuidado aquel tapón metálico y colocó sobre aquella mesa el pectoral, tal como le iban indicando. Unas piedras pequeñas de cristal de diversos colores y similar tamaño fueron saliendo de aquella parte del adorno que había estado cubriendo buena parte del busto de Nefertiti. No tardaron en descubrir que se trataba de piedras preciosas: Brillantes, rubíes, esmeraldas y zafiros, que aportaron sus brillos a la escena que se desarrollaba en la parte subterránea más baja del zigurat. 
 
   En el centro de la gran mesa había una ranura. Rafael pidió a Patricia que acomodara las piedras preciosas en ella. Una vez colocadas en aquella oquedad, le indicaron cómo debía posicionar el pectoral para que de nuevo las piedras se deslizasen en su interior.
 
                 Rafael y Sophia aseguraron a Patricia que aquellas piedras que portaba el especial collar de Nefertiti le correspondían; éstas formaban parte de las galas de Nefertiti y ella la había adquirido; por lo tanto, sólo a ella le pertenecía su contenido. Sophia le daba las gracias por haberles permitido utilizar a la egipcia como llave para descubrir aquel lugar. Pidieron a Patricia que recogiera de nuevo las preciosas piedras tal como le habían indicado, y volviera a introducir de nuevo en su sitio. Según el ritual de aquellas tablillas, era necesario para extraer a Nefertiti del lugar en el que se encontraba.
 
                 -Cuidado, no debe quedar ninguna fuera del pecto- ral; el peso ha de ser exacto para que continúe realizando su función -Alertó Rafael.
 
                 Al retirar el tridente y colocar de nuevo el pectoral, la parte encimera de la mesa-altar se abrió en dos mitades, resbalando la tapa hacia ambos costados y mostrando sin recato la riqueza que contenía en su interior. Piezas muy parecidas en sus formas, a algunas encontradas en los distintos recintos, se encontraban apiladas dentro de lo que parecía ser una enorme caja: la del tesoro. Casi todas las piezas estaban elaboradas en oro, con incrustaciones de piedras preciosas y semipreciosas. Abundaba el lapislázuli y los corales. Había hermosas tallas de marfil, sellos cilíndri- cos en este mismo material y abundantes joyas femeninas y masculinas.
 
                 En torno a aquella formidable caja, todos contem- plaban maravillados su contenido deslumbrante. Tardaron un tiempo en saturarse lo suficiente como para prestar atención al resto del recinto. Cuando lo hicieron, sentían que estaban contemplando el escenario de una de aquellas representaciones  reflejadas en las estelas. Dos tronos dora- dos, instalados sobre leones alados con cabeza humana, tallados primorosamente en madera y con incrustaciones de piedras preciosas. Ambos con respaldo; cosa poco frecuente en aquella cultura. Al fondo, un águila leontocé- fala en una estela que recordaba un pasaje de la mitología sumeria donde el ave rapaz protege el orden natural establecido por los dioses. El águila tenía entre sus garras dos leones. A un lado, delicadas arpas también doradas. Sobre una pequeña mesa, unas preciosas copas del rico metal preparadas para ser utilizadas… 
 
                 Había varias tablillas con textos antiquísimos. No era el momento de traducirlos, no había tiempo, pero por el comienzo de algunos de ellos llegaron a la conclusión de que, a diferencia de otras encontradas en una de las salas, estas se trataban de literatura sumeria. Sophia y Rafael se detuvieron en la que contenía la “Epopeya de Gilgamesh”.
 
                 -Se trata de un héroe de la época de los sumerios, unos 2.500 años a.C. Entre sus muchas y extraordinarias aventuras, se encuentra la búsqueda del secreto de la inmortalidad –explicó Richard mirando a Patricia–. Queda clara en esta leyenda que ya entonces los seres humanos deseaban vivir eternamente como sus dioses. Gilgamesh era soberano de Uruk. Como resultado de su rechazo a la diosa Inanna,  sufre la dura experiencia de ver morir a su joven amigo Enkidu, por lo que indirectamente se sentía culpable. Busca al único superviviente del diluvio a quien le había sido otorgada la vida eterna, Ut-napishtim, que en secreto le revela que existe la vida eterna, pero para ello ha de encon- trar una planta la planta de la vida, Gilgamesh la busca e incluso llega a encontrarla en el fondo del mar. La historia termina perdiendo Gilgamesh la vida trágicamente, porque a pesar de encontrar la planta, una serpiente la roba y él, que para llegar al fondo del mar se había puesto piedras en los pies, convencido de que la encontraría y  con ella conse- guiría la vida eterna, no puede regresar a la superficie. 
 
                 Patricia detecta la gran tristeza que Richard esconde tras sus palabras. Intuye que se siente identificado de alguna manera con la historia de Gilgamesh y Enkidu. Segu- ramente Richard piensa que a él también le hubiera gustado encontrar la planta de la vida para habérsela podido ofrecer a Joanna cuando todavía estaba viva.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Analizaron la situación. Se había hecho tarde, pero no podían marcharse todavía y dejar todo aquello así. Tendrían que esperar un día más. Utilizarían las tiendas de campaña que todavía no habían recogido. Al día siguiente, después de que René hubiera hecho las fotografías necesarias y ellos el informe correspondiente, tendrían que pensar en cómo dejar aquel espacio que al descorrerse las tablillas había quedado desprotegido, abierto a las miradas de cualquier visitante. El salón del trono había quedado unido con el templo, esto no era algo realmente extraño; tampoco un problema en sí. Al fin y al cabo, en la cultura mesopotámica siempre el rey era el representante de su dios. El problema era que en el salón del trono había un altar que contenía algo muy codiciado por el mundo ¿No resultaba irresponsable dejar un tesoro de esas caracte- rísticas tan poco seguro? Tendrían que tener cuidado para que nadie lo supiera antes de tomar las precauciones nece- sarias para su conservación. 
 
                 Al final, tras barajar distintas posibilidades, decidie- ron que dormirían en el campamento; incluso alguno de ellos sugirió dormir allí mismo. Resolvieron  cerrar con llave las dos entradas al zigurat. Dormirían arriba, en las tiendas de campaña que quedaban sin recoger. Tampoco dirían nada de momento a los guardias de seguridad. Sería preciso cambiar algunos planes.
 
                 Mientras ellos buscaban acomodo en el exterior, allí, en el interior más profundo del zigurat, una mancha casi negra que apenas destacaba sobre el oscuro fondo, se movía sinuosamente. Su sueño había sido alterado con las luces y los ruidos. Reptaba buscando un lugar más tranquilo para su descanso.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Se despertaron con la luz del alba. Un desayuno rápido e inquieto, con el pensamiento puesto en el último descubrimiento, fue la primera actividad del día. Estaban impacientes por  volver a disfrutar de la contemplación del último descubrimiento. En esta segunda ocasión, lo verían con la luz del día filtrándose por el sofisticado sistema de iluminación natural de aquella maravilla recién hallada, que habría colmado las expectativas más exigentes de cualquier arqueólogo. Aún así, tomaron una antorcha para colocarla en el último espacio descubierto, ya que la luz llegaba hasta el templo de forma más escasa que en el resto de aquel zigurat.
 
                 Descendieron anhelantes al nivel más bajo del zigurat, que al estar invertido, equivalía a la cúspide de cualquiera otro zigurat conocido hasta entonces. Cada uno de ellos estaba deseoso de comprobar fehacientemente, que el último descubrimiento no había sido producto de un sueño, o efecto de su más repetido deseo. 
 
   No. No había sido ningún sueño. Todo estaba tal como lo habían dejado la noche anterior.
 
                 El altar-mesa de sacrificios o caja del tesoro, lógicamente continuaba abierto. Pudieron volver a admirar su contenido. Sophia extrajo un precioso collar en oro, esmaltes y cornalina… Patricia,  apenas se atrevía a tocar nada, pero se sintió adornada por un precioso y enorme colgante triangular de diversos colores, que Diego colocaba alrededor de su cuello. Se vio reflejada en una de las pulidas bandejas de oro que contenía aquella inmensa caja, y, con una sonrisa de satisfacción, lo retiró de su escote, devolviéndolo al lugar de origen. Sonrió a Diego, que la invi- taba a probarse otros adornos, pero Patricia siguió admiran do todas y cada una de las piezas que se encontraban a la vista, sin decidirse a tocar ninguna.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Daban vueltas por los últimos espacios descubiertos, revisando minuciosamente cada una de las piezas. René había realizado diversas fotografías del conjunto de cada espacio antes de mover nada. Ahora debía comenzar a fotografiar pieza por pieza, después de que Filipo y Richard las fueran numerando. El entusiasmo y la emoción que esa noche no les había dejado dormir, continuaba acompañán- dolos en su hacer profesional. Todavía no tenían decidido cómo afrontarían este último descubrimiento.
 
                 A pesar de la extraordinaria iluminación natural de que disfrutaba el zigurat, la parte correspondiente al templo permanecía en una suave semi penumbra. Seguramente estaba previsto, al igual que en los templos actuales, para fomentar el recogimiento, o tal vez para que la iluminación mediante antorchas produjera un efecto más impactante. Por eso resultó extrañó para todos el aumento de luz que empezaba a apreciarse en el interior del templo.
 
                  Se oyeron varias  pisadas en la parte superior. ¿De quién podría tratarse? Los de seguridad tenían órdenes claras de no moverse de su lugar de observación, incluso habían instalado una especie de gong para llamar la aten- ción del campamento, sin necesidad de dejar su vigilancia. El día anterior, previamente al momento de entrar en el zigurat para verlo por última vez, antes de irse de vaca- ciones, se habían despedido del resto del equipo. Sólo faltaba el ayudante de Rafael, que había partido el día ante- rior con tres compañeros y debería volver a medio día para llevarlo  hasta  Adame. 
 
    Pronto observaron el cambio continuo en la inten- sidad de luz. Todas las miradas se dirigieron al mismo lugar. 
 
                 Alguien bajaba las escaleras portando una antorcha. El rostro, que empezó  a quedar a la vista, era familiar para todos ellos; procedía de las excavaciones de Ulukuisla y había estado ayudándoles en la extracción de residuos desde el primer momento en que pidieron ayuda a Mauricio. Pero parecía ir vestido de soldado egipcio… y además… iba armado. El asombro de todos aumentaba. Continuaron mirando las escaleras con auténtica expec- tación y extrañeza. Tras él apareció otra figura, en este caso, femenina, vaporosa y desconocida para casi todos.
 
                 La persona que descendió solemnemente por las escaleras, llevaba un vestido crema, casi blanco, con varias capas de gasa transparente que, iniciándose debajo de su pecho,  partían hacia el suelo, y llegaban a distintos niveles, aparentando tener vida propia. En su movimiento descen- dente, las distintas capas de gasa parecían revolotear en torno a ella cual dóciles y fieles palomas. Sus brazos estaban adornados con anchos brazaletes. Su mano derecha portaba también una antorcha, que antes de llegar a la última escalera, entregó a otro de los hombres-soldado que la precedían y que también iba armado, sin siquiera dignarse mirarlo. Sus ojos, extremadamente maquillados, como las antiguas egipcias, parecían querer embrujar… o aniquilar, a aquellos a los que iba dirigida su mirada. Tras una rápida y sin embargo penetrante observación de todos los que se encontraban en el templo mientras descendía los últimos peldaños, aquellos negros ojos chocaron con los de Sophia.
 
                  Al llegar al final de la escalera, la observó con altanería. Orgullosa  de su situación. Prepotente. Después, en una especie de barrido fulminante mirando a todos y a ninguno en particular, exigió que le mostrasen el tesoro. Los ayudantes, vestidos como los antiguos soldados  egipcios, y uno a cada lado, la escoltaban  con sus armas amenazantes. Resultaban bastante peculiares; en lugar de antiguas lanzas propias de la indumentaria que lucían, portaban unos modernos rifles. 
 
   El aire que expulsó por la boca en ese momento aquella desconocida, iba acompañado de una  risa casi im perceptible; lo hizo además mediante un desagradable gesto. Después comenzó a hablar con un sonido de voz profundo y denso. En otras circunstancias, aquella tonalidad de voz podría haber resultado incluso atrayente. Pero éste no era el caso.
 
                 -Lamentablemente para vosotros, el hallazgo no ha resultado tan  secreto como teníais previsto -dijo-. Habéis pedido a todos los ayudantes que se vayan, para no tener que repartir con ellos la parte correspondiente de las riquezas que habéis descubierto. Os lo tengo que agradecer. Esto facilita mi propósito de quedarme con todo el tesoro de Nefertiti. A ellos los habéis engañado, pero a mí no podíais engañarme. Ni vosotros ni Al-Fasí.
 
                 Rafael inició un gesto de protesta, tratando de acercarse a Tamoú, pero uno de los soldados egipcios se lo impidió, apoyando el rifle que portaba contra su pecho. Tamoú le miró y dejó escapar su risa, como si le divirtiera la osadía de uno de sus rehenes, al intentar enfrentarse a ella.
 
                 -En la entrada están mis hombres -continuó la desconocida sin dejar de sonreír, mientras se paseaba-, que tienen atados a los policías… y algunos otros colaboradores vuestros que ayer  iniciaron la marcha hacia su destino… demasiado tarde. Por algún percance inesperado tuvieron la mala suerte  de parar… demasiado cerca de donde nosotros acampábamos. Hoy han tenido la desgracia de acercarse a nosotros al vernos pasar. Son unos buenos rehenes –sus aparentes vacilaciones, más bien cortos silencios, presagia- ban dolor para unos y venganza para otros.
 
                 -A una orden mía, mis amigos se encargarán de        hacer desaparecer de la faz de la tierra a alguno de los vues- tros, así que, no acepto ningún intento de engaño. Conmigo no sirven añagazas,  artimañas, ni ninguna otra clase de bro- mas –rió de nuevo–. Aquella desconocida se paseaba entre los presentes retándolos y haciendo gala de su perversa y fría seguridad.
 
                 -¡Por cierto! si no habéis adivinado quién soy, mi nombre es Tamoú. Podría controlaros a todos sólo con mi magia, pero me gusta deleitar a mis enemigos con la plasticidad de mis puestas en escena. Mis poderes mágicos provienen de Isis y Set, contra los que nada podréis los humanos. Por eso, os conviene mostraros sumisos si amáis la vida o… teméis el sufrimiento. No os prometo benevo- lencia…, tampoco quiero engañaros, pero seré mucho menos cruel si acatáis mis órdenes.
 
                 La escena quedó congelada. Diego pudo contemplar de frente a la egiptóloga, cuya maldad había deseado combatir desde que conoció los ataques sucesivamente dirigidos a Patricia, con el resultado terrible de la muerte de Joanna, en su último intento. Patricia sentía que al fin, su declarada enemiga tenía un rostro. Mientras, Sophia trataba de penetrar en aquella mente malvada que tanto había contribuido con sus pócimas a la anulación de su voluntad, al caos en que llegó a convertirse su vida. Pero su mente estaba cerrada herméticamente; sin duda sabía muy bien a quién se enfrentaba. Rafael la miró y casi sintió admiración por aquella especie de diosa egipcia que se atrevía a desafiar a todos con la simple amenaza de su magia negra. Aunque tampoco había que olvidar el respaldo ofrecido por, al menos, dos hombres con armas de fuego. Pensó que si no la temía sería más fácil combatirla. Trató de comunicarse mentalmente con Sophia, pero algo le impedía hacerlo. Lo entendió cuando sintió posarse en él la fría mirada de Tamoú y vio aparecer en su rostro una mueca que trataba de ser una sonrisa, pero se había quedado sin formar durante el intento. Un sudor frío le invadió y necesitó echar mano de sus conocimientos y recursos mentales para recobrar la serenidad y mirarla a los ojos sin ningún temor. Tamoú pareció aceptar el reto y se dirigió a él de forma clara y autoritaria.
 
                 -Ordena a todos que se retiren al fondo y dejen expedito el camino para que yo pueda contemplar a gusto y sin estorbos el tesoro que habéis descubierto para mí. Vigila que nadie de los tuyos se mueva un ápice. Me respondes con tu vida –señaló a Rafael mientras hablaba, alargando su brazo derecho cubierto de brazaletes, para después dirigirse a sus esbirros, destinatarios esta vez de su fría mirada–, ya sabéis lo que tenéis que hacer si alguien se mueve. Este hombre es el garante. 
 
                 Sin que Rafael tuviera necesidad de decir nada, todos fueron desplazándose hacia el lugar que Tamoú  había indicado. Cuando Patricia pasó cerca de ella, Tamoú la paró.
 
                 -¡Hola Patricia! –era la primera vez que pronunciaba este nombre y pareció atragantársele–. Sé que estás disfrutando de unas vacaciones muy movidas; tal vez dema- siado. Seguro que ahora te arrepientes de haber vuelto a Egipto. No parece que te haya servido de escarmiento la clase de muerte que acabó con tu pobre esposo. Tienes que saber que fue gracias a mi magia negra  –sonrió–.  Aunque seguro que tú ya lo sospechabas. Debió tener una muerte espantosa, las víboras son repulsivas… además de veneno- sas, ja, ja. 
 
                 Escrutó descaradamente el rostro de la que consideraba su enemiga, esperando disfrutar al contemplar algún gesto de dolor, por las palabras que acababa de pronunciar. 
 
                 Patricia ya no podía ignorar que ella y sólo ella había sido capaz de causarle la muerte a su esposo a pesar de la distancia. Ignoraba cómo se las había ingeniado, pero, a estas alturas, tenía claro que no había sido utilizando directamente su magia. Entendía que, al igual que alguien había puesto las serpientes en la tienda de campaña que ella utilizaba, y lo había hecho por encargo de Tamoú, también habría enviado a alguien para quitarle la vida a Daniel. Su esposo. 
 
                 A pesar de la situación, tan poco apropiada para frivolidades, Patricia pudo distinguir la familiar fragancia que los movimientos de Tamoú enviaban a su pituitaria. Apreció muy sorprendida el perfume que acompañaba a Tamoú. ¡Era el mismo que ella llevaba cuando Amman, después de alabar su perfume, le pidió que le diera el nombre para hacer un regalo, y también el mismo perfume que pudo percibir en la primera visita al anticuario! 
 
                 La egiptóloga, ajena a los pensamientos de Patricia, continuó hablando-: 
 
                 -Has seguido desafiándome sin tener en cuenta mi poder; por tanto, todo lo que te ha ocurrido y lo que te ocurra en adelante lo tienes bien ganado. Quiero que lo sepas, porque yo ya me he cansado de jugar contigo. Tú serás la primera en morir, pero no lo harás de una forma rápida –le aseguró, riendo cual hiena–, mi venganza será horrible. Después  se retiró del camino de Patricia para dejarla marchar. 
 
                 Patricia, que desde la aparición de Tamoú, había estado observado la situación como si se tratase de una escena preparada para asustarla, la miró de frente, con rabia contenida, mientras recordaba las conclusiones a que había llegado gracias a Diego, y con asombroso orgullo, se dirigió a ella,  increpándole su actitud:
 
                 -¡No creo en tu magia! ¡Pero sí en tu maldad! Buenas pruebas me has dado para pensar así. Te has estado ensa- ñando conmigo y parece que has disfrutado haciéndolo. No creo que la muerte de mi marido haya sido por tu magia, aunque ahora ya no importa demasiado.
 
                 Patricia pensó en ese momento que lo último que deseaba era mostrar el dolor que aquella muerte le había producido… y aún le seguía doliendo; mucho más al tener la seguridad de que involuntariamente había sido por su culpa. 
 
                 -Quieres hacerme daño a mí y, ya ves, de todo he salido indemne. Puedes tratar de hacerme  lo que quieras, aunque yo a ti no te haya hecho nada que justifique tu encono contra mí. Sólo tu mente retorcida imagina situacio- nes y traiciones jamás ocurridas. Pero, hay algo, además de la muerte de mi marido, que nunca podré perdonarte. Por tu culpa, no por culpa de tu magia negra, ha muerto una excelente y joven persona que apenas había empezado a vivir, pero sabía amar con total desinterés hasta dar la vida por salvar la de su amado; ella jamás se había cruzado en tu vida. ¿Qué satisfacción puede proporcionarte que muera alguien a quien ni siquiera conoces? ¿No temes que de tanto invocar el mal, esas fuerzas malignas en las que crees, se vuelvan un día contra ti? 
 
                 Todos escuchaban asombrados el bravo enfrenta- miento de Patricia. Diego, además, sentía temor por ella. Nadie identificaba a la discreta y siempre amable Patricia, con aquella mujer furiosa y embravecida que osaba enfren- tarse, en condiciones de  inferioridad tan evidentes, a la maldad personificada en Tamoú. Los ojos de ambas chispea- ban. En los de Tamoú podía apreciarse el abismo infernal.
 
                 -¿Quién te has creído que eres para pretender ultra- jar mi magia y enfrentarte a mi voluntad? ¡Necia! Te des-truiré en el mismo momento en que no me sirvas para nada. Sabes que he estado a punto de hacerlo.  Por suerte para ti, la primera vez, preferí añadir un susto al escaso veneno que te había suministrado. Por desgracia para esa joven que, según tú, sabe amar hasta entregar su vida por el amado, la segunda vez te acompañó de nuevo la suerte. Pero, fíjate, que lo que parece tu suerte, es realmente a mí a quien beneficia. Hasta ahora he necesitado a la propie- taria de Nefertiti –hizo una larga pausa– ¡Tenias que ser tú! –había desprecio y rabia en su densa voz–. Pero ahora que la propietaria ya ha cumplido su misión… yo me quedaré con el tesoro y decidiré quién vive y quién debe morir, y si en el cumplimiento de mis deseos, alguien ajeno al asunto que me obliga a actuar tiene que dejar de existir, no es un problema a tener en cuenta. Son daños colaterales –vovió a reír, paseando su dura mirada, por el cuerpo de Patricia–. ¿No es así como ahora se justifican algunas muertes de inocentes? –volvió a reír mientras se acercaba al gran arcón que contenía los tesoros.
 
                 Aquel reconocimiento por parte de Tamoú de su culpabilidad por la aparición de aquellas tres serpientes en las excavaciones, fue un descubrimiento para Rafael; eso sí, muy doloroso. Para Diego y Richard, sólo fue la confirma- ción de sus sospechas por parte de la verdadera culpable de la muerte de Joanna. 
 
                 Nuevos e inesperados ruidos alertaron a todos. Por la escalera habían ido descendiendo otras tres personas; dos de ellas armadas, vigilaban y escoltaban a un tercero. Una voz rota y furiosa destacó de entre el murmullo de los que bajaban armados.
 
                 -Tamoú, ¿te has vuelto loca? ¿Qué pretendes? ¿Robar un tesoro sagrado? ¿No reconoces un templo?
 
                 -¡Amman! ¿Qué haces aquí? –gritó Tamoú, muy sorprendida y aún más furiosa–. ¿Me has seguido? No te interpongas en mi camino o lo pagarás muy caro. Si hubiera existido alguna duda sobre el futuro de la española, con tu presencia aquí se habría disipado. Un paso más y ella morirá en el acto. Sabes que pude hacerlo en nuestra tierra, pero la dosis fue escasa. Ahora no seré tan tacaña con el veneno.
 
                 -Tamoú, –la voz de Amman trataba de ser más comedida para evitar su furia–, te lo suplico, recupera la razón. Estás yendo demasiado lejos. Esto que estás hacien- do será un desprestigio para tu brillante carrera. ¿Estás dispuesta a dejar todo lo que ha sido siempre tu principal razón de vivir? ¿Qué harás después? ¿Lo has pensado?
 
                 -Mi principal razón de vivir hace tiempo que desapareció –fue la respuesta de Tamoú. Y mirandolo con desprecio, añadió–: ¿Quién lo va a saber mejor que tú?  Tengo todo el derecho a vengarme de la única culpable. En cuanto a qué haré después… ¿Quién crees tú que podrá contarlo sin ser víctima de mi ira maléfica? –de nuevo rió con fuerza, y su risa dejó helados a quienes la escuchaban–. Ellos no hablarán nunca. ¡Seguro!
 
                 -Tamoú, por favor, razona, ella no es culpable de nada. Si aquí hay un culpable ese soy yo.
 
                 La cólera que estas palabras desencadenaron en la ya enojada Tamoú casi podía palparse. Con su proverbial  imperatividad se dirigió a sus vigilantes:
 
                 -Apresad a quien un día fue mi marido. ¡Ahora mismo! –gritó furiosa y perdiendo los estribos–. ¡Sacadlo de aquí! Después con rabia contenida dirigió su palabra  a Amman: Has venido sólo por salvarla a ella. ¡Reconócelo! No te importa mi futuro. ¡Yo no te importo! 
 
   La seguridad y certeza de la idea que acababa de expresar se hicieron patentes en su corazón. Pero, inmediatamente pareció calmarse. De nuevo se hizo dueña de la situación y sin perder el tono de mando trató de mesurar su voz. El rictus amargo que reflejaba su rostro hacía presagiar lo peor. Se dirigió a sus esbirros. 
 
   -Debéis atarlo bien y que espere en mi coche. Más tarde decidiré qué hacer con él. Tal vez me sirva para culparlo del robo, ja, ja, ja. 
 
   De pronto, una contraorden, parecía haberlo pensa- do mejor.
 
    -¡Esperad! –dijo dirigiendo su mirada a Amman. Su voz y ademanes parecían las de un oráculo
 
                 -Nunca aprenderás. Eres excesivamente débil. No sabes que ella ya tiene quien la ayude a pasar los malos momentos. Otro necio como tú ha caído en sus redes y practica el oficio de salvador de mi víctima. ¡Diego del Castillo! –lo miró con dureza–, nunca te he considerado un enemigo… hasta el momento en que empezaste a proteger- la a ella. Eso no me ha impedido divertirme con mi magia, aunque tengo que reconocer que mucho menos de lo que tenía calculado.
 
                 "Ahora ya sabes, querido mío –miró a Amman con un destello de ira en sus ojos al decirlo–, quién está ejer- ciendo el oficio de salvador. ¡Llevaos ya a Amman, no quiero verlo aquí más!
 
                 -No opondré resistencia, pero reconsidera lo que pretendes hacer. Es una locura total –la voz de Amman em- pezaba a alejarse mientras los dos energúmenos armados que le habían seguido tiraban ahora de él, escaleras arriba.
 
                 -Cuando hayáis dejado a mi ex marido bien atado en mi coche, debéis traer los arcones que tenéis preparados y empezar a guardar todo esto hasta que llegue el momento de cargarlo en nuestros vehículos –ordenó tajante Tamoú.
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   DESENLACE
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 La inesperada presencia de Tamoú en aquellos momentos parecía obedecer a un seguimiento de la excavación. Posiblemente introdujo a sus espías en el mismo momento en que Rafael solicitó ayuda externa y gracias a ellos habría ido siguiendo los pasos casi desde el primer día. Por ellos habría sabido oportunamente lo que ocurría en aquella excavación. Tamoú seguramente había llegado dispuesta a elegir las piezas más valiosas que se encontraran en el zigurat descubierto recientemente. Pero, naturalmente, no podía tener noticias de lo que acababan de descubrir el día anterior, por lo que le debió resultar una sorpresa muy agradable conocer que existía un auténtico tesoro. Esto era más o menos la idea que latía en el pensamiento de los allí sorprendidos por la nefasta visita de la egiptóloga y maga.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Los ayudantes armados, que llevaban atado a Amman, habían desaparecido obedeciendo prestos la orden de Tamoú. Subieron las escaleras lo más diligentemente posible para dirigirse a la base de la montaña del zigurat, donde habían dejado los coches con los arcones, a la espera de que fuesen necesarios. Dejarían bien atado a Amman y regresarían con al menos uno de los arcones. Aunque estaban realizados en un material ligero, los arcones tenían un tamaño considerable y difícilmente podrían llevarlo por aquellas escaleras, si no lo hacían entre dos personas.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Tamoú se dirigió  a Patricia. Señaló el pectoral que estaba en sus manos e hizo un gesto autoritario extendiendo su brazo, e indicándole a Patricia que se lo diera. Patricia no hizo mención de moverse, y fue Tamoú la que dio el paso hacia ella y se lo arrancó bruscamente  de las manos con un fuerte tirón. Lo miró conteniendo su admiración. Satisfecha, se dirigió con él al altar.
 
                 -¡No dejéis que nadie se mueva mientras recogéis todo! –ordenó más calmada-. Pero si alguien intenta cual- quier cosa… al menor movimiento disparad.
 
                 Se acercó al altar que contenía aquel tesoro guar- dado por la sacerdotisa Ningal y que en tiempos de Nabuco- donosor le había pertenecido,  pero que ella consideraba protegido bajo la maldición de Nefertiti. Los ojos le brillaban codiciosamente.
 
   Sophia seguía intentando penetrar en aquella mente. A pesar de su resistencia, sabía que en cualquier momento Tamoú podía bajar la guardia. Entonces podría atacarla o defenderse. Tamoú, deseaba dejar sus manos desocupadas para acariciar y poderse probar aquellas maravillosas joyas, apoyó el pectoral sobre la superficie del altar, todavía  dividido en dos partes. Sophía la vio tomar con ambas manos un hermoso collar de oro y lapislázuli. Sus ojos ansiosos se posaron en otro de oro y cornalinas. Dejó libre su mano derecha mientras con la izquierda seguía sosteniendo aquella joya, y utilizando la mano libre, recogió también, con un mimo imposible de creer en aquel ser abyecto, otro de los bellos collares; el de cornalinas. Sophia aprovechó la concentración de Tamoú en aquellas hermosas y antiguas piezas. Era la ocasión que estaba esperando. Únicamente le trasmitió mentalmente la imagen de una hermosa reina airada y una frase: ¡Cuidado con mí maldición, Tamoú! ¡Está a punto de alcanzarte!
 
                 Tamoú, instantáneamente paralizada, y de espaldas al resto, no mostró su rostro aterrorizado, pero sus manos respondieron a aquel miedo que atenazó de repente su duro corazón. Tiró las joyas como si se tratase de dos ascuas que la quemaban y se quedó muy quieta. Inmóvil. No reaccionaba. Por su experta mente de maga había pasado una imagen terrible. Era la sombra de la maldición que Nefertiti había pronosticado para quien, sin detentar su propiedad, se adueñase del tesoro. 
 
                 ¿Qué podía hacer? –pensaba, todavía estremecida, Tamoú-. Seguramente todos la estaban contemplando. No podía dar la imagen del terror que la invadía. No –pensó utilizando una lógica difícil de entender para quien no compartiera su idea de magia negra–, sólo simularé tomar una pieza de oro cualquiera y después la dejaré abando- nada dentro del zigurat. Yo no saldré del zigurat con el tesoro… mientras viva su legítima propietaria. Más tarde, mandaré a mis esbirros que maten a la española y el tesoro ya no tendrá propietaria legítima. Entonces podré realizar mi conjuro sobre el tesoro para neutralizar su maldición. Mientras, me serviré de las personas que siempre están dispuestas para esta clase de operaciones. Se recompuso y trató de disimular el miedo que todavía sentía con una sonrisa. Esa que helaba la sangre de quienes la contem- plaban.
 
                 Sophia sabía que había hecho diana en la mente de Tamoú en el mismo momento en que la vio tirar los collares. Pero cuando, al darse la vuelta hacia ellos, vio su forzada sonrisa, que sólo servía para remarcar el miedo que había empezado a invadir su corazón, tuvo la certeza de que  en esos momentos Tamoú ya era presa de su propia creencia en la magia negra. Mentalmente pudo reforzar esta idea. Tamoú había bajado la guardia, y su mente era  ahora de  más fácil acceso para Sophia.
 
                  Tratando de simular una tranquilidad que cada segundo se alejaba más de su ánimo, Tamoú se dirigió al compacto grupo y con una de sus malévolas sonrisas, ordenó en el más autoritario de sus tonos:
 
                 -Filipo, comienza por  atar a tus compañeros con las cuerdas que hemos traído. ¡Ayúdale! –dijo imperiosa, diri- giéndose a uno de los soldados egipcios–. Éste, rápidamen- te se puso en movimiento.  
 
   -Después de atarlos fuertemente a todos, sube para ayudar a tus nuevos colegas con los arcones. Hay que recoger en el menor tiempo posible todo lo que contiene este magnífico altar que estos amigos han descubierto para nosotros.
 
    Filipo salió inmediatamente de entre el asombrado grupo que se había retirado al fondo del templo, y sin mirar a nadie de frente, se dirigió a sus compañeros, y a modo de excusa, se justificó diciendo: 
 
                 -Lo siento amigos, no era mi deseo traicionaros. Tamoú me hizo una oferta que no podía rechazar. Creo que con ella conseguiré solucionar mis acuciantes problemas, y sobre todo, ayudaré a mi familia. 
 
                 -¡No necesitas dar explicaciones a nadie! ¡Sólo a mí! -tronó Tamoú, más que molesta.
 
                 Filipo, en silencio, fue atando los brazos y las piernas de los que habían sido hasta ese momento sus compañeros y amigos, ayudado por uno de los que aparentaba ser un soldado egipcio. Cuando le tocó el turno a Rafael, Filipo estuvo a punto de desmoronarse. Un par de lágrimas furtivas escaparon de sus ojos sin poder impedirlo. Giró un poco la cabeza, tratando de evitar la taladrante mirada de Tamoú, que no se apartaba de él ni un segundo, y muy bajo, dijo: 
 
                 -Perdóname, mi familia está en peligro.
 
                 Tamoú se volvió al muy impresionado grupo, que no acababa de creer lo que estaba viendo y oyendo, y dirigiéndose a todos ellos, mientras Filipo los ataba con las fuertes cuerdas y el egipcio se aseguraba de que estaban bien atados, dijo tratando de que su voz sonase con burla: 
 
                 -Disfrutad de lo que posiblemente sean vuestros últimos minutos de vida. Filipo os sobrevivirá y disfrutará de este hallazgo. Yo sé compensar muy bien a quienes me sirven fielmente. 
 
                 Acto seguido, dirigiéndose a sus secuaces, que en ese momento descendían por la escalera, añadió: Vosotros, mis ayudantes y defensores, recordad que existe una maldición para quien se lleve cualquier pieza, por pequeña que sea, antes de que yo les anule el maleficio que pesa sobre ellas. Cuando terminéis de recogerlo, os diré qué debéis hacer con el tesoro.
 
                 Filipo, cumplida la orden dada por Tamoú, de atar a sus compañeros, comenzó a subir los escalones con uno de los soldados, para ayudar a quienes tenían la misión de llevarse el tesoro encontrado.
 
                 Mientras, Tamoú dudaba frente al altar-arcón. Deseaba lucir alguna de aquellas joyas que estaba viendo, pero el recuerdo de la maldición de Nefertiti, que cada vez tenía más fuerza en su mente, no se lo permitía. Parada frente al tesoro, luchaba entre sus miedos y deseos. Su pensamiento seguía un orden, cuyo fin último era burlar la maldición de Nefertiti.
 
                 Para Tamoú, la maldición era una cuestión de hechos. Ella, no era la propietaria que Nefertiti había elegido como destinataria. Pero la propietaria podía morir. ¿Qué tenía previsto la maldición para ese caso? Ella sabía muy bien que la maldición no decía nada, solamente  señalaba a la persona que podía adquirirla sin que recayese sobre ella su maldición. Pero no existía ninguna persona que pudiera vivir eternamente, en algún momento tendría que morir. ¿Qué ocurriría entonces? Si Nefertiti no había dicho nada en su maldición y… Patricia era mortal,  ella estaba dispuesta a demostrarlo…
 
                 Tamoú tomó la decisión que consideraba propia para poder salvarse de la maldición. Patricia debía morir primero; de esa manera Nefertiti se quedaba sin dueña. Ella se limitaría a recoger lo que no le pertenecía a nadie. Quie- nes encontraron el tesoro no aparecían como propietarios del mismo, sólo Patricia figuraba en la base de Nefertiti. Los demás habían intentado aprovecharse de ella. No necesita- ba tenerlos en cuenta. Aunque ellos seguirían el mismo camino que Patricia. No podía dejar testigos de aquella venganza. Muerta la española, Nefertiti quedaba huérfana y ella la adoptaría. Sonrió, sintiéndose más inteligente que la propia Nefertiti.
 
                 Se llevaría aquel tesoro y lo disfrutaría igual que Al-Fasí, en un lugar secreto al que sólo ella tuviera acceso. Pero no era eso lo que más le importaba. Lo que a ella realmente le apetecía por encima del oro, era vengarse de la española, haciéndola desaparecer para siempre. Lo haría en presencia de Amman, y después ya decidiría si lo asesinaba a él o lo mantenía junto a ella, en iguales condi-ciones que los alemanes habían mantenido a Sophia. Podía ser divertida tamaña venganza.
 
   Recordó cómo era su vida antes de que apareciese la española. Ella lo amaba, y no sólo por encima de todas las demás personas; es que sólo lo amaba a él. En su vida nunca había sabido querer a nadie. Y no entendía cómo se podían hacer las cosas a medias. Ella  amaba u odiaba. Bueno, en su vida también existía la indiferencia. Pero a él lo había ama- do sin medida desde el primer momento en que lo conoció y había sido capaz de sacrificarse por él durante muchos años. También le había perdonado sus pequeños desvíos. ¿Qué otra cosa podía hacer si no quería perderlo? Él siempre volvía al redil y se hacía perdonar. Ella pensaba que tendría que fortalecer la naturaleza enamoradiza de su esposo y había buscado toda clase de fórmulas que durante un tiempo parecieron darle buenos resultados, pero en aquella ocasión… todo fue distinto  -la rabia que sentía sólo con recordarlo hizo que sus mejillas cambiaran de color-. No importaba  –pensó,  haciendo un esfuerzo por disfrutar del presente y olvidar todo aquello que desgarraba sus entra ñas–, eso era el pasado, ahora había llegado el momento de su auténtica venganza y se deleitaría al saborearla fría. 
 
                 La otra cosa que ella deseaba por encima del oro, eran esas fórmulas mágicas, que todavía no había tenido tiempo de buscar, pero que estaba segura se encontrarían entre todas aquellas tablillas con escritura cuneiforme que había llegado a vislumbrar situadas cerca de los tronos. Tamoú sabía muy bien que Mesopotamia, junto con Egipto, eran la cuna de la magia y el ocultismo.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 De nuevo se escucharon en las escaleras los ya característicos ruidos de pisadas descendiendo. Pero, para los que permanecían atados, el espectáculo que pudiera ofrecerles la escalinata, ya no tenía ningún atractivo De una manera u otra, todos estaban ocupados en ingeniárselas para intentar desatarse sin que sus guardianes lo apreciaran y tratar de salir de allí con vida. 
 
   Sophia podía hacerlo inmediatamente. Bastaba con desearlo, podría desaparecer de aquel lugar sin ninguna complicación. Pero esto no le parecía justo porque no solucionaba el problema de los demás; inmediatamente todos sufrirían las consecuencias. No. Esa no era la solución al problema. También podía hacer que sus manos se estrecharan. Las cuerdas caerían al suelo sin ningún esfuer- zo; haría lo mismo con las piernas. Una vez conseguido, podría aprovechar cualquier descuido para ir soltando a los más próximos. Consideró que esa podía ser una solución más justa. Mientras, podía y debía alertar a su padre de lo que estaba ocurriendo, aunque no estaba segura de que eso pudiera tener una solución rápida. Los sabios de la montaña eran gente de paz; no estaban preparados para luchar armados, y mientras avisaban a quienes podían hacerlo, y éstos llegaban hasta la cueva, podía transcurrir demasiado tiempo. Por otro lado, si a pesar de ser hombres de paz, decidían presentarse en aquel zigurat para ayudarles, el riesgo de que sufrieran unos disparos, era bastante previsible, por muy sutiles que fueran en su aparición. Había que buscar otra solución más efectiva y rápida. Para ello se puso en contacto con las únicas dos personas allí presentes, capaces de comunicarse con el pensamiento: Rafael y Diego. También ellos estaban inten- tando algo parecido. 
 
                 Pero en ese mismo momento, las pisadas que pocos segundos antes habían escuchado sin merecer por ello su especial atención, se sustanciaron en un nuevo actor entrando en escena. A Rafael se le iluminó el rostro al verlo. Parecía ser la respuesta a sus súplicas. Estaba a su lado, mirándolo con una extraña mueca, sin duda sorprendido por la situación.
 
                 En un tono bajo, pero que dejaba traspasar su alegría, Rafael se dirigió a él, tratando de no atraer la atención de Tamoú, que parecía  permanecer absorta junto al altar, ignorante de la visita y de espaldas a ellos.
 
                 -¡Maurice! ¡Gracias a Dios que apareces! ¡Rápido, ayúdanos! ¿No vendrás sólo? -la euforia de Rafael tuvo un momento de duda–. ¿No has encontrado a nadie que te haya impedido llegar hasta nosotros y mediar en nuestra ayuda? Maurice, por Dios, ¿a qué esperas? Te has quedado demasiado sorprendido, pero tienes que darte prisa, ayúdanos, haz algo.  Entre los dos desataremos a… pero… ¿qué te pasa? ¿No piensas ayudarnos? 
 
                  Rafael no podía creer lo que empezaba a ser eviden- te. Tamoú seguía mirando el tesoro. No se había vuelto siquiera para ver quién había llegado. Parecía estar abstraí- da en la contemplación de aquel hallazgo. Era el momento para que Maurice les ayudara. Seguro que venía acompaña- do y sus compañeros tenían a buen recaudo al resto de asaltantes; si no, no le hubieran permitido pasar hasta el zigurat.
 
                 La voz pausada de Maurice, recalcando cada frase con tono lastimero, se escuchó clara y concisa resonando en el templo, sin importarle que Tamoú lo descubriera:
 
                 -Mi querido amigo Rafael. No sabes cómo siento verte en esta situación. Con esas ataduras. Sin que nadie te auxilie. Me duele muchísimo. Tú has sido siempre tan bue- no conmigo. Tan generoso y desprendido… yo en cambio… ¿Qué he hecho yo por ti? He  recibido de ti y de toda tu familia un trato impecable. A cambio de nada, ¿verdad? ¿Qué podía ofreceros yo, pobre estudiante, que sin vuestra ayuda no hubiera llegado a cubrir mis gastos de cada mes? ¿A qué lugar de mi propiedad os podía invitar yo para corresponderos, si toda mi casa cabía holgadamente en la estancia más pequeña de la tuya? 
 
                 Rafael miró a Maurice extrañado, algo no encajaba.
 
                  Cuando Maurice empezó a hablar en tono alto, Rafael le hizo señas asustado, porque Tamoú lo podía oír, y entonces no podría ayudarles, pero su amigo, sin hacer ningún caso a sus gestos,  había continuado hablando en el mismo tono alto. Tamoú todavía no daba muestras de haberlo oído. El resto miraba a Maurice expectante, sin comprender muy bien el papel que estaba desempeñando aquel íntimo amigo de Rafael. No sabían si esperar ayuda de aquel amigo, o si de nuevo sufrirían otra decepción, como acababa de suceder con Filipo.
 
                 -Claro que tú te podías permitir ese lujo sin que se viera afectada tu economía, y además, ganabas un amigo –continuó Maurice, que sentía arder su cabeza-. ¿Qué digo un amigo?  ¡Un siervo era lo que ganabas! Yo hubiera dado mi vida por ti. Si, así era yo de ignorante. Creía que todo lo hacías porque me considerabas más que amigo, tu hermano … hasta que alguien me abrió los ojos.
 
                 Tamoú seguía en la misma posición, como si nada ni nadie se hubiera introducido en aquel escenario que ella estaba dirigiendo. Los demás permanecían cada vez más embrollados con la actuación de aquel inesperado extra que estaba interpretando un papel, a todas luces confundido.
 
                 -¿Qué estás queriendo insinuar Maurice? Ese tono de voz… No logro comprender nada –dijo Rafael, totalmen- te perplejo ante la actitud y las palabras de su amigo–. Sigo siendo más que un amigo; tu hermano. ¿Qué está ocurrien- do? ¿En qué te he fallado? ¿Qué intentas decir con ese alguien me abrió los ojos? ¿Por qué no nos ayudas a  salir de aquí cuanto antes?
 
                 Todas las miradas estaban puestas en Maurice. Escuchaban extrañados, deseando comprender qué estaba ocurriendo. La voz cada vez más desconcertada de Rafael no les distraía en la expectante observación de que estaban haciendo objeto a Maurice. Por eso no se percataron de la persona que sigilosamente bajaba las escaleras. Al fin, Maurice habló de nuevo, igual de alto y claro, pero con un tono más contundente y ofendido, con indudable ánimo de que todos lo escuchasen.
 
                 -¡Cuántas preguntas, Rafael! ¿En qué me has falla- do? Pero ¿qué pensabas tú de nuestra desigual situación? ¿No creerás que mantener nuestra amistad era sencillo para mí? ¿Que no me obligó a realizar auténticos esfuerzos? Pero creía que tú los merecías. Eso, a pesar de que no dejabas de suscitar mi envidia –Maurice tomó una larga bocanada de aire. 
 
                 Por un momento Rafael olvidó su situación de rehén, para intentar comprender lo que su amigo quería decir. Escuchó de nuevo, y cada vez más sorprendido, la voz de Maurice
 
                 -Sabes: la envidia anida acurrucada en nuestro interior. En el de todos los humanos, tal vez también en los animales irracionales. No lo sé. Pero en los humanos desde luego. Yo luchaba contra esa envidia. Me hubiera gustado haber tenido la capacidad de poder invertir los papeles. Lo pensaba muchas veces y me decía a mi mismo que yo sería contigo tan generoso o más de lo que tú eras conmigo. Debe resultar tan fácil ser generoso cuando te sobra de todo… Tú justificabas tu generosidad diciendo que yo era como un hermano… y yo lo creía. Sentía envidia de tu posi- bilidad de ser generoso, pero me la tragaba y te aceptaba como eras.
 
                  Maurice trataba de respirar con normalidad, pero algo se lo impedía. Continuó, forzando su garganta:
 
                 -La envidia es un pecado capital y yo no quería caer en él. A veces dudaba de tu sinceridad cuando me ayudabas en cualquier cosa sin pedirme explicaciones. Simplemente me ayudabas, y no dejabas ni que te diera las gracias. Pero… sabes… nunca fuiste  capaz de pedirme algún favor a cambio. ¡Yo era tan poca cosa comparado contigo! ¿Cómo te ibas a rebajar a pedirme un favor? Ésta ha sido la única vez en tu vida que te has dignado pedírmelo… y yo lo he hecho encantado. Pero… cómo me has demostrado tu amistad… no, tu cualidad de hermano.
 
                  La voz de Maurice se había ido elevando por momentos, pero su garganta empezaba a fallarle. Respiró al fin profundamente, tomando fuerza para terminar la frase.
 
                 -¡!Mintiéndome!! No me has dicho que buscabas un importante tesoro Tampoco me has pedido que comparta contigo la gloria de tu descubrimiento. No deseabas que yo me enriqueciera o me hiciera famoso por una excavación exitosa, así seguirían las distancias o diferencias entre nosotros.
 
                  Maurice hablaba con tanto ímpetu que durante unos segundos tuvo que callar de nuevo para poder respirar. Tenía seca la boca y la garganta y eso le impedía seguir con sus amargos reproches. 
 
                 Rafael rompió el sepulcral silencio que se había instalado en aquel antiguo templo para escuchar las quejas de Maurice. Silencio que se había hecho más profundo durante las pausas obligadas del que aún consideraba su gran amigo. Todos miraban expectantes a Maurice, hasta que Rafael comenzó a hablar. En ese momento, las miradas cambiaron de dirección.
 
                 -¡Maurice, te has vuelto loco! ¿Cómo puedes hablarme así? ¡No sabes el daño que me estás haciendo! ¡Cómo me duelen tus palabras! Has tergiversado la realidad. Lo que me recriminas no es razón para tu enfado, créeme. Siento de corazón que veas así las cosas, pero ese secreto no me pertenecía; además, no creía que existiera ningún tesoro. Esta excavación no es lo mismo que buscar en la tumba de un faraón, donde siempre se dejan tesoros para que permanezcan en la misma tumba por toda la eternidad para servicio del faraón muerto. Se trataba en principio de comprobar si aquí existió una cueva en la que había vivido una sacerdotisa casada con un descendiente de Nabucodo- nosor. Aunque se hablaba de un pequeño tesoro tomado para la subsistencia de aquel nieto de Nabucodonosor al que todos creían asesinado, pero  que sobrevivió al intento y tuvo que huir de su reino, según la traducción de Sophia, lógicamente, si el tesoro era para vivir de él en el destierro, hace  más de 2.500 años… en una cueva, las posibilidades de que quedase algo eran casi impensables. Pero en esta excavación estaba en juego algo más importante que el valor de cualquier tesoro, y eso es lo que nos ha traído hasta aquí. Hubiera sido suficiente con comprobar que la sacerdotisa y el rey que creían asesinado se habían ocultado aquí. 
 
   Maurice miraba a Rafael con un desprecio doloroso. No intentó hablar cuando pareció que Rafael había termi- nado. Hubo un silencio regocijante para Tamoú, que seguía sin intervenir en aquella escena que ella había montado. Pero fue el propio Rafael quien de nuevo tomo la palabra: 
 
                 -El silencio sobre el tesoro se debe precisamente a la necesidad de evitar falsas expectativas entre quienes lo buscaban, porque eso suele ser lo que acarrea desilusiones. Pero además, en esta excavación, lo que verdaderamente me importaba era Sophia, y estaba en riesgo su credibilidad. Ella lo hubiera podido considerar  como una prueba ante los demás del  fracaso en su investigación, y lo que era peor, de la recuperación de su capacidad mental. Pero tú sabes que cada paso o avance que ha habido en esta excavación te lo he comunicado. En cuanto a este tesoro, ni siquiera nos ha dado tiempo a asimilarlo. Lamento que no lo entiendas, pero cuando un mar de dudas atenazaba a la investigadora, yo me ofrecí a comprobar su verdad y me comprometí con ella para mantener el secreto. El hallazgo ha sido muy importante anímicamente para la persona que ha sido capaz de descubrir con tanta precisión el lugar en el que se debía excavar. Ha estado al alcance de mucha gente y sólo ella ha tenido la capacidad y la paciencia de descubrirlo, a pesar de todas las emboscadas que le han tendido durante muchos años. Casualmente, con la ayuda de la que parece ser tú amiga: Tamoú. Ella es una de las personas culpables de que este descubrimiento no se llevara a cabo algunos años atrás.
 
                 Mientras todas las miradas estaban puestas en los dos amigos, Filipo había conseguido llegar sin ser visto hasta el lugar en el que se encontraba René, junto a sus compañeros. Con un gesto, le había pedido que no dijera nada, y aprovechando la expectación que las palabras de Maurice y la respuesta de Rafael causaba en todos ellos, fue desatando a René.
 
                 -Conseguirás hacerme dudar –el comentario sarcás- tico de Maurice, ya repuesto, interrumpió a Rafael–, pero ya no te creo. Conozco a Tamoú desde hace muchos años          –continuó Maurice–, siempre hemos mantenido una cordial amistad, y en posición de igualdad. Hemos intercambiado datos y criterios. Respeto sus conocimientos y opiniones y nunca me he sentido engañado por ella. Pero cuando se presentó ante mí para que introdujese espías entre los ayudantes que os iba a mandar, por primera vez no la creí. Precisamente porque estaba seguro de tu amistad, accedí a mandar a dos hombres que ella me proporcionó. Tenía la seguridad de que tú no serías capaz de engañarme, y ella tendría que reconocerlo. Y así fue durante un tiempo; para cuando Tamoú conocía una novedad, yo ya había sido informado. Pero hoy me ha enviado un emisario con la cruda realidad. El tesoro lo queríais sólo para vosotros. ¡Qué ingenuo he sido! ¡Cómo me has estado engañando! Cuántas veces he pensado que no podías ser tan bueno, que algún fallo debías tener y que algún día lo descubriría ¡Voila! Ya ha aparecido.
 
                 Tamoú estaba disfrutando lo indecible oyendo las muchas increpaciones de Maurice a su amigo, y compro- bando cómo la aparentemente incorruptible amistad entre los dos arqueólogos se había roto por completo gracias a su intervención. Les estaba bien empleado por interferir en sus planes, pensaba satisfecha.
 
                 Richard, que se encontraba al lado de René, advirtió un ligero movimiento a su costado derecho. Filipo, advir-tiéndolo, puso un dedo en los labios y le hizo un gesto para que siguiera mirando hacia el otro costado, donde se hallaban Rafael y Maurice, principales actores de aquella improvisada escena.  
 
                 Mientras Maurice hablaba, un interrogante se alojó en la mente de Rafael, fue, como el chispazo que prende en la seca estopa provocando un incendio imposible de domi- nar. Ardía en su cerebro, ocasionándole un dolor ensorde- cedor, que se estaba instalando en su corazón; la duda lo destrozaba. Quería saber. Lo necesitaba.
 
                 -¡Maurice, dime por lo que más quieras, que no has tenido nada que ver con la muerte de mi sobrina Joanna! -la voz desgarrada de Rafael resonó entre aquellas paredes.
 
                 Maurice lo miró extrañado ¿cómo podía Rafael dudar de él hasta ese punto? Un nudo en su garganta le impidió hablar con total claridad pero al fin se escucho decir:
 
                 -Eso es algo que todavía me duele, puedes creerme. Ella era un ser completamente inocente y sé que me quería de verdad –Maurice parecía realmente emocionado y compungido con el recuerdo-. Ella si me había pedido algunos favores, igual que te los podía haber pedido a ti. Amaba la arqueología… como tú y como yo, y a veces le resultaba más fácil acudir a mí, puede que por proximidad al estar en mi facultad. Pero a mí me gustaba pensar que prefería mi forma de tratarla, que yo le inspiraba más confianza que tú. Yo siempre he sido menos severo con ella -suspiró-. Fui sincero al acompañarte en tu dolor y… créeme, me sentí más unido a ti que nunca. Posiblemente, era la única vez que compartíamos algo en igualdad de condiciones. Aunque fuera el dolor.
 
                 Maurice miró a Tamoú, todavía de espaldas, y con un gesto crispado en su rostro y apretando los puños, la señaló con uno de ellos, mientras confesaba:
 
                  Sabes, en aquellos momentos rompí por primera vez mi relación con Tamoú. Le dije que no quería volver a verla nunca más, a pesar de que lo de Joanna no había sido premeditado, sólo un desgraciado accidente que aún la-mento y lamentaré toda la vida. Tamoú no se molestó conmigo por eso, pero me prometió que acabaría demos- trándome la clase de amistad que sentías por mí.
 
                 -No sabría explicarte lo que siento al oírte -se oyó decir a Rafael-. Es todo tan sorprendente. Nunca hubiera podido imaginar que nuestra entrañable relación se pudiera malinterpretar, como parece que tú lo has hecho. Te han bastado unas palabras malintencionadas y totalmente interesadas por parte de Tamoú, para borrar toda la realidad que hemos vivido juntos durante tantos años. Me resulta insoportable tener que aceptarlo. Pero, al menos, tengo el alivio de que con Joanna todo fue auténtico y… te creo cuando me aseguras que no has tenido nada que ver. Gracias, al menos por esto… gracias en nombre de Joanna y en mi propio nombre.
 
                 -No las merece –contestó Maurice–, ella nunca me utilizó ni me consideró inferior. Yo sé querer a quien me quiere de verdad y no intenta engañarme.
 
                 -Nunca te he engañado. Ya te he explicado mis moti- vos para no hablar de un tesoro que consideraba inexis- tente. Pero si no quieres entenderlo…
 
                 Sophia terció en las explicaciones de Maurice, intentando dejar claro que precisamente Tamoú era una de las culpables de sus dudas vitales; que había colaborado activamente para crear tal confusión en su vida, que la realidad quedaba transformada en un sueño, hasta el punto de no saber distinguir lo uno de lo otro y que entre sus dudas se encontraban los conocimientos e investigaciones realizadas. Tamoú era culpable de los trastornos creados con fórmulas prohibidas, impidiendo, entre otras cosas, que esa excavación se hubiera llevado a efecto muchos años atrás, cuando gozaba de plenitud de facultades y tanto él como Rafael tan sólo eran unos estudiantes.
 
                 Tamoú, que hasta ese momento escuchaba todo lo que se decía de espaldas a ellos, se volvió para dedicarle a Sophia una de sus frías sonrisas. Filipo, que seguía tratando de liberar a sus amigos, se agachó a tiempo de evitar que Tamoú lo descubriera. Estaba comenzando a desatar a Richard. Mientras, René esperaba paciente  a que lo soltara. Filipo había provisto de una pequeña pistola a René, y estaba tratando de hacer lo mismo con Richard. Con gestos, Filipo le había dado a entender a René que esperara a que entregase la segunda pistola, cuando ellos dos estuvieran libres, sería más fácil luchar los tres a la vez contra sus raptores. 
 
                 Entre tanto, Rafael le pidió a Sophia  que no se mortificase más recordando el pasado, porque estaba leyendo en la mente de su amigo que a  Maurice no le interesaba ninguna explicación que echase por tierra su teoría. Ya había tomado su decisión y estaba sordo a cualquier aclaración o razonamiento. De nada serviría intentar convencerlo. 
 
                 Los dos amigos se miraron de frente. En los ojos angustiados de Rafael parecía brillar una lágrima, en los de Maurice, ya no quedaba nada de la emoción sentida al hablar de Joanna. En toda su figura se apreciaba una fuerte determinación de no rendirse a las explicaciones de su amigo.
 
                 Rafael recordaba una de las primeras lecciones del Reino del Conocimiento, donde el fin que se persigue de ayudar a los demás, no incluye nunca la esperanza de  recompensa alguna. Lo primero que debían aprender era esa generosidad sin límites, y además, también debían conocer y asumir el riesgo que comportaba. Cuando se trata de pequeños favores, el receptor queda agradecido y con eso podía terminar todo, pero cuando la ayuda es demasiado grande y la persona receptora es consciente de que nunca podrá corresponder en el mismo grado, necesita, como defensa personal, desmontar tanta generosidad, o tanta ayuda desinteresada. La única manera de demostrar que no se le debe nada a nadie, es buscando propósitos materialistas ocultos, en lo que realmente ha sido una actuación noble y desprendida. 
 
                 Pero, a Rafael nunca se le hubiera ocurrido  asociar esa regla con su gran amistad, por eso estaba más sorprendido. Nunca se había preparado para enfrentarse con una situación similar. Estaba desprevenido. Pero una vez comprendido, sabía que de nada serviría ningún esfuerzo para hacer cambiar de criterio a su amigo. Maurice se encontraba mucho más cómodo con su teoría de que no le debía nada a nadie, porque nadie había hecho nada por él desinteresadamente. 
 
                 Rafael, gracias a su entrenamiento mental, había comprendido claramente, aunque con gran dolor, cómo  su amigo había estado esperando un fallo para poder justificar los sentimientos de envidia con los que –según él mismo había confesado–, había estado viviendo siempre y contra los que había luchado hasta que llegó el momento de su venganza, precisamente por haber sido objeto de tanto bien que no encontraba justificación.
 
                 Tamoú, que gracias a la satisfacción que le producía aquella situación, parecía haber olvidado el miedo que le originaba la maldición de Nefertiti, interrumpió el diálogo y aquella dura y dolorosa confesión de Maurice, haciendo recordar su presencia.
 
                 -Ya os he dejado hablar bastante. Maurice acércate  –ordenó imperativa Tamoú–. Mira lo que han encontrado y pretendían llevarse a escondidas. Contempla esta maravilla y dime si tu amigo tiene defensa para ocultarte este importante descubrimiento –se volvió de nuevo al altar, mientras Maurice observaba extasiado aquellas hermosas piezas, para después dirigir su mirada a Rafael con auténtico desprecio.
 
                 Filipo, que ya había soltado a Richard, aprovechó aquel duro instante para trasladarse a las espaldas de Lyonel, pero en ese momento Tamoú se volvió como si hubiera adivinado la presencia de Filipo y lo que éste  tramaba; extendió su brazo señalando a uno de los soldados vestidos de egipcios y a continuación señaló en la dirección en que se encontraba Filipo descubriendo así su maniobra. René se dio cuenta de que el soldado echaba mano de su rifle y, en un acto reflejo, disparó casi a la vez que lo hacía el egipcio. Tal vez por una décima de segundo, René se adelantó y acertó en el tiro, alcanzando su cuello, e impi- diendo que un disparo alcanzara a Filipo. Richard también cogió su pistola para intervenir, pero otro de los egipcios disparó a René y después a él. Aunque Richard disparó al segundo egipcio, no pudo impedir que el disparo del egipcio acertase en el blanco, que era René, fallando en el segundo disparo que iba dirigido a él. A Richard tan sólo le hirió en el brazo, pero eso hizo que se le cayera la pistola.
 
                 Los soldados que habían quedado arriba se apresu-raron a bajar al ruido de los disparos. Sólo Filipo disponía de un arma. Pensó que su estrategia había fallado y que le daba igual morir en ese momento matando que hacerlo después, porque tenía la absoluta seguridad de que Tamoú no lo iba a perdonar. Apuntó y disparó al soldado que acababa de bajar por la escalera, pero la bala rebotó, tal vez por culpa de la coraza, tal vez por el movimiento del poderoso brazo de Tamoú, que al extenderlo de nuevo, había conseguido detenerla con su magia. El soldado le apuntó, y Filipo levantó los brazos, comprendiendo, que él sólo ya no podía ganar, y sin embargo, ponía en peligro la vida de todos los compañeros que estaban a su lado.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 A una orden de Tamoú y mientras tres egipcios amenazaban a todos con sus rifles, Maurice ató a Filipo, colocándolo en el grupo, junto al cadáver de René, que seguía desangrándose. Mientras Tamoú le decía que había sido él, el único culpable de la muerte de su amigo. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Dos de los tres soldados que bajaron al templo alertados por los tiros, se habían llevado el cadáver del egipcio al que Filipo había disparado. El tercero quedó en el templo sustituyéndolo. Tamoú, terriblemente enfadada, había increpado duramente al soldado egipcio que había quedado vivo. Le culpó de la falta de atención y le amenazó con su peor castigo si a partir de ese momento, no mataba al primero que se moviera.
 
                 Después de un largo silencio, Tamoú tomó una deci- sión. Se dirigió a sus secuaces en su idioma para exigirles que colocaran a los rehenes en semicírculo, sin moverlos del lugar el que se encontraban. También mandó llevar al centro de ese semicírculo una serie de elementos. Filipo fue arrastrado apenas un metro de donde se encontraba, dejan- do un rastro de la sangre de René, que había ido empapan- do una parte de sus pantalones.
 
                 Diego, que estaba muy atento a los mandatos de Tamoú, a pesar de hablar con bastante fluidez su idioma, no comprendió el sentido de alguna de aquellas cosas que  ella decía necesitar con urgencia, para darles un escarmiento a todos aquellos infieles –así los catalogó la egiptóloga–, pero sí intuyó que se trataba de los nombres de alguna de sus pócimas.
 
                 El gran escenario en que se había convertido aquel templo mesopotámico, fue objeto durante unos minutos de diversas entradas en escena y rápidos mutis. Cuando todo estuvo dispuesto a gusto de Tamoú, ésta detuvo el movi- miento de sus guerreros con un gesto arrogante de su enérgico brazo, e hizo una entrada en aquella escena digna de la mejor actriz dramática.  
 
                 Se situó frente a una especie de brasero, que sus secuaces habían colocado en el centro siguiendo sus instrucciones. A su atuendo había añadido un espeso velo que sólo dejaba al descubierto sus grandes y oscuros ojos azabache, profusamente remarcados y sombreados. Tres de sus hombres portaban sendos recipientes; uno de ellos estaba lleno de diversas hierbas y pétalos de flores, mientras los otros dos sostenían una bandeja cada uno, conteniendo distintos recipientes pequeños llenos de una materia parecida a la  arena, pero de diversos colores. Las bandejas se asemejaban a las paletas de un pintor.
 
   Tamoú, utilizando una especie de extraño pincel de largo mango terminado en un pequeño cacillo, iba tomando diminutas partes del contenido de aquellos  pequeños recipientes, que luego depositaba en aquello que parecía un brasero y que en realidad era un  pebetero de considerable tamaño. 
 
                 A una orden de Tamoú, uno de los soldados acercó una antorcha encendida al pebetero. Comenzaron a arder las sustancias que reposaban dentro de él. Los colores de las llamas que desprendía, eran sumamente extraños y atractivos: rojizos, azulados, verdosos, amarillos… 
 
   Se fue expandiendo un agradable olor por toda la estancia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  Tamoú seguía mediatizada por el temor de la maldi- ción, a pesar de haber salido triunfante del revuelo que había supuesto la actuación rebelde de Filipo, con resultado de dos muertos: uno de cada grupo. En su extraña mente se efectuaba una lucha difícil de solucionar. Creía en la maldición, pero estaba segura de poder burlarla; al fin y al cabo, la maldición era de Nefertiti y a ella la protegía Isis. El poder de Isis, La Gran Maga, era infinitamente superior al de Nefertiti. Pero debía actuar inteligentemente para con-seguirlo.
 
    Mientras aportaba aquella especie de arena al pebetero y más tarde, mientras en el pebetero ardían aquellas sustancias que ella había ido seleccionando, Tamoú se dirigió interiormente a Nefertiti: Nefertiti, no entiendo cómo has podido designar a una española irreverente para que sea tu dueña. Estoy segura que algo ha fallado en la cadena de transmisión de tu legado. Sabes que la infiel no admite mi magia, y tampoco aceptará la tuya ¿Crees que ella merece ser la propietaria de tu tesoro? ¿Acaso no es más lógico que una persona que ha dedicado su vida al conocimiento de nuestros antepasados y sobre todo al culto de Isis, como yo, recoja todos tus frutos? Yo sabría muy bien cómo emplearlos con efectividad ¿Qué puede hacer ella, pobre ignorante, con el sabio contenido de todas estas  tablillas?
 
    ¡Escúchame, te lo ruego! Temo tu maldición y no deseo contrariarte. Pero tengo un plan que tal vez nos satisfaga a las dos. Cuando salga de aquí, sólo simularé llevarme un recipiente y tu pectoral, que no saldrán del zigurat. Lo hago para evitar que sepan que yo también soy capaz de sentir miedo ante tu maldición. ¡Espero que no me hagas objeto de tu venganza! yo no me voy a llevar nada mientras viva la que tú has elegido como propietaria. Pero cuando ella muera…, permíteme que yo sea tu heredera.
 
   ˝Estas esencias que yo he elaborado con sumo cuida- do y muchas horas de dedicación, interpretando fórmulas extraídas de papiros desconocidos para los mortales, te las ofrezco con sumo respeto, y las quemo en tu honor. ¡Recíbelas!
 
   Se escuchó un murmullo imposible de interpretar, que salía de los labios de Tamoú y se expandía por todo el templo.
 
   Después, en un egipcio arcaico, invocó a la Gran Maga con espectaculares movimientos de sus brazos, eleva- dos hacía un ser invisible, y que ella consideraba superior:
 
   -¡Isis, Gran Madre, ayúdame y haz que Nefertiti comprenda los motivos que me mueven a pretender su tesoro! Yo os dedicaré sacrificios a las dos y os rendiré tributo eterno.
 
   Y ya, con su temor un poco más calmado, se dirigió de nuevo, en voz alta y en inglés a todos, mientras seguía moviendo  sus brazos teatralmente.
 
   -Ahora preparaos para sufrir el castigo que merecéis, antes de morir. Yo únicamente pretendía que murieseis, sin haceros sufrir demasiado –miró a Patricia con la fría sonrisa que ya todos conocían–, todos, menos tú. Pero ahora, después de vuestra rebeldía, conoceréis mi magia… y la sufriréis. Os tengo preparada una muerte menos especta- cular y dolorosa que la que le espera a la española. Pero no os equivoquéis, será muerte igualmente. 
 
     -En cuanto a ti –dijo, dirigiéndose de nuevo a Patricia–. Prepárate para morir con horribles sufrimientos después de probar mi magia, esa en la que no crees.  Daré  la orden a mis soldados y esta vez no te salvará Diego del Castillo. Cualquiera que intente evitarlo empezará a morir también en el acto, pero sólo lo conseguirá tras larga ago- nía.
 
                 Maurice las escuchaba; primero con horror, pero pronto se tranquilizó a sí mismo, tratando de creer que aquella amenaza no la iba a llevar a cabo. Tamoú  sólo trataba de asustarlos para que no volviera a ocurrir otra tragedia. Así, amedrantados, nadie tratará de moverse y podremos llevarnos todo el tesoro –pensó.
 
                 Los rehenes, que con el tiroteo se habían tirado al suelo para protegerse, ahora, en semicírculo, esperaban sentados en el suelo el desenlace de aquel drama del que eran simples extras, sin conocimiento del papel que debían interpretar. Escuchaban las últimas palabras de Tamoú retumbando en sus cabezas reiteradamente una y otra vez. Palabras que resultaban cada vez más taladrantes. Cada vez más lejanas. 
 
                 Los tres soldados permanecían al lado de Tamoú, portando sus bandejas. La maga, con aquel pincel cuyo final tenía forma de cacillo, volvió a dibujar nuevas y más coloridas llamas que inundaron con sus perfumes todo el recinto. Después tomó un puñado generoso de aquellas hierbas y flores y las esparció por el pebetero. 
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En pocos minutos, el templo pareció temblar. Todos sintieron cómo la tierra se resquebrajaba bajo sus pies. Aparecían inconcebibles grietas de entre las que fueron emergiendo enormes tentáculos que los iban agarrando, forzándoles a resbalar hacia aquellas grietas y propiciando que una vez dentro, las fauces de la tierra los engulleran, haciéndolos desaparecer. Sentían cómo caían  en el vacio sin llegar nunca al final.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Todos estaban a punto de desaparecer tragados por la tierra que después de abrirse a sus pies, ahora se cerraba sobre sus cabezas.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El lugar donde habían caído se fue llenando de vapores y figuras fantasmagóricas. Horribles cuerpos defor- mes mostrando sus espantosas caras amenazantes los contemplaban. Se escucharon quejidos desgarrados y llantos casi inhumanos. Durante un tiempo, imposible de medir, sintieron aquellas imágenes y sonidos como una espeluznante tortura; pero fue mucho peor cuando estas imágenes que todos sufrían al mismo tiempo, dieron paso a la tortura personal e individualizada que le siguió.
 
                 Cada uno de los rehenes vio cómo sus particulares y peores  pesadillas se hacían realidad. 
 
                 Rafael vio morir a Joanna una y mil veces, mientras ésta se retorcía de dolor y lo señalaba como culpable, y sin que él pudiera moverse para ayudarla o al menos acariciarla.  Después Joanna llamaba a Richard con palabras cariñosas y a él lo maldecía. Y todo volvía a empezar; Filipo tuvo que ver innumerables veces cómo los soldados de Tamoú degollaban primero a su esposa y más tarde a su hijo, después de sufrir sus malos tratos y abusos, mientras él permanecía como espectador, sin poder moverse, por más que lo intentaba. Patricia contemplaba con pavor cómo una pequeña víbora mordía a su marido. Los ojos de Daniel saliendo de sus órbitas por el espanto, la miraban imploran- tes, mientras ella, a la vez, contemplaba aquellas tres serpientes negras con ligeras manchas blancas acercándose a su propio rostro para morderle una y otra vez. Lyonel veía las imágenes de su esposa agredida por su madre hasta hacerla desaparecer; Sophia, volvía a revivir las pesadillas del Castillo de Taley. Richard también veía morir a Joanna retorciéndose de dolor, pero en este caso era el propio Richard quien mordía con su lengua bífida el cuello de Joanna. Diego recibía el odio de Tamoú en forma de cuchillo afilado que abría sus entrañas, sin que el lacerante dolor que sentía le hiciera perder la consciencia.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 El tiempo se eternizó para aquellos que eran objeto de la magia y el castigo de Tamoú. O tal vez se paró para todos ellos. Cuando fueron volviendo a la realidad, ninguno era consciente de lo que había sucedido, ni sabían calcular el tiempo transcurrido desde que empezaron a resonar en sus cabezas las palabras amenazantes de Tamoú, pero todos sintieron la sensación de eternidad en el dolor. Tarda- rían mucho tiempo en olvidar aquellas terribles escenas y el tremendo sufrimiento sentido ante aquella simulación de realidad que habían vivido.
 
   Poco a poco, la consciencia volvía de nuevo. Primero escucharon palabras lejanas y casi incomprensibles; minu- tos después, pudieron ver que el pebetero estaba apagado y ya apenas se apreciaba ningún perfume. Pocos segundos más tarde, pudieron escuchar más cercana, y ya, claramen- te, a Tamoú dirigiéndose con voz profunda y tajante, a Maurice: 
 
                 -¿Ves esta vasija? antes de que empiecen a cargar los arcones, cógela y vente al coche conmigo. Me servirá para guardar el corazón de Amman. Él nos agradecerá que su principal víscera descanse en tan hermoso  recipiente de oro.
 
                 Maurice, que apenas podía despegar los ojos del espectáculo que ofrecían las caras de los rehenes, tomó el recipiente y la siguió hacia donde ella le indicaba. Después, Tamoú, dirigiéndose a Patricia, le comunicó sus intenciones: 
 
   -¿Te ha gustado la experiencia? No te preocupes, volverás a sufrir mi magia antes de morir, pero también sufrirás, totalmente despierta, otros tipos de torturas.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Lo que ninguno de los rehenes podía saber, era que antes de que ellos recuperaran la lucidez, Tamoú, Maurice y los tres soldados, se habían desprendido de las mascarillas que  a una orden de Tamoú, se habían colocado en cuanto aquellas sustancias empezaron a emanar el engañoso perfume. Un soldado había entregado a Maurice una mas-carilla, mientras que la maga le pedía que se la pusiera de inmediato. Tamoú levantó su espeso velo de la cara, mostrando que ella ya la llevaba puesta. Los soldados, tras apoyar en el suelo aquella especie de paleta que portaban, también se colocaron una mascarilla  impidiendo así los efectos de  aquel delicioso perfume que descendía del pe-betero formando nubecillas, gracias a su peso, y que ya ha- bía empezado a penetrar por los orificios de la nariz de los rehenes y llegaba al cerebro de los que estaban sentados en el suelo, deformando así su normal funcionamiento, e impi- diendo distinguir lo que ocurría con aquellas personas que estaban en un plano superior, en pie, al lado del pebetero.
 
                 Tamoú no podía prescindir de la teatralidad de sus actuaciones de magia, pero al igual que cualquier buen mago, tampoco podía mostrar sus trucos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Tres mentes bien entrenadas, y ya despejadas, se estaban comunicando. Diego advertía a Rafael y Sophia de la debilidad de Tamoú: Cualquier bicho venenoso la espanta, pero principalmente las serpientes”.
 
                 Tamoú comenzó a subir las escaleras. Con una mano sujetaba los tules de su vestido para no tropezar con ellos; en la otra, sostenía el pectoral. Maurice la seguía muy de cerca con la vasija de oro en sus manos. Tamoú admiró el pectoral que llevaba consigo, regodeándose en lo consegui- do y tal vez en la conversación que iba a mantener con Amman. Subieron solemnemente las escaleras. Tamoú se volvió, dirigiendo su última mirada hacia el inmovilizado grupo de Sophia. Una mirada espantada de Rafael y Sophia le advirtió de que algo estaba pasando. Inmediatamente, sintió el contacto viscoso de algo que reptaba debajo de sus faldas; lo sentía en una de sus piernas. Sólo podía ser una serpiente. Ahora también lo podía sentir en sus brazos. Tiró el pectoral que llevaba en la mano y, con el rostro desencajado, comenzó a levantar su vestido y a gesticular, como si tirase de algo inexistente. Movía espasmódica- mente los brazos y daba manotazos al aire, mientras de su garganta salía un espantoso grito. Únicamente tres perso- nas podían comprender lo que ocurría; el resto sólo veía a Tamoú en una especie de danza extraña. Pensaban que tal vez simulaba una lucha entre Tamoú y algo invisible que no lograban comprender. Maurice, que estaba a la distancia de un escalón y la había visto gesticular incomprensiblemente, la llamó por su nombre, queriendo saber qué le pasaba. Pero en ese mismo momento, Tamoú perdió su estabilidad y cayó fulminada por el espantoso y atávico  miedo que aquellos fríos reptiles le producían.
 
                 Rodó por la escalera bajando los escalones –apenas una docena–, que había conseguido subir. Espantada, al tener que luchar, enfrentándose con aquellos venenosos reptiles, a los que tanto miedo tenía. 
 
                 Maurice bajó corriendo los mismos escalones, preguntando a Tamoú qué le había ocurrido. Depositó la vasija en el suelo para intentar ayudarla. Primero golpeó suavemente sus mejillas y luego trató de incorporarla un poco para facilitar su respiración. Nadie podía auxiliarla, todos los allí presentes estaban atados, pero no tardarían en volver los soldados que habían ido a buscar más arcones.
 
                 Mientras, Sophía, iban desprendiéndose de sus ligaduras, estrechando sus manos. Esperaban que la confusión durase lo suficiente para estar en condiciones de soltar al resto y hacer frente  de nuevo a Tamoú.
 
                 Tamoú comenzó a dar señales de estar viva. Respi- aba. Parecía empezar a recuperarse de los golpes sufridos durante su caída. Su actitud desconcertó a Maurice, que no fue el único sorprendido. Antes de abrir los ojos, Tamoú gritó de nuevo, mientras se debatía luchando contra el aire. Parecía que trataba de defenderse de algo invisible para los demás. Después de unos minutos de gritos y lucha incomprensible para Lyonel, Filipo, Patricia y Richard, que la contemplaban sin abarcar el significado de sus movimien- tos, pareció calmarse. Tamoú temía abrir los ojos, pero, cuando al fin lo hizo, sus ojos reflejaban un miedo casi so-brenatural, parecían mirar enloquecidos alrededor. Despues Tamoú, ayudada por Maurice, consiguió incorpo rarse un poco, reflejando el gran esfuerzo que aquella sencilla actividad le suponía. Miró su pierna derecha que había quedado al descubierto, mientras mantenía sus manos extendidas a la altura de sus hombros, como si tratase de sorprender a alguien o intentara no tocar nada con ellas.  
 
                 Tamoú comprobó que no había sido picada por ninguna serpiente. Pensó, tranquilizándose un poco, que la Estela de Metermich  la había salvado de la picadura de aquellos asquerosos y odiados reptiles -que sólo ella había visto y sentido-. Seguía casi tumbada en el suelo, aunque su cuello descansaba en el fuerte brazo de Maurice. Trató de incorporarse un poco más. Le dolía todo el cuerpo. Maurice la ayudó. Tras la comprobación efectuada, pareció seguir tranquilizándose. No sabía cómo explicarle a Maurice que gracias a su magia había logrado escapar de aquellos reptiles que se habían enroscado en su pierna mientras subían las escaleras, y los otros, que reptando se enrollaron en sus brazos. Había estado a punto de morir envenenada, justo en el momento en que empezaba a salir del templo llevando el pectoral  de Nefertiti, y una pequeña pieza del tesoro. Seguro que había sido por el pectoral –pensó, sin que este pensamiento la aliviase.
 
                 -Nefertiti no me ha escuchado y  ha tratado de vengarse de mí –al fin, explicó jadeante a  Maurice, mien- tras todas las miradas estaban fijas en ella–. Me ha enviado esas serpientes venenosas que has podido ver subiendo por mi pierna y mis brazos, pero Isis las ha hecho desaparecer y me ha librado de sus colmillos venenosos
 
   Maurice la escuchaba preocupado por lo que consi- deraba alucinaciones de Tamoú. 
 
   -La magia de la Gran Madre y Gran Maga ha triunfa- do sobre el maleficio de Nefertiti –continuó explicando Tamoú. 
 
   Enseguida se fue sintiendo con más fuerzas y trató de incorporarse de nuevo. Apoyó su mano al lado de la hermosa vasija extraída del tesoro para intentar ponerse en pie, o al menos quedar sentada en el suelo.
 
                 Casi al instante un grito salió de varias bocas. De la vasija que Maurice había llevado en su mano, hasta que la apoyó en el suelo para auxiliar a la egiptóloga, había comenzado a salir una pequeña y oscura cabeza. Tamoú no pudo ver cómo salía del envase la negra serpiente que había encontrado refugio en él. Pero sintió su mortal picadura.
 
                 Era el único reptil que había quedado vivo, de los tres que ella misma había enviado para acabar con la vida de Patricia.
 
                 Tras asomarse por la boca del rico recipiente, vio un brazo que se acercaba, el de Tamoú. Le debió resultar amenazante y se lanzó para morderlo, ante la asustada mirada de quienes al advertir su presencia la estaban observando. 
 
                 Pocos se habían fijado en el reptil  saliendo de la vasija antes de atacar a Tamoú, pero todos vieron después de oír su grito espantado, cómo volvía a morder otra vez  a Tamoú, mientras se enroscaba entre los brazaletes que adornaban su brazo. 
 
                 Algo que había temido durante toda su vida, la mordedura de una serpiente, acababa de sucederle de verdad. De nada le había servido la Estela de Metermich que presidía su dormitorio, ni su devoción por la Gran Maga Isis. Maurice, que hasta ese momento había permanecido junto a ella tratando de ayudarla a levantarse, retiró asustado su brazo de la espalda de Tamoú, huyendo de aquel peligroso reptil. 
 
                 Pero lo hizo demasiado tarde.
 
                 La serpiente, aún enroscada entre los brazaletes de Tamoú, mordió su antebrazo. Maurice sintió el efecto inmediato de su picadura.
 
  
 
  






 
         CAPÍTULO XXVI
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   LA MONTAÑA AÚREA.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
                 En el Reino de los sabios se advertía una gran agitación. La hermosa explanada verde, pincelada de flores de los más diversos colores, muy armoniosamente combinados, desde donde se podían ver las magnificas cuevas brillando alegremente, estaba siendo adornada con guirnaldas y farolillos. La fiesta debía ser importante. Mucha gente iba y venía cargando con diversas cosas, que  depositaban en aquella gran explanada regada por varios riachuelos, los cuales, a su vez, iban a desembocar en la cueva-puente que encubría la entrada a aquella zona privada y mágica.
 
                 Depositaban  tableros que sobre los caballetes harían  las veces de grandes mesas. Hermosos manteles de hilo blanco bordados primorosamente, estaban dispuestos para cubrirlas. Cómodas sillas forradas en su totalidad de preciosas sedas blancas, esperaban pacientemente ser ocupadas. Cestos con vajillas blancas de filos dorados, cajas con copas de cristal  checo y motivos en oro, estuches con cuberterías en oro y plata y un largo etcétera de candela- bros, centros de flores y cuanto se pueda imaginar para disfrutar de una mesa que va a contener suculentos manja- res. Los comensales, además  buenos gourmets, sabrían disfrutar también de la delicada belleza de esos detalles que los acompañarían, ornando  las deliciosas viandas que más tarde les serán servidas.
 
                 En uno de los hermosos rincones  estaban terminan- do de instalar una haymah con plataforma de madera, sobre la que ya se encontraban depositadas algunas sillas y sobre ellas, cajas con diversos instrumentos de cuerda y viento.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En las cocinas del Reino la agitación era semejante. Rostrizos y faisanes estaban siendo sazonados a la espera de ser cocinados. Los pescados y mariscos nadaban en enormes peceras con agua de mar.  Los cartones de huevos se acumulaban en forma de montaña a la espera de ser transformados en exquisitas tartas y suflés. Los mejores caldos reposaban en las bodegas de la Montaña esperando ser elegidos en buen maridaje con las correspondientes viandas.   
 
                 En la otra parte del reino, allí donde se encontraban los laboratorios, el salón de recepciones también estaba siendo objeto de adorno. Cuatro jóvenes habían superado las pruebas e iban a ser nombrados Aspirantes.
 
  
 
   
 
   
    
 
                  La sala de actos, magníficamente decorada para la importante ceremonia, se había  ido llenando y, ordenada- mente, cada uno ocupaba un sitio, que ya estaba predeter minado.
 
                 En semicírculo, en torno a la mesa ovalada, se encontraban colocados los doctores y doctoras más venerables. En el centro presidía Hushein. La presencia de todos ellos, dignificaba el acto. 
 
                 Frente a la mesa, mediando un amplio pasillo, se encontraban instaladas ocho butacas. En medio, los cuatro jóvenes, dispuestos por orden de edad y a cada lado, dos butacas más para sus padres.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Da comienzo la ceremonia, en la que se hace mención de cada una de las pruebas, por las que los cuatro habían pasado, y cómo las habían resuelto. Se alude a la bendición dada por Tatius, y como consecuencia, la entrega del Libro mágico; también a la prueba del primer año durante el curso. Reciben las felicitaciones por haber resuelto felizmente los asuntos encomendados.
 
                 Su camino ya está trazado, sólo tendrán que seguirlo para alcanzar la sabiduría y, seguramente, ya no desearán apartarse de él nunca.
 
                 Cuando parece que toda la ceremonia ha terminado, los doctores que presiden se ponen de pié y suena la Marcha triunfal de Aída. Se abren dos puertas y entra ceremoniosamente Tatiana, vestida con una larga túnica blanca y ceñida su cabeza con una corona de laurel. Detrás ocho jóvenes –cuatro a cada lado- con túnicas más cortas, también blancas, portando un cesto cada una. Hushein le hace los honores y la presenta, mientras, sigue sonando la Marcha triunfal.
 
                 -¡La sucesora de Tatius! ¡Preside este acto que abre las puertas del Reino del Conocimiento, nuestra soberana Tatiana! 
 
                 Tatiana se acerca a los cuatro aspirantes que están maravillados al conocer el título de la que consideran su amiga, y ver el aspecto tan majestuoso que luce. Ella termina la presentación que ha hecho el doctor de Samarcanda, diciendo con su sonrisa de siempre.
 
                 -¡¡Vuestra amiga!!
 
                 A continuación, Tatiana toma de la joven de su derecha una banda blanca con letras doradas donde se puede leer: SAPIENTIAE AETERNAE  y, poniéndosela a la primera aspirante de forma que le cruza el pecho, le da un abrazo. Toma de la cesta de la misma joven una corona de laurel y la pone sobre su cabeza. Después, recoge de la cesta que está a su izquierda, un ramo de flores, y se lo ofrece a la madre de la Aspirante, dándole también un abrazo. Las dos jóvenes que portaban los ramos, con sus cestos vacíos, se retiran, dando paso a las siguientes. Pero esta vez es Jorge quien ha aparecido, con un traje blanco sin botones a la vista ni solapas, y  la ceremonia se repite. Jorge  entrega una banda blanca con la misma inscripción en letras doradas al segundo Aspirante, y le pone la corona de laurel. De la cesta de su izquierda recoge un ramo de flores y con un saludo cordial se lo entrega al padre. Las jóvenes, con sus cestos vacíos, se retiran. De nuevo, Tatiana repite el ceremonial con la tercera y acto seguido Jorge, con el cuarto. En esta ocasión, Jorge entrega un ramo al padre de éste último aspirante, que lo recibe encantado. ¡Ya iba siendo hora de que alguien me regalara a mí también, un ramo de flores! –Le dice a su hijo en voz muy baja, dada la solemnidad con la que está discurriendo la ceremonia. 
 
                 Las sonrisas entre los sesudos doctores se genera- lizan. Para todos ellos, no han pasado inadvertidos los gestos emocionados de Aspirantes y padres. No en vano allí se cultiva la mente, y no son necesarias las palabras.  
 
                 Arthur sigue la ceremonia mirando embobado a Tatiana, sorprendido también del título que ostenta. El conocerá más tarde que a la muerte de Tatius y de acuerdo con su nieta, que consideraba suficientemente preparada a su hija Tatiana para dar continuidad a la labor realizada por su abuelo, habían decidido que fuera nombrada en su lugar su hija, bisnieta de Tatius, como sucesora honorífica. En el tiempo que Arthur llevaba en la Montaña en contacto con Tatiana, nunca había oído a nadie dirigirse a ella con ese título. Pero piensa emocionado, que si alguien tiene dere- cho a ser reconocida como una soberana en el lugar donde reina la búsqueda del conocimiento, Tatiana sin duda era la más adecuada. Y no sólo por ser la bisnieta de Tatius. 
 
                 Cuando termina la ceremonia, salen al exterior por medio de los extraños y sofisticados ascensores, que los llevan en horizontal hasta la otra parte de la montaña, la parte donde se ha preparado la fiesta y que, como ya sabemos, está en el lugar de las cuevas. Desde la haymah suena una deliciosa música que los acompañará durante toda la fiesta, en la que degustarán durante horas suculen- tas viandas, regadas por los más selectos y variados caldos. 
 
                 Tatiana y Jorge, muy elegantes, están con los cuatro aspirantes que ya han sido admitidos oficialmente en el Reino del Conocimiento. Tras ellos, sus padres son acompa- ñados por Arthur, Lyonel y Sophia. Tatiana está bellísima, los cuatro jóvenes se lo dicen,  cada uno a su manera y se muestran extrañados de que sea la soberana, ella, tan joven. Tatiana les explica que sólo es un título honorífico, que únicamente se usa en esas ceremonias para darle más solemnidad al acto, pero que ella es la amiga que siempre han creído que era.
 
                 Diego, en compañía de Patricia, se incorpora al gru- po para disfrutar junto a ellos de aquella magnífica fiesta. Arthur, todavía bajo los efectos causados por la ceremonia, explica su interés por integrarse definitivamente en aquel mundo de la Montaña Áurea.
 
                 -Me volcaré en realizar cuantas pruebas pretendan hacerme, en el momento en que nuestra familia esté en cal- ma y se hayan resuelto todos nuestros problemas. Espero entonces ser merecedor del título que ya lucen vuestros hijos.
 
                 -¡Pronto lo lucirás tú cariño! –La melodiosa y querida voz, que proviene de su madre, suena a música celestial en sus oídos–, ya no hay nada que te lo impida. Todo ha vuelto a la normalidad. No tienes que preocuparte por mí.
 
                 Tatiana se ha parado para presentar a los recién nombrados aspirantes, a un grupo de jóvenes que en ante- riores ceremonias fueron también admitidos. Mientras,  Diego muestra y explica a Patricia algunas peculiaridades del lugar. Todavía no han hecho oficial su compromiso, pero a nadie se le escapa la magnífica pareja que forman y lo felices que parecen. 
 
   Arthur, Lyonel y Sophia continúan su marcha.
 
                 -Tranquilo hijo mío, ya no hay peligro. Nadie me arrancará de vuestro lado, y yo me encuentro mejor que nunca. Todo está aclarado. Tu tío nos ha confesado toda la verdad. Al fin sé todo lo que me ha ido ocurriendo, sé que nunca he estado enferma. Horacio, además de inculparse, ha declarado contra todos esos doctores que hace años no fueron aceptados en este reino, y optaron por crear su propio reino... tan distinto al nuestro...Te voy a mostrar la carta que ha enviado.
 
                 Sophia saca de su bolso un sobre, que desdobla con sumo cuidado, y se la da a leer a su hijo. 
 
                 -Lee desde aquí –pide a Arthur señalando un punto en la mitad del folio–. Arthur lo toma y se dispone a obedecer a su madre.
 
                 -¿Te importaría leerla en voz alta? –pide Lyonel. 
 
                 Sin responder, Arthur comienza la lectura, tal como ha pedido su padre y desde el punto indicado por su madre.
 
                 -“He estado ciego, pensando que odiaba a mi hermana, por quitarme el cariño de mi padre. Pero he sido feliz estos últimos años cuidando a mi hermana como si fuera mi hija. A veces, hasta yo me creía que lo era. Claro que también permitía, incluso les ayudaba para que pudieran seguir suministrando las drogas que le dañaban. Me gustaría deciros que yo no sabía nada, pero mentiría. Me encantaba el papel de padre preocupado por la enfermedad de su hija. Me encantaba que Sophia me necesi tara… No tengo perdón. Lo sé. Estoy a vuestra disposición y a la de la justicia, dispuesto a pagar por mis errores.”
 
                 -Ya ves cual es su disposición –dice Sophia–. Pero ya basta, no te preocupes por mí, estoy bien y lo he demostra- do en la búsqueda del tesoro. Te aseguro que a vuestro lado cada día estaré mejor,  ya no hay nada que me lo impida.
 
                 Lyonel toma la mano de su mujer, apretándola fuer- temente. Su mirada va alternativamente de ella a su hijo, en un gesto de disculpa por el mal ocasionado por Arabelle. 
 
   -Cómo lamento la intervención de mi madre que nos ha ocasionado tanto dolor. Yo trataré de compensaros a los dos por todo lo ocurrido en este tiempo.
 
                 -No te atormentes Lyonel, tú no tienes ninguna culpa. En cuanto a mi hermano, ya ves que está muy arrepentido y dispuesto a colaborar en la declaración contra los doctores Egmont y Alguer. Yo lo he perdonado, porque no sabría vivir con rencor. El odio y el ánimo de venganza me restarían mucho tiempo de mi vida y mucha energía, y yo no deseo perder ni un segundo de ese tiempo;  en cuan- to a la energía, la necesito toda para demostraros cuánto os quiero y recuperar así el tiempo perdido. Intentad los dos hacer lo mismo. La justicia se encargará de castigar sus delitos, pero al menos, que tenga nuestro perdón.
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
                 Los doctores ya están a buen recaudo. Habían conseguido llegar hasta Nefertiti, pero eso había permitido a la policía, previamente advertida, capturarlos. Las pruebas eran demasiado evidentes para eludirlas. Hacerles declarar contra Horacio, después de que Horacio lo hubiera hecho contra ellos, sólo fue cuestión de tiempo. Ninguno quería cargar con la culpa del rapto de Patricia. Las sustancias ilegales que habían estado suministrando a Sophia, anulan- do su voluntad, resultaban un agravante. El buen trato que Horacio aseguraba haber dado a Sophia no supuso ningún atenuante. Todo lo contrario, ya que, sirviéndose de la buena fe de Sophia, él había abusado de su situación de hermano que se hace pasar por padre, para conseguir que tomara, sin resistirse, todas aquellas sustancias prohibidas que la hacían vivir como en un continuo sueño, sin poder diferenciarlo de la realidad. Otra mente, menos fuerte y menos protegida que la de Sophía,  habría  quedado destro- zada para el resto de su vida. Pero ella se encontraba totalmente recuperada, como había ido demostrando durante la excavación en Turquía.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 Rafael y Richard también se encuentran presentes en la fiesta. Recuerdan con gran nostalgia a Joanna, y Richard afirma estar dispuesto a intentar la prueba del Río Mágico. Dedican a René un minuto de silencio y a Filipo un recuerdo; él ya ha conseguido rescatar a su familia. Su esposa egipcia, y antigua alumna de Tamoú había sido raptada junto a su hijo con engaños para presionar a Filipo y conseguir mayor seguridad  cuando llegara el momento de hacerse con lo descubierto por aquel equipo. Tanto para Tamoú, como para Maurice, el antídoto parece que no llegó a tiempo.
 
  
 
   
 
   
                         
 
                 La fiesta está siendo un éxito total. Por fin los sabios han conseguido que en su gran familia no haya fisuras, aunque el hijo de uno de sus miembros tendrá que pasar un tiempo en la cárcel. Pero tal vez cumpla con sus buenos propósitos y logre redimirse ante ellos.
 
  
 
   
 
   
    
 
                 En estos momentos disfrutan de la gran belleza de la Montaña Áurea y lord Arthur se ilusiona pensando que pronto realizará la prueba en el Río Mágico. Ya no está preocupado. Después de su experiencia en la cueva, está convencido de que será acogido por él y comenzará otra nueva larga y maravillosa etapa de su vida junto a su madre... y Tatiana. Su padre, su abuelo, y él mismo, recuperarán el tiempo que ahora consideran perdido por haberlo vivido sin ella. La Montaña Áurea, les permitirá vivir muchos, muchos años juntos y felices.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  

cover.jpeg
Todal Serra et ol acance da
"whi’-‘-n
7






images/00001.jpeg
\ Escaleras
secundarias






